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ACTO  DE  A/v\OR 


No  rae  mueve,  mi  Dios,  para  quererte 
El  cielo  que  me  tienes  prometido; 
Ni  me  mueve  el  infierno  tan  temido 
Para  dejar  por  eso  de  ofenderte. 

Tú  me  mueves,  Señor;  muéveme  el  verte 
Clavado  en  esa  cruz  y  escarnecido; 
Muéveme,  el  ver  tu  cuerpo  tan  herido; 
Muévenme  tus  afrentas  y  tu  muerte. 

Muéveme,  en  fin,  tu  amor,  en  tal  manera, 
Que  aunque  no  hubiera  cielo  yo  te  amara, 
Y  aunque  no  hubiera  infierno  te  temiera. 

No  me  tienes  que  dar  porque  te  quiera 
Ya  que,  si  cuanto  espero  no  esperara. 
Lo  mismo  que  te  quiero  te  quisiera.  (1) 


(1)  Eate  hermosísimo  soneto  lo  atribuyen  algunos  a  San  Francisco 
Javier,  otros  a  Santa  Teresa  de  Jesús,  y  no  falta  quien  diga  que  es  de 
San  Ignacio  de  Loyola.  Tanto  (ué  el  amor  de  Dios  que  tuvieron  estos 
ilustres  santos  españoles,  que  en  su  espíritu  encaja,  a  las  mil  maravillas,  el 
contenido  de  estos  versos.  Pero  creemos  más  fundada  la  opinión  del  emi- 
nente polígrafo  Marcelino  Menéndez  Pelayo  que  lo  atribuye  a  un  Religioso 
desconocido,  cuyo  nombre  quizá  no  sí  llegue  a  descubrir  jamás.  (Hetero- 
doxos españoles.) 
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Obras  del  mismo  Autor 


Ternuras  y  grandezas  de  madre. 

Discursos  de  la  Santísima  Virgen  y  algunos  más 
de  circunstancias  publicados  por  la  Editorial  Claret. 
Santiago  de  Chile.  Casilla;  2989. 

Hacia  la  eternidad.  (Agotada). 

Sermones  morales  de  misión,  publicados  en  Bar- 
celona (España)  en  la  Librería  Católica  Internacio- 
nal de  Luis  Gili.  (Barcelona.  Córcega,  415). 

De  paso  por  nuestro  siglo.  (Agotada). 

Conferencias  apologético-morales,  dadas  a  luz  en 
Madrid  por  «Cocuisa».  Madrid.  (Apartado  8013). 

Incienso  a  la  virtud. 

Hermosa  colección  de  veintisiete  panegíricos,  algu- 
nos, de  santos  recientemente  canonizados.  En  ellos 
brillan  la  doctrina,  la  novedad  y  la  unción.  Los 
encontrará  Vd.  en  «Cocuisa»  Madrid  (Apartado 
8013). 

La  santidad  para  todos.  (Agotada)* 

Clara  exposición  de  los  principios  fundamentales 
de  la  vida  espiritual,  deducidos  de  la  santa  Escri- 
tura, de  la  sagrada  Teología,  de  los  autores  clásicos 
de  la  mística,  y  de  la  vida  de  los  santos. 

Salió  el  sembrador  a  sembrar. 

Curso  completo  de  HOMILIAS  publicado  en  la 
acreditada  revista  de  ciencias  eclesiásticas  «ILUS- 
TRACION DEL  CLERO»  durante  el  año  1940 
Madrid.  España.  (Apartado;  8013). 


AL  LECTOR 


El  mundo  marcha  hacia  una  descomposición  moral 
desastrosa.  Esto  se  nota  con  sólo  abrir  los  ojos. 

La  inmoralidad  se  ha  infiltrado  en  las  almas  a  la  ma- 
nera de  veneno  matando  en  ellas  la  vida  sobrenatural  de 
la  gracia. 

Las  convulsiones  horrorosas  que  el  mundo  ha  experi- 
mentado en  estos  últimos  tiempos;  el  pavoroso  estado  de 
cosas  que  mantiene  a  las  naciones  en  pie  de  guerra;  las 
ambiciones  humanas,  nunca  satisfechas,  que  desunen  cada 
día  más  hondamente  a  las  familias;  el  desplazamiento  de 
Jesucristo  de  las  esferas  gubernamentales  de  los  pueblos; 
la  relajación  espantosa  de  la  moral  privada  y  pública...; 
todo  esto,  que  tan  a  fondo  afecta  a  la  estabilidad  de  las 
naciones  y  al  bienestar  de  los  individuos...;  no  tiene  más 
que  una  causa;  el  olvido  de  Dios  por  parte  de  su  criatura. 

Un  profeta,  divinamente  inspirado,  lo  dijo  hace  ya 
muchos  siglos:  «La  tierra  está  desolada  porque  son  muy 
pocos  los  que  se  dedican  al  cumplimiento  sagrado  de  la 
oración.  «Desolaiione  desoíala  est  omnis  térra  quia 
nullus  est  qui  recogitet  corde.»  ( Jerem.,  12  11) 

La  historia  se  repite.  Hoy  sufrimos  la  misma  desola- 
ción espiritual  y  social  a  que  alude,  por  labios  del  profeta, 
la  santa  Escritura  y  podemos  asegurar  que,  también  ahora, 
la  causa  de  dicha  desolación  es  el  olvido  de  Dios  y  de 
su  santas  leyes.  Los  hombres  no  se  dedican  a  la  oración 
ni  en  la  mínima  de  sus  exigencias,  quiero  decir,  ni  en 
aquello  que  constituye  un  deber  grave  para  todo  cristiano. 


XVI 


Al  Lector 


Los  Romanos  Pontífices  que  han  gobernado  a  la  Igle- 
sia en  estos  últimos  tiempos,  reconocen,  en  sapientísimos 
documentos,  la  inmoralidad  ambiente,  y  exhortan  al  mundo 
entero  a  volver  a  Dios,  Creador,  Conservador,  Redentor,  y 
Santificadcr,  siguiendo  sus  enseñanzas,  que  son  «camino, 
verdad  y  vida»  para  las  almas. 

El  mundo  debe  volver  a  Dios  por  el  mismo  camino 
por  el  que  se  ha  apartado  de  El:  por  la  oración. 

La  oración  lleva,  como  de  la  mano,  a  la  frecuencia 
de  sacramentos;  a  las  costumbres  que  aseguran  la  paz  exte- 
rior e  interior  de  las  almas;  y  a  los  principios  sociales 
basados  en  el  santo  Evangelio,  que  son  cimiento  inconmo- 
vible del  edificio  humano. 

«Luz  de  Dios»,  o  sea,  «Vive  bien  quien  ora  bien» 
es  el  título  de  la  presente  obra.  Sus  páginas  responden  al 
postulado  más  urgente  de  los  tiempos  modernos.  Nos  ha 
tocado  vivir  en  época  feroz  de  transición  histórica,  y,  por 
lo  tanto,  de  ruina,  en  parte,  y,  en  parte,  de  reedificación 
social.  La  lectura  atenta  de  este  libro  hace  labor  recons- 
tructiva en  las  almas. 

«Luz  de  Dios»  es  para  todos.  No  se  tratan  aquí 
cuestiones  que  afecten  a  un  sólo  sector  de  personas.  La 
oración . .  ;  el  precepto  de  la  oración . . . ;  las  clases  de  oración  • . . ; 
los  bienes  que  reporta  quien  la  practica  .  ;  el  modo  de 
orar...;  cosas  son  a  las  que  venimos  todos  obligados  y  de 
cuyo  cumplimiento  depende,  como  se  prueba  hasta  la  evi- 
dencia en  este  libro,  nuestro  progreso  en  santidad  y,  con- 
siguientemente, la  salvación  eterna  de  nuestras  almas. 

«Luz  de  Dios»  está  escrito  con  premeditada  sencillez 
tanto  en  la  forma  literaria  como  en  el  fondo.  A  través  de 
este  prisma  debe  ser  juzgado  y  sentenciado  el  libro.  Cual- 
quiera otra  posición  que  el  observador  tomare  sería  arbi- 
traria, y,  por  lo  tanto,  falsa;  no  respondería  a  la  realidad 
objetiva  de  estas  páginas. 


Al  Lector 


XVII 


«Luz  de  Dios  »  se  presenta  con  razonamiento  sólido 
apoyado  en  testimonios  de  la  divina  Escritura,  Santos  Pa- 
dres, teólogos  de  más  crédito,  místicos  de  fama  universal- 
mente  reconocida,  y  en  las  prácticas  de  la  Iglesia  por  Je- 
sucristo, Señor  nuestro,  fundada. 

Cada  capítulo  de  esta  obra  es  un  estudio  completo 
de  la  materia  que   trata   expuesta  con  claridad  meridiana. 

«Luz  de  Dios»  es,  además,  libro  ameno  por  estar  sal- 
picado de  anécdotas  entre  sacadas  de  la  vida  de  los  santos, 
y  de  agudas  observaciones  de  orden  psicológico  de  impor- 
tancia trascendente  respecto  a  nuestra  rápida  transformación 
en  varones  perfectos  según  la  nueva  ley  de  gracia. 

Y,  por  último,  «Luz  de  Dios»  no  pierde  nunca  de 
vista  los  divinos  preceptos  sobre  la  oración,  ni  aquellas 
palabras  del  sapientísimo  San  Agustín:  «Vive  bien  quien 
ora  bien.»  Por  lo  cual  creemos  que  es  imposible  leer  estas 
páginas  sin  aficionarse  a  la  oración:  afición  que  juzgamos 
de  necesidad  apremiante  en  los  tiempos  de  apostosía  gene- 
ral  por  los  que  va  atravesando  el  mundo. 

¡Quiera  Dios  bendecirnos...!  ya  que  sólo  por  El  V 
por  las  almas,  rescatadas  en  la  cruz  donde  murió  Jesucris- 
to, nos  hemos  impuesto  el  trabajo  de  escribir  y  publicar 
las  lecciones  espirituales  sobre  la  oración  que  pongo,  que- 
rido lector,  en  tus  manos. 

ANTONIO  HERNANDEZ. 

C.  M.  F. 

San  Enrique  de  Bucalemu.  (Rep.  Chile.) 
Festividad  de  Todos  los  Santos,  de  1939. 


RESUyv\EN  DEL  LIBRO 


I.  — De  la  Oración.  Sumarlo:  I.  ¿Qué  es  el  »anlo...?  Deide  los 
tiempos  apostólicos.  1!.  Responde  a  una  exigencia  de  nuestro  sér. 
Explanación  de  la  definición.  ¡Sólo  Dios  basta...!  III.  Orar  y  res- 
pirar. Vaciar  el  alma  en  Dios.  IV.  Tela  limpia  delante  de  un 
gran  pintor.  "El  Misionero  monstruo".   V.  Una  reflexión  a  fondo. 

VI.  Testimonio  de  la  divina  Escritura  

II.  — Oración  y  Salvación.  Sumario:  I.  Problema  trascendental.  Ni 
acepción  ni  excepción  de  personas.  II.  ¿Quienes  se  salvan?  Bondad 
sobrenatural.  IIK  Definiciones  de  la  gracia.  IV.  Necesidad  de  la 
gracia.  Dios  no  la  niega  a  nadie.  V.  La  perseverancia.  VI.  Oración 
y  salvación.  VII.  Oración  y  observancia  de  las  leyes.  VIII.  Ora- 
ción y  práctica  de  virtudes.    IX.  Oración  y  perseverancia  final. 

lil.  —  Oración  y  Santidad.  Sumario:  I.  Sed  perfectos  como  vues- 
tro Padre  celestial,  II.  La  santidad  del  hombre.  III.  Vida  sobre- 
natural. IV.  La  voluntad  divina.  V.  En  la  oración  se  ejercitan 
las  virtudes.  VI.  Vida  interior  y  meditación.  VII.  Presencia  de 
Dios;  pecado;  y  virtudes.  VIII.  Contemplación  y  virtudes  refinadas. 
IX.  Oración  y  virtudes  heroicas.  X.  Oración  y  comunicación  de 
la  gracia.  XI.  Oración  y  unión  consumada  

IV.  — Dentro  de  los  Cuatro  Fines.  Sumario:  I.  Visión  de  San 
Juan.  Templo  es  la  tierra.  II.  El  pecador  no  agrada  a  Dios.  Injer- 
témoslo en  Jesucristo.  III.  Oración  afectiva.  IV.  Oración  operativa. 

V.  El  fin  más  perfecto.  VI.  El  número  de  los  ingratos  es  infinito. 

VII.  Todo  lo  debemos  a  Dios.  VIII.  Llorar  los  pecados.  IX.  Si- 
tuaciones psicológicas  desastrosas.  X.  Misericordia  y  propósito  de 
la  enmienda.  XI.  Desprendimiento  ultrahumano.  Pidan  lo  que 
quieran.  Viviente  incensario  

V.  — Cualidades  de  la  Oración  de  Súplica.  Sumarlo:  I.  Vanas 
objeciones.  II.  No  neguemos  ni  la  posibilidad,  ni  la  conveniencia, 
ni  la  necesidad.  III.  Pureza  de  alma.  IV.  Acoge  la  oración  de 
los  humildes.  V.  Confianza  sin  límites.  VI.  Recogimiento  y  aten- 
ción. VH.  Perseveremos.  VIH.  Abierta  generosidad  

VI.  — De  los  tiempos  en  que  hay  que  Orar.  Sumario:  I.  Prin- 
cipios básicos.  Precepto.  ¿Porqué...?  No  hace  milagros  sin  nece- 
sidad. II.  Siempre.  Oigamos  a  los  moralistas.  III.  Visión  gráfica. 
¡Un  carricillo. . .!  IV.  Orar  en  las  tentaciones.  V.  El  Beato  Claret. 

VI.  Cuando  se   ha   caído   en   pecado.   VI!.  En  el  sufrimiento. 

VIII.  El  Señor  está  en  ella.    IX.  A  Vos  iremos  


XX 


Resumen  del  Libro 
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VII.  — El  Po<1er  admirable  de  la  Orac'ón.  Sumario:  I.  El  sordo 
mudo.  11.  ¿En  quién  radica  el  poder  de  la  oración  ..?  111.  Dios  quiere 
oirnos.  IV.  ¿Qué  piensa  la  Iglesia  del  poder  de  la  oración...?  V  Lo» 
hechos,  prueba  sin  réplica...  VI.  Normas  prudenciales  de  Dios... 
VII.  Porque  somos  malos.  VIH.  Pedimos  cosas  malas.  IX.  Cuali- 
dades de  la  oración...  X.  Dios  se  inclina  ante  la  oración   109 


VIII.  Algunos  bienes  de  la  Orac'ón.  Sumarlo:   I.  San  Aguitín 

supo  luchar.  11.  Limpiarse  de  esta  fiebre.  En  el  terreno  de  lo  rela- 
tivo. III.  Fenómeno  innegable.  IV.  Debemos  conocer  a  Dios.  V.  Pri- 
mero el  estudio.  Segundo  la  oración.  VI.  Podemos  obligar  a  Dios...? 
VII.  Manantial  de  fortaleza.  VIH.  Jesucris'o  a  la  vifta.  IX.  Ras- 
milladuras  de  la  culpa.   X.   Se  trata  de  David.  XI.  Resumen.  ...  129 


IX. — Apostolado  de  la  Oración.  Sumario:  I.  La  caridad  médula 
del  árbol  del  apostolado.  ¿Qué  se  necesita  para  ser  apóstol?  II.  So- 
mos apóstoles.  El  S.  O.  S.  111  El  apostolado,  ley  de  solidaridad 
cristiana.  VI.  Asombroso  poder  apostólico  de  la  oración.  Forzar,  no; 
inclinar,  sí.  Villafranca  del  Panadés.  Jesucristo  la  emplea.  Dos  he- 
chos del  Antiguo  Testamento  La  Iglesia  sigue  a  su  fundador.  Luzca 
de  tai  modo  vuestra  vida.  V  Centuplicando  los  apóstoles  de  ora- 
ción  Se  ingeniaba  de  mil  modos   149 


X. — Tres  por  Uno  o  sea  más  Oración  que  Acción.  Sumario: 

I.  Dos  cosas  iguales  a  una  tercera  La  humanidad  debe  ser  como  un 
templo.  II.  Lo  que  hace  el  apóstol  por  Dios;  por  sí  mismo;  por  el 
prójimo  111.  Oficio  divinísimo.  O  apóstoles  o  apóstatas  IV.  Formas 
de  apostolado.  Mucha  fuerza  y  poco  fruto.  ¿Porqué?  V.  Alma  del 
apostolado  ¿Quién  es  mejor  apóstol...?  VI.  Verdades  básica»  sobre 
la  vida  interior   169 


XI.  — Nuestra  oración  y  los  atributos  Divinos.  Sumario:  1.  El 
"Te  Deum"  11.  Dios  Creador.  Pensar  en  dos  cosas  111.  La  Pro- 
videncia divina.  Lo  que  entendieron  los  santos  IV.  La  criatura  pue- 
de apartarse  del  Creadcr.  V.  Dios  Redentor.  VI.  Alimento  nutri- 
tivo. Crucificados  con  Cristo.  Gema  Gaigani  VII  ¿Quién  es  el  Espí- 
ritu Santo...?  ¡Si  conocieses  el  Don  de  Dios...!  VIII.  Santa  Mar- 
garita de  Cortona.  IX.  Yo  os  alabo,  oh  Señor  189 

XII.  — La  oración  en  el  santo  Evaneelio  Sumario:  I  En  el  An- 
tiguo y  el  Nuevo  Testamento.  11  Detalles.  La  casa  de  Dios,  casa  de 
Oración.  III.  Si  alguno  de  vosotros  tuviere  un  amigo.  IV.  |Tener  un 
amigo...!  V.  No  hay  que  destruir  la  naturaleza.  VI.  La  Magdalena. 
Vil.  La  Cananea.  Lección  para  todos.  VIH   Fariseo  y  publicano. 

IX.  Vinum  non  habent     209 
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XIII. — La  oracióa  en  GehtsemaDÍ.  Sumado:  I.  Brochazos  de  fuerte 
colorido  II  La  cinta  que  cruza  ante  sus  ojos.  III.  £1  alma  está  triste. 
No  se  opone  a  la  virtud  representar  a  Dios  nuestras  penas.  IV.  Las 
almas  de  poca  fe  dudan.  V.  £1  mundo  no  consuela.  Esto  toca  a 
Dios.  £s  falso  consuelo.  VI.  Los  sufrimientos  pueden  liacernos  san- 
tos. VII.  He  aquí  una  palabra  prudentísima.  VIII.  Analizando  una 
frase.  IX.  Ejemplo.  Palacio  de  Frangipani  229 


XIV.  —  Meditación  y  Contemplación.  Sumario:  I.  Son  pocos  los 
que  perseveran.  II.  La  meditación  ha  existido  siempre.  Pero  en  for- 
ma metodizada  desde  el  siglo  XV.  11!.  La  meditación  diaria  aleja  de  la 
culpa;  indace  a  la  virtud;  prepara  para  la  unión  con  Dios.  IV.  De- 
finición y  distinción.  Tres  métodos.  V.  Preparación  remota.  Cuerpo 
de  la  meditación  VI.  Término  de  la  meditación  Vil.  Leyendo  el 
punto.  Paz  interior.  Conducta  en  las  distracciones.  En  las  sequedades. 
VIil.  Contemplación  adquirida.  IX.  Análisis  de  la  misma.  X.  Es  lí- 
cito aspirar  a  ella.  Normas  que  hay  que  tener  presentes  247 

XV.  —  De  la  presencia  de  Dios.  Sumarlo:  I,  Nociones  sobre  la 
vida  espiritual.  Los  tres  peldaños  11.  Dios  mira  al  alma.  Buen  Pastor. 
III.  Bienes  que  reporta  el  alma  de  la  mirada  divina.  VI  Debemos 
mirar  a  Dios.  Motivos.  V.  En  qué  consiste.  Mirada  natural;  sobre- 
natural; afectiva;  con  advertencia  de  que  Dios  nos  mira.  VI.  Por 
via  de  fe.  De  representación  sensible  De  recogimiento  interior. 
VI!.   Indicaciones    prácticas  267 

XVi  — El  Santísimo  Rosario.  Sumario:  1.  La  devoción  a  la  San- 
tísima Virgen.  II.  ¿Qué  es  devoción...?  Quienes  son  devotos?  111  El 
rezo  cotidiano  del  Rosario,  señal  cierta  de  predestinación.  IV.  Efi- 
cacia santificadora  del  Rosario.  Cumple  con  los  cuatro  fines  de  la 
oración.  Gracias  del  orden  de  la  santidad.  Séquito  de  virtudes. 
V.  Meditando  los  misterios  VI.  Mina  de  indulgencias.  Vil.  No  es 
juguete  de  niños.  Siglo  Xlll.  Siglo  XVI.  Siglo  XIX  285 

XVil. — La  santa  Misa  oración  Excelsa.  Sumario:  1.  El  sacrificio 

del  calvario.  El  precepto.  Quien  cumple  con  él.  11.  Qué  es  la  mi- 
sa. Valor,  "Ex  opere  opéralo."  "Ex  opere  operantis."  111.  Efectos 
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CAPITULO  I 


DE  LA  ORACION 


"Oportet  semper  orare  et  non  deficere^ 

(Luc,  18.  1.) 

Conviene  orar  siempre  y  no  defallecer 
jamas. 

SUMARIO  r.—iQué  es  el  Santo...?  Desde  los  tiempos  apostó- 
licos.—II.  Responde  a  una  exigencia  de  nuestro 
ser.  Explanación  de  la  definición:  Sólo  Dios  basta...! 

III.  Orar  y  respirar.    Vaciar  el  alma  en  Dios. — 

IV.  Tela  limpia  delante  de  un  gran  pintor.  El 
"Misionero  monstruo". —  V.  Una  reflexión  a  fondo. 
VI.  Testimonio  de  la  divina  Escritura. 


I,  Podría  definirse  la  vida  de  cada  santo  diciendo 
que  es  una  conversación  continua  con  Dios,  nuestro 
Sefior. 

La  santidad  es,  ante  todo,  amor.  Sin  la  caridad  no 
podemos  unirnos  a  Dios,  de  quien  dice  San  Juan,  que 
es  caridad,  (I.  Joan.,  4.  16.)  y  a  quien  los  ángeles  ala- 
ban, eternamente,  con  aquel:  "Santo,  santo,  santo''... 
(Apoc,  4.  8.) 

El  amor  gusta  de  la  presencia  del  amado  para  dar- 
se y  entregarse  a  él.  Vemos  esto  a  cada  paso.  Los  que 
bien  se  quieren  se  visitan  mucho;  se  comunican,  mu- 
tuamente, las  ideas;  se  piden  consejo  antes  de  obrar, 
se  ayudan;  tratan,  cuando  es  muy  intenso  el  amor,  de 
formar,  algo  así,  como  una  sola  persona. 
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El  santo  ama  a  Dios  sobre  todas  las  cosas.  Si  no 
lo  amase  de  este  modo  dejaría  de  ser  sauto,  porque 
no  cumpliría  con  el  primero  y  mayor  de  los  manda- 
mientos, «amar  al  Señor  con  todo  el  corazón:  con  todo 
el  ser.»  (Den.,  6.  ~>.) 

Digámoslo  con  certeza;  el  santo,  dejándose  arras- 
trar de  esa  fuerza  interior,  que  domina  al  que  en 
verdad  ama;  desea,  ardieutejnente,  darse  a  Dios,  comu- 
nicarse con  El;  estar  como  pendiente  de  sus  divinos 
labios  para  no  perderle  ni  una  palabra,  ni  una  expre- 
sión. El  sauto  recoge  todo  lo  que  Jesucristo,  Hijo  de 
Dios,  dice,  como  enseñanza  que  necesita  para  corregir 
su  vida  conformándola,  según  la  fragilidad  bumana, 
al  supremo  Modelo  de  los  santos,  Jesús,  Redentor  de 
nuestras  almas. 

De  hecbo,  desde  los  tiempos  apostólicos  hasta  hoy, 
la  hagiografía  cristiana  nos  muestra  a  todos  los  san- 
tos llegando  a  la  cumbre  de  la  santidad  en  el  trato 
continuo  con  Dios,  Nuestro  Señor.  Esto  es  orar. 

Efectivamente;  los  doce  primeros  discípulos  de 
Jesús  fueron  escogidos,  en  su  mayor  parte,  de  entre 
la  gente  humilde,  ruda,  iliterata.  Pero  ellos  hablan  con 
el  divino  Maestro;  el  divino  Maestro  también  habla 
con  ellos;  éstos  se  aficionan  a  Jesús,  a  sus  cosas;  se 
asimilan  su  modo  de  pensar  y  obrar;  le  cobran  un 
amor  intenso,  en  tanto  grado,  que  uno  tras  otro,  si 
esceptuamos  a  Judas  el  traidor,  van  llegando  al  he- 
roísmo en  la  virtud,  hasta  la  prueba  máxima  de  lo 
heróico,  el  martirio.  Todos  rindieron  sus  vidas  por 
Cristo,  menos  Judas,  con  fortaleza  que  pasma,  des- 
pués de  haber  comunicado  a  muchos,  en  predicación 
larga  y  fatigosa,  lo  que  aprendieron  en  el  trato  de 
cada  día  con  el  Maestro  afable  e  infalible  de  las  almas. 

Lo  mismo  pasó  a  la  fiel  confidente  del  Corazón 
deífico,  santa  Margarita  María  de  Alacoque.  Amaba 
mucho  la  oración.  Catorce  horas  continuas,  dicen  sus 
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historiadores,  estuvo  un  jueves  Santo  delante  del  taber- 
náculo, fija,  como  estatua  de  mármol,  iluminada,  no 
tanto  por  la  luz  de  los  cirios  que  se  quemaban  en  el 
Monumento,  cuanto  por  esa  otra,  de  las  gracias  actua- 
les, que  el  Santiñcador  de  las  almas,  oculto  tras  los  ve- 
los de  la  Hostia  consagrada,  arrojaba  sobre  el  espíritu 
de  Margarita  hasta  convertirlo  en  serafín  humano. 

Lo  mismo  hay  que  afirmar  de  Santa  Micaela  del 
Santísimo  Sacramento,  la  cual  repetía,  retozándole  el 
gozo  por  la  cara,  que  no  cambiaría  una  sola  hora  de 
adoración  ante  el  sagrario  por  todos  los  placeres  del 
mundo.  Y  esas  largas  y  fervorosas  horas  de  oración, 
la  hicieron  santa  de  marca  extraordinaria  en  cuestio- 
nes de  caridad  para  con  el  prójimo. 

Lo  mismo,  en  fin,  atestiguan  todos  los  santos,  si 
exceptuamos  los  que  se  convirtieron  momentos  ánte^ 
de  ser  martirizados;  porque  todos  necesitaron  de  las 
luces  del  cielo  para  acertar  en  la  práctica  de  las  vir- 
tudes sobrenaturales,  y  de  la  mano  de  Dios  para  se- 
guir, camino  arriba,  hasta  la  cumbre  de  la  santidad. 
Y,  no  hay  duda,  que  esas  luces  y  refuerzos,  en  nin- 
guna parte  pueden  encontrarse,  fuera  de  los  sacra- 
mentos, mejor  que  en  la  oración  continua. 

*  * 


IL  La  oración...!!  ¡Qué  acto  tan  sublime...!!  Y 
por  otra  parte  ¡qué  natural...!  Responde  a  una  exi- 
gencia de  nuestro  mismo  modo  de  ser. 

Criados  por  Dios;  sostenidos  por  El;  redimidos  por 
Jesucristo;  santificados  por  el  Espíritu  Santo;  debilita- 
da la  voluntad  por  el  primer  pecado;  obscurecida  la 
inteligencia;  inclinados  al  mal  desde  los  albores  de  la 
razón;  rodeados  de  peligros  y  dificultades  en  cada  mo- 
mento...; nada  más  justo  que   reconocer  nuestra  de- 
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pendencia  total  y  absoluta  de  Dios  y  estirar  nuestra 
mano,  como  verdaderos  mendigos,  pidiéndole  la  cari- 
dad de  sus  divinos  auxilios  para  el  desenvolvimiento 
de  nuestra  vida  lo  mismo  en  el  orden  natural  que  en 
el  sobrenatural. 

Pues  eso,  y  nada  más  que  eso  es,  en  rigor,  la 
oración. 

Una  elevación  de  nuestra  alma  a  Dios,  recono- 
ciendo su  grandeza  y  nuestra  pequenez,  para  pedir  a 
su  bondad  infinita  las  gracias  materiales  o  espirituales, 
propias  o  agenas,  que  necesitamos  a  fin  de  ser  santos 
y  salvarnos. 

Explanemos  un  poco  esta  definición. 

Digo  elevación  del  alma  a  Dios. 

Todos  tenemos  alma.  Substaucialmente  es  la  mis- 
ma en  todos,  aunque  accidentalmente  no  lo  sea  por  el 
mayor  a  menor  número  de  cualidades  secundarias  que 
el  Todopoderoso  concede  a  cada  una;  como  más  vive- 
za de  imaginación,  más  fuerza  compreusiva  en  la  inte- 
ligencia, más  energía  en  la  voluntad... 

El  alma  humana  no  puede  prescindir,  jamás,  de 
Dios.  Lo  necesita  para  todo.  De  aquí  que  la  posibili- 
dad de  la  oración  es  de  todas  las  razas,  cualesquiera 
que  sea  su  índole  o  condición  intelectual  o  social.  Na- 
die tiene  la  exclusiva;  ni  el  sabio,  ni  el  santo,  ni  el 
hombre  de  gobierno,  ni  el  que  negocia;  nadie;  absolu- 
tamente nadie.  Cada  uno,  según  su  capacidad  mental 
e  ilustración;  según  el  modo  que  le  sugiera  su  nece- 
sidad; debe  orar.  Todo  ser  racional  puede  y  debe  pen- 
sar en  Dios,  alabándolo,  reconociendo  su  grandeza; 
amándolo,  dando  testimonio  de  su  bondad;  y  glorifi- 
cándolo, en  la  imitación  de  sus  excelencias,  en  la  for- 
ma que  es  posible  a  una  frágil  criatura. 

¡Oh,  Dios  mío,  si  algún  día  yo  hubiera  de  olvi- 
daros culpablemente,  dándome  a  las  cosas  humanas 
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con  presciudencia  de  esta  obligación  sagrada  de  elevar 
siempre  ini  pensamiento  hacia  Vos,  bien  mío,  amor 
mío,  luz  de  mi  vida,  de  (juieu  lo  espero  todo...;  quiero, 
y  así  os  lo  pido  desde  ahora,  que  mi  mente  se  seque, 
mi  lengua  se  inmovilice,  mi  ser  entero  deje  de  exis- 
tir...! ¡Para  Vos  todo  lo  que  soy  y  puedo.  Sin  Vos 
nada  ambiciono. 

Dije  que  en  la  oración  hay  petición  de  gracias. 

Aunque  no  tuviéramos  una  invitación  tan  cari- 
ñosa como  ésta,  de  Jesucristo,  Señor  Nuestro,  en  el 
Evangelio;  <.<Pedid  y  Recibiréis»  (Joahs  10.  24);  ¡es  tan- 
ta nuestra  miseria  física  y  moral...!  por  un  lado;  y  por 
otro,  el  gobierno  divino  en  el  mundo  es  tan  miseri- 
cordioso...! que  nuestro  primer  recurso,  en  cualquiera 
vicisitud  de  la  vida,  debiera  ser  siempre  la  oración. 

Sólo  aquél  que,  en  todo,  se  basta  a  sí  mismo,  puede 
prescindir  de  pedir  a  Dios  el  remedio  de  sus  males. 

Pero,  fuera  de  Dios,  ¿quién  podrá  bastarse  a  sí 
mismo  en  todo...? 

Alimentar  el  pensamiento  de  una  suficiencia  abso- 
luta, sería  prender  en  el  corazón  la  llama  de  la  soberbia, 
a  cuyos  resplandores  fueron  vistos  caer  sobre  el  género 
humano  toda  clase  de  castigos.  "JDioa  humilla,  siempre, 
a  los  soberbios"  (I.  Petrii.,  55.) 

Somos  mendigos,  verdaderos  mendigos,  pv.es  de 
nosotros  mismos  no  tenemos  nada,  fuera  de  nuestros 
repugnantes  pecados.  Necesitamos  en  cada  momento 
estirar  el  brazo,  para  pedir  a  Dios  los  bienes  de  natu- 
raleza y  gracia.  Si  El,  en  su  bondad  infinita,  no  fuera 
tan  pródigo  con  nosotros,  a  estas  horas  habríamos  muer- 
to, muchas  veces,  a  la  vida  de  la  gracia  y  de  la  gloria. 
Habríamos  muerto  de  hambre,  porque  si  no  es  Dios 
quien  recoge  nuestras  peticiones,  cualquier  otro  es 
incapaz  de  llenar  plenamente  nuestras  necesidades. 
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¡Sólo  Dios  basta...!  decía,  llena  de  amor,  la  será- 
fica Sauta  Teresa  de  Jesús,  después  de  haber  probado 
cuán  bueoo  es  el  Señor,  en  el  horno  de  oración  fervo- 
rosísima de  largos  años. 

¡Sólo  Dios  basta...!  ¡Oh  almas  que  sentís  ansias 
devoradoras  de  amar  y  de  ser  amadas!  Otro  amor  que 
no  sea  el  divino,  ni  os  durará  para  siempre,  ni  llenará 
el  vacío  que  notáis  dentro  del  pecho. 

¡Sólo  Dios  basta...!  ¡Oh,  espíritus  frivolos  que,  con 
inquietud  punible,  buscáis  en  todo  la  satisfacción 
personal,  como  si  el  supremo  de  nuestros  ideales  fuera 
o  la  comodidad  o  el  placer  de  los  sentidos.  No;  no  hay 
dicha  comparable  con  la  que  goza  el  alma  que  se  da 
totalmente  a  Dios  por  la  oración. 

¡Sólo  Dios  basta...!  ¡Oh!,  vosotros  que  váis  regando 
el  camino  de  la  vida  con  lágrimas  de  hondas  y  fre- 
cuentes desilusiones.  No  pidáis  paño  para  enjugarlas, 
ni  a  las  diversiones,  ni  al  dinero,  ni  a  la  amistad 
humana.  Llenáos,  más  bien,  de  Dios;  sed  almas  de 
mucha  oración,  y  esa  abundancia  de  vida  sobrenatural, 
os  hará  dulce  lo  amargo,  alegre  lo  triste.  Como  a  San 
Pablo,  el  cual  después  de  haber  sufrido  lo  indecible 
exclamaba:  "Superabundo  gaudio  in  omni  trilndatione 
nostra"  (II.  Corp.,  7.4.),  no  sé  que  hacer  con  tanta 
alegría  como  tengo  en  el  alma. 

*    *  * 


III.  Alguien  ha  dicho  que  la  oración  es  para  la 
vida  sobrenatural  de  las  almas  lo  que  la  respiración 
para  Ja  vida  material  de  los  cuerpos. 

L?  respiración  pulmonar,  por  ejemplo,  es  de  nece- 
sidad absoluta  para  el  desarrollo,  y  aun  para  la  misma 
vida  de  nuestro  organismo  físico. 
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La  oración  eslo  para  el  completo  desenvolvimiento 
moral  del  espíritu. 

Una  respiración  pulmonar  defectuosa  engendra  sa- 
lud débil,  enclenque;  propensa  a  toda  clase  de  enfer- 
medades; quizá  a  la  tisis;  dolencia  incurable  cuando 
avanza  más  allá  de  loa  primeros  grados. 

La  falta  de  oración  produce  en  el  alma  efectos 
muy  parecidos. 

El  eximio  teólogo  y  moralista  San  Alfonso  María 
de  Ligorio,  Doctor  de  la  Iglesia,  teniendo  en  cuenta 
que  la  oración  es  uno  de  los  medios  más  comunes  por 
donde  Nuestro  Señor  concede  a  las  almas  las  gracias 
actuales  o  habituales,  imprescindibles  para  perseverar 
en  el  amor  de  Dios,  que  ha  de  santificarnos  y  salvarnos, 
dice,  que  el  que  ora  se  salva  y  el  que  no  ora  se  pone 
en  peligro  inminente  de  condenación  eterna. 

Por  lo  cual,  orar  mucho  es  tener  garantía  segura 
de  fortaleza  de  espíritu  en  el  bien  obrar;  y  orar  poco, 
o  nunca,  o  mal,  es  ponerse  en  la  balanza  de  esas  crueles 
alternativas  de  una  vida  que  se  va  desarrollando,  ora 
en  gracia,  ora  en  pecado.  Y  digo  yo:  ¿quién  asegura 
a  esta  clase  de  almas,  que  al  inclinarse  la  balanza  hacia 
el  pecado  grave  no  las  sorprenderá  la  muerte...?  Son 
muchas  las  muertes  repentinas.  El  caso  no  es  impro- 
bable. La  prudencia  aconseja  la  oración. 

Orar  es  respirar.  En  la  respiración  pulmonar  existen 
dos  movimientos  distintos;  ambos  de  estricta  necesidad: 
uno  de  inspiración  y  otro  de  expiración. 

En  fuerza  del  primero,  los  pulmones  se  llenan  del 
oxígeno  de  la  atmósfera,  sin  el  cual  no  se  formaría 
bien  la  sangre.  En  virtud  del  segundo,  se  expele  de 
los  pulmones  el  anhídrido  carbónico  cuya  retención, 
en  ellos,  sería  mortal  veneno. 

Inspirar  bien;  expirar  bien.  Esta  doble  función  es  de 
vital  importancia  en  el  desarrollo  de  nuestra  vida  física. 
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Cualquiera  de  las  dos  que  falte,  o  funcione  mal,  engen- 
dra desequilibrio;  malestar;  peligro  serio  para  la  vida. 

Traslademos  el  hecho  al  orden  espiritual. 

Por  vía  de  semejanza,  en  la  oración,  lo  mismo  que 
en  la  respiración,  debe  existir  doble  movimiento:  de 
inspiración  uno,  y  de  expiración,  otro. 

Expiramos,  en  la  oración,  cuando  vaciamos  en  el 
seno  de  la  bondad  y  poder  divinos  todas  las  miserias 
del  alma.  El  pecado,  las  tentaciones,  los  desalientos,  la 
inconstancia,  las  penas,  la  pobreza,  las  persecuciones, 
las  enfermedades...;  en  fin,  tanta  contiariedad  como 
encuentra  la  gracia  santificante  en  nosotros  para  cris- 
talizar en  hermosas  virtudes. 

Estas  cosas  hay  que  decir  al  Señor  en  la  oración 
con  entera  confianza.  Como  un  herido  descubre  al  ciru- 
jano la  llaga,  como  una  hija  cuenta  a  su  madre  las 
penas,  como  un  mendigo  habla  del  hambre  al  rico; 
como  un  ciego  alarga  su  mano  al  guía.  En  una  palabra; 
hay  que  vaciar  el  alma  entera  en  Dios. 

¡Vaciar  el  alma  entera  en  Dios..  ! 

¡Qué  bien  entendieron  los  santos  esta  doctrina...! 
¡Cómo  hicieron  del  Sagrario,  morada  augusta  de 
Jesucristo  Señor  Nuestro,  oficina  de  amparo  para  todo 
y  para  siempre...! 

Cuando  a  San  Juan  Bosco  faltaban  los  dineros 
para  alimentar  a  los  niños  de  sus  famosos  Oratorios; 
cuando  las  mismas  autoridades  civiles  querían  estorbar 
su  obra,  aplicando  vara  de  hierro  a  su  caridad  admi- 
rable; cuando  teniéndole  por  loco  urdieron  ingeniosa 
treta  para  encerrarle  en  un  manicomio;  cuando  hasta 
la  autoridad  eclesiástica  le  fué  hostil...;  él  se  vaciaba 
en  el  Señor,  al  orar  con  oración  humilde  y  confiada; 
contaba  todas  sus  aflicciones  al  buen  Jesús,  y  nunca, 
que  sepamos,  le  fué  mal  en  ella...;  al  contrario,  su 
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larga  vida  es  tejido  asombroso  de  milagros,  ejecutados 
en  su  favor,  por  la  divina  Providencia. 

Es  que  a  ese  primer  movimiento  de  la  oración, 
en  el  que  manifestamos  naestras  miserias  y  necesidades, 
sigue  el  segundo,  en  el  cual  Nuestro  Señor  concede  al 
que  ora  las  gracias  que  pide  y  aun  las  que  no  pide,  pero 
que  le  son  necesarias  para  obrar  santamente  en  todo. 

¡Que  consoladora  es  esta  doctrina...!  Ya  la  proba- 
remos más  largamente  en  otro  lugar,  cuando  hablemos 
de  la  eficacia  santificadora  de  la  oración. 

No;  no  ganaremos  nunca  en  generosidad  a  Aquel 
Señor  que  se  entregó  totalmente  al  hombre  en  la  cum- 
bre del  Calvario  y  en  la  hoguera  del  sagrario. 

Por  un  cuarto  de  hora,  por  unos  instantes,  repartidos 
en  el  día,  que  lo  recordemos,  aunque  no  sea  mas  que 
para  decirle  con  sinceridad:  "Señor,  te  amo  con  toda 
mi  alma";  El  deja  caer,  en  los  que  así  proceden,  tal 
cúmulo  de  luces  sobrenaturales;  comunícales  tanta  fuei'- 
za  moral  para  corregir  defectos  y  practicar  virtudes, 
que  es,  poco  menos  que  imposible,  no  llegar  por  este 
medio  a  una  santidad  distinguida. 

*    *  * 


IV.    Citaré  dos  ejemplos  en  confirmación  de  esta 

idea. 

Recuerdo  haber  leído  en  la  vida  de  la  extática 
Santa  Margarita  María  de  Alacoque,  que,  cuando  aún 
era  novicia,  se  presentó  a  su  maestra  haciéndole  una 
pregunta  por  este  estilo;  ¿Qué  haré  yo  para  ser  santa...? 

La  respuesta  fué  sapientísima.  Hermana,  la  dije- 
ron, dediqúese  a  la  oración  y  en  ella  póngase  delante 
de  Jesucristo,   como  limpia  tela  delante  de   un  gran 
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pintor,  para  que  el  Maestro  diviuo  trace  en  su  alma 
los  rasgos  de  la  santidad  verdadera. 

Así  lo  hizo;  y  lo  que  luego  pasó  nos  lo  dice  la 
Iglesia  al  coronar  de  gloria,  subiendo  a  los  altares,  a 
Margarita  María. 

Se  dió  ella  a  la  oración  hasta  llegar  al  éxtasis. 
En  la  oración  el  Corazón  divino  la  hablaba;  la  repren- 
día sus  defectos;  la  hacía  sus  confidencias;  y  la  amaes- 
traba en  el  arte  dificilísimo  de  practicar  virtudes.  Salió 
discípula  aventajadísima. 

Dios  quiso  al  beato  Fray  Diego  José  de  Cádiz, 
«Misionero  Monstruo»  de  su  siglo,  como  lo  llamaban 
sus  contemporáneos.  Pero  había  que  formarlo  y  soste- 
nerlo. Nuestro  Señor  dió  a  entender  a  el  de  Cádiz,  por 
medio  de  unas  visiones,  donde  encontraría  el  secreto 
mágico  para  ambas  cosas. 

Dejo  la  palabra  al  mismo  egregio  capuchino  para 
que  él  nos  diga  lo  que  vió  y  lo  que  entendió  en  lo 
que  el  Señor  le  mostraba. 

«Una  mañana,  dice,  estando  en  la  oración  de  la 
comunidad,  empezó  el  sueño  y  se  propuso  al  enten- 
dimiento el  conocimiento  de  una  espada  envainada, 
pero  sin  puño,  en  manos  de  uno  que  ni  veía  ni  en- 
tendía, y  al  pronto  se  halló  el  entendimiento  mismo 
ilustrado  con  este  conocimiento:  «Así  es  la  predica- 
ción sin  la  oración.»  Entendí  (sin  percibir  cosa  por 
especies  ni  por  los  mentidos)  la  reprensión  y  doctrina 
que  en  ello  se  me  daba,  que  cierto  fué  y  es  abundan- 
tísimo, aunque  no  sé  explicarla.  Entiendo  significar 
aquella  espada  la  gracia  de  la  predicación,  que  sin 
mérito  se  me  ha  dado;  y  que  así  como  una  espada  es 
difícil  desenvainarla  y  del  todo  casi  imposible  mane- 
jarla, si  no  tiene  puño  por  donde  asirse,  así  no  podría 
yo,  faltándome  la  oración  o  la  aplicación  a  ella,  usar 
debidamente  de  la  gracia  que  se  me  ha  dado  para  los 
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fines  que  Ud.  sabe;  y  soy  tal  ¡que  aun  me  duerino! 
No  sé  cómo  Dios  me  sufre.» 

Otra  vez,  después  de  oída  la  Santa  Misa  y  per" 
raanecer  toda  la  mañana  en  oración,  se  le  dió  la  mis- 
ma enseñanza,  pero  en  esta  forma  sensible  que  relata 
el  gran  apóstol. 

«Estando  allí  (en  el  coro)  y  ocurriéndoseme  la 
extraordinaria  moción  de  las  gentes  y  su  bullicioso 
concurso,  se  me  vino  a  la  memoria;  «Quid  existís  in 
desertum  videre»(¿qué  salistéis  a  ver  en  el  desierto?). 
Respuesta:  «Arundinem  vento  agitatam»  (una  caña 
agitada  por  los  vientos).  Y  se  me  íijó  en  la  imagina- 
ción, que  estando  yo  muy  en  mis  sentidos,  abiertos 
los  ojos  y  mirando  lo  que  liabía  en  la  iglesia  y  aún 
pensando  otras  cosas  diferentes,  como  un  campo  en 
que  babía  innumerables  hombres  muy  atentos  y  solí- 
citos a  mirar  un  carrizo  endeble  f  niuy  delgado  y  se- 
co, que  ni  era  caña  gruesa,  el  cual  estaba  en  continuo 
movimiento  a  una  y  otra  parte,  inclinándose  y  llegan- 
do casi  al  suelo  en  cada  inclinación.  Me  persuadí  que 
aquel  pensamiento  era  propísimo  para  mí  y  me  admi- 
raba que  tanto  sin  número  de  almas  estuviesen  embele- 
sadas en  mirar  un  carrizo  tan  sin  sustancia.  Quedóse 
esto  así,  pero  dejóme  unos  deseos  tan  vehementes  de 
oración,  que  separarme  de  ella  me  era  muy  sensible, 
aunque  no  me  inquietaba.  «(Vida  del  Beato  por  el 
M.  R.  P.  Sebastián  de   Ubrique,  Tomo  I.  Cap.  XV»). 

Que  el  Beato  Fray  Diego  José  de  Cádiz  fuese 
hombre  de  oración  lo  proclama  a  voz  en  grito  su  vida 
entera  llena  de  austeridad,  de  infatigable  celo  por  las 
almas,  y  maravilloso  dón  de  milagros. 

El  humo  es  indicio  de  que  hay  fuego.  Del  fuego 
de  la  oración  salían,  en  él,  aquellas  llamaradas  de 
amor  divino,  que,  muchas  veces,  no  pudieron  quedar 
ocultas  y  fué  visto  rodeado  de  resplandores   al  andar 
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por  los  caminos  o  arrojar  fuego  por  al  boca  en  el  acto 
de  la  predicación. 

No  hay  duda:  cuando  las  almas  se  dan  al  Señor 
por  la  práctica  firme,  sin  alternativas,  de  una  oración 
fervorosa,  Dios  se  da  a  las  almas  en  forma  tan  ínti- 
ma que  termina  haciéndolas  grandes  santas. 

Repitamos  la  frase  para  grabarla  bien  en  la  me- 
moria; vaciemos  el  alma  en  Dios  para  que  Dios  se 
vacie  en  nuestras  almas. 


V.  ¡Oh!  tú,  cualquiera  que  seas  el  que  vas  le- 
yendo estas  páginas,  escucha:  ¿Eres  hombre  de  nego- 
cios?, ¿te  dedicas  a  la  política?,  ¿amas  la  ciencia...? 
¿te  sugestiona   el  Arte,   la  Industria,   el  Comercio...? 

¿Eres  mujer  de  mundo...?  ¿Te  arrastra  la  vani- 
dad...? ¿Vives  para  lucir...?  ¿Quemas  incienso  al  pri- 
mer postor  de  tu  belleza...? 

Dime;  ¿hasta  cuándo  te  podrán  durar  tus  éxitos 
amorosos..  ? 

Lo  más  hasta  el  sepulcro,  ¿no  es  cierto*^ 
Pero...  ¿y  después...?  Porque  tenemos  alma  in- 
mortal... ¿y  después...?  Porque  es  una  verdad  dogmá- 
tica que  Dios  no  nos  ha  criado  ni  para  ser  grandes 
sabios,  ui  estadistas  asombrosos,  ni  políticos  temibles, 
ni  conquistadores  de  gloria  mundana,'  ni  gozadores 
sensuales  de  la  vida. 

Dime;  ¿no  es  verdad  que  se  engaña  miserable- 
mente quien  mira  la  existencia  humana  a  través  de 
ese  prisma  egoísta,  sensual,  ambicioso,  que,  además  de 
ser  motivo  de  continuas  inquietudes  mientras  vivimos 
en  el  mundo,  a  la  hora  de  la  muerte  coloca  ante  la  vis- 
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ta  un  terrible  interrogante  parecido  a  éste:  ¿Me  salva- 
ré o  me  condenaré?... 

Dios  nos  ha  creado  exclusivamente  para  El;  para 
su  servicio;  para  su  amor.  Todo  lo  demás  en  que  nos 
ocupemos  en  la  vida  debemos  relacionarlo  con  este 
amor  integral,  que  Dios,  porque  tiene  pleno  derecho 
a  ello,  nos  exige. 

La  salvación  eterna  de  nuestras  almas  está  vincu- 
lada al  modo  de  servir  y  amar  a  Dios  que  hayamos 
tenido  en  el  mundo.  Este  es  el  fin  supremo  de  nues- 
tra existencia.  Todo,  al  lado  de  esto,  es  secundario; 
baladi;  sin  importancia.  No  creo  que  nadie  se  atreva 
a  negar  la  gravedad  con  que  nos  obliga  la  consecu- 
ción de  este  fin  último  de  nuestras  almas.  Si  alguien 
lo  niega  es  porque  ignora,  culpablemente,  el  primero 
y  principal  de  los  mandamientos  divinos. 

Siendo  esto  así,  como  ciertamente  lo  es,  pensemos 
que  quien  está  obligado  a  un  fin,  lo  está  igualmente, 
y  con  la  misma  gravedad,  a  los  medios  necesarios  a 
la  consecución  de  dicho  fin. 

La  Iglesia  santa  en  su  liturgia;  los  Santos  Padres 
en  sus  escritos;  los  predicadores  en  sus  exhortaciones; 
nos  hablan  de  la  necesidad  dé  la  oración  como  medio 
del  que  Nuestro  Señor  se  sirve  para  la  comunica- 
ción de  sus  gracias  o  auxilios  divinos,  sin  los  cuales 
la  salvación  eterna  sería  imposible. 

.  Entonces,  la  oración  es  un  deber  del  hombre; 
como  es  un  deber  la  consecución  de  su  último  fin; 
como  lo  es,  así  mismo,  la  virtud  de  la  religión,  en  la 
que  va  incluida  la  oración. 

Descuidarla,  sería  poner  en  inminente  peligro  la 
santificación  y  salvación  eterna  de  nuestras  almas. 

Esto  no  lo  podemos  hacer;  luego  debemos  orar 
frecuentemente.  Más  aún;  nuestra  aspiración  ha  de 
ser,  llegar  a  conseguir,  sin   dejar  nuestro   trabajo  ex- 
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terno,  el  hábito  continuo  de  la  presencia  de  Dios. 
Esto  será  objeto  de  un  estudio  aparte. 


VI.  Ahora  remachemos  las  ideas  precedentes  con 
algunos  testimonios  de  la  divina  Escritura. 

Y,  en  primer  término,  que  brille  ante  nosotros  la 
fígura  adorable  del  divino  Maestro.  Su  vida  entera  es 
un  acto  de  unión  con  Dios,  pues  en  Jesucristo  no  había 
más  que  una  sola  Persona  y,  siendo  divina,  era  insepa- 
rable de  las  otras  dos  de  la  Beatísima  Trinidad 

Esto  a  un  lado,  en  el  Evangelio  aparece  orando 
siempre.  Treinta  años  de  vida  oculta,  empleados  eu  el 
trabajo,  en  la  oración  y  en  la  obediencia,  antes  de  salir 
a  predicar.  Cuarenta  días  de  ayuno  y  oración  como 
preparación  próxima  a  la  evangelización  de  las  almas. 
¡Cuántas  veces  el  expositor  sagrado  nos  dice,  que,  al 
realizar  un  milagro,  antes  alzaba  sus  grandes  hermosos 
ojos  al  cielo  implorando  el  favor  del  Padre  Celestial, 
aquel  favor  omnipotente  que  El  tenía  también  eu  ple- 
nitud absoluta...!  Le  prendieron  sus  enemigos  mientras 
oraba  en  Getsemaní.  Murió  en  la  cruz  encomendando 
su  propia  alma  a  la  benignidad  infinita  de  Dios  Nues- 
tro Señor. 

Y  como  si  la  lección  viva  de  su  ejemplo  no  bas- 
tara a  iluminar  nuestra  torpeza;  lo  dice,  clara  y  textual- 
mente, a  sus  discípulos  de  entonces,  y  en  ellos  a  todos 
los  que  han  de  salvarse:  "  Vigilad  y  orad  para  que  no 
caigáis  en  la  tentación^'  (San  Marcos  14.  38.);  "Pedid 
y  recibiréis:  llamad  y  se  os  abrirá"  (Luc.  11.  ¡K):  "Hay 
cierta  clase  de  demonios  que  no  puede  vencerse  mas  que 
con  la  oración  y  el  ayuno"  (Marc.  9.28.);  "Cualquier 
cosa  que  pidiereis  a  mi  Padre  en  mi  nombre  la  const- 
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gidrcis"  (San  Juan,  16.  /ó'J  Conviene  orar  siempre  y 
no  desfallecer"  (San  Liie.,  18.  1.). 

Y  así,  por  este  estilo,  como  buen  padre  que  quiere 
siempre  lo  mejor  para  sus  hijos,  va  recomendando,  a 
través  de  su  vida  entera,  de  palabra  y  con  el  ejemplo, 
la  necesidad  de  acercarse  continuamente  a  Dios  por 
medio  de  la  oración. 

¡Oh!  Maestro  divino,  gracias,  infinitas  gracias  os 
tributa  mi  alma  rebosando  gratitud  por  haberme  criado 
con  este  sér  capaz  de  conoceros  y  amaros,  y  aun  de 
vivir  constantemente  en  vuestra  presencia,  rindiéndoos 
el  tributo  de  mi  adoración  y  amor.  Enseñadme  a  orar 
bien  para  hacerme  digno  de  vuestras  misericordias  en 
la  tierra  y  de  vue&tra  caridad  infinita  en  el  cielo. 

■  Amen. 


CAPITULO  II. 


ORACION  Y  SALVACION 


«Cum  oraheris  dicetis... 
adveniat  regnum  ttmm» 
(Math.,  (3.10) 

Decid  al  orar  .. 
venga  a  nos  tu  reino. 

SUMA-RIO'-  I.  Problema  trascendental.  Ni  acepción  ni  excep- 
ción de  personas. — H.  ¿Quienes  se  salvan...?  Bon- 
dad sobrenatural. — ///.  Definiciones  de  la  gracia. 

IV.  Necesidad  de  la  gracia.  Dios  no  la  niega  a  nadie. 

V.  La  perseverancia. —  VI.  Oración  g  salvación. — 
VII.  Oración  g  observancia  de  las  leges.—  VIII.  Ora- 
ción g  práctica  de  virtudes.— IX.  Oración  g  perse- 
verancia final. 


I.  El  problema  más  delicado  y  trascendental  de 
nuestra  vida  es  el  de  salvar  el  alma.  En  él  nos  juga- 
mos el  todo  por  el  todo.  «Del  lado  del  cual  cayere  el 
árhol  al  ser  cortado  por  el  leñador,  asi  permanecerá  eter- 
namente», dice  la  divina  Escritura.  [Eccli.,  11.3.)  Esta 
afirmación  tiene  aplastante  realidad,  lo  mismo  en  el 
reino  de  la  naturaleza  que  en  el  de  la  gracia. 

Toma  en  tus  manos,  lector  querido,  un  hacha; 
descarga  con  ella  uno,  dos  o  más  golpes  sobre  el  tron- 
co de  robusto  árbol,  y  verás  cotno  este,  al  fin,  cede. 

¿Se  inclina  a  la  derecha  ¿a  la  izquierda...?  No 
te  preocupes  más  de  él.  Tendido  quedará   para  siem- 
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pre.  El  árbol  es  incapaz  de  moverse  por  sí  mismo. 
Está  cortado,  vencido,  muerto. 

El  mundo,  y  en  el  mundo  cada  generación  hu- 
mana, es  a  manera  de  inmenso  bosque.  Cada  hombre 
es  como  un  árbol;  cada  árbol  como  uua  vida. 

El  d  uefio,  y  a  la  vez   leñador  de  estas   vidas,  es 
Dios.  Toma  Dios  en  -su  mano  la  guadaña  de  la  rauer- 
'   te  y  la  esgrime  a  diestra  y  siniestra  cuando  quiere  y 
como   quiere,  porque  es   amo  total  y  absoluto  de  la 
existencia  del  hombre, 

¿Te  toca  el  golpe  final...?  Caerá,  entonces,  tu  vida 
segada  por  la  poderosa  mano  de  Dios. 

Tu  alma,  que  no  muere  cuando  el  cuerpo  mue- 
re, pues  goza  de  inmortalidad,  ¿cayó  a  la  derecha...?, 
¿a  la  izquierda...?  Es  decir,  ¿se  salvó...?;  ¿se  condenó...? 

Entiende  que  en  esa  posición  quedará  eterna- 
mente. 

Juicio  justo,  desapasionado,  integral,  precede  a  la 
sentencia;  esta  es  inapelable;  la  dicta  la  sabiduría  y 
justicia  de  Dios,  en  el  cual  no  cabe  ni  pasión,  ni  ma- 
levolencia, ni  soborno,  ni  capricho.  No  da  más  que  lo 
que  el  alma  merece.  Pero  su  decisión  primera,  infini- 
tamente sabia  y  justa,  no  admite  cambio.  O  eterna- 
mente a  la  derecha  o  eternamente  a  la  izquierda;  o 
en  el  cielo  o  en  el  infierno. 

No  lo.  olvides.  El  tiempo  vuela  y  el  olvido  no 
detiene  la  rueda  de  los  años  que  gira  vertiginosamen- 
te arrastrando,  en  pos  de  sí,  a  todos  los  hombres.  A 
tí  entre  ellos. 

A  tí,  seas  lo  que  seas,  sabio,  ignorante,  rico,  po- 
bre, robusto,  débil,  poderoso,  humilde,  prestigioso, 
presidario,  hombre  de  negocios,  de  gobierno,  de  ejér- 
cito, periodista,  empresario,  agricultor,  oficinista,  sacer- 
dote, seglar     santo,  pecador... 
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Para  la  muerte  no  hay  ni  acepción  ni  excepción 
de  personas;  ni  tiempo  ni  lugar;  no  avisa;  no  prepara. 
De  golpe;  de  día  o  de  noche;  cuando  se  tiene  entre 
manos  el  negocio  más  interesante;  cuando  se  sueña  en 
cosas  grandes;  cuando  iluminan  los  ojos  los  primeros 
resplandores  de  porvenir  de  gloria;  cuando  caen  coro- 
nas de  paz  sobre  las  sienes;  en  la  primavera  o  en  el 
otoño  de  la  vida...,  la  muerte  da  a  todos  tremendas 
sorpresas.  Es  ladrón  que  roba  de  improviso,  el  mayor 
de  todos  los  bienes  humanos;  la  vida.  Es  fuerza  que 
rompe  todos  los  vínculos,  el  de  la  amistad,  el  del  di- 
nero, el  de  la  sangre.  Es  palanca  que  remueve  las 
más  hondas  raíces  que  el  hombre  echa  en  este  mundo. 
Es  saeta,  que,  al  hendir  el  tiempo  y  el  espacio,  con- 
duce a  las  almas  a  la  eternidad.  Es  hacha  con  la  cual 
el  divino  leñador  corta,  en  definitiva,  el  árbol  de  la 
existencia  del  hombre,  en  esta  tierra  de  tiabajo  y 
duelo,  cayendo  en  el  plano  infinito  y  eterno  del  otro 
mundo. 

Esto  es  de  fe,  real,  lo  vemos  cada  día.  Nacen 
unos  y  mueren  otros.  Los  hombres  se  empujan  mu- 
tuamente hacia  el  sepulcro. 

¡Tremenda  catástrofe...!  Podemos  comprobarla  con 
nuestros  ojos;  palparla  con  nuestras  manos. 

Pero  al  mismo  tiempo  ¡que  misterio  tan  insonda- 
ble...! El  alma  cae  a  la  eternidad  cuando  se  separa  del 
cuerpo. 

¿Cae  a  la  derecha...?  ¿ala  izquierda?... ¿se  salva...? 
¿se  condena...? 

*    *  t- 

m 

n.  No  es  fácil  responder  a  estas  preguntas  con 
respuesta  que  disipe  totalmente  cualquiera  duda...  La 
incógnita  queda  a  la  vista.  Siempre  ha   sido,  y  con  ti- 
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nuará  siéndolo  hasta  la  cousumacióu  de  los  siglos, 
grau  problema  para  el  hombre  — el  único  y  verdade- 
ro problema —  el  de  su  salvación. 

¿Quién  se  salva...? 

Todos  debiéramos  salvarnos,  pues  fuimos  creados 
para  amar  y  servir  a  Dios  y,  esto  mediante,  salvarnos. 

Pero,  de  hecho,  muchos  no  se  salvarán,  según 
frase  del  mismo  Evangelio.  «-Muchos  son  los  llamados 
y  pocos  ¡os  escogidos  .  {San  Alatli  20.16'.,). 

El  catecismo  de  la  doctrina  cristiana  asegura  que 
se  sai  va  el  que  es  bueno.  Tal  afirmación  dimana  de 
este  dogma  católico:  «Dío?  premia  a  los  buenos  y  cas- 
tiga a  los  malos». 

Siendo  buenos  nos  salvamos. 

¡Siendo  buenos...!  He  aquí  la  llave  del  cielo.  En 
la  gloria  no  puede  haber  más  que  almas  buenas. 
Pero  buenas  con  la  misma  bondad  de  Dios,  porque  el 
cielo  es  premio  a  la  caridad  que  el  hombre  tuvo  aquí 
en  el  mundo. 

Debe  ser  bondad  sobrenatural.  La  simplemente 
natural  no  confiere  ningún  derecho  a  la  recompensa 
eterna  del  cielo. 

Es  sobrenaturalmeute  bueno  quien  vive  y  muere 
en  gracia  de  Dios.  No  lo  es  quien  quebranta,  en  ma- 
teria grave  y  habitualmeute  cualquiera  de  los  Manda- 
mientos de  la  Ley  divina  o  de  la  Santa  Iglesia. 

Si  este  quebrantamiento  fuese  deliberado  y  per- 
manente, aunque  no  se  tratase  más  que  de  una  sola 
ley  y  las  demás  se  cumpliesen  muy  bien,  no  habría 
bondad  sobrenatural  integral. 

La  muerte,  en  tal"  estado,  sería  de  funestísimas 
consecuencias  para  el  alma.  Esta  no  tendría  suficiente 
moneda  para  comprar  el  cielo.  O  se  cumplen  todas  las 
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leyes  mandadas  por  Dios  y  la  Santa  Iglesia,  o,  de  lo 
contrario,  el  transgresor  renuncia  a  su  salvación  eterna. 

Digo  esto,  para  iluminar  la  ceguera  de  muchas 
almas,  las  cuales  creen,  equivocadamente,  poder  salvarse 
con  sola  bondad  natural.  Tienen  buen  carácter,  no 
riñen;  no  rompen  en  arrebatos  de  ira,  no  hacen  mal 
al  prójimo;  no  roban;  son,  así  lo  dicen,  "huenos  caba- 
lleros", "damas  cumplidas" .. .  y  de  ahí  no  pasan. 

Esto  será  carta  de  presentación  social;  pero  de 
ningún  modo  moneda  integral  para  comprar  el  cielo. 
Pues  con  frecuencia — casi  nos  atreveríamos  a  unlver- 
salizar el  principio — estos  que  tanto  alardean  de  bon- 
dad natural,  tienen,  en  lo  sobrenatural,  inuume)ables 
fallas.  Flaquean  en  cuestiones  de  castidad,  piedad,  re- 
cepción de  sacramentos;  quebrantan,  sin  empacho,  los 
ayunos  y  abstinencias  mandados;  aborreciendo,  además, 
las  prácticas  de  mortificación  cristiana. 

La  bondad  natural  no  santifica;  no  conduce  a  la 
gloria.  Sólo  se  salvan  los  buenos;  y  son  buenos  los 
que  viven  y  mueren  en  gracia  de  Dios. 

*    *  * 


III.  De  aquí  la  importancia  que  tiene  la  divina 
gracia  para  la  sobrenaturalización  de  nuestras  obras. 

Demos,  para  mayor  acierto  en  nuestros  juicios,  la 
definición  de  la  misma  y  la  de  algunas  de  sus  princi- 
pales divisiones. 

Es,  la  gracia,  elemento  que  juega  papel  principa- 
lísimo en  nuestra  vida.  No  podemos  menospreciarla. 
Además,  las  páginas  de  este  libro  están  salpicadas  de 
alusiones  sobre  la  acción  que  la  gracia  desarrolla  en 
las  almas.  Sería  error  imperdonable  seguir  adelante  sin 
tener  ideas  claras  y  precisas  sobre  ella. 
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Los  teólogos  suelen  definir  la  gracia  diciendo  que 
es:  "  Un  don  sobrenatural  concedido  gratuitamente  por 
Dios  a  la  criatura  humana,  y  que  pertenece,  de  algún 
modo,  a  la  vida  eterna."  (Elem.  Theol.  doym.  tom.  2. 
introd.  P.  Schoup.J. 

La  gracia,  por  razón  del  fin,  se  divide  en:  "gratum 
faciens",  que  hace  gratos;  y  se  ordena  principalmente  a 
la  salud  espirit-ual  del  que  la  posee;  y  en  "gratis  data", 
dada  gratis;  que  se  ordena  en  primer  término  a  la 
santificación  de  los  demás,  v.  gr.;  el  dón  de  milagros. 

Por  razón  de  sí  misma  es  "increada'  y  "creada^', 
siendo  la  primera  el  nlismo  Dios  en  cuanto  se  convier- 
te en  dón  y  se  comunica  a  las  criaturas;  y  la  segunda 
es  un  dón  distinto  de  Dios  y  creado,  por  ejemplo:  la 
gracia  actual  y  santificante. 

En  cuanto  al  objeto,  se  subdivide  en  actual  y 
habitual;  aquella  se  concreta  a  la  acción  de  Dios  obrando 
a  la  manera  de  auxilio,  siempre  en  orden  a  la  salva- 
ción del  hombre;  [Suarez  Theol.,  tom.  7,  lihr.  3.  cap.  1)., 
y  esta  es  la  que  Dios  infunde  por  modo  de  hábito  o 
cualidad,  fija  y  permanente,  a  trueque  de  santificar  al 
alma  y  de  hacerla  justa,  y  por  esta  razón  también  se 
llama  "santificante",  o  "justificante":  a  esta  gracia  van 
anexas  las  virtudes  infusas  y  los  dones  del  Espíritu 
Santo.  (Suárez.  Theol.,  tom.  8,  lihr.  G.  cap.  11.) 

La  gracia  santificante  o  habitual  toma  nombre  de 
"primera" ,  cuando  del  pecador  hace  un  justo;  y  el  de 
"segunda" ,  cuando  justifica  o  perfecciona  más  al  que 
ya  es  justo. 

La  gracia  "actual"  ilustra  al  entendimiento  e  ins- 
pira la  voluntad;  sana  la  naturaleza  enferma  robuste- 
ciéndola, y  la  eleva  al  orden  sobrenatural;  previene, 
ayuda  o  coopera  con  la  voluntad  a  obrar. 

Y,  por  fin,  la  gracia  puede  ser  "suficiente  o  "eficaz", 
conforme  alcance,  o  no,  el  libre  consentimiento  del 
hombre. 
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IV.  Teniendo  a  la  vista  tales  indicaciones  decimos 
que  la  gracia  es  necesaria:  (A)  para  todo  acto  sobrena- 
tural; (h)  para  el  principio  de  la  fe:  (c)  para  guardar 
toda  ley  natural;  [d)  ij  para  vencer  las  tentaciones  graves. 

Eo  primero,  a  saber,  que  para  que  las  almas  lle- 
ven a  cabo  actos  sobrenaturales  se  necesita  la  gracia 
actual  de  ilustración  e  inspiración;  es  comprensible, 
pues  el  fiu  y  los  medios  guardan  siempre  la  debida 
proporción  de  naturaleza.  Un  fin  sobrenatural  se  ad- 
quiere por  medios  sobrenaturales 

Nuestra  santificación  y  salvación  pertenecen  al 
orden  sobrenatural. 

Los  actos  de  nuestra  persona  son  de  orden  natural. 
Incapaces,  por  lo  mismo,  de  dar  lo  que  no  tienen. 
Luego,  la  sobrenaturalización  ha  de  venirnos  de  afuera, 
es  decir,  con  la  participación  de  la  gracia  actual  de 
ilustración  e  inspiración.  Así  lo  definieron  los  concilios 
Arausicano  II  [cánon  7)  y  Tridentino  [Ses.,  6  cán.  2,  3), 
contra  los  Pelagianos. 

Lo  segundo,  esto  es,  que  es  indispensable  la  mis- 
ma gracia  para  la  vocación  o  principio  de  la  fe,  es 
tan  cierto  que,  para  negarlo,  tendríamos  que  borrar 
del  Evangelio  estas  palabras:  "Nadie  puede  venir  a  mi 
si  el  Padre  que  me  envió  no  lo  trajere".  [Joan.,  0\  44.) 

Ahora  bien:  el  Padre  nos  lleva  por  la  fe.  En  esta 
virtud  descansa  el  edificio  de  nuestra  salvación.  Sin 
ella  es  imposible  agradar  a  Dios,  enseña  San  Pablo. 
[Hebre.,  11.  6.)  Es  un  dón  del  cielo  que  se  infunde 
a  las  almas  en  el  sacramento  del  Bautismo.  Dón,  en 
verdad,  grande. 

Lo  tercero,  o  sea,  que  se  necesita  la  gracia  para 
cumplir  toda  la  ley  natural,  aparece  claro  si  tomamos 
en  cuenta  dos  cosas:  primera,  que  hay  preceptos  de 
suyo  duros  y  difíciles  de  cumplir;  y,  segundo,  que 
nuestra  naturaleza  ha  venido  a  menos  en  sus  energías 
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morales  a  consecuencia  del  primer  pecado.  ''Infeliz  de 
mí,  exclamaba  San  Pablo,  ¿quién  me  librará  de  este  cuerpo 
de  muerte... í'"  Ln  gracia  de  Dios,  por  Jesucristo. 
[Rom.,  7.  24.) 

Y,  por  último,  se  necesita  la  gracia  para  vencer 
las  tentaciones  graves.  Estas  existen.  Si  no  tuviéramos 
el  testimonio  de  la  propia  experiencia,  comentaríamos 
al  detalle  aquel  principio  universal  del  santo  apóstol: 
"La  carne  lucha  contra  el  espíritu,  y  el  espíritu,  contra  la 
carne" .  [Gal.,  5.  17.)  Tal  lucha  debilita,  enormemente, 
las  resistencias  del  alma  y  si  la  gracia  no  las  repara 
de  continuo  se  pierden  por  completo. 

Convenimos  en  que  la  gracia  es  un  dón  gratuito. 
Dios  lo  concede  Ubérrimamente  a  Ifls  almas.  No  lo 
consigue  todo  el  que  quiere  o  se  esfuerza  para  ello 
sino  aquél  de  quien  Nuestro  Sefior  se  compadece. 
"lyittir,  non  volenfis  ñeque  currentis,  sed  mi^serentis  est 
Bei  \  [Rom.,  9.  16.) 

Dios  destina  a  todos  a  la  posesión  de  la  gloria, 
dice  el  Papa  Alejandro  VIII  al  condenar  la  proposi- 
ción contraria. 

La  causa  única  de  reprobación  eterna  es  el  peca- 
do mortal. 

Los  teólogos  afirman  que  en  la  justificación  se 
infunde  en  el  alma  un  principio  permanente  de  vida 
sobrenatural,  que  se  llama  gracia  santificante,  por  el 
cual  se  perdonan  en  el  hombre  los  pecados;  se  renueva 
este  interiormente;  se  hace  participante  de  la  natura- 
leza divina;  amigo  e  hijo  adoptivo  de  Dios  y  heredero 
del  cielo.  [Hebr.,  3.  14.) 

Más  aún:  en  la  justificación  se  infunden  en  el 
alma  las  virtudes  sobrenaturales  y  dones  del  Espíritu 
Santo.  ¡C^ué  aduiirable  donación...!  Nuestra  persona 
rebosii  particular  gratitud,  cuando  piensa  que  la  Tri- 
nidad beatísima  se  comunica  con  tanta  prodigalidad  a 
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las  aliñas,  segúu  testimonio  auténtico  del  Apóstol  de 
las  Gentes:  «Charitas  Del  difusa  est  in  cordiJms  nostris- 
por  Espiritum  Sanctum  qiti  (hdas  est  nohis.  [Rom.,  o.  5.). 
La  caridad  divina,  dice,  se  difunde  en  nuestros  cora- 
zones por  el  Espíritu  Santo  que  se  nos  ha  dado.» 

*    *  * 


V.  En  consonancia,  es  sobrenaturalmente  bueno 
quien  vive  en  gracia  de  Dios.  Primera  condición  para 
salvarse. 

El  catecismo  exige  algo  más.  La  perseverancia 
hasta  la  muerte  en  tal  estado.  Hay  que  vivir  y  morir 
siendo  sobrenaturalmente  buenos.  La  corona  de  la  glo- 
ria no  se  da  mas  que  a  los  que  luchan  con  valor 
hasta  el  fin.  «Qui  legitime  cortaverint  husque  adfínem. 
—{2  Thimont  2.r>). 

Pero...  si  algo  hay  difícil,  en  el  camino  del  bien, 
es  la  perseverancia. 

Esta  es  un  dón  divino,  una  nueva  gracia  que  de- 
bemos obtener  a  fuerza  de  súplicas  y  sacrificios. 

Afirman  los  teólogos  que  la  perseverancia  es  un 
dón  divino  distinto  de  la  gracia  común.  Deducen  esta 
consecuencia  de  algunos  testimonios  de  la  santa  Escri- 
tura. 

Desde  luego  se  lee  en  Jeremías  esta  frase  clarísi- 
ma: «infundiré,  dice  Dios,  temor,  en  sus  corazones, 
para  que  no  se  aparten  de  mí.  «Timorem  meum  daho 
in  corde  eorum  ut  non  recedant  a  me».  (Prof.  c.  32.) 
Temor  que  San  Agustín  interpreta  en  el  sentido  de 
perseverancia.,  ^Talis  et  tantus  erit  timor,  meus,  quem 
daba  in  corde  eorum,  ut  milii  perseveranter  adJuedereant. 
[De  don.,  perse.  cap.  2.).  Será  tal  el  temor  que  infundiré 
en  sus  almas,  que  estas  perseverarán  siempre  a  mi  lado. 
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Tal  temor  es  verdadera  sabiduría  cristiana.  Difí- 
cilmente persevera  en  el  bien  quien  no  teme   a  Dios. 

La  perseverancia  reclama  tres  propiedades:  l.'^ 
apartarse  del  mal;  2.»  obrar  el  bien;  y  3^  llegar  hasta 
la  muerte  en  tal  estado.. 

Cualquiera  que  piense  un  poco  en  la  debilidad 
espiritual  del  hombre,  y  en  la  guerra  sin  cuartel,  que 
el  mundo,  el  demonio  y  la  carne  han  jurado  a  las 
almas...;  convendrá,  con  el  Concilio  de  Trento,  que 
sin  una  gracia  peculiar  del  cielo  no  se  puede  perma- 
necer largo  tiempo  sin  ofender  a  Dios  con  pecado 
grave.  {Ses.  6  can.  23.)  El  mismo  Concilio  llama  a  la 
perseverancia  «dón  grande».  Magnum  donum».  {Ses.  6. 
can  16.) 

Es  así.  Ella  es  un  beneficio  divino;  un  auxilio 
que  Dios  comunica  al  hombre  para  que  muera  en 
gracia  y,  esto  mediante,  logre  la  gloria.  Esta  es  el  bien 
mayor;  el  dón  excelso;  la  gracia  de  las  gracias;  sin  ella, 
todo  sería  pena,  desventura,  muerte,  condenación  eterna. 


*    *  * 


VI.  Tenemos,  pues,  en  limpio,  que  se  salvan,  los 
que  viven  y  mueren  siendo  sobreuaturalmente  buenos. 

Estudiemos  ahora  el  papel  que  juega  la  oración 
para  conseguir  que  vivamos  y  muramos  en  dicha  bon- 
dad. Observando,  de  paso,  cuán  acertado  anduvo  San 
Agustín  cuando  dijo  que  «vive  bien  quien  ora  bien». 

La  oración,  sobre  todo  la  que  nos  une  sobrenatu- 
ralmente  con  Dios  por  la  caridad  perfecta  es,  en  cierto 
modo,  como  fin  de  nuestra  vida,  porque  su  naturaleza 
intrínseca  coincide  con  lo  substancial  de  la  bienaven- 
turanza eterna  de  la  gloria. 


Oración  y  Salvación 


27 


Quien  niegue  que  fuimos  creados  por  Dios  y  para 
Dios,  está  fuera  de  los  dogmas  de  la  Iglesia. 

Quien  busque  su  felicidad  completa  y  permanen- 
te en  algo  de  este  mundo,  no  en  Dios,  es  ciego  sin 
guía  que  caerá,  con  certeza,  en  el  peor  de  los  barran- 
cos; en  el  de  su  propia  condenación. 

Dios  se  nos  da,  acá,  por  la  gracia  sautiñcante; 
allá,  en  la  gloria,  lo  veremos,  dice  San  Pablo,  «facie 
ad  Jaciem:  sicuti  est:  cara  a  cara;  como  es».  (/.  Cor., 
13.  2.) 

La  gracia  nos  hace  participantes  del  Ser  de  Dios. 
El  ser  de  Dios  consiste  en  conocerse  y  amarse  a  sí 
mismo  sin  intermedio. 

La  gracia  es  una  preparación  para  la  gloria.  Y 
como  lo  preparado  es  consecuencia  de  la  preparación; 
entre  la  gracia  divina  y  la  gloria  del  cielo  existe  corre- 
lación perfecta  de  naturaleza.  Luego  la  felicidad  del 
hombre  en  la  gloria  consistirá  en  unirse  indisoluble- 
mente con  Dios,  por  la  contemplación  y  amor  inme- 
diatos. 

Ahora  bien:  juntemos  en  una  sola  las  definicio- 
nes que  los  santos  han  dado  de  la  oración,  y  nacerá, 
de  ella,  lo  que  queríamos  demostrar,  a  saber,  que  la 
oración  es  a  la  manera  de  fin  de  nuestra  vida,  y  que 
llenando  bien  este  fin,  aseguramos  la  salvación  del 
alma. 

«Orar  es  unirnos  con  Dios;  elevarnos  a  El  por  las 
potencias  de  nuestra  alma;  es  entablar  conversación  y 
comercio  espiritual  con  el  Altísimo;  es  pensar  en  El; 
desearle;  adorarle;  amarle;  pedirle  dones;  darle  gracias; 
haciendo  esto  mental  o  vocalmente.» 

Compárese  cada  uno  de  estos  actos  con  los  que 
hará  el  santo  en  la  gloria,  y  dígasenos,  luego,  si  la 
oración  no  es  un  medio  excelentísimo  para  asegurar 
la  salvación  eterna  del  alma. 
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Orar  es  llenar  la  razón  suprema  de  nuestra  exis- 
■tencia  en  este  mundo;  es  disponerse  para  la  gloria  del 
cielo;  es  servir  y  amar  a  Dios  tal  cual  se  nos  pide. 

Esta  última  frase  es  de  vital  importancia,  tanto 
si  se  la  considera  en  sí   misma  —pues  al   servicio  y 

amor  divino  está  vinculada  nuestra  salvación  eterna  

como  si  se  atiende  a  la  ayuda  eficacísima  que  la  ora- 
ción presta  para  el  fiel  cumplimiento  de  los  mandatos 
divinos.  Desmenucemos  esta  razón. 


*    *  * 


VII.  Es  dogma  inconcuso  del  cristianismo  que  el 
pecado  mortal  excluye  del  cielo.  Nadie  puede  compa- 
recer con  esta  mancha  en  la  gloria.  El  pecador  es,  de 
suyo,  enemigo  de  Dios,  mientras  no  se  arrepienta  y 
enmiende  de  la  culpa  grave.  Es  rebelde  a  la  obedien- 
cia, sin  réplica,  con  que  la  criatura  ha  de  ejecutar  la 
voluntad  del  Creador.  El  pecado  es  definido.  «Un  deseo, 
un  dicho  o  un  hecho  en  contra  de  la  ley  eterna  de 
Dios». 

La  ley,  diré  mejor,  las  leyes  son  el  puente  que 
une  la  tierra  con  el  cielo;  la  creatura  con  el  Creador; 
el  redimido  con  el  Redentor;  el  santificado  con  el  San- 
tificador. 

Roto  el  puente,  no  se  llega,  jamás,  al  cielo. 

Digo  leyes  y  no  simplemente  ley,  porque  todas 
nos  obligan  por  igual,  y  la  observancia  integral  de  las 
mismas  es  la  única  garantía  que  tenemos  de  que  agra- 
damos a  Dios  y  vamos  por  buen  camino  hacia  la  bie- 
naventuranza eterna  de  la  gloria. 

Declaremos,  sin  embargo,  que  hay  leyes  muy  du- 
ras y  difíciles  de  cumplir.  La  dificultad  no  nace  de  la 
naturaleza  intríusica  de  la  ley.  Esta  es  creada  por  Dios 
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y  Dios  es  siempre  Padre  misericordioso,  y  sapieutísi- 
mo.  Ni  uuo  ui  otro  atributo  permiten  a  Dios  afligirnos 
más  de  lo  justo.  La  causa  de  esa  dificultad  radica,  ex- 
clusivamente, en  nosotros.  El  pecado  de  origen  y  los 
pecados  personales,,  o  sea,  los  cometidos  después  de 
llegar  al  uso  de  razón,  han  debilitado  nuestras  ener- 
gías morales,  creando,  en  nuestro  ser,  como  una  se- 
gunda naturaleza  que  lucha  sin  cesar  contra  las  ma- 
nifestaciones de  vida  divina  que  nos  acompañan. 

San  Pablo  reconoce  tal  estado  de  cosas.  Habla  en 
sus  cartas  del  «hombre  viejo  y  del  hombre  nuevo» 
[Ephe.,  4.  22.).;  de  «cómo  la  carne  milita  contra  el 
espíritu  y  el  espíritu  contra  la  carne»  ((ral.,  5.  17.)  y 
exhorta  a  sus  discípulos,  a  revestirse  del  «hombre  nue- 
vos, es  decir,  de  eso  que  los  maestros  de  la  vida  espi- 
ritual llaman  ser  de  gracia,  o  sea.  Dios  comunicado  al 
hombre.  Argumentemos  sin  perder  de  vista  estos  prin- 
cipios. 

Digo  que  sin  el  cumplimiento  de  todas  las  leyes 
no  hay  salvación  posible. 

Ahora  bien:  el  Concilio  de  Trento  llega  a  decir, 
en  la  Sesión  sexta,  cánon  undécimo,  que  la  oración  es 
tan  necesaria  como  la  guarda  de  los  preceptos. 

¿Por  qué...? 

Porque  esa  repugnancia  que  sentimos  a  cumplir 
ciertas  leyes  divinas,  hace  que  sea,  moralmeute  impo- 
sible, observarlas  siempre  y  en  todo  lugar  y  tiempo 
sin  una  gracia  particular  y  actual  de  Dios,  la  cual  El 
concede  sólo  a  los  que  la  piden  en  oración  humilde 
y  perseverante. 

San  Agustín  es  explícito  a  este  propósito:  «Dios, 
dice,  no  manda  imposibles;  pero  al  mandarnos  algo 
quiere  que  hagamos  lo  que  podemos  y  que  pidamos 
lo  que  no  podemos.» 
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¿Quién  podrá,  entonces,  excusarse  racionalmente 
de  orar  para  obtener  las  gracias  necesarias  a  fín  de 
poder  cumplir  bien  los  preceptos  divinos...? 

Orar  no  es  difícil.  Tampoco  lo  es  que  Dios  nos 
oiga,  pues  quien  dijo  «pedid  y  recibiréis»  ¿negará  a 
las  almas  las  gracias  habituales  o  actuales  que  eílas  piden 
para  no  infligir  injuria  alguna  a  la  voluntad  divina...? 

Según  esto,  la  oración  es  necesaria  para  salvarse 
por  ser  manantial  inexhausto  de  energías  espirituales 
para  no  pecar. 

*  H: 


VIII.  Eslo,  así  mismo,  de  auxilios  excitantes  que 
ayudan  a  practicar  virtudes,  con  las  cuales  nos  dis- 
ponemos, no  solo  a  la  salvación  eterna,  sino  a  mayores 
grados  de  gloria  en  el  cielo. . 

Las  virtudes  son  la  floración  de  la  gracia.  Como  la 
llama  se  alza  del  fuego,  así  las  virtudes  nacen  de  la  gracia. 

Jesucristo  dejó  abierta  en  el  mundo  la  fuente  de 
donde  mana;  son  los  siete  sacramentos  de  la  Iglesia. 
Cada  sacramento  comunica  a  quien  lo  recibe  el  auxilio 
que  le  es  propio  y  que  responde  al  objeto  para  el  que 
fué  instituido.  A  veces  se  juntan,  a  esta  gracia  sacra- 
mental, otras  de  orden  actual  o  transitorio.  Peí  o  la 
oración  es  panacea  universal  de  gracias  excitantes  e 
impulsivas. 

Estas  iluminan  la  inteligencia  haciendo  que  vea 
lo  más  conveniente  a  la  perfección  sobrenatural,  y 
mueven  la  voluntad  para  que,  no  obstante  la  repugnancia 
que  en  ello  sienta,  ponga  los  actos  virtuosos  intrínsecos 
al  cumplimiento  de  los  deberes  de  estado  que  cada 
persona  tiene,  o  aquellos  otros,  de  libre  elección,  que 
marcan  el  paso  en  la  marcha  progresiva  de  la  santidad. 
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La  gracia  comunicada  en  los  sacramentos  perma- 
nece en  el  alma  a  la  manera  de  hábito. 

Las  que  se  nos  otorgan  por  la  oración  son  chis- 
pazos de  luz  de  Dios,  secretos  y  rápidos  impulsos  del 
Espíritu  Santo,  con  los  cuales  se  perfilan  en  las  almas 
los  detalles  de  la  imagen  perfectísima  de  Jesucristo. 

El  catecismo,  hablando  de  la  Oración,  dice:  que 
inspira  gusto  por  las  cosas  celestiales  y  divinas.  Ser 
causa  de  gusto  por  una  cosa,  es  un  gran  mérito.  El 
gusto  y  el  amor  üon  compañeros  inseparables.  Quien 
ama,  vence  toda  dificultad,  hasta  que  logra  el  objeto 
amado.  Por  lo  cual  la  oración  que  inspira  tal  gusto 
impulsa  a  la  práctica  de  las  virtudes,  amigas  queridí- 
simas de  la  caridad. 

Además,  la  perfección  sobrenatural  despega  al  co- 
razón de  lo  terreno,  creando,  en  él,  ardentísimo  amor 
de  Dios.  Este  amor  es  sólido  fundamento  de  cuanto 
hay  que  construir  para  llegar  a  lo  más  empinado  de 
la  gloria. 

La  oración  obra  tales  maravillas.  Orar  es  pensar 
en  Dios,  amarle  y  adorarle;  reparar  con  lágrimas  las 
ofensas  que  los  hombres  le  infieren;  y  tratar  de  agra- 
darle en  todo,  lo  cual  sobrenaturaliza  al  hombre. 

La  oración  acaba  transformando  rápidamente  en 
santo  a  quien  ora.  Por  mucha  que  sea  la  resistencia 
que  opongan  a  dicha  transformación  la  educación  o  el 
carácter,  el  trato  frecuente  con  su  divina  Majestad 
quiebra  esas  resistencias. 

No  hay  madera  que  resista  la  acción  del  fuego. 
Euego  es  la  oración  que  todo  lo  abrasa  y  convierte 
en  divino. 

Amarga  es  la  nuez  cuando  la  nuez  es  verde;  pero 
cocida  en  agua  azucarada  se  torna,  pronto,  como  almíbar. 
Amargo  es  el  pecador  mieutras  permanece  en  la  culpa; 
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pero,  si  se  da  a  la  oración,  luego  se  convierte  en  un 
santo  de  marca  heróica,  dulcísimo  con  la  dulcedumbre 
del  Señor. 

Es  común  creencia  la  eficacia  asombrosa  de  la 
oración  en  la  práctica  de  las  virtudes.  No  insisto  en  esta 
•    idea,  y  paso  a  indicar  otra  razón  de  importancia  suma. 

*    *  * 

IX.  La  perseverancia  final  está  fuertemente  vincu- 
lada a  la  oración.  Esta  ventaja  es  de  imponderable 
mérito.  Ya  que,  como  cantó  el  poeta: 

"La  ciencia  más  consumada 
Es  que  el  hombre  bien  acabe 
Porque  al  fin  de  la  jornada 
Quien  sabe  salvarse,  sabe, 
Y  el  que  nó,  no  sabe  nada". 

La  argumentación  que  apoya  mi  pensamiento  es 
sólida,  robusta,  comprensible. 

Pues:  1°  Así  se  desprende  del  modo  de  hablar 
del  Divino  Maestro  cuando  inculca,  en  el  santo  Evan- 
gelio, la  práctica  de  la  oración.  ¡Con  qué  insistencia 
manda  orar...!  ¡Cuánto  interés  en  sus  palabras...!  ¡Cómo 
trata  de  infundir  confianza...!  ¡Nos  lo  promete  todo...! 
¡Asegura  que  lo  conseguiremos  si  lo  pedimos  en  su 
nombre...!  Encierra,  como  en  síntesis  maravillosa,  nues- 
tras necesidades  en  el  «Padre  Nuestro»  y  nos  exhorta 
a  rezarlo  con  frecuencia. 

2.°  Este  es  el  convencimiento  de  los  Santos  Pa- 
dres y  teólogos  más  distinguidos  de  la  Iglesia  católica. 

Escribió  San  Agustín:  «Creemos  que  no  hay  quien 
consiga  la  salvación  si  Dios  no  le  llama;  que  nadie 
obra  su  salud  sin  auxilio  divino;  y  que  éste  es  impo- 
sible merecerlo  sin  la  oración».  [Be  Ecles.  Bogm.  c.  26.) 
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«Dios  concede,  afirma  en  otro  lugar,  ciertas  cosas, 
sin  la  oración;  por  ejemplo,  el  comienzo  de  la  fe;  pero 
lo  demás,  sobre  todo  lo  que  se  refiere  a  la  perseve- 
rancia, no  lo  otorga  sino  a  la  oración»  {De  dono  perse- 
verantíw  cap.,  16.). 

San  Alfonso  María  de  Ligorio  consagra  al  estudio 
de  la  oración  páginas  bellísimas  ponderando  su  nece- 
sidad para  salvarse.  Su  obrita  sobre  esta  materia  es, 
como  todo  lo  suyo,  de  solidez  indiscutible  y  debiera 
figurar  en  toda  biblioteca  ascética. 

Suarez,  el  eximio  teólogo  jesuíta,  discurre  de  este 
modo:  «Dios  concede,  sin  que  se  lo  soliciten,  gracias 
extraordinarias  que  no  son  de  absoluta  necesidad 
para  salvarse,  pero  desde  el  momento  en  que  se  puede 
orar,  no  da,  sin  qne  se  le  pidan,  lo  que  es  indispen- 
sable para  la  salud  eterna.»  [Be  orat.  L.  I.  c.  18.  n.  7.) 

Dios  no  necesita  de  la  oración  de  los  hombres, 
hablando  en  términos  absolutos,  para  concederles  el 
dón  de  la  perseverancia.  Pero  su  Providencia  amoro- 
sísima quiso  que  así  fuera,  es  decir,  vinculó  tal  gra- 
cia a  la  oración  y,  a  lo  que  a  nosotros  se  nos  alcanza, 
esto,  por  dos  motivos:  primero,  porque  es  norma  suya 
servirse  de  las  causas  segundas  para  la  ejecución  de 
sus  fines.  El  hombre  debe  cooperar  a  su  propia  sal- 
vación orando.  Y,  luego,  porque  las  virtudes  que  acom- 
pañan a  la  oración  hacen  al  hombre  digno,  si  nó  de 
justicia,  a  lo  menos  de  congruencia,  de  que  el  Señor 
le  otorgue  la  perseverancia  final. 

3."  La  experiencia  es  lección  viva.  Tanto  en  los 
libros  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  como  en  la 
Historia  de  la  Iglesia,  abundan  ejemplos  tremendos, 
en  los  cuales  aparecen  personajes  llenos,  en  un  prin- 
cipio, de.  obras  buenas,  y,  después,  cuando  abandona- 
ron la  oración,  fueron  el  escándalo  de  su  época  y 
aún  de  muchas  épocas  posteriores. 
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Así  Salomón,  que  empezó  bien  y  murió  idólatra; 
Judas,  que  de  apóstol  de  Jesús  pasó  a  ser  apóstata  y 
suicida;  Lutero,  que,  de  religioso  agustiuiano  lleno'  de 
fervor  y  observancia,  vino  a  ser  hombre  ambicioso  y 
soberbio,  enemigo  jurado  del  Papa  y  de  la  doctrina  de 
la  Iglesia. 

En  cambio,  los  millones  de  santos  que  pueblan 
la  gloria,  deben  tanta  dicha  a  la  perseverancia  en  el 
bien  obrar.  Y  si  les  preguntamos  qué  los  sostuvo  fir- 
mes en  medio  de  sus  dificultades,  nos  dirán  que  la 
oración  diaria. 

Se  salvan  los  que  perseveran  hasta  el  fin,  y  per- 
severan los  que  oran  sin  cesar.  Por  lo  cual  a  todos 
viene  bien  aquel  consejo  que  leemos  en  el  libro  del 
Eclesiastés:  No  pongáis  estorbos  a  la  oración».  Non 
imijediaris  orare  semper»  {Eccle.,  18.  22.). 


CAPITULO  III. 


ORACION  Y  SANTIDAD 

«In  meditatione  mea 
cmrdescet  ignis» 

(Ps.  38.  4 ) 
En  la  meditación 
se  aviva  el  fuego. 

SUMARIO:   I.—  Sed  perfectos  como  vuestro  Padre  celestial. 

II. — La  santidad  del  hombre.  III. —  Vida  sobrena- 
tural. IV. — La  voluntad  divina.  V.  —  En  la  oración 
se  ejercitan  las  virtudes.  VI.—  Vida  interior  y 
meditación.  VII.— Presencia  de  Dios,  pecado;  y 
virtudes.  VI 1 1.— Contemplación  y  virtudes  refina- 
das. IX.— Oración  y  virtudes  heroicas.  X.- Ora- 
ción y  comunicación  de  la  gracia.  XI.-  Oración 
y  unión  consumada. 


I.  Leemos  en  el  saoto  Evangelio,  que  Jesucristo, 
Señor  nuestro,  impuso  a  sus  Apóstoles,  y  en  ellos  a 
todos  los  hombres,  el  precepto  de  la  perfección  sobre- 
natural». «Sed  perfectos,  les  dijo,  como  vuestro  Padre 
Celestial  es  perfecto».  [Mat.  548.) 

Esta  ley  de  tender  a  la  santidad  no  puede  que- 
dar al  arbitrio  de  los  sentimientos  individuales.  Tiene 
carácter  de  fin  último.  Por  lo  tanto,  dicha  tendencia 
debe  ser  universal  y  gravemente  obligatoria. 

Además:  consistiendo  la  santidad  substancial,  como 
diremos  luego,  en  el   amor  de  Dios...;  y  teniendo,  co- 
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mo  tenemos,  precepto  grave  de  amarle  con  todas  nues- 
tras fuerzas,  sobre  todas  las  cosas,  según  reza  el  pri- 
mer mandamiento  divino...;  dejar  de  buscar  la  santi- 
dad equivaldría  a  infringir  la  más  grave  de  nuestras 
obligaciones,  con  lo  cual  daríamos  golpe  de  muerte  a 
nuestra  salvación  eterna. 

Y  como  la  oración,  según  siente  la  Iglesia,  madre 
y  maestra  de  la  verdad,  y  con  la  Iglesia  la  práctica 
uniforme  de  todos  los  santos,  es  valiosísima  ayuda 
para  lograr  rápida  y  seguramente  la  santidad,  por  ser 
fuente  que  mana,  con  abundancia,  gracias  divinas;  tra- 
taremos de  la  influencia  que  la  oración  pueda  tener 
en  orden  a  santificarnos. 


ir.  La  criatura  racional  procede  de  Dios  por 
creación.  En  esto  la  divina  Escritura  es  clarísima. 
«Dios,  dice,  creó  al  hombre  a  su  imágeu  y  semejanza.» 
[Jen.  1.17). 

Nada  existe  independientemente  del  amor  a  Dios. 
El  crea  por  amor;  pues  no  necesita  de  nada  ni  de  nadie. 

Pero  las  obras  del  Omnipotente  que  terminan  fue- 
ra de  El,  no  pueden  sostenerse  sin  ese  acto  infinita- 
mente poderoso  del  amor  creador. 

Toda  criatura  se  ordena  a  Dios;  Dios  puede  no 
crear;  pero  supuesto  el  acto  creador,  es  de  necesidad 
que  el  Amor  Omnipotente  enderece  hacia  a  Dios  todas 
las  cosas.  Es  la  ley  de  finalidad  última;  que  existe 
siempre;  y  que  comprende  a  los  seres  animados  e  ina- 
nimados. Ley  necesaria;  fundamental;  raiz  y  norma  de 
las  demás  leyes  humanas,  pues  estas  son  buenas  o 
malas  según  que  se  conformen,  o  no,  a  aquella;  ley 
compendio  de  las  del  universo,  ya  que  cuanto  existe 
lo  ha  creado  el  Señor  para  su  gloria.  [Pi  ov.,  16.14). 
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El  hombre,  a  diferencia  de  ios  seres  inanimados 
e  irracionales,  tiende  libremente  a  su  último  fin.  La 
libertad  es  principio  de  mérito  para  él.  La  coacción, 
violencia  o  fuerza  no  deben  existir  para  el  ser  racio- 
nal. El  convencimiento  y  la  libertad  son  la  manivela 
que  pone  en  movimiento  la  voluntad  humana  hacia 
Dios. 

Buscar  libremente,  con  interés,  este  último  fin; 
enderezar  hacia  él  todos  los  pasos  de  la  vid»;  no  omi- 
tir sacrificio  alguno  en  su  consecución...;  es  iniciar  la 
obra  fundamental  del  hombre  sobre  la  tierra;  es  dar 
los  primeros  pasos  hacia  la  santidad. 

Sin  embargo,  esta  tendencia,  si  ha  de  hacernos 
santos,  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra,  tiene  que 
ser  elevada  al  orden  sobrenatural  por  la  participación 
de  la  gracia  santificante.  Sin  esta  participación,  no 
quedamos  sobrenaturalmente  ordenados  a  Dios. 

La  primera  de  nuestras  necesidades  es  la  de  alcan- 
zar la  filiación  divina;  o,  en  términos  corrientes,  vivir 
en  gracia  de  Dios. 

Notemos  que  este  modo  de  vivir  nos  hace  partí- 
cipes de  la  santidad  personal  de  Dios.  El  Espíritu 
Santo  habita  en  nosotros  cuando  estamos  en  gracia; 
se  nos  da  por  los  méritos  de  Jesucristo,  quedando,  así, 
aunados  vitalme'nte  con  Jesús,  cuyo  espíritu  es,  go- 
zando por  ello,  el  sér  y  la  actividad  connaturales  a  los 
hijos  de  Dios. 

Dios  vive,  entonces  en  nosotros;  nos  toca;  y  al 
tocarnos  quedamos  hecho  santos;  moradas  vivas  de  la 
santidad  personal  del  Altísimo;  santos  por  participación. 

Hasta  aquí  la  santidad  sobrenatural  inicial. 

^    ^  ^ 
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in.  La  vida  pide  acción,  y  cada  vida  se  actúa  en 
conformidad  a  los  elementos  constitutivos  de  su  ser. 
La  vida  sobrenatural  se  actúa  santamente,  es  decir, 
santificando. 

Para  ello,  es  condición  imprescindible;  primero, 
teuer  esa  vida;  y,  segundo,  que  nuestros  actos  estén 
animados  por  la  misma. 

Lo  primero  es  evidente  a  todas  luces,  si  se  toma 
en  cuenta  que  no  hay  efecto  sin  causa. 

Jamás  tendrá  el  alma  humana  vida  sobrenatural 
sin  la  gracia  santificante.  Esta  es  como  la  savia  que 
absorve  el  árbol.  Este  sin  aquella,  se  muere.  El  alma 
en  pecado  está  muerta  a  la  vida  sobrenatural.  El  sar- 
miento apartado  de  la  cepa  no  da  fruto,  leemos  en  el 
santo  Evangelio.  [Joan  15.  4).  La  cepa  es  Cristo  El 
hombre  el  sarmiento.  La  savia  que  lo  vivifica,  la  gra- 
cia. Cristo  es  la  plenitud  de  la  gracia.  Quien  viva  se- 
parado de  El,  por  la  culpa,  no  participará  de  esa 
abundancia  de  savia  sobrenatural.  «Sin  mí  no  podéis 
nada».  {Joan.,  15.  5.) 

Pero  aun  suponiendo  que  se  vive  en  gracia,  el 
alma  debe  cuidar  mucho  de  no  poner  actos  incompa- 
tibles con  tal  estado  o  que  estorben  la  acción  decidida 
de  esa  fuerza  sobrenatural. 

Llena  este  requisito,  en  su  expresión  mínima> 
quien  se  ajusta  en  todo  a  los  dictados  de  la  razón. 

La  gracia  vincula  el  ser  humano  al  divino.  El  ser 
comunica  su  propia  naturaleza  a  los  actos  que  de  él 
proceden.  Quien  vive  en  gracia  tiene  un  sér  santo. 
Esta  santidad  es  la  que  comunica  a  todas  sus  obras 
el  alma  que  vive  en  gracia,  con  tal  de  que  dichas 
obras  sean  naturalmente  rectas. 

En  este  caso,  el  ser  y  los  actos  de  tal  ser  del  alma, 
se  amoldan  y  se  adecúan  a  la  misma  santidad  de  Dios. 

Es  la  segunda  condición  de  la  vida  sobrenatural. 
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IV.    Demos  otro  paso  de  avance. 

Vemos  en  los  árboles  que  de  sus  ramas  penden 
muchos  frutos.  De  ellos  unos  son  agraces;  otros  están 
casi  maduros;  algunos,  estando  en  perfecta  sazón  son 
exquisitos.  Es  la  ley  del  perfeccionamiento  progresivo. 

Así  también,  en  el  orden  de  la  santidad.  Desde 
el  primer  grado  de  gracia  divina  que  se  concede  al 
recién  bautizado,  hasta  el  último  que  puede  gozar  el 
alma  en  el  que  dice  con  San  Pablo:  «Vivo  yo,  o  más 
bien,  ya  no  soy  yo  quien  vive  sino  que  Cristo  vive 
en  mí».  [Galat.,  2.20.),  hay  verdadero  orden  progresi- 
vo en  la  adquisición  de  la  santidad. 

El  grado  mayor  o  menor  de  esta,  depende  de  la 
mayor  o  menor  penetración  de  la  vida  de  Dios  en  el 
alma;  porque  santidad  y  vida  divina  son  una  misma 
cosa.  Cuando  el  Señor  llena,  absorbe,  constituye  el 
único  principio,  medio,  y  fin  de  cuanto  el  alma  eje- 
cuta...; entonces  ésta  vive  en  plenitud  de  santidad.  De 
aquí  la  necesidad  de  hacer  en  todo  la  voluntad  de  Dio?. 

¡La  voluntad  divina...!!  He  ahí  el  módulo,  la  nor- 
ma de  toda  santidad.  Las  manifestaciones  de  amor  di- 
vino que  el  alma  haga  serán  mentirosas  mientras  no 
se  sometan,  incondicionalmente,  a  la  voluntad  del  Al- 
tísimo. 

Es  más  santo  quien  mejor  cumple  la  voluntad  de 
Dios. 

Son  l^yes  del  Señor:  el  Decálogo,  los  Mandamien- 
tos de  la  Iglesia;  y  los  deberes  del  propio  estado.  Son 
manifestaciones  de  la  voluntad  divina,  las  inspiraciones 
de  la  gracia. 

Quien  de  una  manera  habitual  se  acomoda  en  todo 
al  querer  divino,  anda  por  senderos  de  progresiva 
santidad.  El  vehículo  que  ha  de  conducirnos  a  la  cús- 
pide de  la  perfección  es  el  ajuste  heimético  de  nues- 
tra voluntad  a  las  leyes  divinas. 
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Así  lo  afirma,  categóricamente,  el  Maestro  sobe- 
rano. «Yo,  dice,  bago  siempre  lo  que  agrada  a  mi 
Padre  Celestial..  {Joan,  8.29.).  Y  el  Padre  Celestial,  a 
su  vez,  da  testimonio  de  que  su  bijo  le  agrada  sobre 
toda  ponderación:  «Este,  exclama,  es  mi  Hijo  muy 
amado,  en  quien  tengo  todas  mis  complacencias.» 
«(Ifaí/i.,  3.17.) 

*    *  * 

V.  Dicho  esto,  pasemos  a  estudiar  la  ayuda  va- 
liosísima que  la  oración  presta  al  que  de  veras  quiere 
ser  santo. 

Desde  luego  se  ejercitan  babitualmente,  en  la 
oración,  todas  las  virtudes  teologales  y  morales. 

Si  baceuios  al  Señor  oración  de  súplica...  ¿por 
qué  pedimos  sino  porque  nos  alienta  la  fe,  nos  sostie- 
ne la  confianza,  y  nos  impulsa  el  amor  a  Dios...? 

Si  de  nuestro  pecho  brotan  deseos  de  adorar  al 
Creador...  ¿qué  puede  adorarse  cuando  no  hay  ni  fé, 
ni  espeianza,  ni  amor  en  el  Sér  a  quien  se  adora  .  ?. 

Si  oramos,  dando  gracias  al  Altísimo,  por  los  bie- 
nes que  nos  concede,  indudablemente  que  agradece- 
mos porque  creemos  y  esperamos  en  El  amando  a 
quien  tanto  nos  favorece. 

Si  gemimos  delante  del  crucifijo  con  lágrimas  de 
arrepentimiento...  ¿a  qué  ese  dolor  y  propósito  de  en- 
mienda, si  ni  sentimos  el  amor  que  Dios  nos  tiene  ni 
nosotros  le  amamos...?  Las  virtudes  de  fe  y  esperanza 
son  una  quimera  cuando  ni  oe  cree  ni  se  espera  en  la 
gracia  divina,  que  premia  a  los  buenos  y  castiga  a  los 
malos. 

Estas  virtudes  son  de  tal  importancia  que,  sin 
ellas,  es  imposible  agradar  a  Dios.  De  la  fe,  lo  afirma 
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textualmente  el  Apóstol:  "Sine  fide  imjjosibile  est  placeré 
Deo".  (Hebr.  11.  6'.).  Por  eso  Nuestro  Señor  no  espera 
a  que  nosotros  las  merezcamos:  las  infunde,  en  el 
alma,  por  el  bautismo. 

De  aquí  que  la  oración,  en  la  cual  tanto  se  ejer- 
citan las  virtudes  teologales,  sea  un  medio  excelentí- 
simo para  crecer  eu  santidad.  Sin  ellas  todo  edificio 
espiritual  se  derrumba. 

*  H: 

VI.  Si  paramos  mientes  en  la  oración  de  medi- 
"tación,  aparecerá,  igualmente  clara,  la  ayuda  que  este 
ejercicio  otorga  a  la  santificación  personal. 

Vive  vida  interior  quien  presta  atención  a  la 
acción  de  la  gracia  santificante  en  el  alma.  Se  oponen 
a  esta  atención  la  disipación  de  potencias  y  sentidos; 
las  violentas  sacudidas  de  las  pasiones  mal  dominadas; 
y  las  comodidades  de  un  sensualismo  inmortificado. 

La  gracia  es  a  la  manera  de  semilla  sobrenatural, 
con  germen  de  vida  divina,  arrojada  en  la  tierra  de 
nuestro  corazón,  para  que  brote,  florezca  y  fructifique, 
dándonos  la  santidad  cumplida.  Pero  si  en  esta  tierra 
hay  malezas,  sofocan,  ellas,  inutilizándola,  la  semilla  de 
los  cielos. 

Son  malezas  lo  que  dije  antes:  el  desenfreno  de 
potencias  y  sentidos;  querer,  sin  atajo  de  ninguna  espe- 
cie, ver,  oir,  hablar,  gustar,  gozar,  palparlo  todo;  per- 
mitir a  la  imaginación  divagar,  sin  vigilancia,  de  acá 
para  allá;  comer,  dormir,  holgazanear,  sin  tomar  en 
cuenta  que  hay  ima  vida  superior;  ser  miserable  juguete 
de  las  pasiones  de  amor  o  de  odio. 

Estas  malezas  sofocan  todo  germen  de  santidad  en 
el  alma.  Hará  al  hombre  un  servicio  de  incalculable 
valor  quien  le  ayude  a  desbrozar  de  la  tierra  de  su 
corazón  dichos  estorbos. 


42 


Luz  de  Dios 


Ahora  bien:  los  grandes  maestros  de  la  vida  con- 
templativa enseñan,  unánimemente,  al  hablar  de  la  me- 
ditación, que,  para  llegar  a  lo  más  perfecto  en  la  misma, 
no  hay  más  remedio  que  dominar,  con  brazo  inflexible 
los  sentidos  exteriores,  las  potencias  internas,  los  deseos 
inmoderados  del  corazón,  declarando  guerra  sin  cuar- 
tel a  cualquiera  pasión  que  robe  la  paz  del  espíritu. 

Quien  esto  hace  es,  sin  duda,  fiel  aliado  de  la 
santidad. 

La  meditación  ayuda  a  la  santificación.  ' 
También  el  ejercicio  de  la  presencia  de  Dios. 

*    *  * 

VII.    Distingamos,  en  la  santidad,  dos  fases. 

La  primera  excluye,  totalmente,  la  culpa.  No  son 
hermanables  pecado  y  gracia.  Se  repelen  ambos  como 
el  calor  y  el  frío. 

La  segunda  os  superabundancia  de  gracia  y,  por 
lo  mismo,  de  virtudes.  Una  y  otra  fase  viven  unidas. 

La  presencia  de  Dios  exige  atención  casi  constante 
para  ver  al  Altísimo  en  todo,  dirigiendo,  a  El,  nuestros 
trabajos  y  sacrificios  santificándolos  de  esta  forma. 

En  este  ejercicio  se  lleva  a  Dios  en  el  alma,  como 
visible,  sensible,  tangible;  el  corazón  lo  elige  dueño  y 
Señor  absoluto  del  mismo.  Esta  elección  es  indicio  se- 
guro de  que  el  hombre  odia  toda  culpa.  La  presencia 
del  ser  a  quien  mucho  se  honra  aviva  el  fuego  del  amor, 
y  este  esfuma  las  posibilidades  de  la  ofensa. 

Somos  así.  Amamos  lo  conocido  cuando  lo  cono- 
cido es,  de  suyo,  amable.  Lo  bueno  es  digno  de  ser 
amado;  y  la  bondad  substancial  atrae  irresistiblemente 
al  amor. 
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Arrastrada  la  criatura  humana,  por  la  presencia 
divina,  al  amor  de  Dios,  este  amor  hace  en  el  alma  de 
quien  ama  lo  que  le  es  propio,  a  saher:  que  sea  gene- 
rosa coü  el  Altísimo  rindiéndose  con  prontitud  a  su 
voluntad,  a  su  ley,  a  sus  inspiraciones  íntimas,  con  lo 
cual  tal  alma  recibe  sin  ces^r  nuevas  gracias  y  favores, 
y  se  siente  impulsada  por  ellas  a  practicar  virtudes. 

Como  esto  es  vivir  santamente,  nadie  podrá  negar, 
con  razón,  que  el  ejercicio  de  la  presencia  divina,  que 
es  una  especie  de  oración,  influya  en  la  santificación 
de  las  almas. 

*    *  * 

Vin.  Lo  mismo  debemos  afirmar,  y  con  más 
fuerza,  de  lo  que  llaman  oración  de  contemplación.  Esta 
se  acompaña  de  virtudes  verdaderamente  refinadas. 

Dicen  los  místicos  que  el  alma  cuando  es  condu- 
cida a  este  trato  tan  íntimo  con  la  excelsa  Majestad, 
goza  de  un  conocimiento  clarísimo  de  Dios  y  sus  atri- 
butos; conoce,  el  hombre,  a  fondo,  su  propia  pequenez 
y  miseria;  se  da  cuenta  cabal  de  lo  deleznable  y  mez- 
quino que  es  todo  lo  del  mundo.  Acompaña  a  este 
conocimiento  total  desasimiento  de  personas  y  cosas; 
sujeción  completa  del  amor  propio;  y  remoción  rápida 
de  las  aficiones  que  estorban  la  unión  divina. 

La  claridad  deslumbradora  de  tal  conocimiento) 
engendra  amor  desbordado  hacia  Dios  Nuestro  Señor, 
y  celo  incontenible  por  la  talvación  de  las  almas.  A  lo 
cual  se  auna  sorprendente  apego  a  la  cruz,  penitencia, 
observancia  regular,  retiro,  rendida  obediencia,  y  gran 
dominio  de  sentidos.  Virtudes  todas  que  hacen  al  alma 
agradabilísima  a  los  ojos  del  Señor,  y  poderosa  para 
lograr  del  Altísimo,  con  sus  ruegos,  gracias  extraordi- 
narias para  los  hombres. 

Si  este  ramillete  de  virtudes  no  es  santidad;  no  sé, 
entonces,  qué  lo  sea. 
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IX.    Miremos  la  oración  bajo  otro  aspecto. 

Las  virtudes  tienen  objeto  próximo  y  remoto.  Este 
es  el  mismo  Dios.  Por  El  nos  imponemos  los  sacrificios 
de  la  virtud. 

El  próximo  es  el  acto  de  virtud  en  sí  mismo 
considerado. 

El  objeto  próximo  de  la  virtud  es  duro  para  nues- 
tra naturaleza  tocada  del  virus  de  las  tres  concupiscen- 
cias, avaricia,  soberbia,  y  lujuria. 

Mirado  el  acto  de  virtud,  así,  de  frente,  no  tiene, 
de  suyo  simpatía. 

Curar  a  un  apestado,  cortar,  de  golpe,  un  arrebato 
de  cólera;  dar  una  limosna  a  nuestro  mayor  enemigo; 
guardar  profundo  silencio  cuando  nos  calumnian-  ben- 
decir a  quien  nos  humilla;  servir  a  los  que  nos  inju- 
rian; ser  piadosos  no  obstante  la  sequedad  interior  que 
nos  agrieta  el  espíritu;  son  cosas  penosas  a  toda  luz. 

Mas  pongamos  en  juego  el  amor  a  Dios  con  esa 
potencia  enorme  de  energías  morales  que  arrastra...  y, 
no  diré  que  desaparezcan  totalmente  las  dificultades; 
eso  no;  pero  habrán  disminuido  muchísimo,  porque,  en 
general,  el  amor  hace  gustoso  el  sacrificio;  ¡cuanto  más 
el  amor  a  Dios...! 

Pasma  la  lectura  de  los  ejemplos  de  virtud  heroica  que 
realizaron  los  santos,  guiados  tan  sólo  por  el  amor  a  Dios. 

En  la  penitencia,  caridad,  abnegación,  apostolado, 
desprendimiento,  humildad,  martirio...,  fueron,  senci- 
llamente, admirables. 

En  estos  casos...  ¿cómo  manifiesta  el  alma  su  amor 
a  Dios...?  Dirigiendo  pensamiento  y  corazón  a  El;  in- 
vocándole y  rectificando  en  cada  instante  la  intención 
de  sus  obras  para  que  la  vanidad,  el  amor  propio,  y 
los  enemigos  del  hombre,  no  tengan,  a  ser  posible,  en 
ellas,  ni  una  brizna  de  participación. 
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Tiil  manifestación  de  amor  a  Dios  es  oración  de 
la  mejor  ley,  pues  los  santos  la  deñnen:  "Elevatio  mentís 
in  IJenm",  elevación  del  alma  a  Dios. 

Luego  una  práctica  que  así  aviva,  en  el  pecho 
humano,  el  amor  a  Dios,  causa  este  de  que  nos  sea 
más  fácil  la  práctica  de  virtudes,  es,  sin  duda,  ayuda 
poderosísima  para  adquirir  lo  santidad. 


X.    Demos  una  razón  más. 

Por  la  habitación  habitual  de  Dios  en  el  alma  se 
llega  a  la  santidad  íirme  y  estable.  No  hay  otro  medio. 
La  santificación  pertenece  al  orden  sobreuatual, '  y  se 
adquiere  por  medios  sobrenaturales. 

Esto  es  tan  cierto,  que  San  Pablo  afirma  que,  sin 
ayuda  divina,  ni  el  nombre  de  Jesús  podemos  pronun- 
ciar con  mérito  de  gloria  eterna.  La  Iglesia  también  lo 
enseña  cuando  en  el  Concilio  de  Trento  reconoce  la 
necesidad  imperiosa  de  la  gracia  para  la  justificación 
de  las  almas.  Pero,  sobre  todo,  tenemos  la  sentencia 
rotunda  de  Jesucristo,  Señor  nuestro,  en  el  Santo  Evan- 
gelio. «Como  el  sarmiento,  dice,  separado  de  la  cepa 
no  da  fruto,  así  vosotros  separados  de  mí  no  podéis 
nada»  (Joan.,  1:'>.  '>.). 

Pongamos  el  mayor  interés  humano  posible;  deje- 
mos que  la  voluntad  del  hombre  forcejee  cuanto  quie- 
ra; permitamos  a  las  almas  juntar  a  las  propias,  ener- 
gías extrañas  que  no  sean  del  cielo,  a  fin  de  triunfar 
en  este  nobilísimo  empeño  por  santificarse...;  todo  será 
inútil.  Jamás  causas  humanas  producirán  efectos  divi- 
nos. La  santidad,  en  el  hombre,  es  un  efecto  divino 
y  humano  a  la  vez. 

En  cambio,  Dios,  Nuestro  Señor,  ¡qué  fácilmente 
lo  consigue...!   Con  sólo   tocar   nuestro   corazón,  éste 
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gira  velozmente  hacia  doude  el  Altísimo  quiere.  La 
insesibilidad  desaparece;  la  dureza  se  derrite  como  cera 
al  fuego;  el  egoísmo  se  trueca  en  generoso  arranque; 
y  la  apatía  del  espíritu  en  fervorosa  labor  sin  tregua. 

Dios  nos  toca;  más  aún,  nos  compenetra  con  su 
misma  vida  cuando  estamos  en  gracia;  y  si  a  esto 
añadimos  el  vivir  para  la  gracia  siendo  nuestro  mayor 
anhelo  desarrollarla,  no  perdiendo  ni  una  de  sus  luces, 
ni  una  sugerencia  divina,  ni  una  chispita  del  incendio 
de  amor  que  Jesús  trajo  al  mundo,  para  lo  cual  nos 
abnegamos  y  mortificamos...;  entonces,  no  es  nuestra 
voluntad  la  que  impera  en  nuestios  actos,  sino  la  de 
Dios  nuestro  Señor. 

Ahora  bien;  los  Sacramentos  son  la  oficina  oficial 
de  la  comunicación  de  la  gracia  santificante.  Dios  se 
difunde  por  ella  en  nuestras  almas.  Esto  es  innegable. 
Pero  también  es  cierto  que  muchísimas  gracias  santi- 
ficadoras  y  actuales  están  como  vinculadas  a  la  ora- 
ción. Por  lo  cual,  guardada  la  debida  reserva,  podemos 
afirmar  de  ella  lo  que  de  los  Sacramentos.  Dios  se 
difunde,  por  la  oración,  en  nuestras  almas. 

No  es  lícito  recibir  en  cada  instante  los  Sacramen- 
tos. Pero  sí  que  podemos  vivir  orando  a  cada  hora. 
Y  cuando  el  espíritu  de  oración  se  adueña  de  noso- 
tros, de  modo  que  el  pensamiento  se  eleva  a  Dios, 
como  si  El  nos  llanase  por  completo;  ¡qué  supera- 
bundancia de  auxilios  sobrenaturales  afluyen  entonces 
al  alma,  creando  en  ella  constantemente  formas  nue- 
vas y  precisas  de  virtudes,  sobrenaturalizándola..  ! 

En  este  caso,  los  tiempos  y  lugares,  las  ocupacio- 
nes y  oficios,  cualesquiera  que  ellos  sean,  se  convier- 
ten en  templos  donde  el  alma  habla  con  Dios,  sin  que 
nada  ni  nadie  pueda  distraerla  de  la  ocupación  inte- 
rior que  la  absorve,  porque  es  fuerza  de  caridad  divi- 
na la  que  la  empuja  hacia  adentro. 
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Que  ninguno  presente  excusa  para  omitir  este 
trabajo  por  ser  santo. 

En  la  Iglesia  o  en  la  calle,  en  el  taller  o  en  el 
mostrador,  solo  o  en  compañía,  en  todas  partes  pode- 
mos orar,  elevando  el  pensamiento,  sin  ser  notados, 
hacia  Dios,  en  prueba  de  amor,  y  esta  operación  tan 
sencilla  y  al  mismo  tiempo  al  alcance  de  todos,  es 
mina  inagotable  de  gracias  que  santifican. 

*  * 

XI.    Ultima  advertencia  y  termino. 

Dije  en  la  primera  parte  de  este  capítulo  que  la 
santidad  substancial  en  el  hombre  consiste  en  el  amor 
a  Dios. 

El  amor  es  dádiva,  entrega,  consagración,  como 
fusión  de  dos  voluntades  en  una. 

Cuando  la  nuestra  llegue  a  confundirse  con  la 
divina  de  tal  modo  que  queramos  sólo  lo  que  ella 
quiere,  y  no  movamos  ni  pié  ni  mano,  como  decimos 
de  ordinario,  sin  saber  que  lo  que  hacemos  está  con- 
forme en  todo  con  el  beneplácito  del  Señor...;  entonces 
habremos  amado  a  Dios  tal  como  es  nuestro  deber. 

Las  palabras  son,  muchas  veces,  mentirosas;  los 
afectos  sensibles  no  marchan,  en  innumerables  ocasio- 
nes, de  acuerdo  con  la  razón;  las  múltiples  manifesta- 
ciones de  la  piedad  no  es  raro  que  anden  del  brazo  con 
defectos  de  la  lengua  o  refinamientos  de  comodidades. 

Pero  las  obras  de  un  amor  puro  y  sacrificado,  son 
indicio  cierto  de  que  el  alma  se  ha  dado  a  Dios  ínte- 
gra y  totalmente,  y  que  no  tiene  más  voluntad  que  la 
divina.  Vive,  entonces,  en  verdadera  plenitud  de  san- 
tidad porque  la  llena  el  amor  a  Dios.  Suelen  llamar  los 
grandes  místicos  al  grado  más  perfecto  de  este  amor. 
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«UDÍón  substancial  con  Dios»,  o,  «inatrimouio  espiri- 
tual». En  este  inundo  no  hay  nada  semejante  a  él.  De 
aquí,  a  la  gloria  del  cielo. 

Pues  bien;  de  grado  en  grado  de  oración  pueden 
llegar  las  almas  al  más  perfecto  de  todos,  este  se  con- 
funde con  la  santidad  que  puede  lograr  en  este  mundo. 

Tal  grado  de  oración  se  llama,  o  «unión  consu- 
mada», o  «unión  transformante»,  o  «deificación»,  porque 
en  él  el  alma  queda  totalmente- unida  a  Dios  y  trans- 
formada de  modo  que  sus  sentimientos  y  obras  son  a 
lo  divino. 

San  Juan  de  la  Cruz  define,  magistralmente,  este 
grado  de  oración:  «El  matrimonio  espiritual,  dice,  es 
una  transformación  total  en  el  Amado,  en  que  se  en- 
tregan ambas  partes,  por  total  posesión  de  la  una  a  la 
otra,  con  cierta  consumación  de  amor,  en  que  está  el 
alma  hecha  divina  y  Dios  por  participación,  cuanto  se 
puede  en  esta  vida».  (Cántico  espiritual,  can.  22,  decla- 
ración). 


CAPITULO  IV. 


DENTRO  DE  LOS  CUATRO  FINES 

«Missericordias  JDomini 
in  oeternum  cantabo>\ 

(Ps.  88.  2.) 

«Cantaré  eternamente 

las  misericordias  del  Señor» 

SUMARIO.    I.    Visión  de  San  Juan.  Templo  es  la  tierra.  11. 

El  pecador  no  agrada  a  Dios.  Injertémoslo  en 
Jesucristo.  III. — Oración  afectiva.  IV. — Oración 
operativa.  V.—El  número  de  los  ingratos  es  infi- 
nito. VII. — rodo  lo  debemos  a  Dios.  VIII.— Llo- 
rar los  pecados.  IX. —  Situaciones  psicológicas 
desastrosas.  X.—  Misericordia  y  propósito  de  la 
enmienda.  XI,  —  Desprendimiento  ultrahumano. 
Pidan  lo  que  quieran.  Viviente  incensario. 


I.  San  Juan  miraba  al  cielo.  Dios  abrió,  enton- 
ces, las  puertas  de  la  gloria,  y  el  Aguila  de  Patmos 
contempló  a  los  que  en  ella  moraban  postrados  ante 
Majestad  divina. 

Sintió,  además,  las  notas  de  himno  atronador  ento- 
nado por  multitud  sin  número,  la  cual,  como  arreba- 
tada en  éxtasis,  decía:  «santo,  santo,  santo  es  el  Señor 
Dios  omnipotente...  digno  de  toda  gloria,  honor  y  vir- 
tud». [Apoc,  cap.  4.,  vers..,  8  y  11). 

El  cielo  es  templo  gigante.  En  él  Dios  atrae  hacia 
sí  todas  las  miradas.  El  fuego  de  su  amor  incendia 
los  espíritus.  La  grandeza  de  su   majestad  deslumhra 
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espacios  infinitos.  Cuanto  en  la  gloria  existe  adora  a 
Dios.  Allí  la  oración  de  adoración  es  perfecta.  Es  tan 
antigua  como  la  creación  angélica. 

Templo  es,  también,  la  tierra.  Eslo,  grandioso, 
este  mundo  material  que  tanto  embelesa  nuestros  sen- 
tidos. 

Ideado  por  la  sabiduría  divina;  ejecutado  por  la 
omnipotencia  del  Creador;  gobernado  por  la  pruden- 
cia del  Altísimo...;  en  él  nada  falta. 

Dios  está  en  cada  parte.  Todas  las  cosas  son  su 
altar.  El  hombre,  creado  por  el  Todopoderoso  para  ser 
rey  del  mundo,  ha  de  adorar  y  alabar  a  Dios  en  la 
tierra,  como  en  el  cielo  sus  moradores. 

Nada  ni  nadie  puede  ser  adorado  fuera  de  Dios. 
La  adoración  es  debida  sólo  al  Ser  Supremo;  quien 
tiene  toda  perfección  sin  mezcla  de  culpa;  quien  goza 
de  tal  excelencia  substancial  que,  en  su  comparación 
todo  es  deficiente;  y  quien  creó,  conserva  y  rige  al 
mundo  universo. 

La  oración  de  adoración  y  alabanza  es  un  deber 
del  alma  humana. 

Jesucristo,  Hijo  de  Dios,  venido  a  este  mundo 
para  redimir  y  salvar  a  los  hombres,  lo  declaró  cate- 
góricamente cuando,  al  ser  tentado  de  vanagloria,  en 
el  desierto,  por  el  demonio:  rechazó  la  sugerencia 
infernal  con  estos  términos:  «Adorarás  a  tu  Señor  y  a 
El  sólo  servirás».  [Mat.  4.10). 

Sus  palabras  tienen  valor  de  precepto  universal; 
nos  comprende  a  todos;  es  confirmación  del  primer 
mandamiento  de  la  ley  divina:  Amar  a  Dios  sobre  to- 
das las  cosas:  con  todo  el  corazón,  con  toda  la  mente, 
tj  con  toda  el  alma.  [Deut.,  6.5.) 
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II.    La  oración  de  adoración  exige  amor  y  servicio. 

Amor,  por  la  bondad  y  excelencia  del  Ser  a  quien 
se  adora. 

Servicio,  por  el  dominio  pleno  e  integral  que  Dios 
tiene  de  su  criatura. 

Esta  definición  nos  confunde  y  avergüenza.  ¡So- 
mos pecadores...!!  Nuestra  alma  viene  a  la  vida  salpi- 
cada con  el  barro  de  la  culpa.  Más  aún:  limpia  por  el 
agua  bautismal,  las  malas  inclinaciones,  que  el  primer 
pecado  deja  en  ella,  la  empujan  constantemente  a  lo 
malo  y  vuelve  a  mancharse  con  faltas  graves  perso- 
nalísimas. 

Así  no  puede  agradar  a  Dios. 

Quizá  humille  su  cabeza  mientras  el  corazón  cho- 
rrea el  barro  de  la  culpa;  quizá  abra  sus  labios  para 
exclamar:  Señor,  te  amo  y  te  adoro;  pero  el  eco  de  su 
adoración  es  como  el  de  instrumento  músico  amorti- 
guado con  sordina. 

La  adoración  de  una  alma  en  pecado  no  tiene 
sonoridad;  no  llega  hasta  Dios;  se  pierde  a  muy  pocos 
pasos  de  distancia. 

Pero  el  Señor  insiste;  exige  que  su  criatura,  la 
que  el  ha  formado  y  enriquecido  con  tantas  gracias, 
el  hombre,  le  rinda  adoración  meritoria  de  vida  eterna. 

El  pecador  no  agrada  a  Dios. 

El  alma  no  puede  salir  por  sí  sola  de  la  culpa. 
El  Señor  sí  que  puede  sacarla;  y  la  ha  sacado  injer- 
tándola en  Jesucristo. 

Jesucristo  está  clavado  en  cruz.  Tiene  sus  manos, 
pies,  cabeza  y  pecho  rasgados. 

El  Crucifijo  es  el  árbol  de  vida  sobrenatural  plan- 
tado por  el  Altísimo  en  el  mundo. 
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El  pecador  no  agrada  a  Dios  porque  carece  de  vida 
sobrenatural.  Injertémoslo  en  el  tronco  de  la  Cruz.; 
aproximemos,  juntemos,  incrustemos  esta  rama  infecun- 
da, el  pecador,  en  las  llagas  de  Cristo;  hagamos  que 
prenda  el  injei'to;  formemos  un  sólo  árbol  con  el  Reden- 
tor y  el  redimido. 

Se  logra  el  injerto  por  el  bautismo;  y  se  robustece 
por  los  demás  sacramentos. 

Merced  a  esta  injerción  en  Jesucristo,  las  almas  bau- 
tizadas forman  un  solo  cuerpo  místico  con  El;  y  las  que, 
además  de  bautizadas,  están  en  gracia,  beben  a  raudales 
la  vida  sobrenatural.  Son  lo  que  es  Jesucristo;  participan 
de  sus  méritos;  se  purñcau  de  día  en  día;  y  quedan  di- 
vinizadas. 

Hijos,  nosotros,  de  Dios  por  estar  incorporados  a 
Cristo,  somos  mirados  con  indecible  ternura  por  el  Omni- 
potente. Esa  es  la  ocasión  de  quemar  en  el  incensario 
del  corazón  el  incienso  de  la  adoración,  diciendo:  ¡Señor, 
te  alabamos!  ¡Señor  te  adoramos...!;  ¡Señor,  te  bendeci- 
mos!... «Lmidamus  te!  ¡Adoramus  te!  ¡Benedicimus  te!-» 
( Gloria  de  la  Santa  Alisa.) 

Condición  necesaria  de  toda  adoración,  para  ser  so- 
brenaturalmente  meritoria,  es  la  unión  con  Jesucristo, 
por  medio  de  la  gracia. 

La  adoración  ideal  sería  aquella  en  la  cual  ofrendá- 
semos, a  Dios,  su  propio  Hijo  Jesucristo.  Nuestras  ma- 
nos tendrán,  siempre,  alguna  mancha;  las  de  Cristo, 
nunca.  Nuestro  corazón  ocultará,  en  sus  rincones,  algu 
na  brizna  de  egoísmo;  el  de  Cristo  imposible. 

Cristo  es  oído,  indefectiblemente,  por  el  Padre  Ce- 
lestial. 


HL  La  adoración  es  verdadero  acto  de  amor  a 
Dios.  El  amor  es  afectivo  y  operativo. 
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De  aquí  que  la  adoración  produzca,  en  los  que  a 
Dios  adorau,  estos  dos  saludables  efectos.  Primero,  acre- 
cienta el  amor  divino;  y  segundo,  impulsa  al  alma  a 
hacer,  en  todo,  lo  que  el  Señor  le  pido. 

La  adoración  debe  ser  afectiva  y  efectiva. 

En  la  afectiva,  como  lo  indica  la  palabra,  el  alma 
derrocha  sus  afectos  encauzándolos  hacia  Dios  del 
modo  más  sutil,  tierno  y  delicado  que  imaginar  pode- 
mos. Hay  en  ella,  verdaderos  desbordamientos  de 
amor;  pero  de  amor  purísimo,  como  el  que  disfrutan, 
los  ángeles  en  el  cielo. 

No  siempre  la  adoración  afectiva  rompe  en  locu- 
ciones externas  más  o  menos  sensibles.  Muchas  veces 
el  fervor  de  la  adoración  se  mete  en  lo  más  recóndito 
del  alma.  Y  como  cuando  apretamos  una  ascua  de 
fuego  con  la  mano,  el  fuego  abrasa  la  mano;  así,  la 
adoración  afectiva  que  se  corre  hacia  lo  más  íntimo 
del  ser  humano,  deja,  a  éste,  ardiendo  en  llamas  de 
amor  divino. 

Lea,  quien  guste,  los  «Diálogos»  de  Santa  Catali- 
na de  Siena;  las  «Revelaciones  de  santa  Gertrudis»; 
las  obras  de  la  Seráfica  Santa  Teresa  de  Jesús;  la  co- 
rrespondencia de  Gema  Galgani;  los  escritos  de  Santa 
Teresita  del  Niño  Jesús;  o  los  de  aquella  otra  Carme- 
lita de  Dijón,  sor  Isabel  de  la  Trinidad...;  ¡y  verá  si 
tengo,  o  nó,  razón  en  lo  que  digo...! 

Fueron  almas  que  gozaron  de  la  oración  de  ado- 
ración afectiva.  Su  lenguaje  rezuma  ternísimo  afecto; 
sus  frases  no  son  hijas  de  muelle  sensiblería;  nacen 
de  un  amor  fuerte,  convencido,  dispuesto  a  todo, 
incluso  a  la  muerte.  Muchas  de  sus  páginas  ocuparían 
lugar  de  honor,  con  enorme  venlaja,  en  los  devocio- 
narios de  piedad,  por  lo  macizo  de  su  doctrina,  por  lo 
delicado  de  sus  pensamientos,  y  por  la  unción  que  las 
mueve. 
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IV.  Sin  embargo,  la  parte  más  perfecta,  de  la 
oración  de  adoración,  no  es,  precisamente,  la  afectiva, 
sino  la  operativa. 

Bueno  es  amar  a  Dios;  pero,  sin  duda,  que  es  mu- 
chísimo mejor  probar  ese  amor  con  obras. 

Amamos  realmente  a  Dios  cuando  le  servimos.  Este 
amor  es  prueba  de  santidad.  Mienten  las  palabras,  con 
frecuencia.  Las  obras,  no. 

¡Servir  a  Dios...!  ¡Sublime  ideal...!  Tal  servicio, 
llevado  hasta  una  fidelidad  heróica,  es  bellísimo  coro- 
namiento de  la  oración  de  adoración. 

Las  almas  amantes  del  Señor  no  buscan  en  el  amor 
el  quietismo;  quieren  actividad;  servicio.  Se  doblega  su 
voluntad,  cueste  lo  que  costare,  cuando  interior  o  exte- 
riorraente  suena  la  voz  divina  insinuando  actos  de  virtud. 

Modelos  perfectísimos  de  lo  que  digo  fueron  Jesús 
y  María.  La  oración  de  Jesucristo,  por  razón  de  la  unión 
hipostática  de  su  Humanidad  con  la  divinidad;  la  de 
María,  por  la  superabundancia  de  gracia  divina  que 
santificó  su  alma  encantadora. 

Jesucristo,  en  cuanto  hombre,  adoró  al  Padre  Ce- 
lestial. Al  adorarle  lo  amó  con  amor  infinito.  Este  amor 
lo  tradujo  en  obras. 

El  Padre  quería  la  redención  de  los  hombres,  y 
Jesucristo  la  realizó.  Belén,  Egipto,  Nazaret,  Gehtsemaní, 
el  Pretorio,  el  Calvario...  cosas  duras  fueron  para  Jesús; 
cáliz  amargo;  corona  de  agudas  y  punzantes  espinas. 

Sin  embargo.  Cristo  se  abraza  con  todo;  bebe,  hasta 
lo  último,  el  cáliz;  no  se  queda  inmóvil  en  el  éxtasis 
de  su  amor;  sale  de  sí;  abandona  su  propia  voluntad; 
y  obedece  hasta  la  muerte  y  muerte  de  Cruz;  [Phil.,  2.  8) 
es  que  ama  al  Padre  con  amor  verdadero,  es  decir,  con 
amor  de  obras. 
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Era,  María  Sautísiina,  Virgen  de  dieciséis  prima- 
veras. Ya  eutoDces  la  sed  de  glorificar  a  Dios  devoraba 
su  espíritu. 

Fué  de  visita  donde  su  prima  Santa  Isabel,  y,  no 
pudieudo  contener  el  amor  divino  que  represaba  en  su 
pecho,  soltó  la  catarata  de  sus  afectos  en  el  cántico  del 
Magníficat.  «Revienta  mi  alma,  dice,  por  engrandecer  a 
Dios,  si  ¡cosible  fuera.»  «Magnificat  anima  mea  Dominumy 
(Luc.  h  46.). 

¡Qué  afectuosidad  tan  delicada...!  Creo  que  los 
Querubines,  en  la  gloria,  no  adorarán  de  igual  modo 
al  Señor. 

Sin  embargo,  María,  en  su  amor  de  obras  va  mucho 
más  lejos  que  lo  que  marca  la  línea  de  sus  afectos. 

Habla  el  Arcángel  y  manifiesta,  a  la  Virgen  Na- 
zarena, la  voluntad  del  Altísimo. 

Cae,  de  rodillas,  María  y  exclama:  «Fiat»,  hágase; 
soy  su  sierva;  su  esclava;  disponga  de  mí;  aquí  rae  tiene. 

¿Qué  lé  pide  Dios...? 

¡Que  sea  virgen  y  madre...!  Madre  del  Redentor...! 
Que  disponga  a  su  Hijo  divino  para  los  travesafios  de 
la  Cruz. 

¡Esto  es  horriblemente  duro  para  el  corazón  de  una 
madre...! 

Pero  María  contesta:  Fiat;  hágase. 

En  la  Cruz  del  Calvario  habrá  dos  mártires:  el 
Hijo  y  la  Madre.  El  fíat  está  pronunciado  y  se  cumplirá. 

El  Gólgota  es  cuadro  de  adoración  en  el  cual  se 
pinta,  a  las  mil  maravillas,  los  dos  actos  del  amor  a 
Dios,  el  afectivo  y  el  operativo. 

Deber  nuestro  es  adorar  a  Dios  en  espíritu  y  en 
verdad;  con  el  corazón  y  las  obras. 
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V.  De  los  cuatro  finei?  de  la  oración,  el  de  la  ado- 
ración es  el  más  perfecto. 

Podemos  orar  para  adorar;  dar  gracias;  implorar 
perdón;  y  pedir  dones. 

En  el  primer  caso  el  alma  se  fija  sólo  en  Dios;  se 
olvida  totalmente  de  sí  misma;  se  extasía  ante  la  belleza, 
«siempre  antigua  y  siempre  nueva»  del  Creador;  quiere 
desaparecer;  ser  fundida  en  la  voluntad  divina. 

Tales  notas  marcan  la  indiscutible  superioridad  de 
este  fin,  comparado  con  los  demás. 

Doy  gracias  porque  he  recibido  algo;  imploro  mi- 
sericordia porque  he  pecado;  pido  porque  necesito... 

En  estos  tres  fines  la  persona  qu.e  ora  se  antepone 
a  todo.  No  hay  en  ella  aquel  desprendimiento  que  reco- 
mendaba San  Pablo  al  decir:  «Estoy  muerto  y  mi  vida 
se  esconde  en  Dios,  por  Jesucristo.-»  (Coló.  S.  3.). 

De  todos  modos,  lejos  de  mí  reprobar  ninguno  de 
los  fines  de  la  oración.  No  debo  colocar  al  hombre  en 
un  plano  de  santidad  que  no  le  pertenece.  No  somos 
ángeles.  Tenemos  cuerpo.  Sentimos  necesidades.  El  alma 
humana  no  es  impecable.  «El  que  pretende  tenerse  por 
ángel  degenera  en  bestia»,  dijo  Pascal. 

Ante  todo,  permanezcamos  en  la  verdad. 

Para  muchos,  la  oración  no  es  más  que  simple, 
pero  insistente,  petición  de  beneficios.  No  es  así. 

Para  otros,  en  cambio,  la  oración,  o  es  afectiva,  o 
no  es  oración. 

Esto  tampoco.  Sería  caer  en  el  error  de  los  quie- 
tistas.  Cuando  la  Iglesia  condenó  a  Molinos,  condenó 
el  quietismo. 

La  adoración  es  un  deber  grave  que  pesa  sobre 
nuestra  conciencia. 
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Eslo  también  la  gratitud.  Ella  nos  fuerza  a  le- 
vantar el  corazón  a  Dios  en  señal  de  sincero  recono- 
cimiento por  los  favores  recibidos  de  su  bondad. 

La  oración  de  acción  de  gracias  agrada  al  Altísimo; 
no  así  la  ingratitud. 

*    *  * 


VI.  Desgraciadamente  el  número  de  los  ingrátos 
es  muy  crecido. 

Jesucristo,  Señor  nuestro,  nos  hace  caer  en  la 
cuenta  de  este  fenómeno  inconcebible. 

Pasaba  El  por  camino  público.  Sintió  a  lo  lejos  el 
grito:    'i Jesús,  hijo  de  David,  compadécete  de  nosotros». 

Miró  Y  vió  diez  leprosos  que,  manos  en  alto,  le 
pedían  los  sanase  de  su  dolencia. 

Jesús  se  compadeció  de  ellos  sanándolos. 

¡Gran  favor  recibieron  los  leprosos...!  ¡Hay  que 
ver  lo  que  es  la  lepra...!  ¡La  más  asquerosa  de  las 
enfermedades...! 

Sanaron  los  leprosos  regocijándose,  en  extremo, 
por  la  salud  recibida. 

De  los  diez,  uno  volvió  donde  el  Salvador  a  mani- 
festarle gratitud. 

Jesús  preguntó,  entonces,  por  los  otros  nueve.  Tal 
pregunta  es  advertencia  en  la  que  se  nos  dice  que 
fueron  ingratos  al  beneficio  divino. 

De  diez  favorecidos,  sólo  uno  cumplió  con  el  deber 
de  gratitud. 

¡De  diez,  uno...!  ¡Sólo  uno...!  La  proporción  aterra... 
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Es  que  la  gratitud  es  muy  rara  en  este  suelo.  El 
corazón  de  los  hombres  propende  al  egoísmo  Finge  que 
todo  favor  le  es  debido.  Está  pronto  para  reconocer 
derechos;  pero  olvida  rápidamente  los  deberes,  sobre 
todo  los  de  gratitud. 

Es  más  fácil  la  oración  en  el  dolor  que  en  la  ale- 
gría. Esta,  al  ser  desbordada,  disipa  el  espíritu;  lo 
aproxima  a  la  tierra;  lo  aparta  de  Aquél  de  quien  pro- 
ceden todos  los  bienes;  lo  estrecha;  lo  empequeñece. 

*    *  * 

VI.  Bien  miradas  las  cosas,  nuestra  ingratitud 
para  con  Dios  es  vil  injusticia. 

¿Qué  tenemos  que  no  lo  hayamos  recibido  de  su 
bondad  misericordiosísima...?  ¿Qué  más  pudo  hacer  el 
Todopoderoso  por  el  hombre  que  no  lo  hiciera...? 

La  enumeración  de  los  beneficios  otorgados  por  el 
Señor  o  la  criatura  humana  sobrepasa  los  límites  de 
de  nuestra  memoria. 

De  la  generosidad  divina  procede  cuanto  en  el 
hombre  hay,  tanto  en  el  orden  de  la  naturaleza  como 
en  el  de  la  gracia. 

El  Creador  vierte  el  ser,  gota  a  gota,  en  nosotros 
y  nos  libra,  en  cada  instante,  de  la  muerte.  La  creación 
es  milagro  estupendo  que  Dios  renueva,  sin  cesar,  al 
mantener  la  vida  de  los  hombres.  Vivimos  de  milagro. 

Nuestro  cuerpo  es  una  maravilla  de  arte.  Sólo  la 
sabiduría  infinita  de  Dios  ha  podido  encerrar  en  espacio 
tan  pequeñito,  tantas  leyes  y  tan  perfectamente  bien 
combinadas.  El  hombre  es  un  mundo  en  miniatura. 

¡La  salud...!  ¡Qué  palabra  tan  corta...!  Pero... 
¡cuánto  esfuerzo  supone...! 


Dentro  de  los  Cuatro  Fines 


59 


Preguntad  a  ese  millonario,  a  quien  implacable 
cáncer  corroe  las  entrañas,  lo  que  vale  la  salud.  La  sa- 
lud, os  dirá,  vale  tanto  como  la  vida.  Son  nada,  a  su 
lado,  los  millones. 

A  Dioá  debemos  la  salud.  FA  es  quien  da  cuerda 
al  engranaje  de  la  misma.  A  sólo  El  pertenece  el  do- 
minio sobre  la  vida  y  la  muerte.  El  hombre  es  usu- 
fructuario de  este  dón  tan  excelente. 

Ver,  oir,  oler,  gustar  y  tocar  son  distintas  percep- 
ciones de  nuestros  sentidos  corporales. 

Atrofiemos  nuestros  sentidos  externos  y  el  cuerpo 
humano  quedará  convertido  en  montón  de  carne  que 
inspira  profunda  lástima,  pues  carece  de  expresiones 
para  todo. 

¿Viste  lector  querido,  algún  asilo  de  ciegos  o  sor- 
do-mudos...?  ¡Qné  espectáculo  tan  lamentable!  ¿no  es 
cierto...?  Parte  el  alma. 

Si  tú  gozas  de  los  sentidos,  piensa  en  el  benefi- 
cio de  que  disfrutas  y  sé  agradecido  con  Dios  a  quien 
lo  debes. 

La  imaginación  es  como   cinematógrafo  interior. 

La  memoria,  como  preservativo  contra  la  acción 
demoledora  del  tiempo.  Los  años  borran  el  recuerdo 
de  las  personas  y  de  las  cosas. 

La  inteligencia  nos  hace  superiores  al  universo. 
«Aunque  este  nos  matara,  dice  Pascal,  seríamos  más 
que  ('?;  pues  moriríamos  sabiendo  que  nos  mata;  mien- 
tras que  él  nos  aplastaría  sin  saber  que  nos  aplastaba». 
[Pens.  seet.  VI.  N.  347.) 

Sin  embargo,  el  uso  de  la  inteligencia  puede  per- 
derse. Se  pierde  muchas  veces.  Si  algo  hay  penoso  en 
el  mundo,  es  contemplar  esos  grupos  de  recluidos  en 
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las  casas  de  salud.  Obsesionados  tales  enfermos  poruña 
idea,  no  comprenden  su  demencia. 

Quien  conoce  los  beneficios  de  lo  alto  y  no  vuel- 
ve sus  ojos  arrasados  en  lágrimas  hacia  Dios  por  la 
gratitud  de  que  le  es  deudor,  tiene  el  corazón  atrofia- 
do; es  desleal;  ingrato. 

Entremos  más  a  fondo  en  nosotros  mismos. 

Lo  que  llevamos  dicho  es  pálida  sombra  al  lado 
de  lo  que  podemos  afirmar  sobre  la  vida  de  Dios  en 
el  alma. 

No  me  arrepiento  de  la  frase.  Dios  vive  en  el 
alma. 

Compartimos  la  vida  vegetativa  con  las  plantas, 
la  sensitiva  oon  los  animales;  la  intelectiva  nos  es 
propia. 

Pero  sobre  todas  está  la  vida  espiritualísima  de 
Dios  que  se  nos  comunica  junto  con  la  gracia  santi- 
ficante. 

Vivir  en  gracia  es  tener  asombrosa  grandeza.  No 
la  comprenderemos,  jamás,  en  este  mundo.  Sólo  la 
barruntamos  a  la  luz  de  lo  que  dicen  las  santas  Es- 
crituras. 

Dice  San  Pedro:  «Nos  hacemos  participes,  [por  la 
gracia),  de  la  naturaleza  divina». [2  Petr.  1.  4.) 

Repite  San  Pablo  como  seis  veces:  «El  cristiano 
en  gracia  es  templo  del  Espíritu  Santo».  [Rorn.,  VIII. 
9.11.)  {Cor.  IIL  16.;17;  II  Cor.,  VI.  16.;  II.  Tim.,  1 14.). 

Escribe  San  Juan:  «Se  nos  llama,  y  en  realidad  so- 
mos, hijos  de  Dios»  [I.  Joan.,  3.  4). 

Afirma  el  Apóstol  de  los  Gentes  que:  «Somos  co- 
herederos de  nuestro  Hermano  mayor  Jesucristo:  [Bom., 
VIII  16.  17.). 
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Enseña  el  Concilio  de  Trento:  «Que  con  la  jusfi- 
Jicación  se  nos  infunden  hs  virtudes  teologales.» 

Informada  el  alma  por  el  principio  sobrenatural 
de  la  gracia,  sus  obras,  menos  las  pecaminosas,  son 
elevadas  al  orden  meritorio. 

Los  sacramentos  fueron  establecidos  por  Jesucris- 
to a  la  manera  de  fuentes  de  gracia  divina,  siempre 
manantes,  donde  las  almas  pueden  beber,  hasta  que- 
dar llenas,  la  vida  sobrenatural. 

Pesemos  bien  la  magnitud  de  este  beneficio. 

¿Cuando  lo  hemos  merecido...?  ¡Qué  digo  mere- 
cer...!! ¡Cuántas  veces,  con  nuestros  repetidos  pecados, 
nos  hemos  hecho  indignos  de  él,  y,  no  obstante,  el 
Señor,  perdonando  siempre,  volvió  a  concedernos  su 
vida  con  nuevas  comunicaciones  de  gracia. 

Nos  dio  gracia  sacramental  y,  además,  actual.  Y 
éstas,  en  tan  crecido  número,  que  son  verdadero  di- 
luvio. Quedamos  en  él,  sumergidos. 

No  es  fácil  contar  las  arenas  del  mar.  Mucho  me- 
nos decir,  uno  a  uno,  los  beneficios  que  el  hombre 
recibe  de  lo  Alto. 

Santa  Teresita  estampó  en  sus  escritos  una  frase 
que  expresa,  exactamente,  la  universalidad  de  los  favo- 
res que  Dios  nos  otorga.»  en  mí,  exclama  todo  es  gracia.-» 

En  realidad,  "en  nosotros  todo  es  gracia,  esto  es, 
dón  gratuito  del  Altísimo. 

Creación,  Revelación,  Encarnación,  Redención,  Eu- 
caristía, Comunión...  dogmas  son  fundamentales  de 
nuestra  fe.  Mas  todos  se  reducen  a  uno:  «Amor  infinito 
de  Dios  al  homlre». 

¡Dios  nos  ama...!  Y  ¿no  merecerá  tal  amor  ese 
«¡Muchas  gracias!»  que  repetimos,  tantas  veces,  en  el 
trato  con  los  hombres...? 
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En  la  monografía  de  Carlos  X  ,  rey  de  Francia, 
La  Gorcé,  su  autor,  escribe  esta  frase:  «Dicen  que  los 
pueblos  felices  no  tienen  historia.  No  es  verdad.  Tienen 
una:  la  de  su  ingratitud  a  aquellos  que  los  hicieron 
felices».  (Pág.  119). 

Dios  quiere  hacernos  felices.  Nos  creó  para  eso. 
Su  poder,  a  servicio  de  su  misericordia,  obró,  con  este 
fin,  estupendos  milagros. 

Sería  monstruoso  que  se  nos  pudiera  echar  en  cara 
la  frase  de  La  Gorcé:  «Ingratos  para  con  Dios». 

¡Ahí  ¿Ingratitud...?  ¡Jamás  .  ! 

¡Benedicamus  Domino  in  imni  tempore!  Bendigamos 
al  Señor  en  todo  tiempo;  en  la  mañana  y  en  la  noche; 
en  la  bonanza  y  en  la  tempestad;  en  el  nacimiento  y 
en  la  muerte;  en  el  éxito  y  en  el  fracaso. 

¡Semper  Deo  gratias...!  Demos  gracias  a  Dios  por 
todo,  en  todo  instante.  Salga  de  nuestro  pecho,  humilde, 
aquel  versículo  del  Apóstol:  ;,Qué  tengo  yo  que  no  lo  haya 
recibido?  (I.  Cor,,  4.  7.).  Y,  luego,  juntemos,  a  éste,  el 
del  Salmista  Rey:  ¿(^ué  ofreceré  a  Dios  por  cuanto  me 
ha  concedido...?  «Tomaré  el  cídiz  de  salud  e  invocaré  su 
santo  nombre».  {Ps.,  C.  GVI.  12). 

« Yo  no  sé,  Señor,  decía  Bourdaloii,  llorando,  si  Tú 
estás  contento  de  mí:  pero  yo,  ¡ahf  yo  estoy  muy  contento 
de  Tí.» 

A  pesar  de  todo,  no  deja  de  surgir,  ante  nuestra 
vista  ese  malévolo  espectro  del  pecado.  Somos  pecado- 
res! Y  el  pecado,  porque  ofende  a  Dios,  nos  impone 
el  sacratísimo  deber  de  la  oración  de  arrepentimiento. 


*    *  * 
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VIII.  Dios  mira  con  buenos  ojos  al  que  llora  sus 
pecados;  y,  para  gozar  de  la  mirada  dulcísima  de  Dios, 
debemos  llorarlos. 

El  pecado  es  rebelión;  ofensa;  ingratitud;  atropello; 
injusticia;  deicidio;  homicidio,  hurto;  engranaje  de  tem- 
porales desgracias:  y  condenación  eterna. 

Cada  una  de  estas  palabras  coloca  sobre  el  pecado 
una  ignominia.  Y,  ¡claro!  que  esa  ignominia  pesa  sobre 
el  pecador. 

Va  por  la  calle  mendigando  un  pobre.  Este  no 
tiene  nada;  los  vestidos  se  le  caen  a  pedazos;  tirita  de 
frío;  lo  devora  el  hambre. 

El  indigente  golpea  en  la  puerta  del  rico.  Se  abre 
la  puerta;  aparece  un  gran  señor;  el  mendigo  le  alarga 
la  mano  suplicante;  el  rico  se  compadece  de  él;  lo  viste; 
lo  alimenta;  y...  le  da  dinero,  mucho  dinero,  para  que 
con  él  se  gane  honradamente  la  vida. 

Media  hora  más  tarde  llaman,  de  nuevo,  a  la  puerta 
del  rico.  Aparece  en  ella  el  gran  bienhechor;  frente  al 
bienhechor  el  favorecido;  éste,  con  los  dineros  que  antes 
recibiera,  ha  comprado  una  pistola;  la  trae  cargada; 
viene  a  matar  a  quien  tanto  debe;  mueve  el  gatillo;  y... 
el  rico  cae  al  suelo,  desplomado. 

¡No  hay  palabras  suficientemente  duras  para  recri- 
minar la  acción  de  tal  mendigo...    ¡Es  un  criminal...! 

También  nosotros  somos  mendigos;  mendigos 
criminales  como  el  del  caso. 

Cuanto  tenemos  a  Dios  lo  debemos.  El  Señor  se 
ha  mostrado  infinitamente  generoso  con  el  hombre. 
Este,  en  cambio,  se  rebela  contra  las  leyes  del  Altísimo; 
blasfema  contra  la  bondad  de  los  cielos;  olvida  los  be- 
neficios de  la  Encarnación  y  Redención;  malgasta  los 
méritos  del  divino  Crucificado;  peca;  y,  al  pecar,  en 
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cuanto  de  él  depende,  da  muerte  ignominiosa  a  Jesu- 
cristo, su  generoso  bienhechor,  como  enseña  San  Pablo. 

Esta  monstruosidad  nos  avergüenza  y  humilla;  es 
una  realidad  punible;  pecamos  conscientemente.  Tanto 
más  punible  cuanto  más  favorecidos  y  más  incapaces 
de  medir  la  gravedad  de  la  ofensa  a  Dios  hecha  por 
el  pecado.  Nuestra  inteligencia,  pequeñísima,  no  abar- 
cará, jamás,  la  dignidad  y  grandeza  infinita  del  Señor, 
a  quien  ofendemos  pecando. 

*    *  * 

IX.  Por  otra  parte  el  pecado  crea,  en  el  pecador, 
situaciones  psicológicas  desastrosas.  A  veces  endurece  la 
conciencia.  Tal  estado;  si  no  desaparecí  a  tiempo,  equi- 
vale a  una  condenación  segura. 

Dios  se  aparta  de  quien  abusa  de  la  gracia. 

Además,  la  culpa  puede  llevar  al  culpable  a  la 
desesperación  que  nada  remedia. 

La  desesperación  es  catastrófica.  Frente  al  pecado 
no  hay  más  que  una  solución  beneficiosa,  para  las  almas: 
acogerse  a  la  oración  de  lágrimas;  es  decir,  implorar  la 
misericordia  sin  límites  del  Señor,  y  no  volver,  jamás, 
a  la  culpa. 

Pedro  y  Judas  son  apóstoles  de  Jesucristo.  Am- 
bos pecan  gravemente.  Uno  niega  y  otro  vende  al 
Soberano  Maestro. 

Los  dos,  apenas  han  pecado,  sienten  tremendo  re- 
mordimiento de  conciencia.  Pero...  el  camino  que  éste 
y  aquél  siguen  es  diametralmente  opuesto. 

Pedro  está  en  el  atrio  de  la  casa  de  Caifás.  Jesús 
sale  de  la  audiencia.  Pedro  mira  al  Maestro  y  el  Maes- 
tro mira  a  Pedro. 
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No  pronuncian  ni  una  sola  palabra.  iNo  importa. 
Los  ojos   de  Pedro,   arrasados  en  lágrimas,  oran. 

Su  oración  es  oración  de  penitencia.  Su  mirada  eslo 
de  ilimitada  confianza  en  el  Maestro. 

Los  ojos  divinos  de  Jesús  se  clavan,  con  arreba- 
tadora dulzura,  en  Pedro.  Su  mirada  es  de  perdón. 

Pedro,  por  su  oración  de  arrepentimiento,  ha 
triunfado  de  la  culpa  y  lo  veremos  rigiendo,  como 
cabeza,  a  la  Iglesia  de  Cristo,  y  dar  su  vida, en  mar- 
tirio de  Cruz,  por  el  Maestro. 

¡Judas...!  ¡Ab!  Judas  se  condena,  ¿por  qué...?  ¿Es 
que  no  tuvo  horror  al  pecado...?  Sí,  lo  tuvo.  Precisa- 
mente ese  horror  fué  lo  que  se  le  convirtió  en  terror; 
y  el  terror  en  desesperación;  y  la  desesperación  en 
muerte  temporal  y  eterna. 

Lo  que  no  tuvo  fué  oración  de  lágrimas.  No  cre- 
yó en  el  amor  del  Maestro.  Y  la  incredulidad,  junto 
con  la  desconfianza,  retorcieron  la  cuerda  de  la  deses- 
peración que  lo  condujo  a  colgarse  de  un  árbol  hasta 
reventar. 

Entre  un  santo  y  un  pecador  no  hay  más  que 
un  hilito  de  diferiencia:  la  confianza  en  Dios. 

Nosotros  creemos,  firmemente,  en  la  misericordia 
divida.  Confiamos  en  su  bondad,  manifestada  de  mil 
modos.  Y  nos  colgamos,  no  del  árbol  de  la  desespe- 
ración; sino  del  cuello  misericordiosísimo  del  Redentor. 

*    *  * 

X.  Pero  entendemos  que,  en  este  caso,  la  con- 
fianza en  la  misoricordia  de  los  cielos  no  excluye,  de 
ningún  modo,  antes  lo  supone,  el  propósito  de  la 
enmienda.  No  hay  perdón  de  culpa  sin  dolor  de  haber 
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pecado;  y  mal  puede  protestar  arrepentimiento  de  ofen- 
sa quien  no  desea  apartarse  de  ella. 

Sin  embargo,  una  tristísima  experiencia  nos  acusa 
de  reincidentes  en  la  culpa. 

¿Qué  es  esto...?  ¿Es  que  no  hemos  tenido  dolor  de 
los  pecados...?  ¿Es  que  fué  superficial  nuestro  propó- 
sito de  enmienda...? 

Supongo  que  no  nos  faltaron  tan  hermosas  dispo- 
siciones. Las  hemos  procurado  y  puesto  en  práctica. 

Así  y  todo  nuestras  caídas  en  culpa  se  han  repe- 
tido una  y  muchas  veces. 

¿Es  que  no  amamos  a  Dios...?  ¿Es  que  no  abo- 
rrecemos el  pecado...? 

Recordemos  una  página  teológica  que  tranquiliza- 
rá nuestra  conciencia. 

Los  hombres  estaraos  emparentados  con  el  barro. 
Formados  de  una  mezcla  de  lodo  y  espíritu,  rezuma- 
mos el  lodo  de  origen.  Venimos  desquiciados  desde  la 
cuna  de  nuestros  primeros  padres. 

Para  enderezar  nuestra  vida  apareció  en  el  mundo 
Jesucristo. 

¿La  enderezó  en  todo...? 

¡En  todo...! 

En  todo,  no;  en  lo  que  El  quiso. 

Tres  clases  de  dones  disfrutaron  nuestros  prime- 
ros padres  en  el  paraíso:  naturales  (cuerpo  y  alma); 
sobrenaturales  (la  participación,  gratuita,  y  nunca  oida, 
de  la  misma  vida  de  Dios);  y  preternaturales  (la  fa- 
cultad de  no  padecer,  de  no  morir,  y  de  no  sentir  la 
rebelión  de  las  potencias  inferiores  contra  las  superio- 
res, de  los  sentidos  contra  el  espíritu. 
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El  Redentor  muere  en  la  Cruz.  Su  muerte,  de  va- 
lor infinito,  es  acogida  con  ojos  benignos  por  el  Padre 
Celestial.  ¿Se  nos  devolvió,  entonces,  el  estado  que  tu- 
vieran Adán  y  Eva  antes  de  pecar.? 

¿Totalitariamente...?  ¡Ah!  Eso,  no.  Dios  no  quiso. 
Quedamos  sin  los  bienes  preternaturales.  Tenemos  que 
padecer;  debemos  morir;  sentiremos  la  rebelión  tremen- 
da de  la  carne  contra  el  espíritu,  de  las  potencias  infe- 
riores contra  las  superiores. 

Por  eso,  nuestra  posición  en  el  mundo  es  la  de 
soldados  en  el  campo  de  batalla.  Desde  que  clarea  la 
razón  en  el  alma,  hasta  que  el  cuerpo  cae,  en  el  se- 
pulcro, toda  previsión  será  poca  para  lograr  el  triunfo 
permanente  de  la  gracia. 

Ni  una  resolución  firme;  ni  una  absolución  sacra- 
mental, nos  transformará  en  serafines  impecables.  Siem- 
pre seremos  humanos,  sujetos,  por  lo  tanto,  a  los  vio- 
lentos combates  de  la  concupiscencia.  Tendremos  heridas 
abiertas  en  la  lucha. 

Bien  nacido  está,  entonces,  en  el  corazón,  el  dolor 
por  haber  pecado;  bien  colocada  en  el  pecho,  cual  joya 
de  sin  par  belleza,  la  confianza  en  la  bondad  divina; 
bien  creada,  como  exquisito  perfume  para  nuestros 
labios,  la  oración  de  arrepentimiento;  y  bien  sostenida, 
con  tributo  fiel  de  amor  a  Aquél  a  quien  debemos  lo 
que  somos,  la  fortaleza  para  no  pecar. 

Llevamos,  no  obstante,  adentro,  un  monstruo  que 
amenaza  siempre:  el  hombre  animal. 

La  única  manera  de  acorralarlo  sería  poniéndolo 
frente  a  frente  del  Angel  de  Guarda.  Este  nos  enseñaría 
a  vigilar  y  orar.  Y  el  divino  Maestro  da,  en  el  santo 
Evangelio,  seguridades  de  triunfo  a  los  que  vigilan  y 
oran.  <¡.Vigilate  et  orate  ut  non  intretis  in  tentationem» , 
[Alare.  14.  38). 
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La  oración  es  venero  inagotable  de  auxilios  del 
cielo. 

De  fiquí,  el  cuarto  fin  déla  oración:  pedir  a  Dios 
cuanto  necesitemos  para  el  desarrollo  de  la  vida,  mirada 
esta  eii  cualquiera  de  sus  aspectos. 

*    *  * 


XI.  Algunos  santos,  dejándose  llevar  de  los  ím- 
petus de  un  amor  vehementísimo  a  Dios,  o  de  un  des- 
prendimiento ultrahumano,  miran  con  recelo  a  los  que 
se  preocupan  de  la  oración  de  petición. 

Dijo  San  Francisco  de  Sales:  «Se  me  hace  insufrible 
oír  hahlür  siempre  de  méritos».  [Citado  por  Faher  en 
«Todo  2)ur  Jes-tis».  De  la  Acción  de  Gracias,  párrafo 
IV.,  al  principio). 

«Algunos  no  conciben  la  piedad  más  que  como  un 
ejercicio  de  ganancias.  No  está  mal;  pero  eso  no  es  la 
perfección».  (El  mismo). 

Santa  Teresa  sentía  impaciencia  de  que  a  las  por- 
terías de  los  conventos  viniesen  tantos  a  pedir  para 
tener  éxito  en  negocios  temporales. 

Casiano  escribe:  »  El  f  undador  de  la  eternidad  quiere 
que  no  se  implore  nada  efímero  de  El,  nada  vil,  nada 
temporal.  Por  eso  inflijirá  a  su  magnificencia  y  a  .m 
munificencia  la  más  grave  injuria  aquel  que,  desatendiendo 
las  peticiones  relativas  a  las  cosas  que  duran  siempre, 
prefiera  j^edir  cosas  transitorias  y  ef  ímeras,  y  por  la  bajeza 
de  su  plegaria  más  bien  ofenderá  a  su  Juez  que  no  logrará 
hacérselo  propicio» .  [Casiano,  Colocaciones.  De  or alione). 

No  podemos  convenir  con  el  modo  de  pensar  de 
tan  venerable  solitario.  Exige  mucho  a  la  fragilidad 
humana. 
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Es  verdad:  de  los  cuatro  fines  de  la  oracióu,  éste 
es  el  menos  perfecto.  Pero  la  súplica  siempre  es  un 
honor  para  Aquél  a  quien  se  suplica. 

Basta  que  Dios  nos  vea  postrados  ante  El,  para 
que  ya  se  sienta  contento,  aunque  lo  que  pidamos  sean 
bagatelas. 

Por  otra  parte,  el  mismo  Jesucristo  nos  enseña, 
letra  por  letra,  a  rezar  el  «Padre  nuestro»  .y,  en  él, 
pedimos  cosas  espirituales  y  materiiiles. 

El  «Padre  nuestro»  no  es  una  oración  escrita  ni 
para  sólo  místicos  ni  para  sólo  ascetas.  Es  oración  que 
debe  rezar  el  que  ha  sido  creado  para  el  reino  de  los 
cielos,  y  a  esa  patria  de  felicidad  completa  no  hay  ni 
una  sola  persona  que  no  haya  sido  destinada. 

«Hasta  ahora,  dijo  el  Soberano  Maestro,  no  habéis 
pedido  nada;  pedid  y  recibiréis i> .  (Joan,  10.  24). 

No  pone  Jesús  límite  ni  exije  método  para  suplicar. 

No  lo  primero,  porque  el  poder  divino  es  inagotable. 

No  lo  segundo,  porque  la  oración  se  acomoda  al 
modo  de  ser  de  cada  uno. 

Pidan  todos  lo  que  quieran  y  háganlo  en  el  modo 
que  les  nazca. 

Este  gusta  detallar  sus  dificultades  o  necesidades. 
Obra  bien.  Así  descarga  su  corazón  vaciando  su  amar- 
gura. 

Decid  a  Dios,  aconsejaba  el  santo  Cura  de  Ars, 
.  como  un  niño  a  su  madre:  «Dame  un  pedazo  de  pan; 
alárgame  la  mano:  ah-ásume».  [Coll.  Les  Saints.  pág.  179). 

Aquel  confía  en  la  clarividencia  divina  que  nada 
ignora.  No  expone  ninguna  de  sus  necesidades.  De  sus 
labios  no  sale  más  c|ue  esta  frase:  «¡Señor,  tened  piedad 
de  mí...!  Misserere  mei,  Domine. 
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¡Qué  buena  petición...! 

El  de  más  allá,  tiene  fe  ciega  en  el  amor  que  Dios 
nos  manifiesta,  y  sólo  intenta,  al  pedir,  despertar  ese 
amor. 

Así  lo  hizo  la  Virgen  Inmaculada  cuando  dijo  a 
Jesús  en  las  bodas  de  Canaa;  «No  tienen  vino».  « Vinum 
non  hahcnt». 

¡Magnífica  manera  de  rogar,..! 

En  fin,  abra  su  pecho  cada  uno,  y  deje  corrrer  los 
sentimientos  como  fluyan  de  su  alma;  pues  Dios,  que 
es  comprensivo,  gusta  más  de  lo  espontáneo  y  sincero 
que  de  lo  estudiado  y  postizo. 

No  sigo  estudiando  la  oración  de  petición  porque 
en  otro  lugar  de  este  mismo  libro  la  trato  largamente. 

Sea  nuestro  pecho  como  viviente  incensario,  donde 
quememos,  sin  cesar,  el  incienso  de  ornción  fervorosísima, 
para  lograr  de  Dios,  al  mismo  tiempo  que  le  rendimos 
el  homenaje  de  nuestras  adoraciones  y  acción  de  gracias 
por  el  incontable  número  de  beneficios  que  nos  ha 
otorgado,  perdón  de  nuestras  culpas  y  gracia  eficaz  en 
nuestros  trabajos  materiales  o  espirituales. 

¡Que  las  alabanzas  divinas  resuenen  siempre  en 
nuestros  labios...! 

Así  sea. 


CAPITULO  V. 


CUALIDADES  DE  LA  ORACION  DE  SUPLICA 

«Petitis  et  non  accipitis 
eo  qmd  male  petatis» 

(Jacob.,  4.  Í3.y. 

«Pedís  y  no  recihís» 
porque  pedís  mal.^ 

SUMARIO;  I.  Vanas  objeciones.  H.—No  neguemos  ni  la  po- 
sibilidad, ni  la  conveniencia,  ni  la  necesidad. 
IIF. — Pureza  de  alma.  IV. — Acoge  la  oración 
humilde.  V.— Confianza  sin.  limites.  VI. — fíe- 
cogimiento  y  atención.  Vil. — Perseveremos. 
VilL— Abierta  generosidad. 


I.  La  oración  ha  sido,  desde  antiguo,  combatida. 
Los  ateos,  materialistas,  y  fatalistas,  son  encarnizados 
enemigos  de  la  misma.  Su  enemistad  es  tan  furiosa- 
mente apasionada,  que  se  vuelve  contra  ellos  y  nos 
ahorra  el  trabajo  de  refutarlos. 

Otros  salen  a  la  palestra  arguyendo  con  sofismas 
especiosos  que  alucinan  a  muchos,  perjudicándoles.  Se 
impone  desenmascarar  su  error,  aunque  sea  rápida- 
mente, pues  la  obligación  de  orar  no  es  secundaria 
para  las  almas;  es  cuestión  de  vida  o  muerte. 

Dicen:  la  oración  se  endereza  a  manifestar  a  Dios 
una  necesidad  que  El  ya  conoce  de  antemano.  Luego 
es  inútil. 
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No  seré  yo  quien  niegue  el  conocimiento  claro, 
preciso,  universal,  que  el  Señor  tiene  <ie  las  necesida- 
des de  los  hombres.  Su  sabiduría  abarca  tanto  como 
su  omnipotencia.  Pero  la  oración  es  algo  más  que  un 
simple  despliegue  de  necesidades  en  la  presencia  divi- 
na. Es,  implícitamente,  un  reconocimiento  de  nuestra 
impotencia  absoluta,  tanto  en  el  orden  natural  como 
en  el  sobrenatural.  Si  el  Señor  no  nos  da  su  santa  y 
generosa  mano,  estamos  perdidos.  Este  reconocimiento 
engrandece  a  Dios  y  humilla  al  hombre.  Es  justo  con- 
fesarlo. Eso  es  la  oración;  un  tributo  de  justicia  ren- 
dido al  Creador,  dueño  y  Señor  de  cuanto  existe.  «Cuan- 
do oramos,  dice  San  Agustín,  somos  mendigos  de  Dios» . 
«Quando  oramus,  mendici  Dei  simius.»  Es  preciso  ren- 
dirse ante  la  Majestad  del  Señor.  El,  sin  nosotros,  lo 
puede  todo.  Nosotros,  sin'El,  no  somos  nada. 

Dicen:  las  disposiciones  divinas,  lo  mismo  que  sus 
juicios,  son  inmutables.  Tal  inmutabilidad  nace  de  la 
esencia  constitutiva  de  Dios.  Dios  es  un  Ser  absoluto. 
En  El  no  hay  nada  relativo.  Luego  la  oración,  que 
se  encamina  a  hacer  cambiar  los  designios  eternos  e 
irimutables  de  Dios,  es  inútil;  exige  algo  irrealizable; 
hiere  la  modalidad  substancial  de  Dios. 

Bueno  es  reconocer  las  perfecciones  maravillosas 
del  Creador.  El  hombre  se  abisma  en  ellas;  se  pierde 
en  el  piélago  infinito  de  sus  bellezas.  Pero  deducir  de 
su  inmutabilidad  que  nuestras  súplicas  se  evaporan  en 
el  vacío,  es  como  culpar  al  sol  de  la  luz  que  irradia 
porque  da  así  ocasión  a  que  nuestras  pupilas,  para 
ver,  recojan  algo  de  lo  que  él  tiene  en  plenitud. 

La  oración  no  cambia  las  disposiciones  eternas  de 
Dios;  lo  que  hace  es  conseguir  aquello  que,  desde  toda 
la  eternidad.  El  quería  conceder  a  tales  oraciones.  San- 
to Tomás  de  Aquino  habla  de  este  modo:  «Nuestras 
súphcas  no  se  ordenan  a  cambiar  las  disposiciones  di- 
vinas, sino  a  obtener  con  nuestras  preces  lo  que  Dios 
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ha  vinculado  a  ellas.  «Oratto  nostra  non  ordinatnr  ad 
inmutationcfi  divince  dispotitionis,  sed  ut  ohtineatur  ttos- 
tris  precihiis  qiiod  Deit.s  disj)osHÍt» .  [Sunim.  The,  Quacst 
LXXX,  Art.  II  ad  secnmdimi). 

Dicen:  Dios  es  generosísimo.  Siendo  más  confor- 
me a  la  perfección  de  la  generosidad  dar  ántes  que  le 
pidan,  la  oración  de  súplica  es,  en  cierto  modo,  una 
ofensa  inferida  a  la  perfectísima  generosidad  divina, 
cuya  infinita  virtud  reconocen  los  cielos  de  los  cielos. 

Dios  nos  colma  de  sus  bienes.  Ni  la  creación,  ni 
la  Redención,  ni  la  justificación,  son  fruto  de  nuestras 
plegarias.  Obedecen  a  la  caridad  eterna  que  Dios  nos 
tiene. 

¡Cuántas  perfecciones,  totalmente  gratuitas,  conce- 
de el  Señor  a  sus  criaturas...!! 

No  podemos  exigirle,  ni  en  el  orden  de  la  natu- 
raleza ni  en  el  de  la  gracia,  cosa  alguna  de  justicia. 
Lo  que  tenemos,  a  su  amor  lo  debemos. 

Y  es  tan  grande  su  caridad,  que  manda  la  ora- 
ción, vinculando  a  ella  innumerables  gracias,  para  que, 
al  orar,  nos  ejercitemos  en  las  virtudes  de  fe,  espe- 
ranza, caridad,  paciencia,  humildad...  y  de  esta  mane- 
ra nos  santifiquemos  rápidamente.  Por  lo  cual,  lejos  de 
ser  nuestras  súplicas  injuria  para  el  Señor,  son,  más 
bien,  ejecución  de  un  deber  de  gratitud  a  quien  tan- 
to nos  ama,  que  en  todo  pone  ocasión  para  acercarnos 
a  El. 

San  Juan  Crisóstomo  exhortaba  a  su  auditorio  a 
considerar  cuán  gran  dicha  es  y  cuán  provechosa  la 
oración  en  la  que  pedimos  a  Dios,  o  a  Jesucristo, 
cuanto  queramos.  «Considera  guanta  est  tihi  concessa 
felicitas,  quanta  gloria  atributa,  orationihiis  fabulari 
cum  Deo,  cum  Christo  miscere  colloquia,  quod  velis,  quod 
desideras,  postulare».  [Ghrisos,,  Hom.  XXX  in  Gen.). 
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Por  eso  toda  objeción  presentada  en  contra  de  la 
oración  de  súplica,  es  un  atentado  a  la  felicidad  per- 
sonal; pues  esta  depende  del  cumplimiento  de  nues- 
tros deberes,  para  lo  cual  necesitamos  las  gracias,  fa- 
vores, energías  y  auxilios  habituales  o  actuales,  que  el 
Señor,  en  su  inagotable  bondad,  concede  a  nuestras 
plegarias. 


11.  No  neguemos  ni  la  posibilidad  ni  la  conve- 
niencia, ni  la  necesidad  de  esta  clase  de  oraciones. 

La  razón,  la  práctica  de  los  santos,  la  liturgia  de 
la  Iglesia,  el  santo  Evangelio,  apoyan  y  defienden,  a 
cada  paso,  la  oración  de  súplica. 

El  Angel  de  las  Escuelas  Católicas  razona  con  cla- 
ridad meridiana  sobre  este  asunto.  Su  argumentación 
es  robusta. 

Enseiia  que  la  Providencia  dispone,  no  sólo  los 
sucesos  que  han  de  venir,  sino  también  las  causas  de 
los  mismos  y  aún  el  orden  de  dichas  causas.  Entre 
ellas  se  encuentran  los  actos  humanos. 

Estos  influyen  en  los  acontecimientos  de  la  vida, 
y  están  previstos  y  ordenados  por  Dios  desde  toda  la 
eternidad  como  elementos  de  su  gobierno.  Son  causa 
determinante  de  muchos  sucesos. 

Si  esto  es  así,  como  lo  es,  en  un  plano  natural  y 
social...  ¿por  qué  no  ha  de  serlo  igualmente  en  el  de 
los  espíritus...? 

La  oración  de  súplica  es  un  acto  humano,  y  como 
tal  vive  en  el  mundo  de  las  realidades  previstas  y  orde- 
nadas por  Dios.  Por  lo  tanto,  el  Señor  tiene  determi- 
nado concedernos  tales  gracias  si  se  las  pedimos.  ¿Lo 
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hacemos...?;  las  conseguimos,  ¿No  lo  hacemos...?;  nos 
quedamos  sin  ellas. 

Esta  es,  en  resúmeu,  la  argumentación  del  Angé- 
lico. [Vide  Sumun  The.  Quoest.,  LXXX.  art.  II.) 

De  los  millones  de  santos  canonizados  por  la  Igle- 
sia y  de  la  turba  incontable  que  asiste  al  banquete  de 
la  Gloria,  no  hay  ni  uno  solo  que  no  haya  practicado 
la  oración  de  ruegos.  Para  ellos  fué,  tal  oración,  como 
el  pan  de  cada  día.  Muchos  la  enseñaron  con  maestría 
insuperable,  Apóstoles,  a  fondo,  dijeron  de  la  misma 
verdaderas  maravillas.  No  es  posible  acumular  testimo- 
nios concretos  en  un  estudio  breve  como  el  que  veni- 
mos haciendo.  Baste  decir  que  de  Dioff  lo  esperaban 
todo,  y  que  salían,  de  sus  labios,  como  cascada  de 
notas  armónicas  empujadas  por  una  confianza  ilimita- 
da en  la  mediación  de  Jesucristo. 

En  esto  no  hicieron  más  que  seguir  la  práctica  de 
la  Iglesia.  ¿Qué  otra  cosa  es  el  culto  de  nuestros  tem- 
plos, con  la  majestad  litúrgica,  sino  mezcla  compacta 
de  alabanzas,  adoraciones,  reparaciones  y  ruegos  al  Se- 
ñor poderosísimo  e  infinitamente  misericordioso...? 

Diariamente,  en  miles  y  railes  de  altares  distribui- 
dos por  todo  el  mundo,  celébrase  la  Santa  Misa;  ora- 
ción oficial,  tierna,  llena  de  realidades,  donde  se  invoca 
a  Jesucristo  y  El  se  digna  bajar  a  la  Hostia  consa- 
grada para  vivir  cerca  de  los  hombres  y  atender,  desde 
esa  prisión  de  amores,  a  nuestras  súplicas  La  Iglesia 
vive  día  y  noche  cerca  del  Tabernáculo  clamando, 
como  del  Salvador  lo  afirma  el  Apóstol,  con  gemidos 
inenarrables,  por  la  santificación  y  salvación  de  las 
almas. 

En  el  Antiguo  Testamento  hormiguea,  en  cada  una 
de  sus  páginas,  la  oración  de  petición,  brotando  de  los 
labios  de  los  Profetas  y  del  Pueblo  del  Señor,  en  masa, 
himnos  de  gratitud,  profundamente  sentidos,  para  que 
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sus  claraores  fueran  oidos,  por  el  Señor,  y  remediados 
con  profusión  de  milagros. 

Y,  en  fin,  cerremos  la  boca  a  los  detractores  de 
este  género  de  oración,  con  las  palabras  del  Verbo  de 
Dios  hecho  hombre,  Jesucristo,  el  cual  no  puede  ser, 
en  lo  que  enseña,  ni  más  categórico  ni  más  preciso. 

«Pedid,  dice,  y  recihiréis>-> .  {Math.  7.  7.).  «Hasta 
ahora  no  liah'is  pedido  nada».  [Joan.,  10.  24.). 

Alaba,  públicamente,  la  fe  de  los  que  piden.  Re- 
cordemos, si  no,  a  los  diez  leprosos  que  gritaban:  >y^Señor, 
tened  piedad  de  nosotrosh->  (Luc.  17.  13).  Al  centurión, 
que  decía:  «Seíior,  no  soy  digno  de  que  entréis  en  mi 
casa,  mas  decid  una  palabra  y  mi  enfermo  será  sanQ^>. 
[Math.,  8.  8.).  A  la  cauauea,  que  exclamaba:  c Señor,  com- 
padeceos de  mí  porque  mi  hija  es  atormentada  de  los  demo- 
nios.» [Math.,  lo.  22.).  Para  todos  hubo  misericordia  en 
recompensa  de  sus  oraciones  llenas  de  fe  y  confianza. 

Pero,  principalmente,  tenemos  en  el  Evangelio  aque- 
lla lección  magistral  de  Jesús  a  sus  apóstoles:  «Cuando 
orareis,  les  enseñó,  habéis  de  decir:  Padre  nuestro  que 
estás  en  los  cielos  ..»  [Math.,  6.  9.). 

El  «Padre  nuestro»  uo  es  más  que  una  oración  de 
súplica  desde  la  primera  palabra  hasta  la  última.  Pedi- 
mos la  glorificación  del  nombre  de  Dios;  que  nos  venga 
su  santo  reino;  que,  tanto  en  el  cielo  como  en  la  tierra, 
se  cumpla  su  voluntad  adorabilísima;  que  nos  dé  el 
pan  de  cada  día;  que  nos  perdone  los  pecados;  que  no 
nos  deje  caer  en  la  tentación;  y  que  nos  libre  de  todo  mal. 

Es,  el  «Padre  nuestro»,  un  clamor  del  alma  en  el 
que  vibran  las  cuerdas  más  sensibles  de  nuestros  sen- 
timientos pulsadas  por  cuantas  necesidades  de  cuerpo  y 
espíritu  pueden  acuciarnos. 

O)  ación  de  súplica  compuesta  por  el  mismo  Jesu- 
cristo, y  esto  basta  para  reconocer  su  perfección  abso- 
luta y  que  es  posible,  conveniente  y  necesaria. 
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Las  flores  piden  al  sol,  con  lenguaje  mudo,  pero 
apremiante,  que  irradie  sobre  ellas  su  luz  y  calor.  Ne- 
cesitan,- para  vivir,  de  su  benéfica  influencia.  La  luz 
matiza  su  colorido;  el  calor  su  perfume.  Sin  sol,  la  flor 
apenas  si  es  flor.  Su  encanto  desaparece. 

Del  mismo  modo;  las  criaturas  humanas  somos  a 
la  manera  de  las  flores.  Hemos  de  abrirnos  y  perfec- 
cionarnos en  el  tiempo  para  fructificar  en  la  eternidad. 
Pero...  sin  la  luz  y  el  calor  de  la  gracia  ¿qué  somos 
en  el  orden  sobrenatural...?  El  sol  de  la  divinidad, 
irradiando  sobre  las  almas  por  la  comunicación  de  la 
gracia  santificante,  hace  germinar  en  ellas  todas  las 
virtudes.  Estas  son  como  el  color,  matizado,  de  la  santi- 
dad, y  el  perfume,  de  Cristo,  que  esparcen  en  torno 
suyo  las  almas  verdaderamente  perfectas. 

Cual  la  flor  se  abre  al  sol  de  la  naturaleza  en  la 
alborada  del  día;  así  nuestras  almas  han  de  abrirse  al 
sol  de  la  gracia  por  la  oración  de  ruegos,  desde  que 
empieza  a  aclarar  en  ellas  la  luz  de  la  razón. 

Que  no  pueda  echársenos  en  cara  aquel  reproche 
del  evangelio:  «Hasta  ahora  no  habéis  pedido  nada». 
{Math.,  15.  21.). 

Hay  que  pedir  mucho.  El  poder  divino  es  inago- 
table. Su  voluntad,  infinitamente  misericordiosa.  Quiere 
dar;  y  dar  a  manos  llenas.  Esto  es  propio  de  su  Sér 
esencialmente  amante.  Pero  desea  que  le  pidamos  po- 
niéndonos en  contacto  próximo  y  permanente  con  El, 
por  la  oración.  «Sine  intermisi one  orate».  [1  Thc^.,  5. 17). 

Eso  sí;  seamos  prudentes.  Pidamos  bien.  Jesucristo 
reprende  a  los  Apóstoles  porque  no  saben  pedir.  Si  sus 
peticiones  no  surten  efecto,   es  porque   piden  mal: 

«Petitis  et  non  accipitis  eo  quod  male  petatis». 
(Jacob.,  4.  13.). 

¿No  será  ésta  la  causa  de  que  se  frustren  tantas 
veces  nuestras  peticiones? 
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III.  Toda  petición  hecha  al  Dios  de  la  pureza, 
debe  nacer  de  una  alma  pura,  por  la  inocencia,  o  puri- 
ficada por  la  penitencia. 

El  Señor  aborrece,  de  muerte,  la  culpa.  Pecado  y 
gracia  no  pueden  marchar  del  brazo.  Como  la  luz  y 
las  tinieblas,  el  calor  y  el  frío,  el  amor  y  el  odio,  se 
repelen;  así,  Dios  y  el  pecado  jamás  conviven  en  el 
corazón  del  hombre.  O  la  gracia  o  la  culpa;  pero  no 
las  dos  al  mismo  tiempo. 

Ahora  bien;  la  oración  de  súplica  es  una  conver- 
sación de  confianza  que  el  alma  tiene  con  Dios.  Si  el 
alma  vive  habitualmente  en  pecado,  dicho  hábito  la 
indispone  para  hablar  amistosamente  con  el  Señor. 
Pues  aunque  es  certísimo  que  El  no  aborrece  al  peca- 
dor sino  al  pecado;  sin  embargo,  cuando  el  alma  es 
pecadora  porque  con  frecuencia  peca  mortalmente,  o 
porque  no  se  empeña  en  sacudir  de  sí  los  pecados  ve- 
niales más  o  menos  deliberados  que  la  manchan;  si  en 
estas  condiciones  pide  al  Señor  alguna  gracia;  esa  ora- 
ción aparece  a  los  ojos  divinos  en  forma  indebida;  va 
puesta,  la  petición,  en  bandeja  sucia,  repugnante  a  la 
limpieza  de  Dios,  que  es  la  más  pura  y  delicada  que 
puede  existir,  por  ser  substancial. 

Sucede,  entre  nosotros,  que  al  presentarnos  alguien 
la  comida  más  exquisita  en  plato  inmundo,  ésta  nos 
repugna  por  la  condición  del  plato,  y  la  rechazamos 
a  pesar  de  la  finura  y  exquisitez  de  los  manjares. 

Lo  mismo  hace  el  Señor,  aparta  de  sí  toda  peti- 
ción que  viene  ofrecida  en  plato,  es  decir,  en  corazón 
sucio  de  pecado.  Nos  consta  que  es  así,  pues  dijo  a 
su  pueblo  prevaricador:  «iV^o  me  ofrescáis  más  sacrifi- 
cios; vuestro  incienso  es  para  mi  una  abominación;  en 
vano  estenderéis  vuestros  traeos  y  multiplicaréis  vuestras 
oraciones;  yo  no  las  escucharé»  (Isai.y  1.13.) 

Y,  al  revés,  la  pureza  es  vínculo  de  amistad  divina. 
Dios  no  se  entrega  más  que  a  las  almas  puras. 
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La  humanidad  de  Cristo  gozó  el  mayor  grado  de 
amistad  que  puede  tenerse  con  Dios.  Pero  fué  porque 
la  unión  hipostática  le  comunicó  pureza  divina. 

La  Virgen  Santísima  estuvo  tan  estrechamente 
vinculada  a  la  adorable  Trinidad,  porque  la  prerroga- 
tiva, única,  de  ser  Madre  de  Dios  la  hizo  impecable. 

láan  Juan  Bautista  fué  el  glorioso  precursor  de 
quien  venía  a  redimir  a  todos.  Pero,  en  el  primer 
encuentro  que  tuvo  con  Cristo,  aún  ántes  de  nacer, 
cuando  la  Madre  de  Jesús  visitó  a  su  prima,  ya  el 
Señor  lo  confirmó  en  gracia. 

De  entre  los  Apóstoles,  ninguno  gozó  con  el 
Maestro  Soberano  amistad  más  íntima  que  Juan,  el 
que  reclinó  su  cabeza  en  el  pecho  adolorido  de  Jesús 
en  la  noche  de  la  Cena.  Pero  advirtamos  que  Juan 
era  virgen  y  virgen  permaneció  su  larga  vida  de  no- 
venta y  siete  años. 

Y,  finalmente,  cuando  Dios,  en  su  deseo  de  unión 
con  el  hombre,  llama  a  las  afinas  a  grados  excepcio- 
nales de  espiritual  perfeccióu,  primero,  las  purifica  de 
todo  pecado  y  afecto  de  culpa  y,  luego,  las  abrasa  en 
el  fuego  de  su  santo  amor. 

La  pureza  es  condición  sin  la  cual  Dios  no  se  entre- 
ga a  los  hombres. 

De  aquí  que  la  oración,  que  nace  de  un  corazón 
puro  por  la  carencia  de  culpa  grave;  puro  porque  decla- 
ra guerra  sin  cuartel  a  los  pecados  veniales;  y  puro 
porque  lo  blanquea  la  luz  suave  y  hermosa  de  la 
divina  gracia;  es,  digo,  oración  agradabilísima  a  Dios 
nuestro  Señor.  Y  no  cabe  la  menor  duda  que  una  peti- 
ción que  agrada  es,  siempre,  favorablemente  acogida. 

La  pureza  es  fuerte;  canta  victoria  en  la  oración 
de  súplica;  Nuestro  Señor  se  rinde  a  ella  de  buen  grado. 
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IV.  También,  y  por  las  mismas  razones,  acoge 
la  oración  de  los  humildes. 

Leyendo  los  libros  de  ascética  y  mística,  nos  topa- 
mos, frecuentemente,  con  esta  o  parecida  afirmación; 
que  para  ser  las  almas  gratas  a  Dios,  han  de  recorrer 
los  mismos  caminos  que  El  anduvo  para  llegar  a  no- 
sotros. 

¿Cuáles  fueron  éstos...? 

Ante  todo  de  profundas  humillaciones. 

El  hecho  de  la  Encarnación  del  Verbo  divino  es 
misterio  de  anonadación  que  jamás  comprenderemos; 
pero  que  marca  el  grado  máximo;  la  última  perfección 
que  puede  alcanzar  la  humanidad,  que  es  propia  y 
exclusiva  de  Dios  nuestro  Señor. 

El  seno  de  María,  Belén,  Nazaret,  el  Cenáculo,  el 
Calvario,  teatros  fueron  de  la  humildad  asombrosa  de 
Jesucristo.  Es  la  virtud  que  irradia,  al  exterior  de  su 
persona,  como  reflejo  de  su  alma  humildísima,  y  la 
que  sostuvo  estupefacta  la  admiración  de  los  Escribas 
y  Fariseos,  hipócritas  y  envidiosos. 

Pero  Jesús  humillado,  abatido,  triturado  por  el  dolor 
y  la  ingratitud  de  los  hombres,  ora,  en  el  Calvario,  por 
nosotros:  «Padre,  dice,  perdónalos  porque  no  saben  lo  que 
hacen».  (Lnc,  23.  34,). 

Y  esa  oración,  que  sale  de  la  sima  honda  y  pro- 
funda de  las  humillaciones  de  Cristo,  es  escuchada  por 
el  Padre,  y  los  hombres  son  perdonados,  recobrando 
la  gracia  perdida  por  la  culpa  primera. 

Dicen  los  Santos  que  la  humildad  es  el  ánfora  con 
la  que  Dios  mide  las  gracias  que  otorga  a  las  almas. 
Si  el  ánfora  es  grande,  el  espíritu  se  repleta  de  Dios. 
Si  es  chica,  ¡qué  pocas  gracias  recibe...!  Y  si  se  quiebra 
con  el  canto  de  la  soberbia,  la  gracia  se  evapora  antes 
de  entrar  en  ella. 
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El  Anfora  del  Corazón  de  María  fué  de  capacidad 
inmensa,  la  más  grande,  si  exceptuamos  la  de  la  Huma- 
nidad de  Cristo,  porque  después  de  la  humildad  inñ- 
nita  de  Jesús  ninguna  puede  compararse  con  la  que 
acompañó  a  la  Madre  de  Dios  que  se  llamaba  «sierva-'^ 
y  ^esclava». 

Pero  yo  os  pido  que  escuchéis  la  voz  de  los  santos 
Padres,  de  la  tradición  de  la  Iglesia,  de  los  Romanos 
Pontífides,  y  esa  voz,  que  no  engaña  porque  la  inspira 
el  Espíritu  Santo,  afirma  que  la  Virgen  es  la  Omni- 
potencia Suplicante  « Omnipotentia  Suplex»,  Dios  uo  se 
opone  a  sus  oraciones. 

¡Bendita  humildad  que  obra  tales  prodigios...! 

Humildísima  es  la  Madre  de  Dios;  pero,  por  su 
humildad,  la  hizo  el  Señor  grande  sobre  toda  ponde- 
ración, pues  domina  en  el  mismo  cielo. 

¡Qué  lección  tan  admirablemente  bien  dada  contra 
la  soberbia  de  los  hombres!  Los  soberbios  son  repelidos 
de  Dios;  en  cambio,  los  humildes,  atraídos  por  El  y 
escuchados  benignamente. 

*    *  * 

V.  Digamos  más.  Hemos  de  acudir  a  Dios  en 
nuestras  necesidades,  con  ilimitada  confianza. 

¿Por  qué...? 

Es  objeto  de  nuestras  súplicas  cuanto  necesitamos 
en  el  orden  material  o  espiritual.  Tiene  el  Señor  una 
y  otra  cosa  en  tal  abundancia  que  todo  lo  que  existe 
es  suyo;  dueño  es,  también,  de  la  vida  y  de  la  muerte; 
y  la  gracia  santificante,  manantial,  en  el  hombre,  de  lo 
sobrenatural,  a  Ei  pertenece  en  absoluto,  pues  no  es 
otra  cosa,  tal  gracia,  que  una  participación  del  mismo 
Dios  en  la  criatura  humana. 
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Jesucristo  dijo:  «  Venid  a  mí  cuantos  sentís  el  peso 
de  la  vida,  que  yo  os  aliviaré»  [Math.,  11.  28). 

¡Quiéa  uo  siente  el  peso  de  la  vida...!  ¡Es  mal  de 
todos . . . ! 

Resulta,  eutonces,  que  el  Señor  quiere  y  puede 
socorrernos. 

Puede. 

¿Quién  se  atreverá  a  ponerlo  en  duda...?  La  omni- 
potencia le  pertenece;  es  atributo  exclusivamente  suyo; 
sólo  uo  puede  aquello  que  es  irracional;  disparatado; 
que  repugna  intrínsecamente. 

Quiere: 

Afirmamos  que  quien  quiere  lo  más  quiere  lo  menos. 
Dios  quiso  lo  más,  pues  dió  su  Hijo  divino  a  la  muerte 
por  nuestro  rescate.  'íAsí  amó  Dios  al  mundo,  dice  San 
Juan,  que  le  entregó  a  su  Hijo».  (Joan.,  3.  16.).  mo  le 
perdonó»  (Rom.,  8.  32.)  «quiso  que  muriese  por  salvar- 
nos» (Tit.  3.  o.).  «Propter  nostram  salutem  descendit  de 
coelis».  (Símbolo). 

Quien  de  este  modo  nos  ama  y  lleva  consigo  tanto 
poder...  ¿no  ha  de  inspirarnos  confianza...?  Ante  un 
cuadro  como  este,  repleto  de  misericordia...  ¿permane- 
ceremos, aún,  retraídos...? 

Lo  único  que  pudiera  avergonzarnos,  en  la  presen- 
cia divina,  sería  el  recuerdo  de  nuestros  pecados.  Real- 
mente, con  ellos  hemos  ofendido  a  la  Majestad  de  Dios 
y  debiéramos  llorar  con  lágrimas  de  sangre  nuestras 
culpa?  pasadas  o  presentes. 

Pero...  ¡se  muestra  Jesucristo  en  el  Santo  Evangelio 
tan  compasivo  con  los  pecadores...!  Absolvió  sin  difi- 
cultad a  la  mujer  adúltera.  También,  a  la  Magdalena. 
Dió  el  Paraíso  a  Dimas  cuando  éste  se  lo  pidió,  arre- 
pentido de  sus  crímenes,  en  el  Calvario.  Y  trazó  a  los 
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Apóstoles,  como  norma  de  conducta,  «perdonar,  no 
siete  veces,  sino  setenta  veces  siete». 

Por  otra  parte,  no  es  propio  de  Dios,  infinitamente 
perfecto,  dejar  a  las  eventualidades  de  necio  acaso  las 
obras  de  sus  manos. 

Cuida  de  ellas  tan  amorosamente  hoy  como  el  día 
en  que  vieron  la  luz  primera. 

Da  de  comer  a  las  aves,  que  ni  siembran  ni  guar- 
dan en  graneros,  ¿y  no  alimentará  a  la  criatura  hu- 
mana...? 

Rechacemos,  como  injuriosa  para  el  Señor,  la  idea 
de  que  El  no  se  cuida  de  nosotros. 

Es  nuestro  Creador,  Redentor  y  Santificador;  nos 
ama  como  Padre;  nos  defiende  y  protege;  es  nuestra 
Providencia. 

Esto  basta  para  que  nuestras  súplicas  salgan  del 
corazón  al  impulso  de  una  confianza  ilimitada. 

*    *  * 


VI.  Pero  cuidemos,  al  orar,  de  estar  recogidos  y 
atentos.  La  atención  es  parte  de  lo  que  podríamos 
llamar  urbanidad  sobrenatural. 

Te  ruego,  querido  lector,  que  me  acompañes.  Va- 
mos, imaginariamente,  de  visita  donde  la  primera  auto- 
ridad de  la  República.  El  palacio  ostenta  gran  lujo. 
Muebles,  cuadros,  alfombras,  tapices...  todo  es  elegan- 
tísimo. 

Estamos  en  el  salón  de  recepciones.  Se  abre  una 
puerta;  entra  el  Presidente,  cambiamos  los  primeros  salu- 
dos; y  se  entabla  la  conversación.  El  objeto  de  la  visita  es 
soHcitar  de  su  poder  una  gracia  determinada. 
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Pero  íi  cada  momento  yo,  que,  mientras  el  Presi- 
dente habla,  miro  y  estudio  los  objetos  de  lujo  allí 
existentes,  te  llamo  a  tí  la  atención  diciéndote:  este 
cuadro  es  de  tal  autor;  aquel  de  tal  otro;  el  mueble  de 
la  derecha  de  tal  estilo;  la  lámpara  central  de  tal  siglo; 
la  alfombra  de  tal  fábrica...;  y  cada  cláusula  de  la 
conversación  general  es  interrumpida  por  alguna  indi- 
cación de  esta  naturaleza. 

Socialmente  mi  conducta,  en  este  caso,  es  una 
falta  grave  de  urbanidad;  un  desacato  a  la  primera 
autoridad  de  un  pueblo.  Con  esta  desatención  rae  indis- 
pongo para  conseguir  la  gracia  que  solicito. 

La  gravedad  de  la  falta  se  mide  por  la  dignidad 
de  la  persona  ofendida. 

Ahora  bien:  la  oración  es  como  una  visita  que 
hacemos  al  Señor.  En  ella  le  adoramos,  alabamos,  desa- 
grabiamos  y  pedimos  gracias.  La  oración  vocal  o  men- 
tal es  una  conversación  con  el  Todopoderoso. 

La  dignidad  de  Dios  es  superexcelsa.  El  lenguaje 
humano  no  tiene  términos  para  expresarla.  Todos  los 
verbos  que  indiquen  majestad,  poder,  sabiduría,  gran- 
deza, santidad...  deben  conjugarse  delante  del  Altísimo 
aplicándoselos  en  grado  infinito. 

Ante  la  dignidad  divina,  toda  otra  dignidad  es 
pálida  sombra.  «Los  cielos  de  los  cielos,  dice  el  salmista 
Rey,  cantan  la  gloria  del  Señor;  y  el  firmamento  anuncia 
el  x)oder  de  su  brazo.»  [Ps  ,  18.2,).  Los  serafines,  en  la 
gloria,  cubren  sus  rostros  en  señal  de  respeto;  y  los  demo- 
nios en  el  infierno  se  extremecen  de  espanto.  {Philip.,  2.10.) 

Ante  una  dignidad  de  este  orden,  la  imaginación, 
memoria,  entendimiento  y  voluntad  debieran  estar  como 
absortos;  sin  distraerse;  sin  divagar  a  una  y  otra  parte; 
si  posible  fuera,  con  la  actitud  extática  de  los  ángeles 
en  el  cielo. 

Los  santos  al  orar,  penetrados  de  fe  arrebatadora, 
estaban  fijos,  como  estatuas.  Los  ojos  los  tenían  bajosi 
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las  manos  modestumeute  cruzadas  ante  el  pecho,  los 
pies  quietos  y  juntos,  el  cuerpo  natural.  Su  compos- 
tura indicaba  humildad,  reconocimiento,  gratitud,  dolor 
de  los  pecados... 

Lo  contrario,  es  ofender  la  Majestad  de  Dios,  a 
quien  oramos.  Ofensa  que  nos  cierra  las  puertas  a  la 
comunicación  de  las  gracias  celestiales. 

Es  triste  que  los  grandes  personajes  de  la  tierra 
nos  infundan  tanto  respeto;  y  que  el  Señor  de  los  Se- 
ñores, en  cuya  presencia  nos  movemos  y  somos,  como  dice 
San  Pallo,  [Act.,  17.  28.)  ¡apenas  si  nos  impresione...! 

¡Practicamos  la  oración  y  frecuencia  de  sacramen- 
tos rutinariamente,  sin  actuación,  sin  espíritu  sobrena- 
tural, como  quien  ejecuta  una  obra  cualquiera!... 

Dicha  desatención  es,  a  veces,  indicio  de  volubi- 
lidad, impresionismo,  e  inconstancia.  Y  esta  es  tre- 
mendo enemigo  de  la  oración. 

í  * 


VII.  En  todas  las  cosas,  la  perseveraucia.es  fuerza 
que  ayuda  al  triunfo  definitivo. 

«Lahor  omnia  vineit»,  dijeron  los  latinos.  El  tra- 
bajo lo  vence  todo.  El  santo  Evangelio  lo  afirma  aún 
más  claramente:  «Se  salva  el  que  persevera  hasta  el  fin». 
[Math.,  10.  22) 

Como  probamos  en  otro  lugar  de  esta  obra,  la 
gracia  de  la  perseverancia  final  va  unida  a  la  oración. 
De  aquí  la  urgentísima  necesidad  de  no  claudicar  ni  un 
momento  en  nuestras  oraciones.  Si  esta  claudicación 
fuese  estable  ¡cuánta  ruina  amontonaría  sobre  el  alma...! 

Esto,  hablando  de  la  oración  en  términos  generales. 
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Tratando  de  la  oración  de  súplica,  hemos  de  afir- 
mar lo  mismo. 

El  Señor  quiere  que  le  pidamos.  Jesucristo  nos 

exhorta  a  ello  con  términos  apremiantes:   « Cualquier 

cosa,  dice,  que  pidiéreis  a  mi  Padre,  en  mi  nombre,  la 
conseguiréis»  {Joan.,  16.  23.) 

Exhortación  universal  porque  no  excluye  a  nada 
ni  a  nadie;  y,  a  la  vez,  imprecisa  en  cuanto  a  la  dura- 
ción de  la  súplica;  imprecisión  que  en  los  designios  del 
Altísimo  es,  indudablemente,  razón  para  mantener  al 
alma  pegada  al  altar,  donde  ruega,  hasta  lograr  lo  que 
pide. 

La  palabra  del  Soberano  Maestro  es  infalible.  Se 
nos  concederá  cuanto  pidiéremos  al  Padre  en  su  nom- 
bre; supuesta  aquella  condición  substancial  a  cuanto  se 
pide,  a  saber,  si  conviene  a  la  salvación  eterna  del  alma. 

Esto  es  cierto.  Lo  que  ignoramos  es  si  se  nos  dis- 
pensará la  gracia  suplicada  hoy  o  mañana;  la  primera 
vez  que  alcemos  los  ojos  al  cielo  o  después  de  una 
larga  serie  de  súplicas  y  sacrificios.  El  número  de  veces 
que  hemos  de  pedir  un  mismo  favor  está  contado  por 
la  Sabiduría  inmutable  de  Dios. 

Nosotros  ignoramos  ese  número.  Pero  sería  dolo- 
roso que,  por  no  llenarlo,  quedase  nuestru  petición  sin 
efecto. 

La  inconstancia  nos  perjudica  en  todo  orden  de  cosas. 

Si  la  mujer  Cananea,  del  Evangelio,  no  hubiera 
perseverado  en  su  ruego,  su  hija  no  habría  sanado.  Si 
las  oraciones  y  lágrimas  de  Santa  Mónica  no  se  pro- 
longaran por  más  de  veinte  años,  quizá  la  Iglesia  no 
podría  contar  a  San  Agustín  entre  sus  hijos  predilectos. 

La  confianza  en  el  Seños,  la  humildad  y  paciencia, 
el  vencimiento  propio,  son  virtudes  que  ejercita  quien 
persevera  en  la  oración.  V estida  con  ellas,  agrada  a  Dios 
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el  alma,  doblegando,  así,  la  voluntad  divina  hacia  lo 
que  le  pide. 

Se  dice  que  lo  que  mucho  cuesta  mucho  vale  y 
es  racional  apreciar  con  interés  lo  que  más  vale. 

Los  dones  de  Dios  son  de  valor  incalculable.  Este 
valor  puede  pasar  como  desapercibido  cuando  las  gra- 
cias divinas  se  nos  conceden  gratuitamente.  Pero  cuando 
llegan  a  nosotros,  después  de  haber  vertido  por  ellas 
muchas  lágrimas  y  oraciones,  nos  damos  cuenta  de  lo 
que  son,  conservándolas  con  cuidado. 

Esta  es  la  táctica  del  Señor  con  las  almas:  quiere 
que  aprecien  lo  que  El  les  da.  Difiere  la  concesión  de 
lo  que  le  piden  a  fin  de  que,  ejercitadas  en  sacrificio, 
miren  con  ojos  interesados  el  don  divino. 

No  midamos  con  números  matemáticos  la  duración 
de  nuestras  súplicas.  Sin  embargo,  agrupando  nuestras 
necesidades  en  estas  tres  categorías:  bienes  temporales; 
tentaciones;  y  penitencia  final;  decimos  que,  esto  último 
hay  que  pedirlo  diariamente,  pues  si  nos  salvamos  lo 
hemos  salvado  todo;  y,  si  nos  condenamos,  lo  hemos 
perdido  todo.  En  el  tiempo  puede  haber  enmienda  de 
la  vida;  en  la  eternidad,  no. 

Clamemos  en  las  tentaciones  al  cielo,  hasta  que 
cesen  las  malignas  sugerencias;  aunque,  habiendo  en 
esas  luchas  tanta  oportunidad  de  merecer  para  la  gloria, 
y  de  robustecer  en  el  alma  las  virtudes,  muy  bien 
procedería  quien  pidiera,  no  que  desapareciesen  las 
tentaciones,  sino  que  no  le  faltasen  los  dones,  de  lo 
alto,  para  triunfar  en  las  mismas. 

Y  por  último,  en  la  petición  de  bienes  temporales 
espérese  su  consecución  un  tiempo  prudencial,  esto  es, 
hasta  que  directa  o  indirectamente  por  señales  humanas 
o  divinas,  por  hechos  externos  o  secretas  inspiraciones 
de  Dios,  se  vea  clara  la  voluntad  del  Altísimo.  Advir- 
tiendo, para  nuestro  consuelo,  que  la  oración  no  es 
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perdida  jamás,  pues  si  no  se  consigue  lo  que  expresa- 
mente se  pide,  el  Señor  deja  caer,  entonces,  en  el  cora- 
zón suplicante  gracias  de  gran  provecho  actual  para  el 
mismo. 

*    *  * 


VIII.  Y  terminemos  recordando  que  la  oración 
es  instrumento  de  santificación  humana.  Como  tal  lo 
emplea  el  Señor,  aprovechando  los  momentos  en  que 
el  alma  ruega,  para  sugerirle  deseos  de  más  santidad 
e  inspirarle  actos  concretos  de  abnegación.  En  este 
sentido  la  oración  es  como  taller  en  el  cual  el  Espíri- 
tu Santo  imprime  en  las  almás  la  forma  de  lo  sobre- 
natural. 

Siendo  esto  así,  como  la  experiencia  lo  acredita  y 
los  santos  lo  demuestran;  y,  por  otra  parte,  respetan- 
do Nuestro  Señor  la  libertad  humana  hasta  el  extremo 
de  no  forzar  a  nadie  para  que  sea  virtuoso...  se  sigue 
que  el  alma  debe  ir  a  la  oración  de  súplica  con  abier- 
ta generosidad  de  espíritu;  quiero  decir,  dispuesta  a 
seguir  en  todo  y  por  todo  las  inspiraciones  sobrenatu- 
rales con  las  que  el  Señor  la  favorezca  en  ella. 

Esta  generosidad  a  cuanto  el  Señor  pida,  es  segu- 
ramente de  gran  valor  para  obtener  del  cielo  cuanto 
se  quiera.  No  es  posible  ganar  al  Altísimo  en  nobleza. 
Por  un  tantico  que  nosotros  le  concedamos.  El  entrega, 
a  rnanos  llenas,  cuanto  se  le  pide.  Ni  un  solo  santo 
dejaría  de  poner  su  firma  al  pie  de  esta  proposición. 
Es  universal;  se  cumple  en  todos. 

Comprendo  que  esta  prontitud  de  voluntad  exige 
a  las  almas  dolorosos  renunciamientos,  duras  mortifi- 
caciones, permanentes  sacrificios...  pero  los  reclama  el 
Señor  a  cambio  de  lo  que  nosotros  le  pedimos.  Y  como 
El  busca,  en  todo,  nuestra  mayor  santificación,  debe- 
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mos  aceptarlos  a  ciegas,  pues,  para  nuestra  dicha,  uo 
hay  otro  camino  ni  más  seguro  ni  más  hreve  que  el 
que  el  dedo  divino  nos  trace. 

De  aquí,  que,  después  de  haber  rogado  al  cielo, 
nos  conceda  lo  que  pedimos,  imitando  a  la  más  santa 
de  todas  las  criaturas,  la  Virgen  María,  nuestra  dispo- 
sición de  alma  ha  de  ser  la  que  ella  tuvo  al  decir: 
«Ecce  ancilla  Domini,  fiat,  mihi  secumdum  Verbiim 
tuum».  He  aquí  la  esclava  del  Señor;  hágase  en  mi  se- 
gún tu  palabra».  (Lnc,  1.38.). 

Naciendo  nuestras  súplicas  de  un  corazón  puro  y 
humilde;  inspirándolas  una  confianza  ilimitada  en  Dios; 
guardando  al  orar  el  recogimiento  que  pide  la  exce- 
lencia divina;  perseverando  en  la  súplica;  y,  finalmen- 
te, siendo  generosos  a  la  gracia...;  no  se  nos  podrá 
echar  en  cara  el  reproche  de  Jesucristo  a  sus  apósto- 
les: «Petitis  et  non  accipitis,  en  quod  malc  jjetatis»;  pedís 
y  no  recibís  porque  pedís  mal.  (Jacob.,  4.13.). 

Así  sea. 


^^^^ 


CAPITULO  VT. 


DE  LOS  TIEMPOS  EN  QUE  HAY  QUE  ORAR 

«Sine  intermissione  orate» 

fl.  Thes.  5.17. J 

Orad  incesantemente 

SUMARIO  I.  —  Principios  básicos.  Precepto.  ¿Porqué..  No 
hace  milagros  sin  necesidad.  H.—Siemp'-e.  Oiga- 
mos a  los  moralistas,  lll. —  Visión  gráfica.  \Un 
carricillo...!  IV. — Orar  en  las  tentaciones.  V.—  El 
Beato  Claret.  VI.— Cuando  se  ha  caido  en  pecado. 
VII. — En  el  sufrimiento.  VIII. — «El  Señor  está  en 
ella.v  IX. — A  Vos  iremos. 


I.  Preguntemos  antes  a  la  Teología  Moral  y  lue- 
go expliquémonos,  como  Dios  no  dé  a  entender,  sobre 
esta  importantísima  materia  de  los  tiempos  en  que  hay 
que  orar.  Sacaremos  afuera  nuestra  impresión  interior, 
causada  por  la  lectura  del  Evangelio  y  meditación  de 
la  vida  de  los  santos. 

¿Qué  piensan  los  moralistas  sobre  la  oración...? 
Allá  van  unos  cuantos  principios  básicos. 

La  oración,  dicen,  es,  para  los  adultos,  necesaria, 
con  necesidad  de  precepto;  y  según  el  gobierno  actual 
de  Dios  en  el  mundo,  necesaria,  también,  con  necesi- 
dad de  medio  {Thesaurus  Confessarii.  Busquet.  Garda 
B.  num.  '¡¿54). 
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Siu  duda  que  los  moralistas  hablan  de  la  necesi- 
dad de  la  oración  tan  seriamente  porque  han  cruzado 
por  su  memoria  las  afirmaciones  categóricas  del  Divi- 
no Maestro,  manifestadas  por  San  Marcos,  San  Lucas 
7  San  Juan;  son  éstas: 

« Vigilad  y  orad  para  no  caer  en  la  tentación; 
porque  d  espíritu  está  pronto,  pero  la  carne  es  débil; 
(San  Marcos  14.38.)  «Les  hablaba  en  parábolas  y  les 
decía:  Conviene  orar  siempre  y  no  desfallecer  nunca» 
(San  Lucas  18.5.)  «Hasta  ahora  no  habéis  pedido  nada 
en  mi  nombre;  pedid  y  recibiréis  y  vuestro  (jozo  será 
colmado.  (San  Juan  16.24.) 

El  precepto  es  tan  claro,  universal  y  preciso,  que 
uo  necesita  pruebas.  La  urgencia  del  mandato  explica 
lo  imprescindible  que  es  la  oración.  Si  así  no  fuera, 
no  tendría  razón  de  ser  esa  insistencia  permanente  de 
Jesucristo  en  aparecer  siempre  orando,  ante  sus  após- 
toles; ni  hubiera  recalcado,  de  rail  modos,  que  es  pre- 
ciso orar;  ni  habría  trazado  por  sí  mismo  esa  fórmula 
de  oración  en  el  Padre  Nuestro  que  debe  rezar  el  indi- 
viduo de  cualquiera  raza  para  conseguir  de  Dios  su 
reino,  es  decir,  el  reino  de  la  caridad  para  merecer  el 
de  la  gloria.  Quiso  vincular,  a  la  oración,  tantas  y 
tales  gracias,  que  fuesen  suficientes  a  darnos  la  perse- 
verancia en  cumplir  los  mandamientos  divinos  y  los 
deberes  adheridos  al  estado  que  cada  uno  tiene.  Esto 
es  más  grave  de  lo  que  a  primera  vista  aparece.  Colo- 
quemos, en  la  balanza  de  nuestras  reflexiones,  esta 
afirmación:  «Según  las  normas  del  gobierno  actual  de 
Dios  en  el  mundo,  la  oración  es  necesaria,  con  nece- 
sidad de  medio,  para  santificarse  y  salvarse.» 

Las  palabras  «necesaria,  con  necesidad  de  medio» 
denotan,  que  la  oración  es  el  puente  que  nos  une  con 
el  cielo.  Roto  el  puente,  no  hay  modo  de  alcanzar  la 
gloria  eterna.  El  puente  se  rompe  cuando  el  hombre 
no  ora,  pues  caerá  en  pecado. 
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Si  alguien  me  pregunta,  el  por  qué  de  esta  nece- 
sidad, digo,  que  porque  así  el  Señor  lo  quiere.  Tiene 
todo  derecho  a  trazar,  a  sus  criaturas,  normas  de  con- 
ducta, y  a  escanciar  en  el  corazón  humano,  las  gracias 
sobrenaturales,  por  los  cauces  que  a  El  más  le  agradaren. 

Siu  el  pan  material  no  se  mantiene  la  vida  del 
cuerpo.  Sin  la  gracia  santificante,  el  alma  humana  no 
vive  sobrenaturalmente.  La  oración,  en  los  adultos,  es 
una  preparación  para  la  gracia  santificante.  Descuidar 
aquella  es  privarse  de  esta.  Entonces  creamos,  firme-, 
mente,  que  sin  la  oración  sólo  un  milagro  podría 
salvarnos. 

Pero  Dios  no  hace  milagros  sin  necesidad.  El 
cumple  todas  las  leyes  cuando  no  hay  motivo  que  acon- 
seje lo  contrario. 

Y  El  quiere  qué  también  nosotros  las  cumplamos. 

Si  alguno,  para  vivir  la  vida  corporal,  deja  culpa- 
blemente, de  comer,  como  Dios  manda;  que  no  espere 
un  milagro.  Se  morirá  irremisiblemente.  Y  si  alguno 
para  santificarse  y  salvarse  descuida  la  oración,  que  es 
el  medio  ordinario,  junto  con  los  sacramentos,  escogido 
por  la  Divina  Providencia,  para  comunicar  a  las  almas, 
los  frutos  de  la  Redención;  que  tampoco  espere  un  mi- 
lagro. Será  imposible  que  se  salve. 

Dios  quiere  hacernos  santos;  pero  nos  exige  el  dul- 
císimo, para  nosotros,  tributo  de  la  oración,  y  debemos 
orar.  Lo  contrario  sería  verberar  el  aire  pidiendo  pro- 
digios que,  ya  de  antemano  sabemos  no  se  nos  han  de 
conceder. 

¡Oh  Señor,  en  quien  radica  la  perfección  substan- 
cial de  la  misericordia..  1  Confieso,  en  vuestra  divina 
presencia,  que  esta  doctrina  me  aterra,  pues  sé,  porque 
Vos  mismo  me  lo  habéis  enseñado,  que  sólo  se  salvan 
aquellos  que  perseveran  hasta  el  fin.  (San  Mateo  10.  22). 
Y,  por  otra  parte,  teólogos  de  autoridad  indiscutible, 
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como  Suárez,  afirman  que  la  perseverada  fiual  está 
iuseparablemente  unida  a  la  oración. 

¡Cuántas  almas  hay  que  uo  quieren  entender  esta 
doctrina...!  Piensan  en  todo  menos  en  Dios,  manantial 
inexhausto  de  felicidad  verdadera.  Las  preocupa  la 
vanidad,  el  placer;  las  enloquece  la  ambición  de  mando, 
de  grandeza;  las  enerva  el  sopor  de  una  comodidad 
culpable;  las  distrae  el  ir  y  venir  de  una  frivolidad 
indolente;  trabajan,  juegan,  hablan,  ríen,  se  divierten. 
No  piensan,  casi  nunca,  en  la  dependencia  absoluta 
que  tienen  de  Dios;  no  se  preocupan  de  los  intereses 
de  ultratumba,  intereses  eternos  que  han  de  ventilar 
en  la  vida  del  tiempo;  para  ese  tipo  de  almas,  desgra- 
ciadamente tan  común,  Dios  es  un  Ser  abstracto,  sin 
relación  alguna  con  ellas,  ni  temporal  ni  eterno. 

No  es  así.  La  vida  de  estas  almas  camina  fuera 
de  su  órbita.  La  catástrofe  mural  en  ellas  es  segura.  A 
este  desquiciamiento  de  los  espíritus  aludía  aquel  pro- 
feta que  dijo:  " Desolatione  desoíala  est  omnis  térra  quia 
nullus  est  qui  recogitet  corde».  [Jerem.,  12.  11).  Manto 
de  fúnebre  desolación  cubre  la  tierra  porque  en  ella 
falta  la  oración. 

El  problema  queda  en  pié.  ?Estas  almas  se  salva- 
rán o  se  condenarán...? 

Misterio  insondable  de  la  Sabiduría  Infinita  del 
Señor.  Sin  embargo,  nos  consta,  positivamente,  que  la 
oración  es  llave  del  cielo,  pues  se  nos  ha  impuesto 
precepto  de  orar  para  salvarnos. 

*    *  * 

IL  Pero  ¿cuando?  ¿en  qué  momento  hay  que 
orar...?  Siempre;  sin  interrupción.  La  divina  Escritura, 
y  en  sus  páginas  el  Espíritu  Santo,  verdad  substancial 
que  la  informa,  no  duda;  responde  en  términos  abso- 
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lutos;  términos  absolutos  que  los  moralistas  aclaran 
especificándolos. 

Dice  así  San  Pablo,  escribiendo  a  los  Tesalonicen- 
ses:  «Sine  intermissione  orate»  .(I.  Thes.,  5.  17).  Orad 
incesantemente. 

¿Que  ha  intentado  decir  el  Apóstol  en  esta  frase 
tan  breve  y  universal...?  ¿Será  preciso  para  cumplirla, 
consagrarse  a  la  oración  de  tal  manera,  que  no  pense- 
mos ni  amemos,  en  cada  momento  de  la  vida,  otra 
cosa  que  a  Nuestro  Señor,  y  ésto  con  atención  actual, 
de  suerte  que  El  y  sólo  El  absorba  las  actividades 
integrales  de  nuestra  persona...? 

¡Ojalá  así  pudiéramos  hacerlo...!  Ese  era  el  deseo 
vehementísimo  de  los  Santos.  Logrado,  equivaldría  a 
conseguir,  anticipadamente,  la  felicidad  de  la  gloria 
eterna.  Mas  esto  no  es  posible,  según  la  constitución, 
o  modo  de  ser,  que  Dios  ha  dado  a  la  criatura  humana. 
Nuestras  facultades  no  pueden  hacer  dos  cosas,  de  un 
mismo  orden,  a  la  vez.  Por  ejemplo:  discurrir  sobre 
uno  de  los  atributos  divinos  y  resolver  un  problema 
de  matemáticas.  Esto  no  es  posible.  Las  dos  operaciones 
simultáneas  se  estorban  mutuamente. 

Por  otra  parte,  el  trabajo  de  manos  o  de  inteligencia, 
al  que  estamos  tan  estrictamente  obligados  en  pena  de 
nuestra  culpa  primera;  «in  sudore  vultus  tui  vesceris 
panem»  {Gen.,  3.  19);  nos  llama,  y  tenemos  que  con- 
testarle trabajando  en  una  ú  otra  forma. 

Entonces,  ¿cuándo  hay  que  orar...? 

Oigamos  a  los  moralistas.  No  perdamos  palabra. 

El  precepto  de  la  oración,  dicen,  nos  obliga  a  orar 
en  los  mismos  tiempos  en  que  hay  que  hacer  actos 
de  fe,  esperanza  y  caridad.  Mas  claro,  al  llegar  al  uso 
de  la  razón;  al  moiir;  muchas  veces  en  el  curso  de  la 
vida;  en  momentos  de  tentación,  que  de  otro  modo  no 
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puede  ser  vencida;  cuaudo  se  ha  tenido  la  desgracia 
de  pecar  mortalmeute  para  salir  de  ese  estado;  y,  por 
último,  cuaudo  nos  aflige  alguna  calamidad  privada  o 
pública.  [Tliessauruft  Confemirii,  mim.  2')4.  II.). 

Y  como  los  peligros  físicos  y  morales  son  tantos 
duarnte  el  día  y  la  noche,  pues  nuestros  enemigos  no 
duermen  jamás,  y  buscan  como  herirnos,  y  aun  ma- 
tarnos, haciéndonos  caer,  en  culpa  grave,  (/.  Petri., 
5.8.9.):  es  conveuientísimo  acostumbrarnos  a  orar  en 
la  mañana  y  en  la  noche,  como  lo  hacen  las  personas 
temerosas  de  Dios,  para  que  el  amparo  divino  nos  siga 
a  todas  partes. 

A  la  luz  que  irradia  esta  simple  y  escueta  enu- 
meración de  tiempos  y  circunstancias  en  que  hay  que 
orar;  llegamos  al  pleno  convencimiento,  de  que,  fuera 
de  los  Sacramentos,  en  los  cuales  Nuestro  Señor  se 
comunica  tan  largamente  a  las  almas,  en  nada  del 
mundo  encontraremos  un  punto  de  apoyo  más  firme 
para  no  ceder  en  el  cumplimiento  de  nuestros  deberes, 
como  en  la  práctica  fiel  y  fervorosa  de  la  oración. 

Desmenucemos  un  poquito  estas  afirmaciones  de 
los  moralistas.  Estudiémoslas  en  las  vidas  de  los  San- 
tos. Las  teorías  puestas  en  práctica  acreditan  su  efi- 
cacia. La  práctica  con  éxito  permanentemente  feliz, 
indica  la  verdad  de  la  teoría  que  las  sustenta.  En  este 
caso,  el  precepto  de  la  oración;  la  adaptación  de  los 
Santos  al  mismo;  y  el  éxito  más  rotundo  en  lo  que  toca 
a  su  personal  santificación;  son  cosas  que  marchan 
íntimamente  unidas. 

Allá  va,  por  vía  ilustrativa,  una  visión  gráfica,  en 
la  cual,  la  bondad  de  Dios  mostró  cuán  necesaria  es, 
siempre,  la  oración.  Se  comunicó  así,  el  Señor,  al  iiicom- 
párable  apóstol  andaluz,  Beato  fray  Diego  José  de  Cádiz. 
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III.  Estaba  este  en  el  coro  de  la  Iglesia  rezando 
las  Horas  Menores  del  Oficio  divino.  Se  le  apareció, 
entonces,  Jesucristo  caminando,  penosamente,  con  una 
enorme  cruz  a  cuestas,  Cuando  llegó  donde  el  Beato, 
la  fatiga  era  extrema.  Se  caía  a  tierra.  Pero  extendió 
el  brazo,  y,  apoyándose  en  la  cabeza  del  santo  capu- 
chino, evitó  la  caída. 

Sin  duda  que  esta  visión  alude  a  la  acción,  tan 
nutridamente  apostólica,  del  misionero  más  famoso  que 
tuvo  España  en  el  Siglo  XVIII.  Pero,  a  lo  que  íbamos, 
y  copio,  al  pié  de  la  letra,  las  palabras  del  mismo  Fray 
Diego,  tal  como  aparecen  en  su  carta  de  27  de  Abril 
de  1780,  al  queridísimo  Padre  de  su  alma,  el  religioso 
Mínimo  Francisco  Javier  González. 

«Volvíme  aquel  mismo  día,  dice,  acabado  el  coro, 
a  la  oración,  y  una  y  otra  especie  estaban  fijas  en  mi 
memoria.  A  la  tarde  prediqué  con  algún  fervor  y  opor- 
tunidad; en  las  vísperas  de  aquella  misma  tarde,  que 
canté  con  los  religiosos,  creo  fué  el  ocurrirse  otra  vez 
la  especie  del  carricillo  agitado  de  todos  los  vientos; 
pero  ahora  lo  pensaba  recto  e  inmovible,  a  beneficio 
de  un  alambre  de  oro  con  que  lo  tenían  atado  desde 
el  cielo,  y  donde  imaginaba  había  una  como  ventana 
de  la  figura  y  tamaño  del  sol;  pero  de  inmensa  mayor 
claridad. 

Los  efectos  de  todo  han  sido  unos  deseos  tan 
ardientes  de  oración,  que  algunos  ratos  me  parece, 
Padre  de  mi  alma,  que  soy  insaciable  de  ella  [El  Di- 
rector perfecto  y  el  Dirigido  santo). 

¡Un  carricillo...;  agitado  de  todos  los  vientos...; 
sostenido  por  un  alambre  de  oro...;  tendido  desde  el 
cielo...;  donde  había  una  como  ventana  más  luminosa 
que  el  sol...! 

!Qué  gráfica  es  la  visión  ..!  ¡Qué  maravillosamen- 
te expresivo  es  todo  esto...!  ¡Qué  lección  tan  clara!... 


7 


08 


Luz  de  Dios 


¡Quedó  Fray  Diego  hambreando  más,  mucha  más  ora- 
ción...! A  nosotros  hubiera  sucedido  lo  mismo. 

Carricillo  es  todo  hombre  que  pisa  este  mundo, 
es  decir,  cosa  flaca,  delgada,  quebradiza;  cosa,  que, 
por  sí  misma,  apenas  si  puede  sostenerse. 

Viento?  huracanados  son  las  múltiples  incitacio- 
nes al  mal,  que,  doquiera,  encuentran  las  almas,  pro- 
venientes del  mundo,  del  demonio,  o  de  la  carne.  El 
combate  que  hay  que  reñir  con  las  indómitas  pasiones 
del  propio  corazón  es  recio,  tenaz,  sin  tregua. 

El  trato  con  Dios,  por  medio  de  la  oración  fre- 
cuente, humilde  y  confiada,  es  filamento  firmísimo  de 
oro  que  cuelga  del  cielo  y  sostiene  al  carricillo,  que  es 
el  hombre,  para  que  no  caiga,  ni  desmaye  en  la  dura 
brega  por  conseguir  la  gloria. 

Y,  finalmente,  luz  de  Dios,  más,  inmensamente 
más  brillante  que  la  del  sol,  son  las  gracias  actuales 
con  las  que  Nuestro  Señor  ilumina  a  las  almas  ense- 
ñándolas a  practicar  virtudes  solidísimas.  La  puerta 
ancha  por  donde  entra  a  raudales  esta  luz,  en  los  espí- 
ritus, es  la  oración. 

¡Pobres  carricillos  humanos...!  ¡Cuántos  son  los 
que  se  quiebran...!  ¡Qué  lástima  tan  grande  que  per- 
manezcan abandonados  en  el  barro  de  la  culpa  porque 
no  los  levanta  el  filamento  de  oro  de  la  oración  diaria! 

¡Quién  pudiera  amarrar  el  mundo  entero  con  esta 
cuerda  de  la  oración...!  La  oración  es  la  luz  más  segu- 
ra para  sortear  los  innumerables  peligros  que  rodean 
a  las  almas  en  la  lucha  por  la  virtud. 

Califico  de  innumerables  estos  peligros  y  no  exa- 
gero. La  experiencia  me  defiende.  Sin  embargo,  pienso 
que  fácilmente  pueden  agruparse  en  tres  categorías 
universales.  Son  éstas:  Estado  de  tentación;  de  peca- 
do; y  de  calamidad  privada  o  pública. 

En  las  tres  hay  que  orar  mucho. 
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IV.    Triunfaremos  de  la  tentación,  orando. 

Lo  ha  dicho  el  Soberano  Maestro.  «  Vigilad  y  orad, 
para  que  no  caigáis  en  la  tentación'»  [S.  Marc:  14. ,38.) 

Las  tentaciones  son  patrimonio  común  de  todo  el 
género  humano.  Obedecen  a  las  sugestiones  de  lo  que, 
ordinariamente,  llamamos  enemigos  del  alma.  Dice 
Santiago  Apóstol:  «Cada  uno  es  tentado,  atraído  y  hala- 
gado por  la  propia  concupiscencia».  [Jac.  1.  14.) 

Dice  San  Juan:  <iEn  el  mundo  tendréis  grandes  tri- 
bulaciones [Joan  76'., .5o'.) 

Dice  San  Pablo  « No  es  nuestra  pelea  contra  la  car- 
ne y  la  sangre,  sino  contra...  los  gobernadores  de  las  tinie- 
blas del  mundo,  esto  es,  contra  el  demonio».  (Ephes.,  6. ,12.) 

El  mundo,  el  demonio  y  la  carne.  Aquí  está  la 
fuerza  enemiga;  la  que  empuja  torcidamente  nuestra 
pasiones;  la  que  se  empeña  en  condenarnos. 

Y  que  no  diga  nadie  que  él  no  sufre  tentaciones. 
Las  quiso  soportar  el  Santo  de  los  Santos,  Jesucristo, 
¿y  vamos  a  estar  libres  nosotros,  que  llevamos,  aden- 
tro, el  <í-f ornes  peccati»,  es  decir,  una  fuerza  que  nos 
arrastra,  siempre,  a  lo  malo...? 

Cada  uno  es  testigo  personal  de  ellas,  y  en  una 
forma  o  en  otra,  todos  nos  vemos  ajetreados  por  el 
maligno  espíritu.  Su  campo  de  operaciones  son  los  peca- 
dos capitales;  soberbia,  avaricia,  lujuria,  ira,  gula,  envi- 
dia, pereza;  los  defectos  contrarios  a  las  virtudes  teo- 
logales: fe,  esperanza  caridad;  lo  mismo  que  las  faltas 
de  prudencia,  justicia,  fortaleza  y  templanza. 

La  guerra  se  entabla  al  llegar  al  uso  de  razón  y 
no  cesa  hasta  la  muerte,  pues,  ahí,  en  la  agonía,  el 
demonio  ataca  a  las  almas,  muchas  veces,  con  dudas 
y  desconfianzas  espantosas,  con  el  maligno  intento  de 
arrojarlas  al  infierno. 


Luz  de  Dios 


No  podemos  eludir  el  combate.  En  él  nos  va  )a 
vida  o  la  muerte  del  alma.  Hay  que  triunfar  a  toda 
costa.  Pero  es  difícil  que  venza  el  que  no  acuda  a  la 
oración. 

Oigamos  a  San  Alfonso  María  de  Ligorio:»  El 
primer  medio,  dice,  para  vencer  la  tentación  es  la  ora- 
ción; el  segundo,  la  oración;  el  tercero,  la  oración;  y 
si  mil  veces  me  preguntareis,  siempre  os  daría  la  misma 
respuesta».  (La  Monja  Santa  Cap.  XIII). 


*    *  * 


V.    Una  prueba. 

Quiero  tomarla  de  la  vida  admirable  del  Siervo  de 
Dios  Beato  Antonio  María  Claret,  cuyo  paso  por  el 
mundo  está  marcado  con  la  estela  luminosísima  del 
apostolado.  ¡Y  qué  apostolado...  ¡Alma  grande,  (si  almas 
grandes  ha  tenido  la  Iglesia  de  Dios  en  el  correr  de 
los  siglos...!  lo  abarcaba  todo,  si  bien,  hizo,  de  la  pa- 
labra escrita  y  hablada,  el  arma  fundamental  de  su  mi- 
sión evangelizadora. 

Creo  que,  haber  predicado  durante  su  vida  más  de 
veinticinco  mil  sermones,  y  escrito  ciento  cuarenta  y 
cuatro  obras  diferentes;  alcanzando  el  número  de  ejem- 
plares de  las  muchas  ediciones  que  de  las  mismas  se 
han  tirado,  la  cifra  abrumadora  de  once  millones...;  son 
indicios  de  un  amor  a  Dios  y  al  prójimo,  en  verdad, 
extraordinarios. 

Digo,  pues,  que  desde  niño  amó  y  cultivó,  en  tal 
forma,  la  oración  y  prácticas  de  piedad,  que  la  presen- 
cia de  Dios  le  era  casi  continua;  y  en  los  últimos  años 
de  su  vida,  Jesucristo  lo  hizo  sagrario  viviente  de  la 
Eucaristía,  por  la  conservación  incorrupta,  en  su  pecho, 
de  las  especies  sacramentales,  de  una  comunión  a  otra. 
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Pero  cuando  Joven  pasó  por  la  prueba  de  tenta- 
ciones contra  la  castidad. 

Estudiaba  Antonio  el  segundo  año  de  Filosofía. 
Los  superiores  del  Seminario  le  obligaron  a  guardar 
cama;  porque  le  veían  muy  postrado  a  causa  de  un 
recio  catarro  que  podía  comprometer  su  complexión, 
entonces  delicada. 

Antonio  obedeció. 

Muy  pronto  el  demonio  dejó  sertir  su  torpísima 
presencia  con  recuerdos  impertinentes,  suscitando,  en 
en  su  fantasía,  imágenes  obscenas. 

¡Pobre  corazón  de  nuestro  joven...!  La  tempestad 
de  impureza  arreciaba  por  momentos. 

Esgrimió,  Antonio,  las  armas,  que  en  estos  casos, 
aconsejan  los  maestros  de  la  vida  espiritual.  Trataba 
de  distraerse;  hacía,  sobre  sí  mismo,  la  señal  de  la  cruz; 
invocaba  al  Señor,  a  la  Sma.  Virgen,  al  Angel  de  la 
Guarda,  a  los  Santos  de  su  mayor  devoción;  multipli- 
caba, sin  cesar,  las  jaculatorias  y  los  actos  de  amor 
divino. 

Y,  de  improviso,  se  le  aparece  la  Reina  de  la  Pu- 
reza, con  una  corona  en  la  mano  y  un  niño  a  sus  pies, 
diciéndole;  «Antonio,  esta  corona  será  tuya  si  vencieres». 

Venció  Antonio  y  la  corona  fué  suya.  Por  muchos 
años  no  volvió  a  sentir  tentaciones  contra  la  santa 
virtud. 

Venció  el  futuro  apóstol  del  siglo  XIX,  pero  ven- 
ció acogiéndose  a  la  oración. 

La  palabra  de  Jesucristo  se  cumple  siempre;  « Vi- 
gilad y  orad,  para  que  no  caigáis  en  tentacióm.  (Marc, 
XIV-38), 

Más  aun. 


102 


Luz  de  Dios 


VI.  Cuando  se  ha  tenido  la  inmensa  desgracia  de 
caer  en  pecado,  la  oración  es  de  mayor  urgencia;  porque, 
de  esos  barros,  la  única  mano  que  puede  sacarnos  es 
la  mano  misericordiosísima  del  Señor.  A  El  ofendemos 
al  pecar,  es  innegable;  pero  ha  manifestado  de  mil 
maneras,  que  no  quiere  la  muerte  del  pecador,  sino  que 
se  convierta  y  viva.  [Eeech.,  33.  11). 

¡Ah!,  bendigamos  su  caridad  infinita,  pues,  ofen- 
dido y  todo,  nos  ama,  y  no  sufre,  su  corazón,  vernos 
perdidos  para  siempre.  Por  eso  nos  invita  a  llamar  a 
las  puertas  de  su  pecho,  amautísimo,  pidiendo  la  limos- 
na de  su  santa  gracia.  «Pidsate  et  aperietur:  petite,  et 
dabitur  vobis».  {S.  Marc,  11 .27) 

Hizo  Jesucristo  más,  por  conquistarse  a  las  almas 
perdidas  por  la  culpa.  Manifestó  a  su  sierva  Santa 
Margarita  de  Cortona  que  la  desconfianza  de  obtener 
perdón,  en  los  pecadores,  le  era  más  molesta  que  el 
mismo  pecado.  Esto  armoniza  con  aquella  sentencia  de 
los  Libros  Santos:  «Desde  el  día  en  que  el  pecador  aban- 
donare su  pecado,  t/a  no  me  recordaré  más  de  él.»  (Heb., 
8.12.) 

¿Qué  intenta,  el  bondadosísimo  Jesús,  con  estas 
declaraciones  tan  cargadas  de  ternura...? 

Incitar  a  la  oración;  atraer,  hacia  sí,  a  las  almas; 
animar,  en  ellas,  la  confianza;  borrar  del  mundo  la 
desesperación;  en  una  palabra,  empujar,  a  los  pecado- 
res, a  recurrir  a  su  clemencia,  cuando  han  tenido  la 
desgracia  de  pecar. 

¿Querrá  decir  esto,  que  la  oración,  aunque  sea 
fervorosíma,  puede,  por  sí  sola,  perdonar  los  pecados 
de  los  hombres...? 

¡Ah!,  esto  no.  La  doctrina  de  la  Santa  Iglesia,  en 
tal  materia,  es  clara;  precisa;  dogmática. 

Los  pecados  mortales,  enseña,  se  borran  del  alrna, 
por  medio  de  la  confesión  sacramental,  a  no  ser  que, 
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en  peligro  de  muerte,  no  se  tenga  a  mano,  un  sacer- 
dote, pues  entonces  bastaría,  para  quedar  absuelto,  de 
los  mismos,  la  contrición  perfecta:  también  se  perdo- 
nan por  el  bautismo  de  agua  o  sangre. 

Pero  por  la  oración  podemos  conseguir,  de  Nues- 
tro Señor,  las  disposiciones  para  una  buena  confesión: 
como  conocimiento  del  pecado,  dolor  de  haber  pecado, 
propósito  de  enmienda;  determinación  de  ir  a  confe- 
sarse; y  tantas  otras  gracias  actuales  o  excitantes,  dis- 
tintas de  la  gracia  habitual,  pero  que  son  camino  rec- 
tísimo para  conseguirla. 

En  muchos  casos,  la  conversión  del  pecador,  a  la 
gracia,  se  debe  a  la  oración  propia  o  ageua.  Casi  me 
atrevería  a  unlversalizar. 

Recuerdo,  con  honda  emoción  del  alma,  aquella 
escena  horriblemente  trágica  del  Calvario.  En  ella  apare- 
ce Dimas  logrando,  en  un  momento,  la  gloria,  por  la 
oración. 

Jesucristo,  está  ajusticiado  en  medio  de  dos  gran- 
des pecadores. 

Uno  abre  su  negra  boca  para  blasfemar.  ¡Desgra- 
ciado ..!  Junta  uno  a  otro  pecado.  Se  obstina  en  la 
culpa.  Muere  como  reprobo. 

Otro  mira  a  Cristo  como  a  Dios;  cree  en  El;  ora 
con  reconocimiento  humilde  de  sus  pecados;  se  arre- 
piente de  ellos;  clama  indulgencia;  pide  un  lugar  en 
el  Cielo...;  y...  el  divino  moribundo,  que  desea  sal- 
varnos a  todos,  oye  su  oración;  perdona  sus  pecados; 
le  absuelve;  y  le  promete,  para  ese  •  mismo  día,  un 
puesto  en  la  gloria.  «-Hoy  (Harás  conmigo  en  él  paraí- 
so». Hodie  mecum  eris  in  paradiso>->  [Luc,  23.43.). 

Este  cuadro,  que  contemplará  el  mundo,  siglo  tras 
siglo,  es  prueba  irrefutable  de  lo  que  puede  la  ora- 
ción en  orden  a  la  propia  conversión.  ¡Cuánta  fuerza 
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moral  se  obtiene  eu  la  oración...!  ¡Cómo,  clamando  al 
cielo,  se  rompen,  con  facilidad  pasmosa,  lazos  de  peca- 
do, que  parecían  irrompibles. 

Dios  está  con  el  .que  ora,  y  el  que  ora  está  con 

Dios. 

Ahora  bien.  «.Quien  me  signe,  dice  Jesucristo,  no 
anda  m  tinieblas».  {San  Juan.,  8.12). 

El  pecado  tiende,  sobre  el  alma  pecadora,  manto 
de  negra  obscuridad.  La  luz  y  las  tinieblas  no  pueden 
vivir  juntas.  Eu  el  mero  hecho  de  buscar  el  pecador, 
a  Jesucristo,  por  la  oración,  ya  se  acerca  a  El  y  co- 
mienza a  ser  iluminado  con  luz  de  Dios;  porque  el 
que  clama,  orando,  sigue  al  Señor,  y  los  que  le  siguen, 
esto  es  certísimo,  no  andarán  en  tinieblas;  es  decir,  no 
podrán  permanecer,  mucho  tiempo,  eu  pecado. 

Esta  doctrina  es  de  consuelo  indecible  para  todos, 
pues  raro  es  que  alguno  pase,  el  charco  de  este  mundo, 
sin  ser  salpicado  con  el  barro  de  la  culpa.  La  primera 
operación  que  hay  que  hacer,  para  limpiar  estas  salpi- 
caduras, es  orar  al  Señor.  ¡Bendita  oración  que  así 
induce  a  purificar  y  hermosear  nuestras  almas.  ! 

Todavía,  su  acción  bienhechora  se  extiende  a  más. 
Nos  consuela  en  las  penas  y  amarguras  de  la  vida. 


*    *  * 


VIL  La  existencia  del  dolor  es  realidad  que  opri- 
me. Los  sufrimientos  se  suceden  unos  a  otros  como 
los  enganches  de  cadena  sin  fin.  Van  brotando  a  uno  y 
otro  lado  de  nuestro  camino  como  yerba  mala.  El  sufri- 
miento nos  punza;  nos  mortifica;  envenena  nuestra  feli- 
cidad. 

El  dolor  es  ley  divina;  dura  ley;  pero  ley. 
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Ley  universal  de  la  que  no  se  ha  exceptuado 
nadie;  ni  la  humanidad  de  Jesucristo,  pues  su  Pasión 
y  Muerte  le  colocan  en  primera  línea  entre  los  que 
han  sufrido.  Es  rey  de  los  mártires. 

Los  sufrimientos  son,  a  veces,  colectivos,  como 
cuando  afligen  a  toda  una  familia,  pueblo,  nación,  la 
guerra,  el  hambre,  la  peste. 

Las  más  de  las  veces  los  dolores  son  individuales. 
Se  ceban  en  el  cuerpo  o  en  el  espíritu.  En  el  cuerpo 
por  la  enfermedad.  En  el  espíritu  por  uu  sin  número 
de  amarguras  que  cada  uno  tiene  que  devorar. 

Lo  positivo  es  que  todos  sufrimos,  y  que  si  no 
llevamos  el  sufrimiento  por  motivos  sobrenaturales, 
puede  sernos  ocasión  de  pecado  por  la  desesperación  a 
que,  frecuentemente,  conduce. 

El  dolor  tiene  carácter  expiatorio;  y  como  todos 
tenemos  que  expiar  tanto  reato  de  culpa,  debiéramos 
alegrarnos  de  sufrir. 

Esto,  no  obstante,  podemos  recurrir  a  Nuestro 
Señor,  en  los  sufrimientos,  o  para  que  nos  libre  de  ellos, 
o  para  que  nos  ayude  a  soportarlos  varonil  y  santa- 
mente. Sin  que  la  oración,  en  estas  circunstancias,  se 
oponga  al  rendimiento  absoluto  de  nuestra  voluntad  a 
la  divina.  No;  no  se  oponía  a  la  voluntad  de  su  Padre 
aquella  oración  de  Jesuo'isto  en  el  Huerto  de  Getse- 
maní:  «Padre,  si  es  posible,  que  pase  de  mí  este  cáliz». 
[8.  Math.,  23.  39).  Sólo  le  pedía  ayuda 

Tal  debe  ser  la  rectitud  de  intención  en  nuestras 
oraciones.  Ante  todo  busquemos,  en  ellas,  lo  que  sea 
de  mayor  gloria  divina.  Después,  manifestemos,  confia- 
damente, nuestros  sufrimientos  al  Señor,  en  la  seguri- 
dad de  ser  oídos. 

Digo  seguridad,  porque  la  misericordia  de  Dios  es 
tan  comprensiva,  que,  es  imposible,  deje,  en  sus  penas, 
al  alma  que  debidamente  recurre  a  El. 
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VIII.  Me  explicaré  con  un  hecho.  No  he  po- 
dido leerlo  nunca  sin  emocionarme.  Lo  relatan  los 
historiadores  de  Santa  Micaela  del  Santísimo  Sacra- 
mento. Voy  a  transcribirlo.  Es  una  magnífica  lección 
dictada  a  nuestras  almas,  pequeñitas  y  desconfiadas. 

«Fueron  aumentando,  dice  la  santa  Fundadora  de 
las  Religiosas  Adoratrices,  las  calumnias  hasta  el  extre- 
mo de  dar  cuenta  a  los  Prelados,  al  punto  de  que  un 
día  se  presentó  en  el  colegio  el  señor  Cura  Párroco 
que  venía  furioso  y  me  dijo  estaba  decidido  a  quitar 
el  Reservado  de  la  Capilla,  que  el  Señor  no  podía  que- 
darse allí,  y  se  expresó  en  estos  términos:  «Sí,  Señora, 
vengo  porque  Ud.  lleva  esa  vida  tan  relajada  y  la 
capilla  está  indecente  y  sin  el  decoro  que  el  Señor 
requiere,  no  puede  quedarse  el  Santísimo  en  esta  capi- 
lla, y  vengo  a  llevarme  el  Copón  a  la  parroquia  de 
oculto  por  no  llamar  la  atención:  esto  es  un  desorden: 
¿sabe  Ud.  la  doctrina...*?  y  me  examinó  muy  deteni- 
damente y  como  entonces  se  la  enseñaba  a  los  colegiales, 
felizmente  la  sabía  al  dedillo,  como  se  suele  decir,  y 
continuó  haciéndome  muchas  preguntas  muy  alterado, 
que  yo  temblando  me  defendía.  Como  me  tocaba  a  lo 
que  más  amo  en  el  mundo,  el  Santísimo,  mi  pasión 
dominante,  lo  llamaba  yo  entonces,  y  hoy  puedo  decir 
es  mi  delirio,  y  mi  locura,  pues  por  El  lo  sufro  todo, 
y  con  gozo  grande  de  mi  alma;  me  defendí  con  una 
fuerza  y  elocuencia  agena  de  mí  y  que  yo  reconozco 
el  mismo  Señor  me  inspiró,  pues  le  dije:  ¡Señor  cura, 
si  el  Señor  sale,  yo  voy  tras  El,  pues  nada  rae  haría 
dejar  la  obra  por  mucho  que  me  hagan  sufrir,  pero 
sin  El  no  estaré  ni  una  hora...!  ¿Quiere  Ud.,  señor 
cura,  hacer  una  prueba...?  Pues  venga  Ud.  a  la  capi- 
lla, que  aunque  está  pobre  es  muy  bonita,  limpia  y  el 
Señor  está  en  ella  muy  contento;  pregúnteselo  Ud.,  sí 
señor,  y  verá  Ud.  como  siente  que  no  se  quiere  ir». 
Efectivamente,  fuimos  a  la  capilla,  se  arrodilló  en  el 
altar,  y  estuvo  media  hora  como  de  mármol,  orando, 
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y  yo  detrás  de  él  pidiendo  al  Señor  no  se  fuera  como 
se  pide  en  las  grandes  tribulaciones,  con  todo  el  amor 
de  ini  alma  por  El.  Se  levantó  el  señor  cura  deshecho 
en  llanto  y  me  dijo  con  gran  cariño  y  marcada  emo- 
ción: «El  Señor,  en  efecto,  no  quiere  salir  de  esta  casa 
y  desde  hoy  es  Ud.  el  cura  párroco  de  esta  casa  y 
mande  Ud.  lo  que  quiera  que  yo  le  diré  al  señor  Arzo- 
bispo que  el  Señor  no  ha  querido  que  yo  me  lo  llevase, 
que  lo  tiene  Ud.  preso:  siga  Ud..  hija  mía,  siga  Ud. 
su  obra  y  Dios  la  bendiga».  Así  terminó  esta  entrevista, 
continúa  la  santa  Madre  Síicramento,  al  principio  tan 
penosa,  y  después  tan  consoladora,  pues  el  Señor  no 
me  quiso  dejar».  ¡Triunfamos,  Señor,  triunfamos!  le 
decía  yo  loca  de  gozo.  ¡Guárdame  tú,  Señor,  que  yo  te 
guardaré  a  tí  a  costa  de  mi  vida,  pues  no  tengo  yo 
corazón  donde  quepan  tus  favores.  (En  todas  las  Vidas 
de  la  Sajita. 

Sacamos  en  limpio  que  Micaela  sufrió  calumnias; 
que,  según  parece,  la  autoridad  eclesiástica  dió  crédito 
a  ellas;  que  estas  calumnias  la  hirieron  en  lo  más  deli- 
cado de  su  sér;  que  pretendieron  quitar  el  Santísimo 
de  su  casa;  que  la  santa,  lejos  de  entregarse  a  la  que- 
ja, crítica,  o  murmuración,  apeló  a  la  oración  con 
insistencia;  y  por  fin,  que  Nuestro  Señor,  que  jamás 
abandona  a  los  que  en  El  confían,  escucha  sus  ruegos 
y  se  queda  con  ella  para  siempre. 

Esto  es  delicado;  muy  tierno.  Los  hombres  se  alzan 
contra  la  santa;  y  la  santa  contra  los  hombres;  pero 
ella  santamente,  es  decir,  poniendo  al  mismo  Dios,  a 
quien  acude  en  oración  fervorosa,  por  intermediario  en 
el  litigio;  por  consolador  en  su  pena.  Y  Jesús  Sacra- 
mentado falla  a  favor  de  su  fiel  adoradora,  haciendo 
rebosar  de  gozo  a  la  que,  al  principio,  se  estremecía 
de  miedo,  pensando  que  le  pudierán  arrebatar  de  su 
casa  al  Amor  de  sus  amores. 

Es  la  historia  de  siempre.  El  que  ora  palpa,  en 
sí  mismo,  la   realidad  de   aquellas  palabras  amorosísi- 
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mas,  del  Redeutor  de  las  almas:  «Venid  a  mí  todos 
los  que  sentís  el  peso  de  la  vida,  que  yo  os  aliviaré» 
(S.  Math.,  11.28.) 

*    *  * 

IX.  Pues,  a  Vos  iremos,  ¡Oh!  Jesús  manso  y  hu- 
milde, manantial  inexhausto  de  ternura,  y  Padre  infi- 
nitamente comprensivo  de  nuestras  penas. 

Sois,  Señor,  «Camino,  Verdad,  y  Vida»  (S.  Juan., 
14  G.),  Queremos  andar  por  vuestro  camino  a  pesar  de 
tener  las  asperezas  de  un  calvario.  «5*  alguno  quiere 
venir  en  pos  de  mi,  dij'istéis,  niegúese  a  s'i  mismo,  tome 
su  cruz,  y  sígame*.  (S.  Math.,  16.24..). 

Deseamos  nutrirnos  con  el  pan  divino  de  vuestras 
ilustraciones.  Ellas  son  verdad  sin  error;  luz  .  sin  tinie- 
blas; seguridad  sin  dudas.  Tenemos  hambre  de  la  ver- 
dad eterna.  Llenadnos,  Señor,  de  ella. 

Y,  finalmente,  amamos  más  la  vida  de  la  gracia, 
que  es,  ¡Oh!  Jesús,  vuestra  vida  comunicada  a  las 
almas,  que  todas  las  riquezas  del  mundo.  Si  nos  la 
dais.  Señor,  os  prometemos  cuidarla  y  aumentarla,  mul- 
tiplicando las  obras  buenas  que  recalentaremos  en  el 
fuego  sagrado  de  la  oración. 

Sólo  Vos,  ¡Oh  Maestro  divino,  tenéis  palabras  de 
vida  eterna.  Entonces,  hablad,  que  prontos  estamos  a 
escucharos».  Loquere,  Domine,  quia  audit  servus  tuus». 
(I.  Reg.,  3.9.) 

Os  escucharemos  en  la  oración  que  hemos  de  prac- 
ticar día  y  noche,  en  la  alegría  y  en  la  tristeza,  en  el 
éxito  y  en  el  fracaso,  para  que,  siendo  vuestros  por  el 
recuerdo  y  la  gracia  en  el  mundo.  Vos,  ¡oh¡  Jesús, 
alegría  eterna  de  los  bienaventurados,  seáis  nuestro  en 
el  otro  mundo,  por  la  participación  sempiterna  de  la 
gloria. 

Asi  sea. 


CAPITULO  VIL 


PODER  ADMIRABLE  DE  LA  ORACION 


«Benedictus  Deus  qui  non 
amovit  orationem  meam». 

{Ps.  65.  20). 

Bendito  sea  el  Señor  que  no 
ha  rechazado  mi  oración. 


SUMARIO.  I. — El  sordo  mudo.  11. — lEn  quién  radica  el  poder 
de  la  oración?  III. — Dios  quiere  oirnos.  IV.-  ¿Qué 
piensa  la  Iglesia  sobre  el  poder  de  la  oración... 'í 
V. — Los  hechos,  prueba  sin  réplica.  VI.— Normas 
prudenciales  de  Dios.  VII.— Porque  somos  malos. 
VIII. — Pedimos  cosas  malas.  IX.  — Cualidades  de 
la  oración.  X. — Dios  se  inclina  ante  la  oración. 


I.  Trajeron  a  la  presencia  de  Jesucristo  un  sordo- 
mudo. Este  sufría,  desde  la  infancia,  tiránica  posesión 
diabólica.  Era,  física  y  moralmente,  víctima  de  las  fu- 
rias del  demonio.  Cuando  el  maligno  lo  atormentaba, 
dejábalo  medio  muerto. 

El  padre  del  muchacho  enfermo  pidió  a  Jesucristo 
que  sanase  a  su  hijo.  Jesucristo  respondióle:  «Dime, 
tienes  fé...?»  «Señor,  creo,  pero  aumentad  mi  fé.» 

Junto  con  sanar  al  sordo  mudo,  el  Maestro  divino 
dió,  a  todos  los  circustantes,  y  en  ellos  a  las  almas  de 
todos  los  siglos,  una  gran  lección. 
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Héla  aquí.  Dijo:  'í  Todas  Jas  cosas  son  posibles  al 
que  cree»,  {/fiare.  9.  22]. 

La  fe  tiene  poder  asombroso.  No  pongamos  en 
duda  la  afirmación  de  Jesucristo.  Mantengamos  firme 
nuestra  fe. 

La  oración  es  acto  de  fe.  Si  oramos  a  Dios  es 
porque  creemos  en  su  existencia  y  en  sus  atributos.  No 
se  concibe  la  oración  sin  la  fe.  Esta  y  aquella  son  inse- 
parables. Alma  de  fe  es  alma  de  oración,  y  viceversa. 

Apliquemos,  entonces,  a  la  oración  la  afirmación 
divina.  Todas  las  cosas  son  posibles  al  que  cree,  dice 
Jesús.  Y  nosotros,  deductivamente,  afirmamos  que  el 
que  ora  todo  lo  puede  porque  tiene  fe. 

La  oración,  hablando  a  nuestra  manera,  suelta, 
según  conviene,  la  omnipotencia  divina;  usa,  en  todo 
momento,  de  la  Misericordia  del  Señor;  y  abre,  en  pro- 
vecho universal,  la  compuerta  del  cauce  de  las  gracias 
sautificadoras  para  inundar  con  ellas  el  mundo  de  las 
almas. 

*  * 


IL  ¿En  quién  radica  el  poder  de  la  oración?  ¿En 
Dios,  a  quien  oramos,  o  en  la  criatura  que  ora? 

La  criatura  humana  es  pobre  y  nunca  la  Omni- 
potencia estuvo  en  la  pobreza.  Aun  suponiendo  que  el 
hombre  tenga  el  conjunto  de  cualidades  mas  completo 
y  maravilloso  que  imaginarse  pueda,  siempre  su  poder 
moral  y  social  es  limitadísimo;  está  muy  lejos  de  ser, 
tal  poder,  universal. 

Ni  siquiera  goza  de  este  privilegio  el  acto  mismo 
de  la  oración,  aunque  tenga  la  perfección  de  que  habla- 
remos hacia  el  fin  de  este  capítulo. 
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Los  actos  humanos  siempre  sou  humanos,  quiero 
decir,  nacidos  de  una  causa  coutiugeute  y  finita,  y,  por 
lo  tanto,  limitadísima.  El  poder  de  la  oración  no  reco- 
noce límite. 

Además,  la  concesión  de  la  gracia  solicitada  por 
la  oración  depende  de  la  voluntad  libérrima  de  Dios,  a 
quien  oramos,  el  cual,  en  su  independencia  absoluta, 
no  puede  ser  coactado  a  conceder  necesariamente  esto 
o  aquello,  porque  el  hombre  lo  suplique  en  oración 
fervorosa. 

La  oración  es  escuchada  por  gracia  Cuanto  por 
vía  de  oración  se  nos  concede  es  un  don.  El  dón  no 
va  unido  a  mérito  de  justicia.  Si  es  dón,  eslo  porque 
gratuitamente  es  concedido. 

Así  mismo,  la  palabra  divina  es  absolutamente  efi- 
caz; hace,  sin  más  trámite  que  ser  pronunciada,  lo  que 
significa. 

En  Dios  todas  sus  facultades  y  atributos  guardan 
unión  substancial  y  por  eso  su  querer  es  su  obrar,  y 
su  palabra  su  querer.  La  creacióu  de  cuanto  existe  se 
realizó  de  este  modo:  Dios  dijo:  Hágase  y  fué  hecho. 
Nos  consta  de  ello  por  el  sagrado  libro  del  Génesis. 

En  el  hombre  no  puede  ser  así.  Su  palabra  no  es 
necesariamente  eficaz.  No  hace  lo  que  significa.  Está 
sujeta  a  error,  a  engaño,  a  mil  y  una  ilusiones. 

Y  ¡claro...!  que  en  fundaraénto  tan  movedizo  no 
puede  asentarse  el  poder  de  nuestras  oraciones,  que  es 
universal  y  fijo.  Tal  poder  radica,  sola  y  exclusiva- 
mente, en  el  término  de  la  oración,  que  es  el  mismo 
Dios  a  quien  pedimos. 

En  la  oración,  aunque  sea  oración  de  súplicas, 
adoramos,  implícitamente,  y  reconocemos  a  Dios  tal 
cual  la  razón  y  la  fe  lo  exigen. 

Ahora  bien:  Dios  es  omnipotente.  La  omnipoten- 
cia le  compite  como  exigencia  forzosa  de  su  perfección 
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eutitativa,  que  es  infinita.  Sólo  no  puede  ejecutar  el 
Todopoderoso  aquello  que,  en  su  misma  esencia,  es 
imposible;  como,  por  ejemplo,  que  una  cosa  exista  y  no 
exista  a  la  vez.  Pero  esto  no  disminuye  el  poder  divino. 
Todo  lo  contrario,  lo  robustece,  pues  lo  confirma  en  su 
racionabilidad  substancial. 

De  ordinario,  si  dejamos,  a  un  lado  cierta  desacre- 
ditada escuela  filosóñca,  la  de  los  ateos  y  materialistas, 
ya  abandonada  por  cuantos  piensan  en  serio,  sobre 
estas  cuestiones,  la  omnipotencia  absoluta  de  Dios  no 
es  puesta  sobre  el  tapete  de  la  duda.  Pero  sí  que  hay 
muchos  que  formulan  este  interrogante  moviendo  la 
cabeza  en  sentido  negativo...  Dios,  dicen,  es  omnipo- 
tente ¿pero  pondrá  su  omnipotencia  a  servicio  de  nues- 
tras súplicas...? 

^  ^ 

III.    Contestamos  resueltamente  que  sí. 

Dios  quiere  oírnos.  Y  esta  fineza  divina  debiera 
urgir  nuestra  voluntad,  a  fin  de  tomar,  como  asunto 
de  vital  importancia  en  el  desarrollo  de  nuestra  vida 
integral,  la  oración. 

Desde  luego  ésta  es  precepto  divino  y  precepto 
grave  que  pesa  sobre  la  conciencia  de  todo  sér  racional. 

Si  esto  es  así,  como  lo  es,  ¿será  posible  que  Dios, 
justísimo,  bondadosísimo  y  serio,  se  ría  del  hombre 
imponiéndole  una  ley  con  promesa  de  responder  a  las 
exigencias  de  la  misma;  y,  luego,  falle  no  queriendo 
despachar  favorablemente  las  súplicas  del  que  ora...? 

Rechacemos  de  plano  tal  idea;  es  injuriosa  para 
Nuestro  Señor. 

Dios  quiere  oírnos. 

Su  voluntad  en  esta  materia  es  clarísima.  Nos  urge 
a  pedir.  «Pedid  y  recibiréis»   [Mat.,  7.7.)...  Da  cierta 
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infabilidad  a  la  oración.  '/■En  verdad  os  digo  que  cual- 
quier cosa  que  pidiéreis  al  Padre,  en  mi  nombre,  la 
conseguii'éis  {Math.,  18.  19.).  Promesa  universal;  no 
exceptúa  nada;  abarca  tiempo  y  eternidad;  podemos 
pedir  para  nosotros  y  nuestros  prójimos  a  condición, 
siempre,  de  que  la  petición  sea  honesta  y  encuadre 
dentro  de  la  primera  de  nuestras  obligaciones,  la  de 
amar  y  servir  a  Dios  sobre  todas  las  cosas. 

Difícilmente  habrá  materia  más  recalcada  en  el 
santo  Evangelio  que  la  de  la  oración.  Preceptos,  con- 
sejos, hechos,  comparaciones,  parábolas...;  cuanto  pue- 
de impresionar  los  sentidos  y  mover  la  voluntad  hu- 
mana, emplea  el  divino  Maestro  para  impulsarnos  a  orar. 

Los  apóstoles,  testigos  de  esta  decisión  de  Jesu- 
cristo, siguen,  en  sus  enseñanzas  orales  y  escritas,  la 
misma  táctica  del  Redentor. 

Y  la  Iglesia,  depositarla  de  la  doctrina  del  que  es 
toda  la  verdad,  no  quiere  otra  cosa  que  inducirnos  a 
la  oración  continua. 

Y  digo  yo:  ¿a  qué  semejante  despliegue  de  elo- 
cuencia si  Dios  no  quisiera  escuchar  nuestras  oracio- 
nes...? ¿No  sería  esto  indigna  pantomima  de  quien 
vino  al  mundo  a  salvar  a  todos...?  [Math.,  18.11.). 

¡Ah!  no;  no  es  posible.  Dios  quiere  oir  nuestras 
oraciones.  Y  porque  nos  consta  de  su  buena  voluntad, 
y  de  que  su  querer  es  omnipotente;  afirmamos,  sin 
titubeos  de  ningún  género,  que  el  poder  de  la  oración 
es  imponderable. 

Jesucristo,  Hijo  de  Dios,  tiene  empeñada  su  pala- 
bra. El  dijo:  «Cualquier  cosa  que  pidiéreis  al  Padre  en 
mi  nombre  la  conseguiréis».  (Mat.,  18.  19.). 

La  palabra  del  Divino  Redentor  es  inamovible.  El 
cielo  y  la  tierra  pasarán,  pero  mis  palabras  no  pasarány> . 
(Math.,  24.  35.;. 
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Jesucristo  ni  se  engaña  ni  puede  engañar.  Es  la 
personificación  de  la  verdad  y  de  la  bondad.  Su  verdad 
no  es  como  la  nuestra.  La  suya  es  substancial,  impar- 
ticipada, eterna.  La  nuestra  es  participada  y  susceptible 
de  cualquier  engaño. 

La  verdad  matemática,  que  tiene  en  sí  tanta  fuerza 
probatoria,  es  menos  segura  que  la  verdad  divina.  Por 
eso,  cada  afirmación  del  Maestro  Soberano  es  un  prin- 
cipio inconcuso;  no  se  discute.  El  dice  que  oirá  nues- 
tras plegarias.  Luego  es  cierto  que  las  oye.  Podemos 
salir  fiadores,  con  nuestra  propia  vida,  en  prueba  de 
que  la  oración  de  los  hombres  es  escuchada  por  el 
Todopoderoso;  pues  verdad  y  fidelidad  son,  en  Jesu- 
cristo, una  misma  cosa. 

A  lo  cual  hemos  de  añadir  su  misericordia,  que, 
por  emanar  de  la  bondad  intrínseca  de  su  ser,  no  tiene 
límite. 

¡Qué  perfecta  es  la  bondad  divina...!  Para  ella  no 
hay  ni  tiempo  ni  espacio.  Viene  manifestándose  desde 
la  eternidad.  No  conoce  acepción  de  personas.  Todos 
los  pueblos  le  son  iguales.  Ella  mira  a  las  almas  pres- 
cindiendo del  color  de  la  carne  que  las  envuelve.  Desea 
su  felicidad  temporal  y  eterna. 

Es,  asimismo,  esencialmente  compasiva.  No  quiere 
el  mal  de  nadie.  Y  aun  cuando  para  remediar  el  que 
el  hombre  con  fuerzas  propias  no  puede  subsanar,  se 
imponga,  la  bondad  de  Dios  en  su  infinita  misericor- 
dia, la  Encarnación  y  Redención  con  el  inmenso  aluvión 
de  humillaciones  y  tormentos  que  las  acompañan;  Jesu- 
cristo, que  es  el  que  ha  de  sufrir,  va  gustoso  al  campo 
de  abnegación  pasmosa. 

Quien  dude  de  la  magnitud  de  la  bondad  divina, 
que  ponga  en  la  balanza  de  sus  consideraciones  lo  que 
significa  haber  Dios  entregado  a  su  propio  Hijo  a  la 
muerte,  en  precio  de  nuestro  rescate.  Esta  es  la  prueba 
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final  del  amor  que  nos  tiene.  No  puede  ir  más  lejos. 

«Propio  sito  Filio  non  peperc/'t,  sed  pro  nohis  ómnibus 
tradidit  illum».  {Rom.  8.  32). 

De  donde  podemos  deducir,  para  nuestro  alivio, 
que  la  misericordia  del  Altísimo  está  puesta  a  la  orden 
de  nuestras  oraciones,  pues  quien  hace  lo  más  hace  lo 
menos.  Quien  se  dió  en  la  forma  generosa  y  amplia 
en  que  sólo  El  pudo  darse,  no  ha  de  negar  los  bienes 
de  menor  cuantía  que  solicitamos  en  nuestras  oraciones. 

Resumiendo  cuanto  llevo  expuesto,  digo:  que  la 
oración  tiene  valor  imponderable  porque  se  apoya  en 
el  poder  de  Dios;  que  este  poder  está  de  nuestra  parte 
porque  así  lo  ha  prometido  el  Señor,  y  El  cumple, 
siempre,  su  palabra;  que  la  veracidad  y  la  bondad  di- 
vinas nos  estimulan  a  pedir,  seguros  de  obtener  lo  pe- 
dido, porque  sabemos  el  amor  infinito  que  Dios  nos 
tiene,  pues  el  amor  es  generoso. 


.  *    *  * 


IV.  Veamos,  ahora,  cómo  piensa  la  santa  Iglesia 
sobre  el  poder  de  lu  oración.  Desde  luego  adelantamos 
que  no  puedo  opinar  de  distinto  modo  que  su  excelso 
fundador,  Jesucristo,  Señor  nuestro. 

Sostiene,  firmemente,  que  con  la  oración  se  logran 
todos  los  bienes. 

Si  para  confirmar  lo  que  digo  hubiera  de  poner 
aquí  sentencias  de  los  Romanos  Pontífices  o  de  los  santos 
Padres...,  no  lo  podría  hacer;  pues  en  los  veinte  siglos 
que  nos  separan  del  momento  histórico  en  el  que  la 
Iglesia  vino  a  la  vida,  en  el  Calvario,  fluyendo  del  cos- 
tado abierto  de  Jesucristo...;  la  oración,  su  necesidad, 
importancia  y  poder...  ha  sido  la  cantinela  permanente 
de  las  enseñanzas  de  la  Esposa  de  Cristo. 
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Esta  pone  diariamente  en  labios  de  miles  de  sacer- 
dotes, al  ofrecer  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  oracio- 
nes ternísimas  impetrando  del  Altísimo  gracias  de  perdón 
para  los  pecadores;  luces  para  crecer  en  santidad  los 
justos;  auxilios  para  soportar  santamente  sus  dolores 
los  enfermos;  clemencia  en  las  calamidades  públicas 
para  cada  uno;  y  pronto  alivio  para  las  almas  del  pur- 
gatorio. 

La  santa  Misa  es  la  oración  más  perfecta  que  se 
pronuncia  en  la  tierra.  La  Víctima  en  ella  inmolada  le 
da  valor  infinito.  Su  poder,  ante  Dios,  es  irresistible. 
La  Iglesia  lo  reconoce  así.  Por  eso,  su  recurso  en  las 
penas  y  alegrías,  en  las  persecuciones  y  en  los  éxitos, 
es  celebrar  fervorosamente  la  Santa  Misa. 

Además,  los  santos  Sacramentos,  cuya  administra- 
ción y  tutela  se  le  ha  confiado,  fueron  instituidos  por 
Jesucristo  para  inyectar  en  las  almas  la  vida  divina 
mediante  la  gracia. 

Los  sacramentos  constan  de  materia  y  forma.  La 
materia  es,  en  sí,  emblema  del  auxilio  espiritual  que 
cada  sacramento  otorga.  La  forma  son  las  palabras  que 
acompañan  a  la  aplicación  de  la  materia  en  el  sujeto 
que  recibe  el  sacramento. 

La  forma,  también  de  institución  divina,  es  ver- 
dadera oración,  pero  oración  de  sorprendente  poder. 
Siempre  que  se  aplica  a  la  materia  del  sacramento,  si 
el  sujeto  que  ha  de  recibirlo  está  bien  preparado,  pro- 
duce, en  él,  con  toda  certeza,  un  efecto  sobrenatural 
que  lo  hace  ser  partícipe  de  la  misma  naturaleza  divi- 
na mediante  la  gracia  santificante  que  se  le  comunica. 

Esto  es  admirabilísimo. 

La  Iglesia  da  pleno  crédito  al  poder  de  esas  ora- 
ciones, las  fórmulas  sacramentales,  instituidas  para  obte- 
ner, en  las  almas,  las  maravillas  de  lo  sobrenatural. 
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La  Iglesia  quiere  que  todos  los  hombres  sean  bau- 
tizados; y  que  reciban,  según  deber,  los  sacramentos. 

Su  ideal  es  agrupar,  si  posible  fuera,  a  todas  las 
almas  en  torno  del  altar  formando  una  sola  unidad; 
y  esta  unidad,  nutrida  con  la  frecuencia  de  sacramen- 
tos, hacer  que  viva  en  el  mundo  como  los  santos  en 
el  cielo,  amando  a  Dios,  ensalzándole,  reverenciándole 
y  glorificándole. 

Esto  es  orar. 

La  Iglesia  cree,  firmemente,  en  el  poder  extraor- 
dinario de  la  oración.  Defiende,  con  permanente  es- 
fuerzo, una  de  las  verdades  más  consoladoras  de  su 
credo:  la  intercesión  de  los  santos. 

Anatematiza  a  aquellos  que  la  ponen  en  duda;  y 
exhorta,  de  continuo,  a  sus  hijos  a  invocar  con  ora- 
ciones fervorosas,  en  sus  calamidades  o  sufrimientos, 
el  poder  de  los  bienaventurados  de  la  gloria. 

La  intercesión  de  los  santos  se  funda  en  el  arma 
poderosísima  de  la  oración. 

El  mismo  verbo  » interceder»  lo  está  indicando. 
Interceder  quiere  decir  suplicar  a  nombre  de  otro...; 
hacer  fuerza  para  que  se  le  conceda  una  gracia...; 
interponer  la  amistad  para  conseguir,  en  su  provecho, 
un  beneficio;...  lograr,  por  ruegos,  que  no  se  castigue 
a  un  culpable. 

Hablando  lenguaje  claro,  interceder,  en  esta  forma, 
es  orar,  suplicar,  pedir  en  oración  confiada  y  amistosa. 

Los  santos  de  la  gloria  son  el  medio  de  que  nos 
servimos  para  poner  en  juego  la  omnipotencia  divina. 

Nosotros,  orando,  inclinamos  a  nuestro  favor  la 
voluntad  de  los  santos;  y  ellos,  a  su  vez,  también  oran- 
do mueven  el  poder  de  Dios  a  obrar,  en  remedio  de 
nuestras  necesidades,  grandes  y   estupendos  milagros. 
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Si  no  es  posible  llamar  a  esto  poder  omnipotente 
de  la  oración,  no  sé,  entonces,  cómo  se  definirán  las 
cosas. 

*    *  * 

V.  Pero  vengamos  a  las  realidades.  Los  hechos 
son  prueba  sin  réplica.  Los  milagros  son  argumento 
firme  del  poder  asombroso  de  la  oración. 

Milagros  ha  habido,  en  g^an  cantidad,  en  todos 
los  siglos.  Se  han  realizado,  muchas  veces,  solicitados 
a  Nuestro  Señor  en  oración  humilde,  por  intermedio 
de  los  santos. 

Declaremos  que  el  milagro  es  obra  enteramente 
divina.  El  hombre  no  puede,  con  fuerzas  propias,  hacer 
milagros. 

Estos  son  de  tres  categorías:  milagros  contra  la 
naturaleza,  como  lograr  que  el  fuego  no  queme;  mila- 
gros sobre  la  naturaleza,  como  la  resurrección  de  un 
muerto;  milagros  prescindiendo  de  las  leyes  de  la 
naturaleza,  como  la  curación  instantánea  de  una  herida. 

El  milagro  es  obra  grandiosa;  es  manifestación 
clara  de  la  misericordia  divina;  es  prueba  de  que  al 
poder  de  Dios  nada  ni  nadie  lo  puede  resistir. 

Sin  embargo,  atribuímos  milagros  a  los  santos.  La 
iglesia  los  reclama  de  aquellos  de  sus  hijos  que  llega- 
ron al  heroísmo  en  las  virtudes  y  han  de  ser  eleva- 
dos al  honor  de  los  altares. 

Los  santos  hicieron  milagros.  Nos  consta.  Sus  mi- 
lagros son  verdaderos.  La  Iglesia  los  ha  examinado 
minuciosamente;  los  ha  aprobado;  no  se  pueden  negar; 
los  hay  en  tan  crecido  número  que  abruman. 

Pero  el  santo,  en  cuanto  hombre,  no  puede  obrar 
ni  un  sólo  milagro.  Así  y  todo  la  Iglesia  atribuye,  a 
los  santos,  milagros. 
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Entonces,  ¿qué  intervención  tienen  estos  en  la  reali- 
zación de  aquellos...? 

La  intervención  de  la  oración;  y  nada  más.  Oración 
eficaz  por  salir  de  un  corazón  santificado,  Oración  que 
multiplica  los  milagros  siempre  y  en  todas  partes.  Hecho 
que  nos  obliga  a  proclamar,  a  gritos,  la  omnipotencia 
de  la  oración. 

A  poco  tiempo  de  la  canonización  de  San  Fran- 
cisco Javier  pasearon  los  españoles  por  toda  España  la 
reliquia  preciosísima  del  cuerpo  del  gran  misionero 
navarro. 

Málaga  y  las  provincias  limítrofes  gemían  bajo  la 
influencia  del  cólera.  La  peste  hacía  estragos  en  cada 
hogar. 

El  cuadro  de  aquellos  días  era  horripilante. 

Cruzaron  las  gentes  por  esos  pueblos  malagueños 
con  el  cuerpo  del  incomparable  apóstol  de  las  Indias, 
en  oración  de  súplica  y  procesión  de  ruegos.  Y  la  ora- 
ción fué  oída;  y  la  súplica  so  convirtió  en  bálsamo  de 
salud  cesando,  repentinamente,  el  cólera. 

Así  lo  cuentan  las  Lecciones  del  Oficio  divino  del 
santo." 

Cuando  en  nuestro  corazón  quemamos  el  incienso 
de  la  oración,  el  humo  de  este  incienso  llega  hasta  el 
Altísimo,  y  Dios  hace  que  'esas  nubes,  por  El  bende- 
cidas, rompan  en  lluvia  copiosísima  de  auxilios  divinos 
para  nuestras  necesidades  físicas,  intelectuales,  morales, 
privadas,  públicas,  de  carácter  religioso  o  civil. 

No  hay  tierra  que  no  fecunde  esta  lluvia;  no  hay 
flor  que  no  perfume  este  sol. 

La  palabra  del  Maestro  soberano  se  cumple  inde- 
fectiblemente. 

El  dijo:  «Cualquier  cosa  que  xñcliéreis  al  Padre 
en  mi  nombre  la  conseguiréis >•> .  [Joan.  14.  13). 
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Esta  promesa  es  la  palanca  que  remueve  el  poder 
divino.  La  palanca  se  pone  en  movimiento  por  la  ora- 
ción. Quien  ora  está  completamente  cierto  de  conseguir 
del  Padre  Celestial  lo  que  quiera. 

¿Completamente  cierto .  ^  ? 

Ya  te  adivino  la  réplica,  lector  querido.  Se  pinta 
en  tus  labios.  Pero  no  pieusa.s  bien  cuando  niegas  la 
eficacia  universal  de  la  oración.  Sigue  en  la  lectura  de 
este  capítulo  y  acompáñame  en  el  brevísimo  razo- 
namiento que  voy  a  bacer. 

*    *  * 


VL  Digo  que  el  Señor  cumple  siempre  su  pro- 
mesa; si  bien  reconozco  que  muchas  veces  no  conse- 
guimos lo  que  del  cielo  uominalmente  solicitamos  con 
nuestras  oraciones. 

La  promesa  divina  es  indubitable.  Eso  sí,  que  Dios 
cuando  promete,  como  prometió  en  la  circunstancia 
que  nos  preocupa,  en  forma  universal:  «Cualquier 
cosa»;  y  asegura:  «la  conseguiréis»...;  no  excluye,  de 
ningún  modo,  las  normas  prudenciales  de  su  conducta 
irreprochable. 

La  prudencia  rige  y  -gobierna  los  actos  divinos, 
como  debe  regir  y  gobernar  los  nuestros.  Las  acciones 
más  santas,  objetivamente  consideradas,  si  se  ejecutan 
con  imprudencia,  resultan  defectuosas. 

De  aquí  que  nuestras  peticiones,  antes  de  ser  des- 
pachadas, pasan  por  el  tamiz  de  la  sabiduría  y  pru- 
dencia divinas. 

Dios  mira  al  que  pide  y  lo  que  pide;  confronta  lo 
que  el  suplicante  es,  y  lo  que  debe  ser;  relaciona  lo 
pedido  con  el  bien  mayor  que  conviene  al  que  pide;  y 
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luego  despacha,  o  no,  la  súplica,  según  lo  más  ordenado 
a  la  peí  facción  espiritual  de  la  persona  que  ruega. 

A  la  luz  de  este  principio,  nuestras  peticiones 
nominales  pueden  salir  fallidas,  no  porque  Dios  se 
niegue,  de  suyo,  a  concederlas,  sino  porque  nosotros 
las  presentamos  en  tal  forma  que  el  despacho  de  las 
mismas  heriría  las  normas  perfectísimas  de  la  pruden- 
cia del  Altísimo,  y  aún  el  mucho  amor  que  nos  profesa. 

De  donde  se  desprende  que  los  responsables  del 
fracaso  de  nuestras  oraciones  somos  nosotros  por  alguno 
de  estos  tres  capítulos:  o  porque  pedimos  siendo  malos; 
o  porque  solicitamos  cosas  malas;  o  porque  rogamos 
indebidamente. 

*    *  * 

Vil.    Pedimos  siendo  malos. 

Somos  moralmente  malos  cuando  menospreciamos 
la  gracia.  Esta  puede  ser  menospreciada  de  distintas 
maneras; 

a)  Abrazándose,  deliberadamente,  ala  culpa,  osea, 
viviendo  en  pecado  mortal.  Es  el  mayor  desprecio  que 
podemos  hacer  a  la  amistad  divina.  El  hombre,  en 
cuanto  que  es  pecador,  se  declara  enemigo  abierto  del 
Altísimo. 

b)  Muchas  veces  se  contemporiza  con  el  pecado 
venial.  Tal  pecado  no  quiebra  del  todo  la  amistad  con 
el  Señor;  pero  la  debilita.  Cuando  en  este  no  hay  en- 
mienda. Dios  cierra  su  mano  a  las  comunicaciones  de 
su  inagotable  generosidad;  pues  se  rechazan.  Mons- 
truosa ingratitud  que  hace  a  los  hombres  malos. 

c)  Y,  finalmente,   los   tibios.   Recordemos  aquel 
tremendo  aforismo  del  Apocalipsis.  «Porque  eres  tibio  ' 
te  vomitará  mi  haca-».  [Apoc.  3 16.). 
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En  cada  una  de  estas  tres  categorías  hay,  por 
desgracia,  iunumerables  almas  agrupadas. 

Estas  alraas,  puestas  en  oración  de  súplica,  no  con- 
siguen lo  que  piden. 

Es  justo  que  así  suceda.  Nosotros,  que  no  alcan- 
zaremos, nunca,  la  rectitud  infinita  de  Dios,  procede- 
mos de  igual  modo  con  nuestros  enemigos;  no  damos 
curso  a  los  favores  que  nos  piden. 

Pedro  necesita  conseguir  un  empleo  fiscal  de  la 
primera  autoridad  de  la  República.  Pero  antes  de  pre- 
sentarse al  primer  mandatario  emprende,  contra  él,  per- 
sistente y  calumniosa  campaña  de  prensa.  Se  suceden 
en  los  periódicos,  uno  a  otro,  los  artículos  difamatorios. 
Así  durante  un  mes. 

La  vida  privada  y  pública  del  Presidente  de  la 
República  queda  hecha  girones  con  los  puntos  de  la 
pluma  de  Pedro.  Todos  hablan  mal  del  primer  man- 
datario de  la  nación. 

El  Presidente  lo  sabe  todo;  está  molesto  por  las 
injurias  de  Pedro;  no  sufre,  en  quietud,  tales  calum- 
nias. 

Sin  embargo,  Pedro  solicita  de  él  la  gracia:  un 
puesto  fiscal. 

El  Presidente  mira  la  solicitud;  lee  la  firma;  reco- 
noce en  ella  al  ofensor;  y  de  sus  labios  sale,  leída  la 
súplica,  un  no  redondo  y  sonoro. 

Así  suele  suceder:  hacernos  favores  a  los  amigos; 
no  a  los  enemigos. 

El  pecador,  como  tal,  renueva,  dice  San  Pablo,  la 
pasión  y  muerte  de  Jesús.  El  pecador  es  enemigo  del 
Señor. 

Mala  disposición  es  esta  enemistad  para  conseguir 
favores  del  cielo. 


Poder  admirable  de  la  Oración 


123 


Pedimos  siendo  malos. 

También  solicitamos,  a  veces,  cosas  malas. 

VIII.  Hay  cosas  intrínsecamente  malas.  Son  aque- 
llas que  implican,  en  sí  mismas,  el  quebrantamiento 
de  alguna  ley  a  la  que  estamos  gravemente  obligados. 

No  puedo  suponer  que  ninguna  persona  conscien- 
te de  sus  actos  se  atreva  a  pedir  a  Dios  auxilios  espe- 
ciales para  robar  o  matar  a  otro.  El  robo  y  el  bomi- 
cidio  son  actos  intrínsecamente  malos. 

La  oración,  en  este  caso,  sería  horrible  injuria 
contra  la  Majestad,  tres  veces  santa,  del  Señor. 

Hay  cosas  muy  buenas,  de  suyo,  que  para  esta  o 
aquella  persona  pueden  ser  malas  por  razones  indivi- 
dualísimas. 

¿Quién  se  atreverá  a  decir  que  la  salud  o  las  ri- 
quezas ofenden  a  Dios? 

Está  una  persona  postrada,  en  cama,  largos  meses; 
la  tisis  la  tiene  aprisionada;  sufre  lo  indecible.  Esta 
enferma  es  madre  de  tres  o  cuatro  hijos  a  quienes 
debe  alimentar  con  el  trabajo  de  "sus  manos.  Es  muy 
pobre,  los  negocios  le  salen  mal. 

Su  alma  se  triza  de  dolor  porque  ve  a  sus  hijos 
cada  día  más  débiles  por  falta  de  alimentación;  y, 
además,  no  puede  educarlos,  pues  no  tiene  dineros. 

Ella  pide  a  Dios,  en  oración  fervorosa,  salud  y 
riquezas. 

Dios  parece  estar  sordo  a  sus  peticiones.  La  enfer- 
ma sigue  pobre  y  enferma. 

¿Por  qué  esta  conducta  del  Señor...? 
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No  olvidemos  nuuca  lo  que  voy  a  decir;  esta  ob- 
servación tranquiliza  mucho  a  las  almas. 

Dios  lo  sabe  todo:  lo  pasado,  lo  presente,  y  lo  por- 
venir. Nos  comprende  a  fondo.  Conoce  lo  que  damos 
de  nosotros  mismos,  puestos  en  ocasión  de  pecado. 

Dios  quiere,  en  primer  lugar,  y  sobre  todas  las 
cosas,  la  salvación  de  las  almas.  Esta  es  el  bien  mayor 
para  el  hombre.  En  su  comparación,  los  bienes  de  este 
mundo  son  como  el  humo  que  el  viento  disipa. 

Dios  sabe  que  la  persona  enferma  y  pobre,  a  que 
aludimos,  se  salvará  continuando  pobre  y  enferma,  y 
que  se  condenará  sana  y  rica. 

Ella  pide  dinero  y  fuerzas  físicas.  Pide  cosas  en 
sí  mismas  muy  buenas,  pero  malas  en  relación  a  su  sal- 
vación eterna. 

Dios  niega,  entonces,  la  petición. 

¿Es  que  Dios  no  ama  a  esta  persona...? 

¡Ya  lo  creo  que  la  ama...!  Precisamente  porque  la 
ama  le  niega  lo  que  le  pide. 

Y  si  no,  decidme: 

Antonio  es  un  niño  de  pocos  años;  juega  con  un 
cuchillo  puntiagudo  y  de  filo  muy  cortante.  La  madre 
de  Antonio  lo  mira;  prevee  que  el  niño  puede  herirse; 
y  le  grita  con  impaciencia:  Antonio,  deja  el  cuchillo... 

El  niño  no  hace  caso... 

La  madre  vuelve  a  gritar;  Antonio,  ¡que  dejes  el 
cuchillo . . . ! 

Pero  Antonio  sigue  jugando,  temerariamente,  con 
el  arma  peligrosa. 

La  madre,  entonces,  se  acerca  a  Antonio  y  le  quita, 
con  violencia,  el  cuchillo. 
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Antonio  grita,  rabia,  patalea.  Hora,  se  tira  al  suelo, 
sufre.  La  madre  sufre  con  él.  Pero  sentiría,  inmensa- 
mente mas,  que  se  cortase  un  dedo.  Y  por  amor  al 
hijo  prefiere  el  mal  menor,  a  saber,  que  grite  y  llore. 

Así  procede  el  Señor:  como  buena  madre.  Ama  bien 
a  sus  hijos.  Da  siempre  lo  que  más  conviene.  Y  como 
nuestra  ignorancia  es  tanta  que,  sin  saber,  pedimos 
cosas,  para  nosotros,  malas,  aunque  con  apariencias  de 
buenas...;  Dios,  que  nos  ama  con  amor  infinito  y  sabe 
lo  que  más  nos  conviene,  niega  lo  que  le  pedimos,  pero, 
en  cambio,  ¡cuántas  y  qué  eficaces  gracias  actuales  deja 
caer,  entonces,  sobre  nuestro  espíritu,  a  fin  de  que, 
pueda  hacer  frente,  con  mérito  sobrenatural,  a  las  difi- 
cultades de  la  vida  y  se  salve. 

Nuestras  oraciones  salen  fallidas,  porque  pedimos 
cosas  malas. 

También  se  frustran  porque  pedimos  mal. 

*    *  * 


IX.  La  cualidades  de  la  oración  de  súplica  están 
largamente  explicadas  en  otro  capítulo  de  esta  obra. 
Las  enumero  aquí  pero  no  insisto  en  las  mismas. 

Son:  {a)  santidad  o  pureza  de  vida;  {b)  humildad 
sincera;  (c)  confianza  ilimitada;  [d)  recogimiento  interno 
y  externo;  (e)  perseverancia  prudente;  (f)  y  generosi- 
dad de  espíritu. 

Los  componentes  del  agua  que  bebemos  son  el 
oxígeno  y  el  hidrógeno.  Entran  estos  elementos  a  com- 
poner el  agua  en  proporción  fija.  Cuando  esta  falla,  el 
agua  se  descompone  y  ya  no  es  buena  para  ser  bebida. 

Del  mismo  modo,  las  cualidades  que  enumero  mar- 
can la  perfección  de  nuestras  oraciones.  Cualquiera  de 
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ellas  que  falte,  vicia  la  oración;  vicio  que  frustra  las 
iuteucioues  que  en  ella  pusimos. 

¡Qué  lástima  tau  grande  que  nos  conduzcamos  de 
tal  forma,  al  orar,  que  seamos  nosotros  mismos  estorbo 
al  poder  de  Dios,  el  cual  quiere,  en  su  bondad  inago- 
table, favorecernos  en  todo..,!  ¡Qué  gracias  no  conse- 
guiríamos siendo  buenos,  pidiendo  cosas  buenas,  y 
guardando,  en  las  oraciones,  las  virtudes  arriba  indi- 
cadas...! 

*    *  * 


X.  <iLa  oración  es  la  única  fiierza  ante  la  cual  se 
inclina  Dios»,  dijo  Tertuliano  [De  orat.,  c.  29). 

aPueden  más  los  brazos  en  alto  que  las  bayonetas» , 
repetía  Bossuet. 

«Las  grandes  victorias  del  cristianismo  se  han  alcan- 
zado en  las  celdas  de  los  ermitaños-!' ,  escribió  un  asceta. 
[Meschler  S.  J.  «Pentecostés»,  cap.  de  ora.) 

«La  oración  de  Esteban  es  la  que  convirtió  a  Pablo», 
afirma  San  Agustín.  [Serm.  de  S.  Stph.) 

El  que  ora  es  como  el  peregrino  del  Salmo  que 
marcha  «cantando  por  la  vía  de  los  preceptos».  (Ps., 
118.  54.). 

El  que  no  ora  siente,  en  sí  mismo,  aquella  deso- 
lación espantosa  prevista  en  las  divinas  Escrituras. 

<íDesolatione  desolata  est  omnis  térra  quia  nullus  est 
qui  recogitet  corde».  [Jerem,  12.  II). 

El  alma,  sin  oración  es  como  la  tierra  sin  sol  y 
sin  rocío;  nada  produce. 

La  oración  nos  sacia  de  Dios  y  en  El  tenemos 
todas  las  cosas. 
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¡Desgraciado  aquel  que  uo  sieute  la  necesidad  de 
recurrir  al  Señor...!  Marchará  eu  la  vida  solo;  y  del 
solo  dice  el  Espíritu  Snuto  que  lo  pasará  mal,  porque, 
si  cae,  no  tendrá  quien  lo  levante».  [Eccli.,  4.  10.) 

Por  lo  contrario,  la  compañía  de  Dios,  que  lleva 
el  que  ora,  es  fortaleza  para  uo  caer,  o  si  vino  a  tierra 
el  alma,  por  imprevisión  o  debilidad,  pronto  se  levan- 
ta apoyándose  en  la  mano  de  su  amante  y  fiel  com- 
pañero. 

La  oración  tiene  poder  admirable. 

« Bendito  sea  Dios,  repetía  el  piadoso  rey  David,  que 
no  ha  rechazado  mi  oración,  ni  apartado  de  mí  su  miseri- 
cordia». (Ps.,  65.20). 

¡Que  nosotros  podamos  decir,  siempre,  lo  mismo. 

Así  sea. 


CAPITULO  VIII 

ALGUNOS  BIENES  DE  LA  ORACION 

«■Miserere  mei  et  exaudí 
orationem  meam». 

fPs.  IV  2.) 

Compadeceos  de  mí 
y  escuchad  mi  oración. 

SUMARIO:  I. — San  Agustín  supo  luchar.  II.— Limpiarse  de 
esta  fiebre.  En  el  terreno  de  lo  relativo.  III. — 
Fenómeno  innegable.  IV. — Debemos  conocer  a 
Dios.  V. — Primero  el  estadio.  Segundo  la  oración. 
VI. — ¿Podemos  obligar  a  Dios...?  VII.— Manantial 
de  fortaleza.  VIII.  Jesucristo  a  la  vista.  IX.— 
Rasmilladuras  de  la  culpa.  X. — Se  trata  de  David. 
XL — Resumen. 


I.  San  Agustín  ha  sido,  sin  disputa,  uno  de  los 
hombres  más  sabios  de  la  santa  Iglesia;  verdadero  pres- 
tigio de  la  humanidad.  La  policromía  de  sus  obras, 
lo  mismo  que  su  número,  lo  atestiguan. 

Supo  luchar. 

Primero  hubo  de  vencer  la  pobreza  yendo  de  una 
a  otra  parte  desempeñando  cátedras. 

Después  sufrió  el  desencanto  de  sus  errores  filo- 
sóficos y  teológicos.  Salió  de  ellos  a  fuerza  de  investi- 
gación y  discurso  personal.  Entró  de  lleno,  muy  pronto, 
en  el  campo  de  lo  verdadero,  asintiendo  a  los  princi- 
pios católicos,  puestos,  naturalmente,  en  el  siglo  cuarto, 
que  es  el  suyo. 
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Y,  por  fin,  sostuvo  esa  otra  lucha,  la  más  uni- 
versal y  la  más  tremenda  de  todas;  la  lucha  del  cora- 
zón. Universal,  porque,  en  mayor  o  menor  escala,  todos 
la  sufrimos.  Y  tremenda,  porque  hemos  de  atacarnos 
a  nosotros  mismos  para  dominar  los  movimientos 
desordenados  de  las  pasiones  y  rechazar  las  exigencias 
culpables  de  la  carne.  Esto  es  duro;  cruel. 

San  Agustín,  al  cabo  de  catorce  años  de  continuo 
forcejeo  consigo  mismo,  triunfa;  y  su  triunfo  es  defi- 
nitivo; hasta  la  muerte. 

No  sondearé  el  fondo  de  sus  luchas.  No  es  ese  mi 
intento.  Voy  a  otra  cosa;  a  reconocer,  como  lo  han 
reconocido  muchos,  que  el  vuelco  del  pecado  a  la  gra- 
cia, que  dió  el  santo  africano,  fué  debido,  en  gran 
parte,  a  las  oraciones  de  una  madre  santa,  la  impon- 
derable Santa  Mónica,  la  cual  no  se  cansó  de  llorar  y 
gemir  ante  Dios  pidiendo,  en  oración  fervorosa,  la 
conversión  de  su  hijo. 

Y  Agustín,  entregado  ya  del  todo  a  la  virtud, 
también  encuentra  en  la  oración  el  secreto  de  la  per- 
severancia hasta  el  fin. 

Una  anécdota,  y  ella  será  la  mejor  prueba  de  lo 
que  digo. 

"  Era  el  28  de  Agosto  del  afio  430.  El  hijo  de  Santa 
Mónica  tenía  vividas  cerca  de  ochenta  primaveras.  El 
celo  por  la  gloria  de  Dios  y  salvación  de  las  almas  lo 
inflamaba.  Regía,  como  obispo,  los  destinos  de  la  dió- 
cesis de  Hipona. 

De  repente,  la  horda  salvaje  de  los  vándalos,  paga- 
nos o  arríanos,  dejóse  caer  sobre  la  diócesis  de  Agus- 
tín, destrozando,  matando,  pulverizándolo  todo. 

El  santo  obispo  no  resistió  golpe  tan  recio.  Cayó 
en  cama  con  fiebre  abrasadora.  Le  prohibieron  hablar, 
leer,  recibir  visitas. 
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Obedece;  pero  no  puede  menos  de  pensar  en  Dios, 
en  sus  grandezas,  en  sus  atributos,  en  sus  misericor- 
dias. Y  como  todas  estus  maravillas  aparecen,  canta- 
das, en  los  salmos  de  David,  manda  el  santo  que  le 
escriban,  con  gruesos  caracteres,  los  salmos,  en  perga- 
minos y  que  estos  los  claven  en  la  pared,  a  su  vista, 
para  leer  y  releer,  mentalmente,  los  versículos  escritos. 

Agustín,  moribundo,  no  olvida  que  en  la  peregri- 
nación por  este  mundo  bay  que  resolver  el  problema 
de  la  eternidad,  y  que  este  no  lo  resuelve  bien  el  que 
no  ora  bien. 

Y  ahí  están  sus  ojos,  ya  marchitos  por  los  afaos, 
repasando,  lo  qué  su  corazón,  jamás  envejecido,  ama 
con  el  fuego  de  un  pecho  africano  cristianizado. 

La  oración  lo  convirtió  del  pecado  a  la  gracia.  La 
oración  lo  mantuvo  en  la  práctica  de  virtudes  heroicas. 
La  oración  lo  acompañó  hasta  la  frontera  de  la  eter- 
nidad. La  oración  lo  llevó,  como  de  la  mano,  al  cielo. 


*    *  ^ 


II.  Como  Agustín,  también  nosotros  debemos 
encarar,  en  este  mundo,  el  gran  problema  de  la  eter- 
nidad. La  felicidad  o  la  desgracia  de  ultratumba  se 
resuelve  en  el  tiempo.  Esta  resolución  es  persoualísima. 
Nadie  puede  suplirnos  en  ella.  Cada  una  de  nuestras 
acciones,  sea,  o  no,  de  carácter  netamente  religioso, 
dice  relación,  directa  o  indirecta,  con  el  asunto  de  la 
salvación  del  alma. 

El  que  seamos  más  o  menos  sabios,  es  cosa  de 
poca  monta.  Tener  puñado  grande  o  chico  de  dineros  es 
negocio  accidental.  Ser,  o  no,  aplaudidos  por  los  hom- 
bres, es  ligera  música  que,  a  lo  sumo,  acompaña  hasta 
el  sepulcro.  Deslumhrar  por  el  dominio  perfecto  de  un 
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arte  es  conquistar  tierra  infecunda.  Y  vivir  para  gozar 
es  equivocar  el  camino  de  la  dicha. 

Esta  enumeración  indica  la  fiebre  moral  que  con- 
sume a  la  máxima  parte  de  los  hombres.  Basta  abrir 
los  ojos,  mirar  en  torno  nuestro,  y  la  prueba  aparece 
confirmada  con  la  realidad  aplastante  de  los  hechos. 

¡Hay  que  limpiarse  de  esta  fiebre!  ¡Urge  aplicar 
el  remedio,  pues  en  el  reino  de  los  cielos  no  entra  gente 
enferma  del  alma...! 

Sanar  de  estos  males  es  condición  previa  para  gozar 
de  la  verdadera  dicha.  Queremos  sanar.  Pero  hay 
que  querer  eficazmente. 

En  nuestros  actos  hay  siempre  responsabilidad 
personalísiuia.  Nuestras  acciones  son  nuestras,  porque 
somos  libres  en  ponerlas  o  dejarlas  de  poner.  Somos 
libres,  aunque  no  con  libertad  absoluta,  sino  relativa, 
cuando  se  trata  de  nuestro  último  fin. 

No  gozamos  de  libertad  absoluta,  porque  la  persona 
humana,  es  decir,  este  compuesto  de  cuerpo  y  alma 
que  llamamos  hombre,  está  ordenado  a  Dios  como  su- 
premo y  último  fin.  Y  como  Dios  no  puede  renunciar 
a  este  derecho,  el  hombre  nO  goza  de  libertad  absoluta 
respecto  de  la  inclinación  o  tendencia  última  de  los 
actos  de  su  vida.  El  derecho  y  el  deber  son  correlati- 
vos. Donde  existe  un  derecho,  existe,  también,  un  deber. 
Este  derecho  divino  es  inalienable.  Luego  el  deber  que 
corresponde  a  este  derecho,  es  fijo,  indestructible. 

Esto,  mirando  las  cosas  en  absoluto. 

Es  distinto  contemplándolas  en  el  terreno  de  lo 
relativo.  La  unión  definitiva  con  nuestro  último  fin 
hemos  de  conquistarla,  meritoriamente.  La  felicidad 
completa  y  eterna  que  gozará  el  alma  unida  a  su  último 
fin,  no  es  dón  gratuito,  es  recompensa  de  justicia. 
(//.  Tim.  á.  8).  Si  es  recompensa  de  justicia,  ha  debido 
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preceder  el  mérito.  Y  como  no  hay  mérito  eu  donde  se 
obra  determinantemente,  esto  es,  sin  libertad,  deduci- 
mos, que  en  el  terreno  práctico,  somos  libres  en  tender 
hacia  nuestro  último  fin  o  dejar  de  tender  a  él,  para 
tener  mérito  o  demérito  en  nuestras  acciones.  De  aquí, 
el  pecado  o  la  virtud. 

Estas  acciones  son  las  que  debemos  ordenar.  Dios 
ha  trazado  el  orden.  Vivimos  ordenadamente  cuando 
ajustamos  la  vida,  en  todo  y  por  todo,  a  los  Manda- 
mientos de  la  ley  de  Dios  y  a  les  Preceptos  de  la  Santa 
Iglesia. 

Cuando  nuestra  vida  se  desliza  sobre  los  rieles 
tendidos  por  la  ley  divina  y  eclesiástica,  tenemos  la 
mayor  certeza  posible  en  este  mundo  de  que  a  la  hora 
de  la  muerte  Dios,  justísimo  y  amantísimo,  nos  recibirá 
en  su  santa  gloria. 

Porque  la  caridad  sobrenatural  es  condición  nece- 
saria para  obtener  méritos  dignos  de  gloria  eterna.  Y 
nos  consta,  positivamente,  que,  cumpliendo  las  leyes 
divinas,  se  nos  comunica  la  caridad  de  Dios. 

:■:       *  * 

in.  Vive  en  Dios  el  que  observa  las  leyes  divinas 
y  eclesiásticas. 

¡Qué  pronto  se  dice  esta  frase  ..!  Pero  seamos 
sinceros  con  nosotros  mismos.  Este  modo  de  vivir,  que 
aplaudimos  con  toda  el  alma,  nos  cuesta;  es  difícil;  en 
momentos  de  desaliento,  quisiéramos  que  no  existiesen 
dichas  leyes;  miramos,  a  veces,  con  mucho  miedo  la 
voluntad  de  Dios. 

¿Porqué  este  desacuerdo  entre  nuestras  ideas  y 
los  hechos  de  nuestra  vida?... 

El  fenómeno  es  innegable.  De  lo  contrario  todos 
llegaríamos,  rápidamente,  a  la  santidad.  Y,  por  desgra- 
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cia,  las  almas  santas,  verdaderamente  santas,  esas,  que 
rara  vez  claudican,  son  muy  pocas. 

La  lucha  es  fuerte.  La  ignorancia,  la  cobardía, 
el  desaliento.  He  ahí  los  enemigos.  Enemigos  para  todos 
y  en  cualquier  condición  o  estado  en  que  se  encuen- 
tre el  alma. 

La  ignorancia  es  enemiga  de  la  santidad,  porque 
esta  es  amor,  y  nosotros  estamos  constituidos  de  tal 
modo,  que  para  amar  necesitamos  conocer  primero  el 
objeto  que  ha  de  ser  amado.  De  aquí,  que,  cuando  una 
persona  o  cosa  es  esencialmente  amable,  como  lo  es 
Dios  nuestro  Señor,  se  la  amará,  de  ordinario,  mucho, 
si  es  muy  conocida;  poco,  si  es  poco  conocida;  y  nada, 
si  se  la  ignora  totalmente. 

La  cobardía  es  enemiga  de  la  santidad,  porque  esta 
se  riega  con  sangre  de  martirios  personalísimos;  quiero 
decir,  con  actos  continuos  de  abnegación  y  vencimiento 
propio,  lo  cual  hace  que  nos  parezcamos  al  modelo  de 
todos  los  santos,  el  divino  crucificado  del  Calvario. 
Los  cobardes,  que  no  sirven  para  estos  martirios  de  sí 
mismos,  están  excluidos  del  perfecto  amor  de  Dios. 

Y,  finalmente,  el  desaliento  es  enemigo  de  la  san- 
tidad, porque  esta  es  un  hábito;  algo  así  como  una 
segunda  naturaleza  pegada,  fusionada  con  la  nuestra. 
Los  hábitos,  esas  costumbres  arraigadísimas  en  el  alma, 
no  son  fruto  de  actos  aislados,  sino  de  actos  repetidos 
hoy,  mañana,  pasado  mañana,  y  siempre...  Los  desa- 
lentados corren  el  riesgo  de  abandonar  estos  actos;  de 
hecho,  dejan  de  ponerlos  muchas  veces.  Si  lo  que  ga- 
naron ayer  lo  pierden  hoy,  no  logran  la  estabilidad; 
el  hábito;  la  segunda  naturaleza;  la  santidad. 

La  ignorancia  se  combate  con  la  sabiduría;  la  co- 
bardía con  )a  fortaleza;  el  desaliento  con  la  confianza. 

En  mayor  o  menor  escala  todos  necesitamos  más 
conocimiento  de  Dios;  más  fortaleza  cristiana;  más  con- 
fianza sobrenatural. 
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Quien  arraigue,  en  nuestra  alma,  estas  virtudes, 
nos  hace  un  bien  de  incalculable  valor,  porque  nos  da 
seguridades  de  salvación  eterna  después  de  habernos 
santificado. 

¡La  oración...!  Ella  es  el  libro  que  nos  descubre 
las  maravillas  divinas;  la  piedra  imantada  donde  las 
almas  adquieren  increíble  fortaleza  moral;  el  regazo 
materno  donde  se  respira  atmósfera  de  confianza 
absoluta. 

Reflexionemos  algo  sobre  cada  uno  de  estos  puntos. 
*    *  * 

IV.  Y,  en  primer  lugar,  sobre  la  necesidad  de 
conocer  a  Dios  y  las  verdades  de  la  religión. 

Si  tomamos  en  cuenta  lo  que  enseñan  los  mora- 
listas acerca  de  lo  que  debemos  creer  y  el  modo  como 
hemos  de  creerlo;  se  verá,  claramente,  la  importancia 
que  tiene  la  instrucción  religiosa. 

«Es  cierto  que  dos  cosas  se  han  de  saber  y  creer 
con  necesidad  de  medio:  la  existencia  de  Dios:  y  que 
Dios  premia  a  los  buenos  y  castiga  a  los  malos.  Es 
probable  que  se  requiere  con  necesidad  de  medio  la  fé 
explícita  en  los  misterios  de  la  Santísima  Trinidad  y  En- 
carnación. Así  mismo,  con  necesidad  de  precepto  debe- 
mos saber  y  creer:  el  Credo,  los  Mandamientos  de  Dios 
y  de  la  Iglesia,  los  Sao'amentos  y  el  Padre  Nuestro» 
(Gonf.  Thesaurus  Confessarii,  Busquet-Garcia). 

Esta  es  la  ciencia  mínima;  la  indispensable;  la  que 
no  puede  faltar  ni  al  niño  que  llega  al  uso  de  la  razón. 
Es  como  una  iniciación  de  conocimientos  acerca  de 
Dios  y  sus  misterios. 

Entre  estos  conocimientos  rudimentarios  y  los  que 
tiene  un   profundo  teólogo  o  una  de  esas  almas  que 
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viveu  en  los  esplendores  de  la  más  alta  mística,  hay 
distancia  larguísima.  Esta  distancia  debemos  procurar 
andar  todos,  sin  negligencias  culpables,  a  medida  de 
nuestra  capacidad. 

Temamos  la  ignorancia  de  las  cosas  religiosas.  No 
rechacemos,  jamás,  el  conocimiento  de  Dios  y  sus  mis- 
terios. Oigamos  esta  formidable  sentencia  del  Espíritu 
Santo:  «.Porque  rechazaste  la  ciencia,  yo  te  rechazaré 
también,  dice  el  Señor».  {Ose.  4.  6).  Que  ella  nos  sirva 
de  estímulo  al  estudio  de  las  cosas  espirituales. 

Este  conocimiento  es  un  deber  si  se  considera  que, 
de  nuestras  obligaciones  la  más  grave,  (obligación  gra- 
vísima), es  la  de  amar  a  Dios. 

Pero,  si  no  es  conocido  ¿cómo  será  amado...? 

Hay  que  conocerle  en  sí  mismo,  en  sus  ajtributos, 
en  las  formas  como  se  nos  comunica.  Nadie  ha  de 
ignorar  los  caminos  por  donde  se  llega  a  Dios;  las  ma- 
neras de  conseguir  la  gracia  santificante;  los  medios  de 
conservarla  y  aumentarla.  Las  prácticas  que  nos  impone 
la  religión,  lo  mismo  que  los  tiempos  en  que  obligan; 
las  virtudes  sobrenaturales  y  el  modo  de  cultivarlas;  en 
una  palabra,  cómo  vive  Dios  en  nosotros  y  cómo  nues- 
tras obras  han  de  ir  impregnadas  de  Dios;  son  cono- 
cimientos necesarios  a  nuestra  santificación  y  salvación, 
y  debemos  saberlos  a  fondo;  sin  titubeos. 

La  ignorancia  de  Dios  y  de  su  santa  gracia  con- 
duce al  menosprecio  de  la  santidad. 

¡Y  tantos  ignorantes  de  esta  ciencia  divina  que 
andan  por  esos  mundos...! 

Amigos  de  la  vanidad  o  de  los  intereses  materia- 
les, subordinan  todo  a  esto;  y  miran  los  conocimientos 
substanciales  al  alma  con  menosprecio  irritante. 

¡Quién  pudiera  arrastrar  a  todas  las  personas  hacia 
el  foco  de  la  verdadera  luz.  que  es  el  Verbo  de  Dios 
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hecho  hombre  por  amor  al  hombre,  venido  al  mundo 
como  Maestro  único  y  universal,  de  tal  modo,  que, 
quien  rechaza  sus  dogmas  no  tiene  salvación  posible...! 

*    *  * 

V.  Dos  caminos  hay  para  llegar  a  este  conocimiento 
de  Dios.  Primero,  el  estudio;  segundo,  la  oración. 

Ambos  son  buenos;  pero,  en  el  segundo  el  alma 
se  siente  más  segura.  El  conocimiento  que  se  le  comu- 
nica por  vía  de  oración  es  más  eficaz  para  hacerla  santa. 

Esto  no  quiere  decir  que  dejemos  el  estudio  a  un 
lado.  De  ninguna  manera.  Un  curso  de  religión,  llevado 
a  fondo,  es  muy  necesario.  Una  serie  de  lecciones  sobre 
la  vida  ascética  y  mística  abriría,  a  las  almas,  horizontes 
nuevos  llenos  de  luz,  poniéndolas  a  salvo  de  muchos 
errores  y  apreciaciones  ilusas  sobre  la  vida  espiritual. 
La  lectura  diaria  del  catecismo,  tratados  de  religión, 
hechos  de  los  santos,  y,  principalmente,  de  la  Sagrada 
Escritura,  sobre  todo  el  Nuevo  Testamento,  pondría  a 
nuestro  alcance  innumerables  ideas  sobre  la  virtud. 
Cuanto  hagamos  para  sacudir  del  alma  la  ignorancia  o 
desconocimiento  de  Dios,  está  bien  hecho.  Porque,  si 
en  todas  las  cosas,  la  falta  de  ciencia  es  un  peligro 
formidable,  en  las  vías  del  espíritu,  en  que  nos  juga- 
mos nada  menos  que  la  gloria  eterna  del  cielo,  sería 
algo  catastrófico. 

Eso  sí,  entre  el  conocimiento  adquirido  y  el  que 
Dios  infunde  en  las  almas,  hay  diferencia  marcadísima. 

El  adquirido  es  frío;  de  suyo  no  santifica.  ¡Cuántos 
filósofos  y  teólogos  eminentísimos  dejaron  que  desear 
en  su  conducta  moral...! 

Los  conocimientos  que  Dios  infunde  en  las  almas, 
llevan  siempre  fuerza  impulsiva  hacia  la  virtud.  Así 
aparece,  de  hecho,  en  muchísimos  santos. 
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Los  conocimientos  adquirinos  acerca  de  Dios,  son 
eficaces,  en  orden  a  santificarnos,  cuando  van  acom- 
pañados de  rectitud  de  intención,  quiero  decir,  cuan- 
do se  estudia  con  esta  idea  de  que  nos  sirva  la 
ciencia  para  amar  más  a  Dios.  No  es  el  conocimiento, 
en  razón  de  tal,  el  que  santifica.  Los  demonios,  en  el 
infierno,  conocen,  con  ciencia  extraordinaria,  a  Dios,  y, 
sin  embargo,  están  condenados.  La  eficacia  santificadora 
de  nuestros  conocimientos  de  Dios  está  en  la  intención 
del  que  estudia,  intención  que  el  Señor  premia  dando 
nuevas  gracias  sobrenaturales,  que  mueven  la  voluntad 
a  poner  en  práctica  lo  que  el  entendimiento  le  dicta 
que  es  bueno. 

En  el  conocimiento  infuso,  no  cabe  engaño.  Tiene 
como  origen  al  mismo  Dios  que  lo  infunde.  Dios  ni 
se  engaña  ni  puede  engañarnos. 

En  el  conocimiento  adquirido  se  da,  a  veces  el 
error.  La  inteligencia  humana  no  goza  del  dón  de  la 
infalibilidad;  podemos  equivocarnos. 

El  conocimiento  adquirido  tiene  limitación.  El  lí- 
mite es  la  capacidad  comprensiva  del  que  estudia. 

No  es  así  en  la  ciencia  infusa,  pues  Dios  que  la 
comunica  puede  ampliar,  hasta  donde  quiera,  la  capa- 
cidad receptora  de  nuestra  inteligencia. 

Se  ve,  entonces,  por  estas  rápidas  indicaciones, 
cuánto  excede  la  ciencia  infusa  a  la  adquirida,  y  cómo 
esta  es  muy  secundaria,  al  lado  de  aquella,  en  el  ejer- 
cicio de  nuestra  santificación. 

Nos  interesa  tener  ciencia  infusa. 

*    *  * 

VL  Pero,  ¿podremos  obligar  a  Dios  a  que  nos 
la  conceda..  ? 
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¡Ah!  eso  lio.  De  nuestra  parte  uo  existe  ningún 
derecho.  El  da  estos  conocimientos  a  quien  quiere  y 
como  quiere.  Es  libérrimo  en  concederlos.  No  podemos 
obrar,  de  tal  manera,  que  esas  obras  exijan  de  condigno, 
como  recompensa  de  justicia,  la  ciencia  infusa. 

Pero  nos  consta,  por  el  testimonio  verídico  de  la 
hagiografía  cristiana,  que  las  almas  que  más  han  abun- 
dado en  conocimientos  infusos  sobre  la  vida  espiritual 
han  sido  almas  de  muchísima  oración,  presencia  de  Dios 
continua,  de  abstracción,  casi  total,  de  la  vida  de  mun- 
do y  de  sentidos. 

Luego  podemos  suponer  que,  aunque  liberrima- 
meute,  sin  embargo.  Dios  ha  escogido  esa  oportunidad 
de  la  oración  para  iluminar,  en  muchos  casos,  a  las 
almas  con  los  resplandores  de  una  ciencia  singular. 

Parecen  concordar  con  esta  idea  aquellos  testimo- 
nios de  los  Libros  Santos.  Dice  David:  t Acercaos  a  El 
y  seréis  iluminados»  [Ps.  33'  6)  La  oración  pos  acerca 
a  Dios,  dice  el  profeta  Oseas:  «La  llevaré  a  la  soledad 
y  allí  hablaré  a  su  corazón-»  (Osee.,  2.  14.).  Entramos 
en  soledad  cuando  oramos. 

Esta  profusa  comunicación  de  espiritual  sabiduría, 
a  las  almas  de  frecuente  oración,  es  tan  cierta,  que  se 
me  vienen  a  los  puntos  de  la  pluma  dos  nombres, 
entre  muchos,  los  cuales  son  prueba  irrefutable  de  lo 
que  digo.  Me  refiero  a  Santa  Catalina  de  Siena  y  a 
Santa  Teresa  de  Jesús. 

Ambas  dejaron  en  sus  escritos  escuela  teológico- 
mística  irrefutable,  y  ninguna  de  las  dos  asistió  a  clase?, 
ni  leyó  libros  donde  se  dictasen  lecciones  sobre  estas 
materias  espiritualísimas. 

De  Santa  Calina  se  dice  que  tenía,  en  las  ciencias 
humanas,  escasísima  instrucción.  Pero  entra  en  oración, 
de  muy  niña;  casi  vive  para  la  oración;  llega,  en  ora- 
ción, a  los  éxtasis...  a  lo  más  íntimo  y  subido  del  trato 
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divino...;  y  eu  la  oración  le  comunica  Dios  aquella 
sabiduría  que  la  hizo  el  oráculo  de  su  siglo.  Es  cono- 
cida en  el  mundo  de  la  mística  con  el  glorioso  dictado 
de  la  «-Doctora  del  Amory>. 

Lo  propio  hay  que  afirmar  del  Serafín  transver- 
berado del  Carmelo.  Algo  más  supo  de  las  ciencias  de 
la  tierra  que  la  finísima  mística  italiana;  pero  muy  poco 
más.  y,  sin  embargo,  ¡qué  mujer  tan  entendida  en 
cosas  de  vida  espiritual...!  En  sus  obras,  ¡qué  preci- 
sión de  conceptos...!  ¡Cómo  desmenuza  los  estados  mís- 
ticos del  espíritu...!  ¡No  hay,  en  sus  escritos,  ni  una 
palabra  perdida...!  Hoy,  cuantos  quieren  hablar  con 
acierto  en  estas  materias,  acuden  a  beber  el  agua  cris- 
tahna  de  los  escritos  de  la  ínclita  CarmeHta  Avulense, 
a  quien  todos  llaman  la  Doctora  mística  por  excelencia. 

Francamente,  no  podemos  explicar  este  fenómeno, 
si  no  es  aceptando  que  la  sabiduría  de  Dios  se  derra- 
maba, con  profusión,  en  ellas,  cuando  trataban,  con  su 
divina  Mirjestad,  eu  la  oración.  ¡Esto  es  admirable...!!! 

Reconozcamos,  entonces,  el  bien  inmenso  que  po- 
demos reportar  de  consagrarnos  a  la  vida  de  oración. 
Esta  es  manantial  inagotable  de  conocimientos  divinos. 

4:  í: 

VIL    Eslo,  asimismo,  de  fortaleza  cristiana. 

San  Pablo  sentíase  aturdido  en  la  lucha  contra 
las  pasiones  de  la  carne.  En  ese  aturdimiento  acierta 
a  orar  de  este  modo:  ¡Quién  me  librará  de  este  cuerpo 
de  muerte!  A  lo  cual  se  le  contestó:  Tienes  lastante  con 
mi  gracias;  Suficit  tibi  gratín  mea«.  (II,  Cor.  XII.  9.) 
La  oración  lo  puso  a  salvo.  Ella  le  hizo  heroicamente 
valeroso. 

Entre  las  almas  fuertes  que  ha  alimentado  la  gra- 
cia, figura,  sin  disputa,  la  de  este  apóstol. 
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Sufrió  de  mil  modos.  Cuenta  él  con  sencillez  de 
niño,  sus  propias  penalidades.  Helas  aquí: 

«Y  ya  que  muchos,  dice,  se  glorían  según  la  carne: 
yo  también  me  gloriaré.  Porque  de  buena  gana  sufrís 
a  los  necios  siendo  vosotros  sabios.  Porque  sufrís  a  los 
que  os  ponen  en  servidumbre,  a  los  que  os  devoran, 
a  los  que  de  vosotros  toman,  a  los  que  se  ensalzan,  a 
los  que  os  hieren  en  la  cara...». 

«Son  ministros  de  Cristo,  (hablo  como  menos  sabio), 
yo  más:  en  mayores  trabajos,  en  cárceles  más,  en  azotes 
sin  medida,  en  riesgos  de  muerte  muchas  veces.  De  los 
judíos  he  recibido  cinco  cuarentenas  de  azotes  menos 
uno.  Tres  veces  fui  azotado  con  varas,  una  apedreado, 
tres  padecí  naufragios,  una  noche  y  un  día  estuve  en 
lo  profundo  del  mar.  En  caminos  muchas  veces,  en 
peligros  de  ríos,  en  peligros  de  ladrones,  en  peligros  de 
mi  nación,  en  peligros  de  los  gentiles,  peligros  en  la 
ciudad,  peligros  en  el  desierto,  peligros  en  el  mar,  pe- 
ligros de  falsos  hermanos.  En  trabajo  y  fatiga,  en  mu- 
chas vigilias,  en  hambre  y  sed,  en  muchos  ayunos,  en 
frío  y  desnudez.  (II.  Cor.,  Cap.  11).  Y  a  raiz  de  esta 
larga  lista  de  sufrimientos,  condesa  que  fué  elevado  en 
éxtasis  hasta  el  tercer  cielo.  Como  denotando  que,  la 
fuerza  divina  que  le  sostenía  era  la  gracia  sobrenatural 
comunicada  a  su  espíritu  en  la  oración. 

Detallemos  un  poco. 

Lo  substancial  de  la  virtud  de  la  fortaleza  consiste 
en  sufrir  las  tribulaciones  de  la  vida  con  ánimo  inven- 
cible, y  en  realizar  grandes  cosas  sin  desmayo,  por  la 
gloria  divina  y  salvación  de  las  almas. 

Es  indicio  de  espíritu  fuerte  poner  pecho  descu- 
bierto a  los  peligros  y  mirar  sin  miedo  a  la  mueite 
por  la  fe  o  por  cualquiera  virtud. 

Es  fuerte  quién  se  porta  de  tal  manera  en  lo  prós- 
pero y  adverso  que  ni  lo  primero  le  engríe  ni  lo  se- 
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gundo  le  abate,  sino  que  en  todo  guarda  serenidad  de 
ánimo. 

Es  fuerte  quien  lucha  contra  las  tentaciones  del 
demonio  con  espíritu  sostenido  rechazándolas  pronta  y 
serenamente,  venciéndose  con  abnegación  continua. 

Es  fuerte  quien,  puesta  la  confianza  en  Dios,  se 
lanza  a  practicar  grandes  obras  de  celo  por  la  salvación 
de  las  almas,  aun  cuando,  a  los  ojos  de  los  hombres, 
parezcan  despropósitos. 

Y  es,  finalmente,  fuerte  quien  se  mantiene  sereno 
y  en  paz  interior,  sin  omitir  su  trabajo,  a  pesar  de  las 
calumnias,  imcomprensiones  y  persecución  de  sus  ene- 
migos. 

Si  ahora  pretendiera  matizar  con  ejemplos  cada 
una  de  estas  notas  de  fortaleza,  tendría  que  vaciar  ínte- 
gramente, aquí,  el  Martirologio  cristiano  con  los  millones 
y  millones  de  santos  que  la  Iglesia  ha  canonizado. 
Todos  fueron  fuertes,  pues  sin  fortaleza  no  hay  heroísmo 
posible,  y  cada  santo  es  un  héroe.  O  tiene  el  heroísmo 
del  martirio  de  cuerpo,  martirio  real  por  la  fe;  o  ese 
otro  heroísmo  del  martirio,  también  real,  pero  oculto, 
del  alma,  cuyo  lema  es:  «Potius  mori  quam  fedari», 
antes  morir  que  pecar. 

No  es  ese  mi  intento.  Sólo  quiero  indicar  que  la 
virtud  de  la  fortaleza  se  sostiene  y  aumenta  cuando  el 
alma  se  dedica  a  la  oración. 

Empleemos,  como  instrumento  de  prueba,  no  el 
argumento  especulativo  sino  el  práctico. 

*    *  * 

VIII.  Pongamos  delante  de  nuestros  ojos  a  Jesu- 
cristo. Su  ideal  es  glorificar  al  Padre.  {Joan.,  8.  14).  En 
el  mundo  no  busca  otra  cosa  que  la  salvación  de  las 
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almas.  (Joan.,  10.  10)  Y  para  esto,  ¡qué  derroche  de 
fortaleza...! 

Asombra  que,  sieudo  Dios,  pase  por  las  humilla- 
ciones de  Belén,  y  por  aquellas  otras,  cruelísimas,  sufri- 
das en  las  casas  de  Aná,  Caitas,  Ilerodes  y  Pilatos. 
Fué  horrible  el  aluvión  de  insultos,  improperios,  afrentas 
y  dolores  físicos  y  morales  que  se  precipitó  sobre  El 
en  las  horas  de  su  Pasión  santísima.  No  registrarán  los 
siglos  prueba  más  heroica  de  fortaleza  moral  que  la 
muerte  en  cruz  de  Jesucristo.  Como  este  acto  de  virtud 
no  hay  ninguno.  Coloquemos  todos  detrás  de  él. 

Sin  embargo,  hubo  un  momento,  en  el  cual  el  Sal- 
vador se  sintió  acobardado;  lleno  de  tristeza  y  angus- 
tia; el  panorama  del  Calvario  le  aterra;  llegó  a  exclamar: 
«Si  es  posible  que  pase  de  mí  este  cáliz».  [Luc,  20.  42). 

Apesar  de  todo  se  sacrifica  por  nosotros. 
Cabe,  entonces,  preguntar:  ¿Dónde  fortificó  su  es- 
píritu para  llegar  decidido  a  la  Cruz...? 

A  esto  responde  el  santo  Evangelio  contándonos 
la  escena  del  Huerto  de  Gethsemaní.  ¡En  la  oración! 
¡Ah...!  sí,  en  la  oración.  Después  de  orar  al  Padre,  se 
levanta  valiente,  firme,  decidido;  llama  a  los  apóstoles 
y  les  dice:  «Vamos».  ¿Adonde...?  A  morir  en  cruz... 

¡Qué  cierto  es  aquello  que  afirmó  un  profeta:  «In 
meditatione  mea  exardescet  ignis»  (Ps.  38.  4.). 

¡Exardescere...!  es  decir,  avivar  la  llama,  enfervo- 
rizar, entusiasmar,  enardecer,  fortalecer...  Todo  esto 
hace  la  oración  en  el  alma,  por  lo  cual  esta  no  puede 
prescindir  de  aquella.  La  oración  frecuente  crea  almas 
heróicas. 

*    *  * 

IX.  Esto  no  obstante,  la  experiencia  enseña  que, 
debiendo  luchar,  en  esta  tierra,  con  enemigos  tan  for- 
midables como  el  mundo,  el  demonio  y  la  carne,  no 
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una  sino  muchas  veces  el  alma  sufre  las  rasmilladu- 
ras  de  la  culpa.  Cosa  digna  de  llorarse  con  lágrimas 
de  sangre,  pues  el  pecado,  por  ser  ofensa  de  Dios,  nos 
hace  sus  enemigos,  excluyéndonos,  además,  cuando  es 
culpa  grave,  del  reino  de  los  cielos. 

Desalienta  a  muchos  esta  debilidad.  El  no  triun- 
far en  todo  y  siempre  los  arroja  en  brazos  de  ener- 
vante desaliento.  Cuando  el  desaliento  es  habitual  en 
el  alma,  se  convierte,  nuestra  vida,  en  la  más  tremen- 
da derrota. 

No  debe  ser  así.  La  obra  entera  de  la  Redención 
divina  protesta  de  nuestros  desalientos.  La  misericordia 
de  Dios  se  cierne  constantemente,  sobre  nuestras  cabe- 
zas. La  gracia  necesaria  para  salvarse  no  se  niega  jamás 
a  nadie  mientras  él  no  la  rechace.  Tal  proposición  es 
de  fé. 

Eso  sí,  debemos  llorar  los  pecados  a  par  de  muerte; 
proponiendo  al  mismo  tiempo  la  enmienda.  Pero  el 
haber  pecado  no  es  motivo  para  entregarse  a  estéril 
desaliento.  ¡Cuidado  con  la  soberbia...!! 

Las  almas  de  oración  no  incurrirán;  de  ordinario, 
en  tal  error.  Saben  sacudir  fuertemente  esta  polilla  del 
espíritu,  recordando,  a  menudo,  los  motivos  que,  para 
confiar  en  Dios,  tenemos  todos. 

¡Son  tantos...!!!  Puede  afirmarse  que  no  damos  un 
paso  en  la  vida  sin  ser  sostenidos  por  la  bondad  divina. 

Nos  ama  el  Señor  desde  Ja  eternidad.  (Jerem.,  31.3.) 
Nos  ha  creado  en  el  tiempo;  nos  conserva;  y  <ínos  ¡lena 
de  sus  bienes».  [Luc,  1.  53.). 

Dios  nos  ha  redimido  con  la  sangre  preciosísima 
de  su  Hijo.  (Símbolo). 

Haciéndonos  nacer  de  padres  cristianos,  fuimos 
bautizados,  y  con  el  bautismo  somos  capaces  de  la  glo- 
ria eterna. 
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Por  la  misericordia  divina  recibimos  el  sacramen- 
to de  la  Confirmación,  y,  gracias  a  la  fortaleza  que  el 
confiere,  de  cuántos  males  nos  hemos  librado  en  todo 
tiempo... ! 

No  nos  ha  condenado  el  Señor,  como  podía  ha- 
berlo hecho,  al  cometer  nosotros  el  primer  pecado  grave, 
sino  que  nos  esperó  a  penitencia,  y,  una  vez  arrepen- 
tidos, nos  absolvió,  generosamente,  de  nuestras  repeti- 
das miserias  y  debilidades. 

Nos  nutre,  con  plétora  de  vida  sobrenatural,  en  el 
sacramento  de  la  Eucaristía. 

Y,  finalmente,  nos  prepara  para  la  partida  del 
tiempo  a  la  eternidad,  purificando  más  y  más  el  alma 
con  la  Extramaunción  y  el  santo  Viático. 

Entre  la  fecha  del  bautizo  personal  y  la  hora  de 
la  muerte,  el  Espíritu  Santo  que  habita  en  el  alma, 
cuando  esta  vive  en  gracia,  ¡cuántas,  qué  repetidas,  y 
qué  delicadas  sugerencias  al  bien  le  hace, 

¡Cuanto  bueno  tenemos  a  Dios  lo  debemos...!!  So- 
mos ovejas  de  su  aprisco;  siervos  suyos;  amigos;  he- 
rederos de  su  gloria...! 

Dios  ha  acumulado  tanta  bondad  en  torno  de  las 
almas  que  estas,  a  poco  que  abran  los  ojos,  tendrán 
que  reconocerla. 

La  bondad  no  aterra;  al  contrario,  inspira  confian- 
za. Y  la  confianza  es,  sin  duda,  estimulante  enérgico 
para  nuestra  voluntad. 

La  reacción,  contra  el  desaliento,  es  segurísima 
cuando  las  almas  se  consagran  a  la  oración.  En  ella 
se  ve  clara  la  bondad  de  Dios. 

Dicen  muchos,  y  en  esto  estoy  con  ellos,  que  si 
el  discípulo  traidor.  Judas,  al  sentir  los  primeros  remor- 
dimientos de  conciencia,  por  el  crimen  de  la  venta  del 


10 


146 


Luz  de  Dios 


Maestro  divino,  hul)iera  orado,  jamás  el  desaliento  le 
condujera,  como  le  condujo,  a  la  desesperación  y  al 
suicidio,  se  habría  arrepentido  y  vuelto  a  la  vida  de 
la  gracia. 

Esta  última  proposición  es  tan  cierta,  que  no  re- 
sisto a  la  tentación  de  estampar,  aquí,  una  escena  rela- 
tada por  la  Santa  Escritura,  que  es,  en  sí  misma, 
prueba  clara  y  decisiva  de  lo  que  afirmo.  El  hecho 
vale  por  un  razonamiento: 

*    *  * 

X.  Se  trata  de  David,  el  pastorcillo  que  llegó  a 
ocupar  el  trono  de  Israel;  el  Rey  profeta;  el  hombre 
que,  en  frase  bíblica,  tenía  su  corazón  cortado  a  la 
medida  del  corazón  de  Dios;  la  persona  de  mansedum- 
bre sin  igual. 

David  dejóse  llevar  de  la  vida  de  sentidos;  aban- 
donó el  recogimiento  exterior;  perdió  la  presencia  de 
Dios;  y  una  mirada  imprudente  le  robó  la  gracia. 
«Oculus  meus  depredabit  animam  meam».  {Tren',  3.  51). 

David  fué  pecador.  Manchó  su  alma  con  doble 
crimen.  Cayó  en  adulterio  y  tifió  su  persona  con  la 
sangre  de  un  homicidio.  Es  culpable. 

Natán,  el  profeta,  habla  al  Rey  David  en  nombre 
de  Dios;  y  cuando  aquel  dice  a  este  que  un  hombre 
rico  roba,  para  banquetear,  la  única  oveja  que  un  pobre 
tiene  para  comer;  David  se  aira,  de  tal  modo,  que  jura 
vengar  esa  injuria  hecha  por  el  rico  al  pobre. 

Aprovecha,  entonces,  Natán  la  ocasión  y  lanza 
contra  David  esta  tremenda  frase:  «tu  eres  el  criminal». 
<ítu  es  Ule  vir».  (II.  Reg.,  12.  7). 

Un  rayo  de  luz  del  cielo  ilumina  la  conciencia  del 
Rey.  Reconoce  el  pecado  enorme  que  ha  cometido.  Lo 
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siente  en  lo  más  íntimo  de  su  corazón  porque  con  él 
ha  ofendido  a  Dios.  Pero  no  se  deja  llevar  de  la  tris- 
teza; el  abatimiento  no  le  domina;  sacude  el  desaliento 
apelando  a  la  fe,  a  la  humildad,  al  dolor,  a  la  oración. 

De  sus  labios  cae  esta  frase  hermosísima  que  es  la 
fórmula  de  una  oración  confiada  y  humilde:  «Bonuin 
mihi  quia  Immiliasti  me  ut  discam  justificationes  tuas». 
{Ps.  118.  71).  ¡Qué  bien,  Señor,  que  me  hayáis  humi- 
llado, para  que  aprenda  a  cumplir  vuestra  santa  ley! 
El  cielo  perdonó  al  Rey  culpable. 

¡La  oración  salvó  a  David...!  La  oración  le  puso 
en  marcha  hacia  una  santidad  definitiva.  La  oración  le 
sostuvo  en  las  muchas  penas  que  tuvo  que  sufrir.  La 
oración  le  hizo  santo. 

Más  aún;  David  se  convierte  en  maestro  incompa- 
rable de  oración. 

El  quiso,  y  reunió  materiales  para  ello,  edificar  al 
Señor  el  templo  más  suntuoso  que  haya  existido  jamás 
en  la  tierra.  El  enseña  a  rezar  a  Israel  en  la  forma 
más  verídica,  poética  y  sentimental  de  todos  los  pro- 
fetas. El  ha  dado  el  tono,  al  mundo  entero,  para  can- 
tar himnos  de  alabanza  y  amor  a  Dios  en  sus  atributos, 
singularmente  en  su  misericordia.  El  compuso  ciento 
cincuenta  salmos  en  los  cuales  vibra  la  gratitud  de  una 
alma,  no  sólo  porque  la  libraron  de  la  culpa,  sino 
porque,  no  obstante  sus  extravíos,  aún  se  le  comunica 
la  gracia,  de  modo  que  pueda  ser  santa. 

David  pecador  encuentra  la  amistad  divina  y  una 
confianza  ilimitada  en  el  Señor,  merced  a  esta  oración 
humildísima:  «¡Qué  bien,  Dios  mío,  que  me  hayáis 
humillado  para  que  aprenda  a  cumplir  vuestras  santas 
leyes!» 
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XI.  Tenemos,  pues,  en  limpio,  que,  en  la  oración 
las  almas  son  ilustradas;  se  fortalecen  para  reñir  las 
luchas  de  la  virtud;  y  se  esfuma  en  ellas  el  desaliento. 

Estos  son  bienes  de  incalculable  valor.  Debemos, 
entonces,  aficionarnos  en  tal  forma  a  la  oración  que 
no  podamos  vivir  sin  ella. 

Yo  alzaré,  oh  Señor,  mi  corazón  al  cielo  para  colo- 
carme a  la  sombra  de  vuestra  divina  bondad,  mientras 
peregrino  por  este  mundo  cubierto  de  tinieblas,  errores 
y  mentiras. 

Diré  muchas  veces  con  vuestro  fiel  siervo  Job: 
I-Esperaré  en  Vos  aunque  me  matéis».  (Job.,  13.  15). 

Me  deslumhra  vuestra  sabiduría;  me  sobrecoge 
vuestra  fortaleza;  me  atrae,  irresistiblemente,  vuestra 
misericordia. 

La  enormidad  y  el  número  de  mis  pecados  me 
aterra.  Sin  embargo,  pienso  en  Vos,  cuya  bondad  no 
tiene  límites,  y  al  contemplaros  en  la  Cruz,  con  los 
brazos  abiertos,  me  arrojo  a  ellos  exclamando  con  el 
santo  profeta  David:  t  Compadeceos,  oh  Señor,  de  mi  y 
despachad,  benignamente,  mis  oraciones  y  súplicas-». 

Así  sea. 


CAPITULO  IX 


APOSTOLADO  DE  LA  ORACION 

«Zelus  domus  tuce  comedit  me» 

(Ps.  68.Í0.J 

Me  ha  devorado  el  celo  de  tu  casa 

SUMARIO:  I. — La  caridad  médula  del  árbol  apostólico.  ¿Qué 
se  necesita  para  ser  apóstol  ?  //. — Somos  após- 
toles. El  S.  O.  S.  III.^El  apostolado  ley  de  soli- 
daridad cristiana.  IV. — Asombroso  poder  apostó- 
lico de  la  oración.  Forzar,  no;  inclinar,  si.  Vi- 
llafranca  del  Panadés.  Jesucristo  la  emplea.  Dos 
hechos  del  Antiguo  Testamento.  La  Iglesia  sigue 
a  su  Fundador.  Luzca  de  tal  modo  vuestra  vida. 
V. — Centuplicando  los  apóstoles  de  oración.  Se 
ingeniaba  de  mil  modos. 


I.  El  celo  por  la  salvación  de  las  almas  nace  de 
la  caridad.  Si  esta  virtud  no  informa  el  trabajo  del 
apóstol,  su  acción  es  nula. 

Dios  es  el  primer  Apóstol  si  es  que  al  Creador  po- 
demos aplicar  la  palabra. 

El  ama  a  las  almas  desde  la  eternidad;  por  ellas 
obra  estupendos  milagros;  a  ellas  entrega  lo  que  más 
ama  con  el  fin  de  salvarlas,  a  su  propio  Hijo,  Jesu- 
cristo. 

El  arma  que  esgrime  en  esta  lucha  de  conquista 
de  voluntades  es  siempre  la  caridad. 

Jesucristo  vino  al  mundo  a  salvan-  lo  que  había  pere- 
cido. {Math.,  18.11.)  Su  obra  es  fruto  de  una  voluntad 


150 


Luz  de  Dios 


libérrima.  Se  entregó  a  la  muerte,  instrumento  elegido 
para  la  redención,  porque  quiso.  (Isais,  53.7.).  Y  esa 
muerte,  dura  cual  ninguna,  en  cuyos  brazos  se  arroja 
porque  quiere,  es  clara  manifestación  de  su  caridad 
infinita,  y  prueba,  a  la  vez,  de  que  sin  esta  virtud  rio 
se  logra  nada  en  el  terreno  apostólico. 

El  apóstol,  o  es  urgido  por  la  caridad,  como  San 
Pablo,  (2  Cor.,  5.  14.),  o  trabaja  en  vano. 

La  caridad  es  la  médula  del  árbol  apostólico. 

Ahora  bien:  el  amor  de  Dios,  fragua  donde  se  tem- 
plan los  verdaderos  apóstoles,  no  es  patrimonio  de 
ninguna  clase  social;  prende  en  el  pecho  de  toda  cria- 
tura humana  cualesquiera  que  sea  su  condición  o  raza. 

Donde  hay,  aunque  no  sea  mas  que  un  exiguo  y 
diminuto  rescoldo  de  amor  divino,  allí  puede  y  debe 
levantarse  la  llama  de  apostolado  católico  intensísimo. 

Todo  apóstol  es  un  nuevo  «Cristo»  recorriendo 
los  pueblos  de  la  tierra,  devorado  por  aquella  sed  de 
almas  que  acució  al  Redentor  en  la  Cruz. 

Para  sentir  esta  sed  no  es  preciso  ser  ni  hombre, 
ni  mujer,  ni  sacerdote,  ni  seglar,  ni  rentista,  ni  tra- 
bajador, ni  obispo  de  la  santa  Iglesia,  ni  apóstol  pro- 
fesional. Basta  tener  alma  y  escuchar  en  el  fondo  de 
ella,  junto  con  el  pregón  del  precepto  del  amor  a  Dios 
que  obliga  gravemente,  ese  otro  del  amor  al  prójimo 
de  la  misma  manera  obligatorio:  «Amarás  al  prójimo 
como  a  tí  mismo-!)  (Mat.,  19.  8.). 

Y  para  recorrer,  paso  a  paso,  el  globo  del  mundo 
buscando  pecadores  que  convertir  a  la  gracia,  no  es 
necesario  vestir  sotana;  ostentar  en  el  pecho  crucifijo; 
llevar  el  Santo  Evangelio  en  la  mano;  y  lanzarse,  a  la 
manera  de  San  Pablo  o  Francisco  Javier,  a  predicar  y 
bautizar,  en  uno,  otro,  y  muchos  pueblos. 
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En  el  rincón  de  una  Iglesia,  en  el  mostrador  de 
un  comercio,  en  la  celda  de  un  cartujo,  entre  los  pa- 
peles de  un  Banco,  en  el  lecho  del  dolor,  en  la  medi- 
tación contemplativa,  en  la  oración  oral...;  el  alma  hu- 
mana puede  y  debe  abrazar  el  mapa  del  mundo,  y, 
cuando  lo  tenga  entre  sus  dedos,  elevar  una  y  muchas 
veces  al  día  su  mente  a  Dios,  pidiendo,  con  insisten- 
cia, sin  cansancio,  la  salvación  de  todas  las  almas. 

No  haga  acepción  de  personas;  ruegue  por  todas 
las  almas;  por  la  de  los  pecadores  y  la  de  los  justos; 
por  las  que  tiene  cerca  y  las  que  están  lejos;  por  la 
de  los  amigos  y  la  de  los  enemigos;  por  todas,  pues 
a  todas  alcanza  el  beneficio  de  la  Redención  que,  oran- 
do, se  implora. 

La  oración  traspasa,  fácilmente,  mares  y  motañas 
y  nos  coloca  al  lado  de  millones  de  hermanos  nuestros 
que  reclaman  con  apremio  la  caridad  de  nuestro  apos- 
tado. 

Salvar  almas  bautizando,  confesando,  predicando, 
tínseñando,  organizando  y  dirigiendo  piadosas  asociacio- 
nes ú  organismos  de  beneficencia,  es  labor  para  muy 
pocos.  Tal  trabajo  responde  a  una  vocación  específica 
a  la  que  Dios  llama  sólo  a  un  grupo  pequeñísimo  de 
personas. 

Pero  la  caridad  para  con  el  prójimo  no  es  vocación 
exclusiva  de  tal  o  cual  persona,  es  deber  grave  que 
pesa  sobre  la  conciencia  de  todos.  Todos  sabemos  orar; 
y  como  la  oración  es  instrumento  admirable  de  apos- 
tolado, de  aquí  que  nadie  pueda  lícita  y  decorosamente 
excusarse  de  ser  apóstol;  pues  nadie,  sin  renunciar  pri- 
mero a  su  salvación,  puede  eximirse  del  más  grande 
de  los  mandamientos  divinos:  el  de  la  Caridad. 


=f:       *  * 
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11.    ¡Somos  apóstoles...! 

Es  decir,  sembradores  de  la  bondad  de  Dios  en 
las  almas. 

Somos  apóstoles...!  Nuestro  oficio  es  el  de  un  sal- 
vador de  almas  que  se  arroja  a  nado  en  el  mar  tem- 
pestuoso del  mundo  de  los  espíritus  para  librar  a  muchos 
del  naufragio  de  la  culpa. 

¡Somos  apóstoles...!  Nuestra  misión  es  encender, 
en  la  antorcha  de  la  santidad  de  Dios,  la  lámpara  de 
nuestras  acciones  y,  levantada  en  alto,  pasearla  por 
todas  partes  para  que  sus  resplandoras  disipen  las  oscu- 
ridades de  la  culpa  en  las  almas. 

¡Somos  apostóles...!  y  debemos  cifrar  la  mayor  de 
nuestras  dichas  en  orar  a  Dios,  en  tal  forma,  que  no 
quede  sobre  el  mundo  ni  un  solo  corazón  sin  ser  sazo- 
nado con  la  sal  de  la  divina  gracia. 

Tenemos  todos  los  hombres  identidad  de  origen  y 
naturaleza,  pues  todos  fuimos  creados  por  Dios  de  un 
mismo  modo.  {Gen.,  2.  7). 

Nos  alienta  la  esperanza  de  la  consecución  de  un 
mismo  fin  último,  razón  suprema  de  nuestro  ser:  la 
felicidad  de  la  gloria  eterna.  Debemos  recorrer,  cuales- 
quiera que  sea  nuestra  nación  o  raza,  un  mismo  camino 
de  moralidad:  el  trazado  por  el  fiel  cumplimiento  de  las 
leyes  naturales  y  positivas.  No  podemos  recobrar,  capri- 
chosamente, la  gracia  perdida  por  la  culpa,  sino  que 
cada  individuo  ha  de  someterse,  con  generosidad,  a  la 
acción  fructífera  de  los  sacramentos  instituidos  por 
Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Forma  la  humanidad  caravana  inmensa  que,  no 
teniendo  ciudad  fija  en  este  suelo  busca,  ansiosa- 
mente, otra  que  sea  eterna,  sin  las  mudanzas  de  las 
cosas  de  este  mundo;  justa,  sin  los  abusos  atrabiliarios 
de  las  criaturas;  y  capaz  de  hacernos  felices  en  pleni- 
tud de  naturaleza  sin  que  esta  apetezca  cosa  alguna 
fuera  de  lo  que  ya  disfruta. 
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Pero...  miramos  en  nuestro  derredor  y...  ¡qué 
pena...!  ¡cuántos  viven  en  el  paganismo...!  Son  muchos 
en  el  Asia,  Japón,  Africa,  Oceanía...  ¡Van  por  mal 
camino.  !  ¡Se  perderán! 

¿Qué  nos  dicta  en  este  caso  la  ley  de  solidaridad 
humana...? 

En  la  marina  mundial  hay  un  signo  universahueute 
reconocido  como  grito  de  petición  de  auxilio:  «S.  O,  S.» 
Iniciales  de  la  frase  inglesa  que  quiere  decir  <.<Salvadnos>\ 
Solved  our  sotds». 

¿Que  un  buque  está  en  peligro  de  naufragar...? 
Lanza  por  radio  el  consabido  S.  O.  S.  y  es  deber  de  soli- 
daridad internacional  que  los  buque  cercanos  al  lugar 
del  siniestro  vuelen,  al  captar  la  onda  que  pide  socorro, 
en  auxilio  de  los  que  naufragan. 

Para  el  que  ora  no  hay  distancias. 
Dios  está  en  todas  partes  y  por  El  nos  acercamos 
al  mundo  entero  y  a  cada  parte  del  mundo. 

¡Cuántos  millones  de  almas  en  el  momento  en  que 
tus  ojos,  querido  lector,  repasan  estas  líneas,  naufragan 
en  su  salvación! 

Materialmente  están  muy  lejos  de  tí,  pero  en  espí- 
ritu ¡qué  cerca!  Lanzan,  en  todo  momento,  el  consabido 
S.  O.  S.,  salvadnos. 

Faltarías  a  la  solidaridad  humana  si  pudieudo  dar- 
les la  mano,  rogando  a  Dios  por  ellos,  no  lo  hicieras. 
No  te  piden  sacrificios  personales.  Te  exigen  sólo  ora- 
ciones. 

*    *  * 


TIL  Pero  es,  además,  el  apostolado  ley  de  solida- 
ridad cristiana.  Nuestra  unión  personal  con  Cristo  nos 
empuja  a  ser  apóstoles,  por  lo  menos  de  oración. 
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En  nuestro  cuerpo  físico  tienen,  los  distintos  miem- 
bros que  lo  integran,  tal  unión,  entre  sí,  que  el  bien  o 
mal  de  uno  fácilmente  se  comunica  a  los  otros.  Una 
herida  de  regular  proporción  en  un  brazo,  en  la  cabe- 
za, en  un  pie,  en  órganos  internos,  produce,  con  fre- 
cuencia, fiebre,  es  decir,  postra  todo  el  cuerpo. 

Cuando  esto  sucede  es  tal  la  solidaridad  de  nues- 
tros órganos  que  provocan  inmediatamente  cierta  serie 
de  reacciones  provechosísimas  a  la  parte  enferma,  hasta 
que  esta  sana. 

¿Por  qué  en  el  orden  espiritual  los  cristianos  no 
hemos  de  provocar  también  estas  reacciones  ininterrum- 
pidas hasta  lograr  la  conversión  del  mundo  entero...? 

Formamos,  los  bautizados,  un  solo  cuerpo  espiri- 
tual con  Cristo.  Cristo  está  todo  en  todos  y  en  cada 
uno  de  los  cristianos.  Los  cristianos  estamos  todos  en 
cada  uno  por  la  misma  vida  de  que  somos  partícipes 
y  por  la  difusión  y  compenetración  admirable  de  la 
caridad. 

Cimento  mis  afirmaciones  en  la  divina  Escritura. 

Digo  que  Cristo  está  todo  en  todos  y  en  cada  uno 
de  los  bautizados,  Pocas  verdades  hay  tan  claras  como 
esta.  «Sois,  dice  San  Pablo,  el  cuerpo  de  Cristo,  y  sois 
sus  miemhros  cada  uno  a  su  modo»  [I.  Cor.,  12.  27.). 
«■Aquel  que  se  une  al  Señor  es  un  mismo  espíritu  con 
El».  [I.  Cor ,  5.  18.)  «No  sois  extraños....  estáis  edifi- 
cados sohre  el  fundamento  de  los  Apóstoles  y  Profetas  cu- 
ya piedra  angular  es  Cristo».  «Sohre  El  se  eleva  todo  el 
edificio  ordenado  para  formar  un  templo  santo  en  el  Señor» 
(Ephes.  2.21). 

El  mismo  Jesucristo  lo  afirma  en  aquella  compa- 
ración tan  precisa:  «Yo  soy,  dice,  la  cepa  y  vosotros  los 
sarmientos»  {Joan.,  15.  5.). 

Todos  los  miembros  de  un  mismo  cuerpo  tienen 
una  misma  vida.  Todas  las  piedras  de  un  mismo  edi- 
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ficio  estáu  unidas  por  una  misma  argamasa.  Todos  los 
sarmientos  de  una  misma  cepa  se  nutren  de  una  mis- 
ma savia. 

Cristo  nutre  a  todos  los  cristianos  con  su  vida; 
los  uno  con  la  fe;  y  los  estrecha  con  la  caridad. 

Cristo  vive  en  nosotros  y  nosotros  en  Cristo,  pero 
de  la  manera  que  enseña  San  Pablo:  «.muertos'''' ;  {II. 
Tim.,  2.  li);  '■'•sepultados» ,  [Rom.,  6.  4,);  ^resucitados», 
[Eph.,  2.  6);  «-vivificados»,  [II.,  Tim.,  2. 11.);  y  «reinando 
con  El  en  el  cielo-»  [II.  Tim.,  2.  12.). 

El  Cristo  íntegro,  al  cual  el  Padre  mira  con  infi- 
nita complacencia,  es  el  Cristo  de  carne  y  sangre  for- 
mado en  las  entrañas  de  Santa  María  Virgen,  y,  a  la 
vez,  el  Cristo  místico  nacido  en  la  Cruz  del  Gólgota 
en  quien  somos  injertados  por  el  bautismo. 

Todos  los  cristianos  formamos,  con  el  Redentor, 
un  solo  Cristo.  Y  al  vaciarnos  en  este  molde  queda- 
mos todos  constituyendo  una  sola  masa,  como  cuando 
se  funden  en  un  recipiente  muchos  pedazos  de  cera 
distintos;  como  cuando  se  muelen  bajo  una  misma 
piedra  muchos  granos  de  trigo;  como  cuando  caen  en 
un  mismo  vaso  muchas  gotas  de  agua. 

Tal  unión  imprime  carácter.  Es  cualidad  intrínseca 
del  sacramento  del  Bautismo  que  nos  une  sobrenatu- 
ralmente  a  Cristo.  El  cristiano  es  cristiano  hasta  en  el 
infierno. 

El  carácter  sacramental  del  bautismo  es  imborra- 
ble; pero  esto  no  quita  que  por  el  pecado  mortal  actual 
el  hombre  bautizado,  miembro  místico  de  Cristo,  quede 
sobrenaturalmente  muerto. 

¡Cuantos  miembros  muertos  hay  en  el  Cuerpo  mís- 
tico de  Jesucristo...!!  ¡Qué  horror!!  ¿Quien  podrá  contar 
las  almas  que  viven  oprimidas  por  la  culpa...? 

Pero  aunque  no  hubiera  más  que  una  sola,  por 
ley  de  solidaridad  cristiana,  debiéramos  provocar  con- 
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tinuas  reacciones  sobrenaturales  hasta  que  ese  miem- 
bro de  nuestro  Cuerpo  místico  recobrase  su  estado 
sobrenatural  normal,  es  decir,  pasase  del  pecado  a  la 
gracia. 

Nosotros,  de  nosotros  mismos,  no  podemos  inyec- 
tar en  las  almas  la  vida  divina.  Esto  toca  a  Dios. 

Sin  embargo,  tenemos  el  arma  de  la  oración,  que 
es  eficacísima  para  mover  la  voluntad  del  Altísimo  a 
salvar  a  nuestros  hermanos  puestos,  por  la  culpa  en 
que  viven,  en  peligro  de  condenación  eterna. 

H<  í}! 

IV.  Conveuzámonos  del  poder  apostólico  asom- 
broso de  la  oración. 

Para  ello  daré  algunas  razones. 

a)  El  único  salvador  de  los  hombres,  por  dere- 
cho propio,  es  Jesucristo;  víctima  sagrada  que  aplaca 
satisfactoriamente  la  justicia  divina  ofendida  por  la 
culpa  humana.  La  oración,  las  obras,  cuando  proceden 
de  Dios  humanado  tienen  valor  infinito  y  son  miradas 
con  ojos  de  benevolencia  por  el  Padre  Celestial. 

El  fruto  de  la  Redención  alcanza  a  todos.  Jesucristo 
redime  según  lo  que  es,  totalitariamente,  a  saber,  como 
Dios  y  como  Hombre.  Se  sirve  de  la  Humanidad,  ins- 
trumeutalraente,  sacrificándola  en  la  Cruz;  y  de  la  divi- 
nidad, comunicando  a  sus  sufrimientos  valor  infinito. 

Pero,  además,  porque  El  así  lo  ha  querido;  sin 
que  preceda  mérito  alguno  de  nuestra  parte;  nos  ha 
asociado  a  su  propio  Ser  místico,  en  el  momento  de 
ser  bautizados. 

Viviendo  en  gracia  estamos  unidos  a  El. 

Ahora  bien;  cuando  Jesucristo  ruega  al  Padre  por 
las  almas,  ruega  como  lo  que  es;  quiere  decir,  como 
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Dios  y  como  Hombre;  cou  su  cuerpo  real  y  cou  su 
cuerpo  místico. 

Y  cuando  nosotros,  estando  en  gracia,  pedimos  la 
conversión  de  los  pecadores,  pedimos,  también,  como  lo 
que  somos;  como  hombres  y  como  miembros  vivos  del 
Cuerpo  místico  de  Jesucristo. 

Y  si  la  Trinidad  beatísima  acoge,  complacida,  las 
oraciones  que  por  las  almas  alza  el  Redentor,  por  lo 
que  El  es;  del  mismo  modo  escuchará,  benévolamente, 
las  nuestras  por  lo  que  somos,  quiero  decir,  por  la  unión 
mística  que  tenemos  cou  Cristo 

Según  esto,  calcule  ¡quién  pueda!  el  valor  apostólico 
de  la  oración  y  la  tremenda  responsabilidad  que  pesa 
sobre  el  cristiano  cuando  descuida  este  deber  santísimo 
de  caridad,  pues  con  él  puede  salvar,  o  dejar  que  se  con- 
denen, innumerables  almas. 

b)  Quien  niegue  la  voluntad  salvífica  del  Señor, 
respecto  de  todos  los  hombres,  está  fuera  de  la  fe  cató- 
lica; es  hereje. 

Sin  embargo,  Dios  no  fuerza  a  nadie  en  orden  a  la 
salvación  eterna;  se  salva  el  que  quiere  y  también  se 
condena  el  que  quiere. 

Se  salva  el  que  quiere,  porque  es  de  fe  que  el  cielo 
no  niega  a  nadie  las  gracias  necesarias,  sino  que  prodiga, 
a  manos  llenas,  esas  y  otras  innumerables  de  superero- 
gación a  todas  las  almas. 

Se  salva  el  que  quiere,  porque  la  gracia  divina 
sola  no  redime;  se  necesita  el  concurso  de  la  voluntad 
del  hombre,  y  este  es  libre  en  ceder,  o  no,  a  las  exi- 
gencias de  la  gracia. 

Por  otra  parte,  teniendo  todos  los  hombres,  como 
tenemos,  un  mismo  origen  divino;  unos  mismos  ele- 
mentos constitutivos  de  naturaleza;  el  mismo  fin  último; 


156 


Luz  <le  Dios 


y  los  mismos  medios  para  conseguirlos...;  no  es  extraño 
lo  que  afirman  algunos  autores,  que  la  salvación  del 
alma  es  obra  individual;  pero,  en  cierto  modo,  eslo, 
también,  colectiva. 

Colectiva  por  esta  solidaridad  cristiana  universal 
de  que  gozamos.  El  conjunto  de  la  humanidad  tiene 
su  oficio  en  la  santificación  de  cada  uno.  Dios  quiere 
salvar  a  cada  hombre  mediante  la  colaboración  de  otros. 
Colaboración  de  todos  en  la  salvación  de  cada  uno;  y 
de  cada  uno  en  la  de  todos. 

He  aquí  el  gran  misterio  del  apostolado.  ¿Podre- 
mos forzar  voluntades...? 

Forzar,  no;  inclinar,  sí.  Y  para  inclinarlas  tenemos 
el  medio  indiscutible  de  la  oración. 

Se  salva  el  que  ora;  y  podemos  salvar  a  aquellos 
por  quienes  oramos. 

San  Pablo  lo  dice,  claramente,  escribiendo  a  Tito. 

«Ante  todo  te  exhorto  a  dirigir  a  Dios  suplicaciones  é 
intercesiones  por  todos  los  hombres;  esto  es  bueno  y  agra- 
dable a  Dios  Nuestro  Salvador,  que  quiere  que  todos  los 
hombres  se  salven  y  lleguen  todos  al  conocimiento  de  la 
verdad».  [T.  11.  1.  6). 

De  hecho,  voluntades  empedernidas,  que  parecían 
confirmadas  en  pecado,  cayeron  a  los  pies  del  Redentor, 
llorando,  por  las  oraciones  de  algún  santo. 

Villafranca  del  Panadés  es  un  puebleciilo  de  Cata- 
luña. En  él  hay  cuatro  criminales  condenados  a  muerte. 
Resisten  con  pertinacia  los  sacreraentos.  Han  rechazado 
al  clero  de  la  ciudad. 

Providencialmente  llega  allí  un  misionero  de  intensa 
vida  interior,  el  Beato  Antonio  María  Claret.  Le  pro- 
ponen visitar  a  los  reos.  Accede;  pero  va,  primero, 
donde  Jusús  Sacramentado. 
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Una  hora  estuvo  delante  del  Sagrario,  y  en  la 
primera  entrevista  con  los  criminales,  dos  se  confesaron 

El  día  en  que  los  llevaron  a  la  ejecución,  el  Beato 
Claret  iba  junto  a  los  cuatro  sentenciados  a  muerte 
rezando  el  santísimo  rosario  y  pidiendo  la  conversión 
de  aquellos  impenitentes.  Y,  al  llagar  al  lugar  del  su- 
plicio, cedieron,  confesándose. 

La  oración  del  hombre  interior  tuvo  más  eficacia 
que  la  palabra.  La  oración  doblega  aún  las  voluntades 
más  duras. 

c)  Jesucristo  empleó  la  oración  como  instrumento 
apostólico  remoto  y  próximo. 

De  los  treinta  y  tres  años  que  vivió  en  esta  tierra, 
a  donde  vino  para  salvarnos,  (Símbolo),  treinta  dedicó 
al  apostolado  de  la  oración  y  práctica  oculta  de  estu- 
pendas virtudes. 

Ya  en  pleno  misterio  evangelizador  ocupaba  las 
noches  en  orar.  «Pernodans  in  or alione».  [Luc,  6.  12). 

Una  de  las  recomendaciones  que  con  más  insis- 
tencia hizo  a  los  apóstoles,  fué  la  de  la  oración.  «Sine 
intermissione  orate»  (1  Tliel.  5.  7.) 

En  el  terreno  de  los  hechos,  Jesucristo  se  mues- 
tra al  mundo  como  Apóstol  de  oración. 

«El  demonio,  dijo  un  día  el  Maestro  soberano  a 
los  discípulos,  ha  pedido  cribaros  como  trigo  en  la  era; 
pero  yo  he  rogado  al  Padre  por  vosotros  a  fin  de  que 
no  desfallezca  vuestra  fe.»  [Luc,  22.  Si.) 

No  desfalleció  la  fe  en  ellos,  a  excepción  de  Judas. 

« Yo  rogaré  al  Padre  para  que  os  mande  el  Es- 
píritu Paráclito,  espíritu  de  Verdad.  Cuando  El  viniere 
os  enseñará  toda  verdad».  [Joan.,  16.  13.). 

Existió,  por  dicha  nuestra,  el  día  de  Pentecostés, 
como  fruto  del  apostolado  de  oración  del  divino  Maestro. 
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Ya  en  la  Cruz,  cuando  tocaba  a  su  fin  la  misión 
redentora  que  se  le  había  confiado,  Jesucristo  no  olvi- 
da el  apostolado  de  oración,  alza  sus  grandes  hermo- 
sos ojos  al  cielo  y  reza:  «Padre,  perdónalos  porque  no 
saben  lo  que  hacen».  (Luc.  23.  34.). 

Fuimos  perdonados  porque  así  lo  pedía  la  sacro- 
santa Víctima. 

Y,  por  último,  promete  a  los  suyos  estar  con  ellos 
hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

Lo  prometido  lo  cumple,  desde  el  Sagrario,  en 
oración  fervoroso.  Nos  asiste  Jesucristo  de  manera  invi- 
sible, pero  real,  efectiva,  a  través  de  los  velos  euca- 
rísticos.  Jesús  Sacramentado  no  ha  dejado  de  ser  nues- 
tro Pontífice  máximo  que  ruega  minuto  a  minuto  por 
la  salvación  del  mundo.  «Seniper^  vivens  ad  intorpo- 
landiim  pro  nolis-»  (Hehre  7.  2.5).  Y  a  no  ser  por  sus 
oraciones,  verdaderas  súplicas  redentoras  de  ahnas,  ya 
los  hombres  habríamos  sido  aniquilados  por  la  justicia 
de  Dios,  pues  no  otra  cosa  merecen  nuestras  iniqui- 
dades. 

d)  La  eficacia  apostólica  de  la  oración  aparece, 
también,  clarísima  como  rayo  de  luz,  en  las  páginas  del 
Antiguo  Testamento. 

Cito  sólo  dos  casos  de  inenerrable  ternura.  En 
ellos  se  ve  al  mismo  Dios  regateando  con  los  hombres 
a  los  que  quiere  castigar,  porque  sus  pecados  lo  me- 
recen; pero,  al  fin,  detiene  su  brazo,  vencido  por  la 
oración  insistente  y  caritativa  de  quien  pide. 

Moisés  está 'hablando,  con  el  Señor,  en  la  alta 
cumbre  de  la  montana.  La  conversación  del  caudillo, 
con  el  Altísimo,  es  larga. 

El  Pueblo,  que  está  en  el  llano,  teme...  Fabrica, 
entonces,  un  becerro  de  oro  y...  ¡prevarica  con  horrendo 
pecado  de  idolatría  ..! 
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Se  comprende  la  actitud  del  Señor.  Este  se  dirije 
a  Moisés  indicándole  el  castigo.  «Quiero,  le  dice,  exter- 
minar a  este  pueblo  ingrato». 

Dios  está  decidido  a  hacerlo.  Así  lo  pide  su  justi- 
cia. Aquel  medio  millón  de  israelitas  debe  morir  en 
castigo  de  su  culpa. 

Pero  Moisés  apela  a  la  oración.  Representa  a  Dios, 
que  es  Dios  de  Isaac...  de  Abraham...  de  Jacob...;  es 
decir,  Dios  de  misericordia...;  que  qué  dirán  los  Egip- 
cios...; que  cómo  se  cumplirán  sus  promesas. 

Dios  calla... 

Moisés  desciende  al  llano...;  recrimina  al  pueblo 
su  pecado...;  rompe  las  tablas  de  la  Ley...;  vuelve  a 
la  montaña...;  insiste  en  la  oración...;  y,  en  arranque 
de  caridad  sublime,  pone  a  Dios  este  dilema:  «O  per- 
donáis al  pueblo  prevaricador,  o,  si  no,  borradme  a  mi 
del  libro  de  la  vida...  (Exodo.  32). 

¡Qué  hermoso  apostolado  de  oración...!!  Dios  se 
conmueve  ante  él.  Su  misericordia  y  su  justicia  luchan 
entre  sí.  ¿Castigo...?  ¿Perdono...? 

Déjame,  dice  el  Señor  a  Moisés.  No  me  ruegues. 
Cesa  de  orar.  Dame  permiso  para  herir.  Si  continúas 
tus  instancias  no  puedo  mostrar  mi  severidad.  «Dimite 
me;  ut  irascatur  furor  meus,  contra  eos»  [Exodo.  32-10-15.). 

Moisés  no  cesa  y  Dios  se  arrepiente  del  mal  que 
había  dicho  que  haría  a  su  pueblo. 

La  oración  ha  triunfado. 

Sodoma  y  Gomorra  son,  por  sus  pecados,  ciudades 
abominables. 

En  una  de  ellas  se  encuentra  Lot  con  su  mujer 
y  dos  hijas. 

Lot  es  sobrino  del  Patriarca  Abraham. 
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Dios  ama  extraordinariamente  a  Abrahara  porque 
es  justo.  Y  Abraham  ama,  con  ternura,  a  Lot  porque 
es  su  sobrino. 

Dios  manifiesta  a  Abrahara  que  hará  descender 
fuego  del  cielo  para  reducir  a  cenizas  a  aquellas  ciu- 
dades nefandas. 

Tal  afirmación  hiere  el  corazón  de  Abraham  por 
el  amor  que  tiene  a  Lot. 

Abraham  sondea  la  liberación  del  sobrino  en  esta 
forma: 

<í Señor,  dice,  sois  la  justicia.  ¿Por  ventura  destrui- 
réis al  judo  con  el  impío...?  Lejos  de  Vos  tal  cosa.  ¿Y 
si  en  la  ciudad  hubiera  cincuenta  justos,  no  perdonaríais, 
2)or  ellos,  a  todos  sus  moradores...? 

Dios  hace  como  que  se  retira,  porque  la  oración 
de  Abraham  le  conmueve. 

Al  fin,  contesta  diciendo:  los  perdonaría. 

¿Y  si  sólo  huhiera  cuarenta  y  cinco...? 

Abraham  en  su  oración  fué  bajando  hasta  diez. 

El  Señor  contesta:  los  perdonaría  también. 

Abraham  quería,  a  eso  ordenaba  su  oración,  librar, 
ante  todo,  a  su  sobrino  Lot, 

Dios  hizo  el  cómputo,  y  este  no  dió,  en  aquellas 
ciudades  abominables,  los  diez  justos  requeridos. 

El  fuego  empieza,  entonces,  a  descender  sobre  ellos 
en  forma  trágica.  Pero,  antes,  Dios  manda  a  su  Angel 
para  que  a  la  fuerza  saque  de  allí  a  Lot,  su  mujer  y 
sus  hijas.  [Gen.,  19.  29). 

La  oración  había  triunfado  una  vez  más.  Estos 
regateos  indican  la  fuerza  enorme  que  tiene  la  oración 
en  la  presencia  divina  y  cómo  el  apostolado  de  súplicas 
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es  batería  de  largo  alcance  cuyos  disparos  penetran  en 
el  cielo  y  hacen  que  el  mismo  Dios  se  ponga  a  servi- 
cio He  los  hombres,  y  que  los  hombres,  por  este  medio, 
puedan  salvar  a  innumerables  almas. 

e)  La  Iglesia  Católica,  heredera  del  espíritu  y  de 
las  obras  de  Jesucristo,  su  Fundador,  junta  al  aposto 
tado  de  acción  el  de  la  oración. 

¿Qué  otra  cosa  es,  en  parte,  sino  plegaria  fervo- 
rosísima por  la  conversión  del  mundo  la  celebración 
diaria  de  la  Santa  Misa  y  el  rezo  del  Oficio  Divino  por 
millares  de  sacerdotes  católicos  esparcidos  acá  y  allá  en 
la  superficie  de  la  tierra...?  ¿Hay,  por  ventura,  cosa 
alguna  más  recomendada  por  los  Romanos  Pontífices 
que  la  oración...? 

Y  aquellos  varones  a  quienes  el  celo  por  las  almas 
hizo  multiplicarse  fabulosamente  ¿no  reconocieron  que 
sobre  la  acción  estaba  la  oración,  obligándoles,  tal  prin- 
cipio, a  idear  fundaciones  de  órdenes  religiosas  de  mu- 
jeres cuya  principal  finalidad  fuese  la  oración  contem- 
plativa, para  clamar,  desde  el  rincón  de  una  celda  solitaria 
por  el  triunfo  espiritual  de  los  que,  desde  el  púlpito, 
la  Universidad,  la  prensa...  predican  el  Evangelio...? 

¡Ahí  están,  aprobadas  y  bendecidas  por  la  Iglesia, 
las  Benedictinas,  Capuchinas,  Carmelitas,  Dominicas, 
Franciscanas,  Oblatas,  Saeramentinas...  y  otras  muchas 
cuya  oración  contemplativa  es  profundamente  apostólica. 

Su  apostolado  no  es  el  de  la  campana  que  suena 
en  la  alta  torre;  es  el  mismo  apostolado  sordo  y  silen- 
cioso de  Aquel,  que  por  salvarnos  a  todos,  después  de 
dar  su  vida  en  la  Cruz,  permanece  en  la  obscuridad  del 
Sagrario  sirviendo  de  médula  al  árbol  apostólico. 

¡Y  qué  fecundidad  tan  asombrosa  tienen  estas 
almas  contemplativas...! 

Una  niña  de  trece  años  ve  en  estampa  la  imagen 
del  Crucifijo.   Este  le  abrasa  el  pecho  en  ansias  de 
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convertir,  para  Dios,  el  mundo  entero.  Y...,  ¡cosa  rara...! 
a  fin  de  conseguirlo,  se  encierra  en  pequeña  celda  car- 
melita. 

A  los  veintitrés  años  de  edad,  muere.  Un  poco  de 
tiempo  más,  muy  poco,  y  el  Papa  Pío  XI  que  la  cano- 
niza, declara,  a  la  faz  del  mundo,  que,  el  paso'por  la 
tierra  de  esta  pequeña  carmelita,  ha  sido  «Huracán  de 
glorian. 

Realmente  eso  fué  la  vida  de  Santa  Teresita  del 
Niño  Jesús.  No  peregrinó  apostólicamente  como  Francis- 
co Javier;  pero  sintió,  como  él,  sed  de  almas  y  se  lanzó 
a  buscarlas...  ¿En  dónde...?  En  todas  partes...  en  el 
Asia,  Africa,  China,  Japón,  América,  Europa...  pues 
Dios  está  en  todo  lugar  y  ella  las  buscaba  en  Dios, 
uniéndose,  a  El,  en  oración  fervorosísima. 

Y  es  tan  eficaz  su  apostolado,  por  esta  oración, 
que  Dios  da  a  Teresita  almas  y  almas...  en  tanto  grado 
que,  cuando  el  Papa  quiere  clasificar  ese  movimiento 
apostólico  de  la  Carmelita  de  Lisieux,  no  encuentra 
mas  que  esta  frase  que  lo  dice  todo:  «Huracán  de  gloria», 

/)  Las  almas  de  oración  predican  la  santidad  sin 
darse  cuenta.  Ellas  no  sienten  el  efecto  espiritual  que 
su  recogimiento  exterior  de  sentidos  produce  en  los 
que  tienen  cerca.  Pero  su  modestia  exhala  cierta  irra- 
diación de  Dios  que  obliga,  a  quien  los  trata,  a  elevar 
sus  pensamientos  hacia  lo  eterno.  Este  modo  de  ser 
vale  más  que  mil  sermones.  En  él  se  cumple  aquel 
deseo  que  es  mandato  del  divino  Maestro.  «Luzca  de  tal 
modo  vuestra  vida  ante  el  prójimo  que  este  no  pueda  me- 
nos de  alabar  al  Padre  Celestial-».  [Matli.,  5.  16.) 

Y,  así,  cuentan  de  la  extática  transverberada  San- 
ta Catalina  de  Siena  que  con  sola  su  presencia  se  impo- 
nía, con  ascendiente  moral  irresistible,  a  la  corte  car- 
denalicia de  su  tiempo.  Más  que  la  palabra  de  la  ínclita 
dominica  lo  que  influía,  en  torno  suyo,  era  la  angeli- 
cal modestia  de  su  persona,  fruto  de  su  oración  extática. 
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Monseñor  Laflecbé,  Obispo  de  Canadá,  hablando 
del  Beato  Claret,  varias  veces  citado  en  esta  obra,  dice: 
«Yo  no  lo  traté;  pero  lo  vi.  Y  no  sé  cómo  definir  la 
impresión  que  me  hizo.  Siempre  que,  durante  el  Con- 
cilio Vaticano,  lo  encontraba  por  las  calles  de  Roma, 
me  sentía  tentado  a  hacor  la  genuflexión  delante  de 
él,  como  delante  del  tabernáculo. 

Se  comprende.  El  santo  Arzobispo  de  Cuba  goza- 
ba de  la  conservación  de  las  especies  sacramentales 
incorruptas  de  una  comunión  a  otra.  Era  sagrario  vi- 
viente. Y  esta  gracia  le  hacía  estar  en  oración  perpe- 
tua. Irradiaba  al  Santísimo  Sacramento. 

De  todo  el  mundo  fueron  peregrinaciones  a  ver 
al  Santo  Cura  de  Ars.  La  persona  de  este  no  tenía 
atractivos  de  naturaleza.  Sus  cualidades  intelectivas 
tampoco  eran  sobresalientes.  Pero  atraía  con  tal  fasci- 
nadora sobrenatural  simpatía,  que  esta  lo  hizo,  sin  que 
él  pisara  fuera  de  su  parroquia,  apóstol  maravilloso 
de  su  siglo.  Obra  es  esta,  sin  duda,  del  inquebrantable 
espíritu  de  oración  que  lo  dominaba. 

Es  que  las  almas  de  vida  oculta  en  Dios  son  como 
las  violetas.  Aunque  estas  pequeñitas  flores  vivan 
arrastradas  por  el  suelo  y  cubiertas  de  hojas,  siempre 
hacen  acto  de  presencia,  y,  cierto,  muy  agradable,  por 
el  perfume  exquisito  que  esparcen  en  su  derredor. 

No  importa  que  el  alma  huya  del  mundo  exter- 
no. Escondida  en  esa  celda  sobrenatural  de  la  oración; 
su  vida,  aunque  ignorada  de  los  hombres,  será  prove- 
chosísima a  todos.  Tendrá  el  fruto  del  apostolado  de 
la  oración. 

*    *  * 

V.  Es,  pues,  necesario  centuplicar  los  apóstoles 
de  oración. 

Yo  creo,  decía  Donoso  Cortés,  que  los  que  oran 
hacen  más  por  el  mundo  que  los  que  pelean;  y  que 
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si  el  mundo  va  de  mal  en  peor  es  porque  hay  más 
batallas  que  oraciones.»  {Obras.  Tom.  II.  pdg.  124  ). 

San  Francisco  Javier  escribía  a  San  Ignacio,  que 
la  oración  de  Europa  era  la  que  convertía  al  Asia.  Yo, 
exclamaba,  bautizo  ^aquí,  pero  la  gracia  se  obtiene  en 
Roma  y  Coimbra. 

Queriendo,  o  sin  querer,  somos  apóstoles  de  la 
bondad  o  de  la  maldad.  Nuestras  obras  son  vocero  de 
apostolado.  Ellas  dicen  lo  que  es  cada  uno. 

De  aquí  que  nadie  pueda  substraerse  al  apostolado. 
No  cabe  la  neutralidad.  Esta  es  ya  fuerza  que  induce 
al  mal,  pues  quien  quebranta  un  precepto  da  mal 
ejemplo,  y  el  mal  ejemplo  arrastra  al  mal. 

Existe  precepto  de  apostolado.  Está  comprendido, 
implícitamente,  en  el  mandato  de  la  caridad  para  cou 
Dios  y  para  con  el  prójimo. 

El  precepto  es  universal.  No  hay  excepción  que 
valga.  Cada  persoua  es  un  enviado  de  Dios  en  bene- 
ficio de  sus  hermanos. 

Si  el  precepto  dimana  del  Altísimo;  y  repugna  me- 
tafísicamente  que  el  Señor  mande  imposibles;  nadie 
puede  alegar  incompetencia  para  satisfacerlo. 

Cambia,  en  cada  uno,  el  modo  de  apostolizar.  No 
todos  pueden  ejercitarse  en  apostolado  activo. 

Convenido.  Pero  esto  no  quiere  decir  que  el  pre- 
cepto del  apostolado  no  obligue  a  tales  personas. 

Orar  sabemos  todos.  Y  la  oración  es  arma  formida- 
ble que  puede  esgrimir  cualquiera.  Quien  omite  el  apos- 
tolado de  la  oración,  no  sé  cómo  se  defenderá  en  el  tri- 
bunal divino;  pues  su  falta  de  caridad  salta  a  la  vista. 

Persona  he  conocido  de  actividad  social  continua, 
y,  no  obstante,  trabajar  maravillosamente  bien  eu 
apostolado  católico  por  medio  de  la  oración. 
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Se  ingeniaba  de  mil  modos.  Al  subir  al  tranvía, 
contaba  las  personas,  y,  luego,  decía  para  sus  adentros: 
¿Cuántas  estarán  en  pecado...?  No  lo  sé.  Y  rezaba  tan- 
tos Padre  Nuestros  como  personas  tenía  delante,  pi- 
diendo para  todas  el  don  de  la  divina  gracia. 

Cada  domingo  sacaba  el  cómputo  aproximado  de 
las  personas  que  culpablemente  dejan  de  oir  Misa. 
¡Cuántos  pecan  por  este  capítulo!  Y  las  comuniones 
de  entre  semana,  lo  mismo  que  las  Misas  que  oía,  y 
rosarios  que  rezaba,  colocábalos  en  manos  de  Dios  para 
que  El,  por  estas  súplicas,  moviera  esos  corazones  al 
cumplimiento  de  un  deber  tan  grave. 

Cuando  sabía  que  un  moribundo  rechazaba  los 
viltimos  sacramentos,  se  ponía,  en  seguida,  en  guardia. 
Su  guardia  consistía  en  apretar  con  más  fuerza  que 
nunca  el  crucifijo  entre  los  dedos  y  cruzar  calles  y 
plazas,  entrar  a  los  comercios  y  salir,  rezando,  en  todas 
partes,  con  disimulo,  a  la  Pasión  del  Señor  para  que 
esa  alma  aprovechase,  antes  de  morir,  la  Sangre  pre- 
ciosísima del  Redentor. 

Esta  persona  supo  entender  el  precepto  de  la  ca- 
ridad. Seguramente  que  a  la  hora  de  la  muerte  se 
sentirá  feliz  viendo  que  ha  trabajado  por  Dios  y  por 
sus  hermanos.  Para  ella  la  corona  de  la  eternidad  será 
imponderable. 

Procuremos  que  también  lo  sea  para  nosotros. 

Así  sea. 


CAPITULO  X. 


TRES  POR  UNO 

o  sea 

MAS  ORACION  QUE  ACCION 

«■Ñeque  qui  plantat...  ñeque  qui  rigat... 
sed,  qui  incrementum  dat,  Deus.» 

fl.  Cor.,  3.  1.) 
«Ni  el  que  planta,  ni  el  que  riega... 
sino  quien  le  da  incremento,  Dios.» 


SUMARIO:  I.—Dos  cosas  unidas  a  una  tercera  quedan  uni- 
das entre  sí.  La  humanidad  debe  ser  como  un 
templo.  II. — Lo  que  hace  el  apóstol  por  Dios;  por 
si  mismo;  por  el  prójimo  III.  -  Oficio  dioinisimo. 
O  apóstoles  o  apóstatas.  IV.  — Forma  de  aposto- 
lado. Mucha  fuerza  y  poco  fruto.  ¿Porqué  ?  V. 
Alma  del  Apostolado.  ¿Quién  es  mejor  apóstol...'! 
VI.  Verdades  básicas  sobre  la  vida  interior. 


I.  Dos  cosas  unidas  a  una  tercera  quedan  uni- 
das entre  sí. 

Todo  hombre,  en  el  mero  hecho  de  ser  bautizado, 
se  une  a  Jesucristo  por  la  vida  divina  que  este  sacra- 
mento de  regeneración  espiritual  inyecta  en  el  alma 
humana. 

Luego  todas  las  almas  legítimamente  bautizadas 
se  unen  entre  sí  por  Jesucristo.  Forman  unidad  espi- 
ritual; son  miembros  de  un  mismo  cuerpo  místico;  su 
cabeza  es  Cristo. 


170 


Luz  de  Dios 


La  distancia  que  separa  a  los  hombres  de  distin- 
ta raza;  la  mayor  o  menor  cultura  que  los  ilustra;  la 
pobreza  o  riqueza  que  los  distingue...;  diferencias  son 
accidentales  que  ni  ponen  ni  quitan  en  la  unión,  por 
la  gracia,  de  las  almas  entre  sí. 

La  primera  parte  de  esta  unión,  a  saber,  la  de 
cada  alma  con  Jesucristo,  la  afirma  en  forma  tan  pre- 
cisa San  Pablo,  en  sus  cartas,  que  no  deja  lugar 
a  duda. 

«Hemos  sido,  dice,  injertados  en  Cristo^»  {Rom.,  6.5.). 

Cristo  es  el  olivo  en  el  cual  debemos  ser  ingerta- 
dos  para  participar  de  la  rica  savia  de  la  raiz,  a  fin 
de  ser,  según  frase  sin  traducción  en  nuestra  lengua, 
com])añeros  de  la  raiz  y  participantes  de  la  médula  que 
nutre  al  olivo  {Rom.,  II.  17.) 

Concuerda  el  gran  Apóstol,  casi  al  pié  de  la  letra, 
con  el  Maestro  Soberano.  Es  clara,  en  el  santo  Evan- 
gelio, la  comparación  de  la  cepa  y  los  sarmientos.  Si 
estos  no  permanecen  unidos  a  aquella  se  secan  y  no 
dan  fruto.  «Del  mismo  modo,  vosotros,  sin  mí,  dice  Je- 
sús, no  podéis  nada*.  (Juan.,  15.  5.). 

Dios  no  es  egoísta;  no  guarda  para  Sí  sólo  su  pro- 
pia vida;  quiere  comunicarla;  a  esto  obedece  la  crea- 
ción, redención  y  satifieación  de  los  hombres.  « Vine, 
exclama  Jesús,  a  traer  el  fuego,  esto  es,  la  caridad,  y 
no  deseo  sino  que  arda.»  {Luc,  12.  49.). 

No  es  menos  cierta  la  segunda  parte  de  esta  unión, 
la  de  las  almas  bautizadas  formando  un  solo  cuerpo 
espiritual. 

Valga  por  todo  razonamiento  un  párrafo  del  Evan- 
gelio de  San  Juan. 

«Padre  santo,  dice,  conservad  en  vuestro  nombre 
a  los  que  me  habéis  dado,  para  que  sean  uno  como 
nosotros.  No  os   ruego  por  ellos  solos,   sino  también 
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por  los  que  creerán  en  mí  por  su  palabra;  para  que 
todos  sean  uno,  como  Vos,  Padre  mío,  estáis  en  mí 
y  3'o  en  Vos;  para  que  ellos  también  sean  uno  en 
nosotros,  y  crea  el  mundo  que  me  has  enviado;  la 
gloria  que  me  has  dado,  yo  se  la  he  dado,  a  fin  de  que 
sean  uno,  como  nosotros  somos  uno;  yo  en  ellos  y  Vos 
en  mí,  para  que  sean  consumados  en  uno».  [Juan., 
Cap,,  XVII,  11.  26.). 

Según  esto,  la  humanidad  debe  ser  como  un  tem- 
plo. Jesucristo  es  la  Clave  que  lo  sostiene.  Cristo  es 
llamado  en  la  santa  Escritura,  «ipiedra  angular.»  (Eph., 
2.20.). 

La  razón  de  ser  de  este  templo  es  la  de  formar 
de  cada  cristiano  un  santo;  «morada  espiritual  donde 
Dios  habite»  (Eph.,  II.). 

La  fuerza  que  inicia  y  mantiene  la  unión  entre  sí 
de  las  diferentes  piedras  del  espiritual  edificio  es  la 
caridad  divina,  o  sea,  la  gracia  conferida  a  los  hom- 
bres por  los  sacramentos. 

Nadie  es  libre  en  pertenecer,  o  no,  a  este  mara- 
villoso templo  espiritual.  Para  salvarse  hay  que  vivir 
en  comunicación  con  Jesucristo  por  la  gracia.  Se  inicia 
esta  unión  por  el  bautismo  y  se  robustece  por  los 
demás  sacramentos.  El  pecado  la  rompe. 

Tales  principios,  rigurosamente  ciertos,  y,  de  suyo  - 
tan  consoladores,   pues  hablan   de  nuestra  elevación 
sobrenatural   y  rango  de  dioses  por  participación;  [2 
Petr.,  1.4.),  son  motivo  de   penosísimo  dolor  para  las 
almas  santas. 

Una  estadística  fiel  de  lo  que  es  el  mundo  actual, 
religiosamente  considerado,  sobrecoge  de  espanto.  Son 
muchas  más  las  almas  que  viven  fuera  del  templo 
católico  que  las  que  lo  integran.  ¡Cuántas  personas  son 
como  piedras  desmoronadas  por  la  culpa  ..! 
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De  la  población  mundial  sólo  un  veinte  por  cien- 
to es  católica,  apostólica  y  romana.  El  ochenta  por 
ciento  restante,  o  tiene  una  religión  falsa,  insuficiente, 
por  tauto,  para  la  salvación,  o  es  totalmente  pagana. 
Y  aún  del  veinte  por  ciento  católico  ¡cuánta  población 
voluntaria  y  culpablemente  pagana  o  por  la  indife- 
rencia religiosa  que  la  domina  o  por  la  multitud  de 
vicios  que  la  corrompe. 

A  la  luz  de  estas  escuetas  indicaciones  se  ve  el 
mundo  de  las  almas  en  bancarrota. 

Tal  espectáculo  desgarra  el  pecho  de  los  que  te- 
nemos fe. 

Permanecer  inactivos,  cruzados  los  brazos,  y  dejar 
que  las  almas  unidas  a  las  muestras  por  el  bautismo, 
o  que  debieran  estarlo,  se  pierdan  porque  no  tienen 
quien  les  dé  la  mano,  es  inaudita  crueldad;  vil  traición 
a  los  ideales  redentores  de  nuestra  fe. 

De  aquí  la  necesidad  imperiosa  de  trabajar  en 
apostolado  católico. 

^        ^  ^ 

II.  Toda  alma,  discípula  de  la  cruz,  debe  ser 
apóstol  de  Jesucristo. 

Quien  se  mueve  en  apostolado  católico  glorifica  a 
Dios;  merece  para  sí  mismo;  y  favorece  al  prójimo. 

a)  Glorifica  a  Dios. 

No  en  el  sentido  de  aumentar  la  interna  divina 
gloria.  Esto  es  imposible.  Pero  sí  en  el  de  contribuir 
a  la  expansión  de  su  gloria  externa. 

Las  obras  de  arte  son,  con  frecuencia,  ajadas  o 
por  la  malicia  de  los  hombres  o  por  la  acción  demo- 
ledora de  los  tiempos.  Extinguida  la  obra  del  artista, 
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su  gloria  desaparece  ante  las  generaciones  futuras;  por 
lo  menos  en  lo  que  tenía  de  objetiva.  Quien  ponga 
empeño  en  conservar  dichas  obras  de  arte,  lienzos, 
estatuas...  contribuye,  sin  duda,  a  mantener  la  gloria 
externa  del  artista. 

El  hombre  es  obra  de  Dios.  La  santa  Escritura 
dice,  que  el  Altísimo  hizo  al  hombre  a  su  imagen  y 
semejanza.  (Gen.,  1.  27).  Imagen,  de  suyo,  hermosa, 
perfecta.  Dios  iodo  lo  hace  bien. 

El  pecado  aja,  despedaza  la  imagen  de  Dios  en 
las  almas. 

Trabajar  para  que  la  imagen  de  Dios  no  sea  des- 
pedazada, de  este  modo,  es  glorificar  al  Altísimo. 

Dios  vive  en  las  almas  no  sólo  a  la  manera  de 
imagen;  es,  también,  su  verdadera  vida  sobrenatural. 
Esta  se  comunica  y  difunde  por  medio  de  la  gracia 
santificante,  que  es  una  participación  del  Ser  de  Dios 
en  nosotros,  pudiendo  tal  participación  crecer  indefi- 
nidamente según  la  voluntad  divina. 

La  gracia  es  causa  de  santidad.  La  santidad  glo- 
rifica a  Dios;  y  tanto  más  cuanto  más  abundantemen- 
te se  difunde  en  las  criaturas. 

Ahora  bien:  nuestro  apostolado  puede  influir,  aun- 
que no  sea  más  que  instrumentalmente,  de  tal  modo 
en  el  prójimo  que  este  se  decida  a  corresponder  con 
más  fidelidad  a  las  comunicaciones  divinas  y,  así,  ser 
más  santo. 

Luego  es  indudable  que  el  apóstol  glorifica  a  Dios 
nuestro  Señor. 

h)  Trabaja,  además,  en  beneficio  propio. 

De  las  obras  de  misericordia  corporales  afirma  la 
Verdad  eterna  que  ni  un  vaso  de  agua,  dado  a  un 
sediento  por  amor  a  Dios,  quedará  sin  recompensa. 
{Marc,  9.  4.). 
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El  apostolado  católico  entraña,  como  cosa  subs- 
taucial,  hacer  el  bien,  por  Dios,  tanto  en  el  orden  ma- 
terial como  espiritual.  Esta  finalidad  lo  especifica.  No 
es  una  simple  fraternidad  humana  en  la  que  los  hom- 
bres se  prestan  mutua  ayuda;  tampoco  lo  que  llaman 
altruismo  o  filantropía;  palabras  frías  que  no  llegan  al 
corazón;  que  se  quedan  en  un  terreno  civil;  que,  a  lo 
más,  remedian,  momentáneamente,  una  situación  eco- 
nómica. 

El  apostolado  católico  busca,  primordialmente,  algo 
eterno;  la  glorificación  de  Dios  en  la  salvación  de  las 
almas. 

A  este  fin,  altísimo  y  noble,  consagra  el  apóstol 
todos  sus  sacrificios;  por  él  ejecuta  acciones  heroicas 
que  por  ninguna  otra  causa  del  mundo  ejecutaría. 

Y  Dios,  fiel  cumplidor  de  su  palabra,  guarda  para 
el  apóstol  gracias  y  premios  inefables  en  este  y  en  el  otro 
mundo.  «  Yo  mismo,  asegura  el  Eterno,  seré  su  recom- 
pensa>^.  (den.,  15.  1). 

Trabajar  en  apostolado  católico  es  acumular  amor 
de  Dios  en  el  alma.  Este  amor  no  pasa  con  la  muerte. 
La  glroia  del  cielo  es  recompensa  a  la  caridad.  Tanto 
por  tanto. 

Luego  el  apóstol  trabaja  en  provecho  propio. 
c)    Además,  favorece  al  prójimo. 

Una  persona  cae  en  pozo  profundísimo.  No  tiene 
medios  personales  para  evitar  la  muerte.  Si  alguien 
pone  a  su  alcance  la  escalera  necesaria  para  evitarla, 
indudablemente  que  le  hace  un  bien  de  valor  incalcu- 
lable, pues  la  vida  es  el  don  mayor  entre  los  naturales. 

Hay  quien  vive  en  el  paganismo;  no  conoce  el 
Evangelio;  para  él  no  existe  el  beneficio  de  la  Reden- 
ción. Está  en  peligro  de  muerte  eterna.  Esta  es  un 
mal  horrible.  Nada  es  comparable  con  el  infierno. 
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Pero  si  el  apóstol  bautiza  a  ese  pagano  poniéndolo 
eu  camino  de  salvación;  calcule,  quien  pueda,  el  bene- 
ficio inmenso  que  le  hace...! 

Sufre  el  enfermo  cruel  dolencia.  No  está  muerto; 
pero  no  puede  desarrollar  actividad  alguna. 

Un  Doctor  lo  visita;  aliña  con  la  enfermedad; 
receta;  y  los  remedios  devuelven  al  enfermo  la  salud 
perdida.  Quien  es  sanado  recobra  un  bien. 

El  indiferente  en  cuestiones  religiosas  no  está  total- 
mente muerto  a  la  vida  sobrenatural.  Tiene  fe;  respeta 
el  Evangelio;  pero  ..  de  ahí  no  pasa  No  es  esto  vivir 
sobrenaturalmeute;  faltan  las  obras;  la  vida  no  se  com- 
prende sin  acción. 

Que  golpee  el  apóstol  esa  indiferencia  hasta  poner 
en  marcha  fervorosa  de  piedad  al  alma  tibia,  y  la  habrá 
salvado. 

Luchan  muchos,  denodadamente,  por  conseguir 
gran  perfección  en  un  arte.  Ponen  a  servicio  de  su 
febriciente  deseo  inteligencia,  imaginación,  sentidos...; 
cuanto  son  y  valen,  Pero...  trabajan  solos  y  logran 
poco 

Que  esté  a  su  lado  un  maestro  enseñándoles,  prác- 
ticamente, los  secretos  del  arte,  y  pronto,  de  aprendices, 
llegarán  a  perfectos  ejecutantes. 

Del  mismo  modo,  hay  almas  amantísimas  de  Dios 
que  se  consumen  en  deseos  de  santidad.  Trabajan,  día 
a  día,  en  el  asunto  que  absorbe  su  atención;  pero  las 
dificultades  las  abruman,  y  las  dudas  e  incertidumbres 
las  detienen  en  su  veloz  carrera. 

Que  se  ponga  a  su  lado  un  santo,  sabio  y  prudente 
apóstol  ayudándolas,  y  pronto  esas  almas  zanjarán  difi- 
cultades, resolverán  dudas,  y  llegarán  rápidamente  a 
santidad  eximia. 
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III.  Ser  apóstol  es  tener  en  el  mundo  un  oficio 
divinísimo.  Todos  los  cristianos  llevamos  en  el  alma 
esta  vocación.  El  apostolado  nos  convierte  en  verda- 
deros Cristos. 

San  Pablo  afirma  que  somos  «Coadjutores  de  Dios^. 
(I.  Cor.,  3.  9).  Es  decir,  ayuda,  auxilio,  medio  del  cual 
El  quiere  usar  para  la  salvación  de  las  almas.  Cada 
cristiano  es  instrumento  de  salvación  eterna  para  mu- 
chos. Digo  causa  instrumental  secundaria.  La  salvación 
de  las  almas  es  siempre  obra  divina.  En  este  terreno 
nuestra  labor,  en  cuanto  que  es  nuestra,  no  vale  nada. 
Pero  Dios  quiere  servirse  de  ella.  Somos  en  manos  del 
Altísimo  algo  muy  superior  a  nosotros  mismos.  «Coad 
jutores  de  Dios». 

Dice  más  el  Convertido  del  camino  de  Damasco. 
Asegura  que  somos  suplementos  de  Cristo.  «Supple- 
mentum  Christi»  ( Col.,  1  24). 

Fuerte  es  la  frase,  pero  cierta. 

Fuerte,  pues  parece  indicar  como  si  la  Pasión  de 
Jesucristo  no  hubiera  bastado  a  santificarnos,  siendo 
así  que,  no  un  mundo,  infinitos  mundos  habrían  vuelto 
de  la  muerte  a  la  vida  con  una  sola  gota  de  sangre 
divina. 

Quiere  enseñar  el  santo  Apóstol,  cuando  esto  dice, 
que  como  nuestra  salvación  es  consecuencia  de  la  coo- 
peración prestada  a  la  divina  gracia,  esta  cooperación 
que  depende  de  nuestra  libérrima  voluntad  es  lo  que, 
según  el  orden  establecido  por  Dios,  falta  a  la  acción 
redentora  de  Jesucristo.  Por  lo  tanto,  cediendo  a  la 
gracia,  somos  verdaderos  suplementos  de  Cristo. 

Esto,  en  un  sentido.  En  otro,  significa  esa  especie 
como  de  solidaridad  espiritual  que  los  bautizados  for- 
mamos con  el  Redentor,  en  virtud  de  la  cual  cada  acto 
meritorio  o  culpable  que  procede  de  cualquier  cristiano 
aprovecha  o  perjudica  a  toda  la  cristiandad;  pues  no 


res  por  uno. 


177 


hay  que  olvidar  que,  empalmados  con  Cristo,  estamos 
uuidos  por  El  a  todos  nuestros  hermanos. 

He  aquí  la  razón  poderosísima  que  nos  obliga  a 
trabajar.  O  somos  apóstoles  del  Evangelio  cristiano  o 
apóstatas.  La  simple  neutralidad  ya  es  un  abandono 
del  campo;  una  traición;  un  mal  que  no  debe  existir; 
pues  el  Redentor  dice  que  quieM  no  está  con  El  está 
contra  El.  (Math.,  12.  30). 

El  verdadero  Salvador  del  mundo  es  Jesucristo. 
Quien  afirme  lo  contrario  incurre  en  herejía.  Pero  Jesu- 
cristo integral;  Jesucristo  Dios  y  hombre;  Jesucristo 
físico  y  real;  místico  y  espiritual. 

El,  como  cabeza  del  cuerpo  místico,  lleva,  en  el 
apostolado  de  salvar  almas  la  parte  eminente,  es  decir, 
la  principal;  merece  de  condigno,  de  estricta  justicia, 
la  santificación  de  los  hombres. 

Nosotros,  miembros  de  ese  cuerpo  místico,  lleva- 
mos, en  la  redención  humana,  un  puesto  secundario; 
pero  somos  salvadores  en  sentido  verdadero,  real; 
nuestra  función  es  más  efectiva  de  lo  que  ordinaria- 
mente se  cree. 

No  merecemos,  la  salvación  ajena,  de  justicia;  mas 
sí  por  cierta  congruencia. 

Pertenece  a  la  justicia  de  Dios  dar,  a  cada  indivi- 
duo, las  gracias  necesarias  para  llegar  al  cielo.  Debemos 
hacer  que  estos  medios  sean  eficaces.  No  basta  que  en 
sí  mismos  puedan  salvar  las  almas.  Es  preciso  que, 
de  hecho,  las  salven. 

Esta  eficacia  va  unida  a  las  gracias  superabundan- 
tes, a  las  que  Dios  en  su  misericordia  infinita  concede 
a  los  hombres  para  hacerles  más  fácil  y  seguro  el 
camino  del  cielo. 

La  Providencia  ha  dispuesto  que  estas  gracias 
puedan  ser  obtenidas  por  mutua  ayuda  de  los  que  for- 
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mainos  el  Cuerpo  Místico  de  Jesucristo.  Cada  cual  es 
Eolidario  de  todos,  y  todos  de  cada  uno. 

Enlazados  cou  nuestros  semejantes  por  una  vida 
común  eu  Cristo,  podemos  darles  la  mano,  cariñosa- 
mente, para  salvailos  del  abismo.  Su  salvación  o  con- 
denación quizá  dependa  de  nuestro  apostolado. 

Pensa'.nos  poco  en  esta  responsabilidad  formidable 
que  pesa  sobre  nuestra  conciencia. 

Nuestras  acciones,  buenas  o  malas,  jamíís  se  pier- 
den en  el  vacío.  A  la  manera  que  el  sonido,  trasmitido 
por  aparato  de  Radio,  traspasa,  en  ondas  circulares, 
espacios  inmensos,  y  pueden  ser  percibidos  allá  lejos, 
muy  lejos,  por  quien  menos  pensamos;  así,  también, 
iiuesti'as  acciones  incorporadas  a  Cristo,  por  la  gracia, 
pueden  obrar  beneficiosamente  a  incalculable  distancia 
en  aquella  alma,  la  que  no  conocemos,  pero  cuya  sal- 
vación se  nos  ha  encomendado  en  este  precepto: 
«Amaos  los  unos  a  los  otros». 

¡Qué  admirable...!  Cada  persona  es  particulilla 
imperceptible  en  la  inmensidad  de  los  seres  creados! 
¡Qué  podrá  esta  particulilla...! 

¡Vaya  si  puede...!  Es  operario  del  Reino  de  Dios. 
Sus  palabras,  acciones,  sacrificios,  plegarias...  son  ins- 
trumentos de  incalculable  valor  en  la  economía  divina 
de  la  salvación  de  ¡as  almas. 

Con  frecuencia  admiramos  obras  estupendas  de 
ingeniería...  puentes,  máquinas,  edificios.  Sin  duda 
que  el  ingeniero  merece  calurosos  aplausos  por  la  di- 
rección de  la  obra.  Pero  es  de  justicia  reconocer  la  efi- 
cacia de  aquel  o  aquellos  obreros  que  traen  y  llevan 
el  material  para  la  construcción;  que  aplican  la  materia 
a  la  obra;  que  atornillan  pernos;  que  elevan  a  los  aires 
inmensas  moles.  Ingeniero  y  obrero  se  completan. 

Dios,  en  su  amorosa  providencia,  lo  quiere  así.  El, 
por  sí  mismo,  sin  concurso  humano  de  ninguna  especie, 
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puede  santificar  y  salvar  mil  mundos.  Pero  dispuso  las 
cosas  de  otro  modo. 

Esa  particulilla  minúscula,  imperceptible,  inservi- 
ble... el  apóstol  humano...;  unido  por  la  gracia  a  Cristo, 
tiene  el  mismo  poder  de  Cristo,  a  quien,  en  el  sentido 
que  antes  dije  completa;  y  su  acción  de  palabra  u  obra, 
de  oración  o  sacrificio,  traspasa  toda  frontera  y  se  hace 
universa],  como  universal  es  la  redención  del  divino 
Salvador. 

Pequeña  es  la  gota  de  agua.  Cae  sobre  la  dura 
piedra,  y  el  sol  y  el  aire  la  evaporan.  Pero  que  caiga 
en  pila  bautismal  y,  mezclada  con  el  agua  consagrada, 
tendrá  la  eficacia  asombrosa  del  sacramento  regenera- 
dor del  bautismo. 

A  la  manera  de  gotas  pequeñísimas  de  agua  son 
nuestros  actos.  Como  humanos,  se  evaporan  apenas  naci- 
dos. Mas  incorporados  a  Cristo  son,  en  el  orden  sobre- 
natural, de  infinita  eficacia. 

Dios  nos  exige,  en  fuerza  del  mayor  mandamien- 
to de  su  ley  santísima,  el  de  la  caridad,  estas  gotas  de 
agua  de  nuestro  trabajo  apostólico,  y  debemos  dárselas. 

*    *  * 

IV.  El  apostolado  católico  es  un  acto  humano 
puesto  a  servicio  de  una  causa  divina;  a  saber,  la  glo- 
rificación de  Dios  en  la  salvación  de  las  almas. 

Los  actos  humanos  son  internos  y  externos;  de 
donde  el  apostolado  reviste,  también,  estas  dos  formas: 
interna  y  externa. 

Ambas  existieron,  existen  y  existirán  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos 

Las  practicó  Jesucristo.  Vino  al  mundo  para  redi- 
mirnos. Buscó  siempre  la  gloria  del  Padre.  [Juan.,  8.50.). 
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Consagró  tres  años  a  la  predicación  oral.  Y  terminó 
su  vida  con  la  expresión  ática  del  apostolado;  murien- 
do en  cruz  por  la  doctrina  que  evangelizaba. 

La  Iglesia  apostoliza  también.  Debe  enseñar.  Je- 
sucristo dijo  a  los  Apóstoles:  «Docete  omnes  gentes» 
[Math.,  58. Debe  santificar.  Esa  es  su  misión.  Bap- 
tizantes eos  in  nomine  Patris  et  Filii  et  Espiritn 
Sancti...» 

Ella  cumple  su  compromiso  en  trabada  escala  des- 
cendente. Del  Papa  a  los  Obispos;  de  estos  al  clero;  y 
del  clero  a  los  seglares  de  todo  el  mundo. 

Se  adapta  a  todos  los  tiempos;  socorre  todas  las 
necesidades;  utiliza  todos  los  medios;  no  omite  sacrifi- 
cio; agota  su  inteligencia;  y  sella  su  acción  con  la  san- 
gre de  millares  de  mártires. 

Ea  estos  últimos  tiempos  el  apostolado  seglar  toma 
incremento,  laudable,  merced  a  la  organización  impues- 
ta por  el  Santo  Padre  Pío  XI,  llamada  «Acción  Cató- 
lica». Esta  debe  existir  hasta  en  la  parroquia  más 
limitada  y  pobre  del  mundo. 

Las  obras  de  apostolado  se  multiplican  más  y  más 
cada  día.  Vemos,  por  doquier,  catecismos  para  niños 
y  adultos,  congregaciones,  cofradías,  reuniones,  ejerci- 
cios espirituales  para  hombres  y  jóvenes,  señoras  y 
señoritas;  apostolado  de  oración,  caridad,  dolor;  ligas 
de  descanso  dominical,  patronatos,  círculos  para  obre- 
ros y  estudiantes  católicos;  sindicatos,  asociaciones  de 
socorros  mutuos;  apostolado  de  prensa...,  y  mil  más 
imposible  de  reducir  a  cifra. 

A  lo  cual  hay  que  añadir  la  ñoración  cada  vez 
más  nutrida,  de  Ordenes  e  Institutos  religiosos  apro- 
bados por  la  Santa  Iglesia  que  realizan  en  toda  forma 
imaginable  el  mandato  categórico  del  divino  Maestro: 
«Os  envío  a  predicar  el  Evangelio  a  todo  el  mundo» 
{Mar.,  76.  15.). 
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El  despliegue'de  fuerza  apostólica,  en  nuestro  tiem- 
po, es  asombroso. 

Sin  embargo,  el  resultado  no  responde  al  trabajo 
realizado.  Veinte  siglos  de  evangelización  arrojan  un 
porcentaje  muy  bajo  de  católicos  en  la  población 
mundial...;  ¡un  veinte  por  ciento...!  ¡Es  muy  poco...! 

¿Por  qué.  .? 
Tengamos  ideas  claras. 

Dije  que  el  apostolado  puede  ser  interno  y  externo. 

Es  condición  imprescindible,  de  ordinario,  como 
probaré  después,  que  todo  apostolado  externo  derive 
del  interno;  que  sea  como  un  rebalsamiento  de  la  vida 
interior  del  apóstol,  estrecha  e  indisolublemente  unido 
a  .Jesucristo  por  el  cultivo  intensítimo  de  la  santidad 
personal.  De  lo  contrario,  el  trabajo  apostólico,  en  mu- 
chas ocasiones,  será  perjudicial  al  mismo  apóstol  y 
siempre  inútil  sobrenaturalmente  considerado. 

Dios  quiere  santificar  al  mundo,  es  innegable;  pero 
exige  santos  para  hacer  santos. 

Digo,  y  pruebo,  que  el  alma  de  todo  apostolado 
debe  ser  la  vida  interior,  la  unión  indisoluble  con  Je- 
sucristo, el  trato  frecuentísimo  con  El  por  medio  de 
los  sacramentos  y  cultivo  ferviente  de  la  oración. 

*    *  * 

V.  Santo  Tomás  dice  en  su  Opúsculo  sobre  la 
perfeción  de  la  vida  espiritual:  «que  se  necesita  mayor 
virtud  para  perfeccionar  a  los  demás  que  para  perfec- 
cionarse uno  a  sí  mismo». 

Lógico.  Toda  causa  eficiente  es  superior  a  su  efec- 
to; cuanto  este  sea  más  universal,  más  virtualidad  se 
supone  en  la  causa  que  lo  produce. 
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San  Bernardo  exclama:  «Si  soii  salios  procurad 
ser  más  bien  depósitos  que  canales».  {Serm.  18in  Oant.) 

El  consejo  no  puede  ser  ni  más  preciso  ni  más 
precioso.  Cuaudo  llega  un  momento  en  el  que  deja  el 
agua  de  correr  por  el  canal,  este  se  seca.  El  depósito 
por  lo  contrario,  se  llena  él  primero  y  comunica,  des- 
pués, de  lo  que  rebalsa,  y,  así,  dando,  no  se  vacia  jamás. 

El  apóstol  sin  vida  interior  es  canal  que  pronto 
se  vacia,  sufriendo  en  sí  mismo  la  tremenda  aridez  de 
un  campo  sin  agua.  El  apóstol  santo  es  el  hombre  lleno 
de  Dios,  que,  cuanto  más  comunica  a  Cristo,  más  vita- 
lidad le  queda,  pues  tal  trabajo  es  para  él  causa  de 
nuevos  méritos. 

San  Pablo  publicaba,  a  la  faz  del  mundo  entero, 
que  no  apostolizaba  «cow  palabras  de  sabiduría  huma- 
na», [I.  Cor.,  2.  4.)  «que  predicaba  a  Jesucristo  y  a 
Jesucristo  crucifcadn»,  L  Cor.,  1.23.)  «que  no  quericisaher 
sino  a  Cristoy>  (I,  Cor.,  2.  2'),  »que  el  apóstol  sin  vida 
interior  es  como  quien  azota  el  aire«,  [I  Cor.,  9,26.) 
«que  la  voz  de  quien  asi  procede  se  pierde  en  él  vacio 
cual  sonido  de  campana  que  retiñe»,  [I.  Cor.,  13.1) 

Suya  es,  también,  esta  frase:  «Pro  Christo  legatio- 
ne,  fungimiir»  (II.  Cor.,  5.20.)  Somos  emisarios  de  Je- 
sucristo.» 

Tan  convencido  estaba  de  que  todo  lo  que  era  a 
la  gracia  de  Dios  lo  debía,  que  confesó  humildemente 
que  si  algún  triunfo  había  cosechado  para  sí  o  para 
los  demás,  todo  era  fruto  de  lo  Alto.  «Gratia  Dei  sum 
id  quod  sum.»  Soy  lo  que  soy  por  la  gracia  de  Dios. 
(/.  Cor.,  15.  10.) 

El  mismo  Jesucristo  declara  que  su  evangelización 
viene  de  Aquel  que  lo  envió.  {Joahn.,  14.24).  «Mi  doc- 
trina, dice,  no  es  mía  sino  de  Aquél  que  me  envió. 

Y  para  que  los  Apóstoles  y  discípulos  presentes 
y  futuros  vieran  hasta  donde  debían  fomentar  la  unión 
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con  El  por  el  cultivo  intenso  de  hi  vida  interior,  les 
intima:  «Como  mi  Padre  me  envió,  así  yo  os  envío, 
a  vosotros».  Enseñando,  con  esto,  que,  en  orden  a  la 
salvación  de  las  almas.  El  todo  lo  hace  en  unión  del 
Padre,  y  que  ellos  debían  proceder  de  idéntico  modo, 
en  unión  con  El. 

Dios  es  la  vida.  El  la  da  a  todos  los  seres.  Parti- 
cularmente se  ha  reservado  la  comunicación  de  la  vida 
sobrenatural. 

La  encarnación,  y  Redención,  constituyen  a  Jesu- 
cristo fuente  y  fuente  única  de  esta  vida  divina. 

La  Iglesia  y  el  honibre  apostólico  no  son  la  vida. 
¡Solo  la  esparc(;n  por  medio  de  los  sacramentos  que 
administran,  la  oración  y  predicación. 

Dios  no  hace  nada  sino  por  su  Hijo,  asegura  San 
Juan:  «Om7tia  per  Tpsum  facta  sunt  et  sinc  Ipso  factum 
cst  nihih->  [Joan  I).  Esto  es  rigurosamente  cierto  tanto 
en  el  orden  de  la  naturaleza  como  en  el  de  la  gracia. 

Dios  participa  a  los  hombres  su  propia  vida,  con- 
virtiéudolos  en  hijos  suyos,  por  Jesucristo  [I  Juan.,  1.  3.) 
Jesucristo  es  la  vida;  toda  la  vida  sobrenatural;  y  sólo 
El  guarda  la  hegemonía  de  ella. 

El  Apóstol  no  es  propietario  de  la  vida  sobrena- 
tural que  reparte.  Es  simplemente  canal  por  donde 
Jesucristo  la  difunde. 

Separemos  el  canal  de  la  fuente,  y  el  canal,  no 
recibiendo  tal  participación,  no  podrá  repartirla;  porque 
nadie  da  lo  que  no  tiene. 

Pero  acoplemos  el  canal  a  la  fuente  infinita  de  lo 
sobrenatural;  ensanchemos  sus  cauces;  por  él  se  comu- 
nicará a  raudales  la  vida  de  Dios  a  los  hombres;  ge 
desbordará  Jesucristo  por  medio  de  ese  apóstol  santo, 
obrando  en  el  mundo,  las  maravillas  de  la  conversión 


184 


Luz  de  Dios 


de  los  pecadores  a  !a  gracia  y  del  crecimiento  de  los 
justos  en  la  justificación. 

No  ejerce  mejor  y  más  eficaz  apostolado  quien 
pone  en  juego  más  brillantes  cualidades  del  orden 
natural. 

La  ciencia,  el  talento,  la  salud,  la  habilidad  polí- 
tica, la  simpatía,  el  dón  de  gentes,  el  poder  de  per- 
suasión, el  saber  organizar,  la  voz,  la  elocuencia,  el 
dominio  de  las  masas,  el  dinero,  la  influencia  social..,; 
todo  esto  y  cuantas  cualidades  queráis  juntar  en  una 
sola  persona  o  en  miles,  sin  vida  interior,  es  decir,  sin 
la  unión,  por  la  gracia,  del  alma  apostólica  con  Jesu- 
cristo; de  suyo  no  vale  nada;  es  hojarasca  seca  que  deja 
fríos  los  corazones  humanos.  A  lo  más  excitará  pasajera 
adniiracióa  en  el  prójimo,  pero  de  ningún  modo  pro- 
ducirá en  él  aquella  remoción  íntima  del  espíritu  que 
obliga  a  desatar  lazos  que  parecían  irroinpibles  y  a  dejar 
hábitos  que  constituían  una  segunda  naturaleza. 

El  alma  es  hbre.  Su  libertad  se  inclina  del  lado 
del  corazón.  En  el  corazón  manda  Dios  con  las  influen- 
cias dulcemente  avasalladoras  de  la  gracia. 

En  este  sentido  afirma  la  santa  Escritura,  que: 
«Dios  tiene  en  su  mano  los  corazones  y  los  vuelve  a 
donde  quiere».  (Porv.,  21.  1). 

Según  esta  afirmación,  resulta  que  quien  se  una  a 
Dios  más  estrechamente,  será,  sin  duda,  con  cualida- 
des o  sin  ellas  — esto  poco  importa — instrumento  más 
eficaz  en  la  obra  de  la  redención  humana. 

«No  es  raro,  dice  el  Abad  Chautard,  en  su  libro 
de  oro  «El  alma  de  todo  apostolado»,  el  que  una  acti- 
vidad febril  tome  el  lugar  de  la  acción  divina;  el  que 
la  gracia  sea  desatendida  y  el  orgullo  del  hombre  pre- 
tenda destronar  a  Jesús;  y  el  que  la  vida  sobrenatural, 
el  poder  de  la  oración,  y  la  economía  de  la  Redención 
sean  relegados,  al  menos  en  la  práctica,  a  la  categoría 
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de  abstraccioaes.  Es  uu  caso  este,  digo,  bastante  fre- 
cuente, según  se  desprende  del  estudio  de  las  almas 
en  este  siglo  de  naturalismo,  en  el  que  el  hombre  juzga 
por  las  apariencias  y  trabaja  como  si  el  resultado  de 
una  obra  de  celo  dependiera,  principalmente,  de  su 
ingeniosa  organización».  {<.<El  alma  de  todo  apostolado^, 
parte  1.a  Cap.  II.) 

Los  que  así  piensan  ya  están  juzgados,  sentenciados 
y  condenados  por  la  santa  Iglesia  en  documentos  pú- 
blicos. Los  Papas  han  lanzado  al  mundo  Encíclicas 
condenando  el  «Naturalismo»  y  el  «Americanismo». 
Ambos  errores  propician  la  prescindencia  de  Dios  y 
Jesucristo  en  el  Gobierno  de  las  almas. 

Tal  prescindencia  es  una  aberración.  Alguien  la  ha 
calificado  de  herejía  contra  la  caridad.   Es  cierto. 

Protestamos  del  espíritu  superficial,  ligero,  exterior, 
de  pura  comedia,  que  acompaña  a  muchos  de  los  que 
trabajan  en  la  obra  divinísima  de  la  santificación  y 
salvación  de  las  almas,  y  les  rogamos,  al  mismo  tiem- 
po, que  procuren  revestirse  con  los  ornamentos  de  una 
sincera  espiritualidad  hasta  irradiar  a  Jesucristo  en 
todo,  sin  excluir  los  actos  más  indiferentes  de  su  exis- 
tencia. 

Para  esto  han  de  tener  ideas  fijas  y  precisas  sobre 
todo  aquello  que  constituye  la  verdadera  vida  interior. 

Presento  aquí,  para  meditáción,  algunas  verdades 
básicas. 

^    ^  ^ 


VL  a)  Jesucristo  es  causa  meritoria,  ejemplar, 
final,  y  como  Verbo,  en  unión  con  las  otras  dos  Per- 
sonas de  la  Trinidad  beatísima,  causa  eficiente  y  prin- 
cipal de  la  gracia  santificante  en  nuestras  almas.  Por 


186 


Luz  de  Dios 


lo  tanto,  vivir  vida  sobrenatural  será  participar  de  la 
misma  vida  de  Jesucristo  por  las  virtudes  teologales: 
Fe,  Esperanza  y  Caridad. 

h)    Esta  vida  de  Jesucristo,  por  la  gracia,  en  el 
alma,  no  mata  el  libre  albeldrío  del  hombre,  lo  gobierna  ( 
utilizando  sucesos,  personas  y  cosas,  como  medios  de 
acrecentar  dicha  participación  del  todo  divina. 

c)  La  vida  de  Cristo  nace  en  el  alma  por  el  bau- 
tismo, se  perfecciona  por  la  Confirmación,  se  recobra 
por  la  penitencia,  y  se  nutre  por  la  Eucaristía, 

De  aquí  que  sea  poco  meno.s  que  imposible  la  vida 
interior  intensa  sin  la  práctica  de  la  confesión  frecuente 
y  comunión  diaria  o  casi  diaria. 

d)  Cuando  el  alma  no  pone  obstáculo,  Jesucristo 
se  constituye  en  ella,  aunque  insensiblemente,  en  prin- 
cipio de  actividad  superior.  Así  lo  reconocía  San  Pablo: 
«No  soy  yo,  exclamal)a,  quien  vivo,  sino  que  Cristo  vive 
en  mí».  (Gal.,  2.  20.)  Es  entonces  cuando  el  alma  lo 
ejecuta  todo  con  El,  en  El,  por  El,  y,  en  lo  posible, 
como  El. 

e)  Llamamos  vida  interior  a  la  actividad  que  el 
alma  despHega  para  conformarse,  hasta  en  lo  más  mí- 
nimo, a  nuestro  Señor  Jesucristo  y  a  cuanto  El  enseña 
en  su  divino  Evangelio. 

Hay  dos  movimientos  en  ella:  uno  de  adversión  a 
a  las  criaturas,  siempre,  se  entiende,  que  estorben  ir 
a  Dios;  y  otro  de  acercamiento  al  Altísimo  por  cada 
nueva  participación  de  gracia  que  obtenemos. 

f)  Integra  la  vida  interior  una  fe  viva  de  la  pre- 
sencia de  Dios  en  el  alma  que  todo  lo  alumbra  sobre- 
naturalmente. 

g)  Cada  acto  de  presencia  que  Jesús  hace  en  el 
alma,  por  la  nueva  gracia  que  en  ella  infunde,  marca 
paso  ascendente  en  la  santidad. 
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h)  El  crecimiento  y  estabilidad  en  la  unión  con 
Jesucristo,  disminuye  en  el  alma  el  fómite  de  las  con- 
cupiscencias, y  hace  más  fácil  la  práctica  de  las  virtudes. 

i)  Nota  típica  de  una  vida  interior  intensa  es  la 
prontitud  con  que  el  alma  se  linde  a  los  secretos  impul- 
sos del  Espíritu  Santo. 

j)  Y;  por  último,  échase  de  ver  el  grado  de  vida 
interior  que  una  alma  tiene,  en  la  obediencia  que  prac- 
tica. Si  renuncia  a  su  voluntad,  será  santa.  Y  santísima, 
si  al  morir  pueden  grabar  en  su  tumba  aquello  que 
San  Pablo  dijo  del  inefable  Maestro:  «Se  hizo  obediente 
hasta  la  muerte  de  Cruz».  {Phili.,  2.  8.) 

He  aquí  trazado,  a  grandes  rasgos,  el  hombre  de 
vida  interior.  Sólo  él  puede  salir  al  campo  del  aposto- 
lado seguro  de  la  victoria.  Lleva,  en  sí,  el  amor  divino 
que  un  ministerio  tan  santo  reclama,  a  saber:  «Tres 
por  uno,  o  sea,  más  oración  que  acción». 


Así  sea. 


CAPITULO  XI. 


NUESTRA  ORACION 
Y  LOS  ATRIBUTOS  DIVINOS 

In  te,  Domine,  speravi 
non  confundar  in  ceternum 

/"«Del  Te  Deum») 

En  Vos  confio,  ¡Oh!  Señor, 
y  jamás  seré  confundido. 

SUMARIO:  I.  El  «Te  Deiinn.  H.—  Dios  Creador.  Pensar  en 
dos  cosas.  III. — La  Providencia  divina.  Lo  que 
entendieron  los  santos.  IV. — La  criatura  puede 
apartarse  del  Creador.  V.  —  Dios  Redentor.  VI. 
Alimento  nutritivo  Crucificados  con  Cristo.  Gema 
Galgani.  VIL— Quien  es  el  Espíritu  Santo.  ¿Si  co 
nocieses  el  don  de  Dios..  ,  VIII.  Santa  Margarita 
de  Cortona.  IX.— Yo  os  alabo  ¡Oh,  Señor...! 


I.  El  «Te  Deum»  es  oración  preciosísima.  La 
Iglesia  entona  este  himno,  en  días  de  gran  solemnidad 
litúrgica,  en  acción  de  gracias,  al  Todopoderoso,  por 
los  beneficios  recibidos  de  su  bondad  infinita. 

Resonó  por  vez  primera  en  la  catedral  de  Milán, 
rezado  a  coro  por  San  Ambrosio  y  San  Agustín,  des- 
pués que  este  purificó  del  pecado,  totalmente,  su  alma 
en  las  aguas  regeneradoras  del  Bautismo. 

En  esa  oración  vibran  los  sentimientos  más  hon- 
dos del  corazón,  agitados  por  gratitud  sin  límites.  Des- 
de el  dolor  por  los  pecados  cometidos,  hasta  el  celo 
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vivísimo  de  practicar  virtudes;  desde  el  reconocimiento 
del  poder  soberano  de  Dios,  bosta  la  confianza  más 
absoluta  eu  su  divina  misericordia;  desde  el  asombro 
por  la  santidad  substancial  de  la  Trinidad  beatísima 
hasta  la  confesión  sincera  de  nuestra  pequefiez  y  miseria. 

En  esa  plegaria  se  glorifica  e  invoca  a  Dios  Crea- 
dor, Redentor  y  Sautificador;  a  Dios  Sapientísimo, 
Poderosísimo  y  Misericordiosísimo.  Y  se  cierra  con  esta 
exclamación  nacida  de  lo  más  vivo  del  alma:  «En  Vos 
confío,  ¡Oh!  Señor,  y  jamás  seré  confundido». 

Creo  que,  exceptuada  la  oración  del  Padre  Nues- 
tro, plegaria  compuesta  por  el  mismo  Jesucristo  en 
persona;  pocas  o  quizá  ninguna  oración  exista  que 
pueda  ponerse  al  lado  del  himno  Ambrosiano. 

Es  perfecto  eu  la  forma  y  en  el  fondo. 

Es  oración  cabal.  Así  debemos  orar. 

Hemos  de  ahondar,  en  lo  que  es  dable,  a  la  peque- 
nez de  la  humana  inteligenciii,  en  las  perfecciones  infi- 
nitas de  Dios,  estudiando  sus  inefables  atributos,  para 
reconocerlos  incondicioualmente  y  adorarlos  con  amor 
entrañable.  Y,  luego,  a  la  manera  de  industriosas  abe- 
jas que  liban  de  la  flor  el  néctar  para  elaborar  con  él 
la  miel;  nosotros,  por  la  adoración  de  las  grandezas 
inenarrables  del  Sér  divino,  y  por  las  súplicas  que, 
nacidas  de  nuestro  pecho  enfervorizado,  lleguen  al 
mismo  Dios,  obtener  la  más  grande  de  todas  las  gra- 
cias, la  santificación  personal  y  la  perseverancia  hasta 
la  muerte  en  el  amor  de  caridad  que  ha  salvarnos. 

En  este  capítulo  veremos  la  acción  de  Dios  en 
nuestras  almas  como  Creador,  Redentor,  y  Sautifica- 
dor. Consecuencia  de  la  meditación  de  estas  maravi- 
llosas perfecciones  divinas,  que  sólo  a  Dios  compiten,  y 
cuyas  influencias  nosotros  necesitamos,  con  necesidad 
imprescindible,  para  el  desarrollo  de  nuestra  vida  natu- 
ral y  sobrenatural,  ha  de  ser  estudiar  el  modo  de  afi- 
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eiouarnos  a  la  oración  para  aprovechar,  por  esta  prác- 
tica, hasta  la  más  míuiuui  de  las  gracias  que  el  Señor 
quiera  coucederuos. 

*      *  .-i: 


II.  Y,  eu  primer  término.  Dios  es  nuestro  Crea- 
dor, lo  que  equivale  a  decir,  nuestro  Padre;  nuestra 
Providencia;  nuestro  Tutor;  nuestro  Defensor;  nuestro 
Amparo  eu  el  orden  material  y  espiritual.  «Eu  El  vi- 
vimos, nos  movemos  y  somos»,  dice  San  Pablo.  [Ac. 
17.  28.) 

No  somos  fruto  espontáneo  de  la  materia.  Ni 
siquiera  de  la  libre  voluntad  de  nuestr:s  padres,  aunque 
de  ellos  quiera  servirse  Dios,  iustrumentalmente,  para 
comunicarnos  el  ser  humano  que  tenemos.  Venimos  a 
la  vida  por  creación.  (1) 

Así  consta  positivamente,  por  innumerables  testi- 
monios de  la  Santa  Escritura.  Citaré  sólo  uno:  «Bios 
creó  al  hombre  a  su  imagen  y  semejanza» .  (Gen.,  I.  27.) 

Esta  razón  está  de  acuerdo  con  la  fe.  Todos  si  excep- 
tuamos un  pequeño  grupo  de  materialistas  y  evolucio- 
nistas que  no  hay  que  tomar  en  cuenta,  pues  se  con- 
tradicen a  cada  paso  eu  sus  doctrinas  enseñando, 
además,  absurdos  inconcebibles,  todos,  digo,'  exigen,  para 
crear,  poder  infinito. 


(\)  Para  mayor  claridad  y  comprensión  de  lo  que  decimos  ténganse 
en  cuenta  estas  cuatro  proposiciones:  (a)  creación  inmediata  por  Dios  del 
alma  de  Adán  y  formación  inmediata  por  Dios  del  cuerpo  de  Adán: 
{h)  creación  inmediata  y  directa  por  Dios  de  todas  las  almas  humanas  sin 
instrumento  alguno:  (c)  infusión  de  las  almas  por  Dios  en  los  cuerpos  pre- 
parados por  los  padres  con  el  concurso  divino:  (d)  conservación  divina  di- 
recta en  el  mantenimiento  del  sér  físico.  Tal  es  la  doctrina  de  los  teólogos 
católicos.  Con  estas  proposiciones  a  la  vista,  se  ve  la  fuerza  que  damos  a 
la  frase  arriba  transcrita. 
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El  poder  iufinito  tiene  que  radicar,  forzosamente, 
en  un  ser,  de  suyo  infinito,  pues  ningún  efecto  ha  de  ser 
superior  a  su  causa. 

Ser  infinito  no  puede  haber  más  que  uno.  La 
duahdad  o  pluralidad  de  ellos  repugna  intrínsecamente; 
implica  la  destrucción  de  todos;  la  negación  de  seres 
infinitos. 

Existe  un  sólo  Ser  infinito;  con  poder  infinito;  con 
facultad  libre  para  crear  de  la  nada  todo  cuanto  ven 
nuestros  sentidos. 

Este  Ser  es  Dios;  y  en  Dios  el  poder  creador  se 
atribuye  al  Padre, 

Somos  hijos  del  Padre  Celestial  y  nuestra  filiación 
obedece  a  un  acto  creador  de  Dios. 

Es  dogma  fundamental  de  nuestras  creencias,  nos 
lleva,  como  de  la  mano  a  pensar  en  dos  cosas. 

Primera:  Dios  Creador  exige,  con  derecho  pleno, 
que  vivamos,  siempre,  amarrados  al  pedestal  de  su 
infinita  grandeza.  Esto  no  puede  menos  de  exigirlo.  Lo 
reclama,  así,  su  propio  modo  de  ser.  Nada  ni  nadie 
nos  separará  de  El  en  cuanto  que  es  nuestra  causa 
creadora.  Ni  el  infierno,  con  su  fuego  y  llamas  eternas, 
fundirá  el  lazo  que,  en  este  sentido,  nos  une  al  Crea- 
dor. Siempre  penderemos  de  El  como  el  efecto  de  su 
causa.  Santos  o  pecadores,  esta  dependencia  es  irrom- 
pible. 

Segunda:  No  seremos  aniquilados,  es  decir,  no 
volveremos,  jamás,  a  la  nada  de  donde  salimos.  Esto 
tendría  que  hacerlo  el  mismo  Dios,  y,  francamente,  no 
es  sapientísimo  el  que  necesita  hacer  y  deshacer  sus 
obras.  Nos  consta  de  la  Sabiduría  infinita  del  Señor. 

Entonces,  permaneceremos  en  nuestro  ser.  ¿Por 
nosotros  mismos...?  No.  La  permanencia  de  los  seres 
os  continuada  creación,  y  sólo  Dios  puede  crear.  Por 
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lo  tanto,  El  carga,  por  que  nuiere,  con  el  sostenimiento 
de  nuestro  sér.  La  Providencia  del  Padre  Celestial 
existe. 

¡Qué  consoladora  es  esta  doctrina...!  Como  niños 
pequeñitos  que  nada  saben  y  nada  pueden,  cuyas  vidas 
peligran  en  cada  instante  y  se  acogen  a  la  bondad  y 
poder  de  los  brazos  paternos;  así  nosotros  deberíamos 
mirar  siempre  al  cielo  reconociendo  esa  paternidad  di- 
vina, suave  y  poderosa  a  la  vez,  rezando  el  «Padre 
Nuestro»  con  espíritu  de  fe  y  confianza  para  obtener, 
en  todo,  los  efectos  de  los  cuidados  providentes  del 
Creador. 

La  Providencia  del  Padre  Celestial  se  extiende  a 
todo  cuanto  ha  creado.  Su  gobierno  consiste  en  dar  a 
cada  sér  los  medios  de  vida  necesarios  según  sus  pro- 
pios elementos  constitutivos. 

*    *  * 


IIL    Apliquemos  esta  definición  al  hombre. 

Este  es  un  compuesto  de  cuerpo  y  alma.  A  Dios 
Creador  toca  alimentar  esta  alma  y  este  cuerpo.  Lo 
necesario  no  se  lo  ha  de  negar.  (1) 

El  alma,  substancia  espiritual,  se  alimenta  de  la 
gracia  sobrenatural.  Dios  ha  provisto,  con  lujo  de  gene- 
rosidad, de  este  alimento,  con  la  realización  de  los 
misterios:  Encarnación  del  Verbo  divino;  Redención 


(!)  Notemos  la  diferencia  que  hay  entre  vida  del  alma  natural  por 
la  conservación  divina  natural;  vida  del  alma  sobrenatural  por  la  conserva- 
ción divioa  directa  sobrenatural  mediante  la  gracia  santificante;  y  vida  del 
cuerpo  natural  por  la  conservación  divina  directa  corporal.  La  providencia 
de  Dios  se  extiende,  aunque  de  distinto  modo,  a  todo.  En  este  capitulo 
aparece,  cómo  favorece  Dios  de  manera  singularísima  a  aquellos  que  más 
espíritu  de  oración  tuvieron  y  la  necesidad  de  darnos  más  a  la  práctica  de 
la  oración  y  meditación  de  los  atributos  divinos. 
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humana,  muriendo  Cristo  en  la  Cruz;  y  santificación 
de  los  hombres,  con  la  venida  del  Espíritu  Santo  el 
día  de  Pentecostés.  De  los  frutop  copiosísimos  de  este 
alimento  de  las  almas,  nos  ocuparemos  en  otro  lugar 
de  este  mismo  capítulo. 

El  cuerpo,  substancia  material,  sostiene  su  sér 
comiendo  manjares  materiales. 

Miremos  el  mundo;  contemplemos  en  él  esa  mul- 
tiplicidad asombrosa  de  manjares  acomodados  a  todas 
ias  razas.  Este  alimento  lo  produce  el  poder  de  Dios 
dando  fecundidad  a  )a  tierra  y  sosteniendo  las  semi- 
llas. Si  la  providencia  divina  no  cuidara  de  nosotros 
pereceríamos  de  hambre.  Pero  se  preocupa  de  sus  hijos 
y  éstos  no  morirán  extenuados  por  no  tener  qué  comer. 

Contrasta  esta  afirmación  con  lo  que  vemos  a 
diario  en  las  calles  y  plazas  públicas.  Hay  quien  pide 
limosna  porque  tiene  hambre.  La  pobreza  es  un  hecho. 
No  lo  pongamos  en  duda. 

Sin  embargo,  ¡cuidado  con  culpar  de  eso  a  la  Pro- 
videncia divina...!  Dios  no  lo  quiso  así.  Fué  el  mismo 
hombre  quien,  al  pecar  por  primera  vez  en  el  Paraíso, 
se  hizo  reo  del  hambre,  y  el  dolor;  de  la  enfermedad  y 
la  muerte. 

A  pesar  de  todo,  insistimos  en  que  la  bondad  de 
nuestro  Padre  Celestial  no  permitirá  que  nos  falte  lo 
necesario  para  sustentar  la  vida  del  cuerpo.  Pero  a  con- 
dición de  que  busquemos,  ante  todo  y  sobre  todo,  la 
gracia  sobrenatural  y  no  descuidemos  el  recurso  a  Dios 
por  la  práctica  de  la  oración.  Esto  es,  con  tal  de  que 
nos  esforcemos  en  mantener  el  sér  de  gracia  o  santi- 
dad personal. 

Los  términos  de  Jesucristo,  a  este  propósito,  son 
categóricos;  en  ellos  ha  comprometido  su  palabra  divi- 
na; la  palabra  de  Dios  no  falla  jamás.  Dice  así:  ^'Bus- 
cad primero  el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  y  todo  lo 
demás  se  os  dará  por  añadidura»  (S.  Luc,  12.31). 
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Por  reino  de  Dios  debe  entenderse  la  santificación 
personal;  y  la  añadidura  que  se  nos  promete  son  los 
bienes  materiales  necesarios  al  sostenimiento  de  la  vida. 

¡Qué  bien  entendieron  los  santos  esta  promesa 
evangélica...!  No  perdían,  jamás,  la  paz  del  alma  por 
dineros  más  o  dineros  menos...!  Convencidos  de  la 
necesidad  de  dar  pan  y  educación  a  los  pobres,  empren- 
dieron obras  en  verdad  atrevidas,  quizá  temerarias  si 
se  contemplan  con  ojos  humanos,  pues,  para  sostener- 
las, no  contaban  con  rentas  fijas  de  ninguna  clase.  La 
fe  firme;  la  confianza  sin  vacilaciones  en  la  promesa 
divina,  se  convertían  para  ellos  en  dinero  contante  y 
sonante  en  las  circustancias  de  mayor  apremio. 

Valga,  como  prueba  sin  réplica,  de  lo  que  afirmo, 
la  vida,  por  tantos  aspectos  admirable,  del  Beato  Coto- 
lengo,  famosísimo  sacerdote  lleno  de  caridad  que  man- 
tuvo estupefacta,  por  largos  años,  a  la  ciudad  de  Turin 
y  a  Italia  entera,  con  su  hospital  para  pobres. 

¡Qué  maravilla...!  No  tenía  dinero  y  no  le  faltaba 
nada;  pagaba  puntualmente  sus  cuentas,  cada  día  más 
crecidas,  sin  saber  de  doude  le  venía  el  dinero.  Au- 
mentaban sus  pobres,  sus  enfermos;  eran  miles  los  que 
debía  sostener  y  cuidar;  jamás  negó  asilo  a  pobre  algu- 
no; nunca  pensó  en  si  tenía  o  no  tenía  dinero;  su  casa, 
de  beneficencia  cristiana,  llegó  a  ser  una  gran  ciudad. 
¿Cómo  pudo  sostenerla...? 

Oigamos.  Dios,  Padre  providentísimo,  no  nos  aban- 
donará nunca  si  nosotros  no  abandonamos  a  El  prime- 
ro. Esto  es  de  fe.  El  Beato  Cotoleugo  no  se  apartó  de 
Dios.  Eso  jamás.  Con  El  vivía,  no  sólo  por  el  estado 
de  gracia,  sino  por  su  acendrado  espíritu  de  oración. 
Sin  Dios  no  quería  nada.  Con  Dios  aceptaba  todo: 
grandes  penas;  enormes  sacrificios.  ¡Enormes  sacrificios, 
y  grandes  penas  hubo  de  soportar  por  amor  a  Dios...! 
Pero,  en  recompensa  de  los  mismos,  la  Providencia 
divina  le  llenaba  de  alimentos  para  los  pobres. 
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El  secreto  de  esta  participación  tan  copiosa  en  el 
reparte  de  la  generosidad  de  los  cielos  está  en  vivir 
siempre  unidos  a  Dios  por  la  gracia  y  oración. 

¿Pero  es  que  la  criatura  puede  apartarse  del  Crea- 
dor. ? 

*    *  * 
IV.  Espliquéinonos. 

Como  efecto  de  la  Causa  Primera,  que  es  Dios, 
el  hombre  es  inseparable  del  Creador. 

Esta  causa  Primera  es,  al  mismo  tiempo,  fin  últi- 
mo de  todo  lo  existente. 

La  perfección  substancial  del  Creador  es  de  tal 
naturaleza  que  reclama  para  sí  la  gloria  de  cuantas 
cosas  o  seres  ha  creado.  «  Universa  propter  semetipsum 
operatus  est  Dominus»  {Prov.,  16.  á). 

Es  decir,  que  todo  el  movimiento  de  nuestra  vida 
debe,  en  suprema  finalidad,  glorificar  a  Dios.  Recorde- 
mos que  el  más  importante  de  los  mandamientos  divi- 
nos es  amar  a  Dios  sobre  todas  las  cosas;  que  el  segundo 
es  parecido  al  primero,  amar  al  prójimo  como  a  noso- 
tros mismos  por  amor  a  Dios,  y  que  toda  la  ley  se 
encierra  en  estos  dos  extremos. 

Esto  significa  que  nuestras  ideas,  pensamientos, 
palabras,  deseos  y  obras  no  deben  apartarse,  jamás,  de 
la  voluntad  divina,  la  cual  se  nos  hace  patente  en  la  ley. 

Los  seres  inconscientes  cumplen,  en  todo  momen- 
to, la  voluntad  de  Dios.  No  tienen  libertad  para  hacer 
o  dejar  de  hacer.  Llenan  la  última  de  sus  finalidades, 
pero  sin  mérito. 

El  hombre  es  libre.  Puede  obedecer  o  dejar  de 
obedecer  a  las  leyes  divinas.  Si  obedece  vive,  entonces, 
unido  a  Dios  con  el  vínculo  sagrado  de  lo  que  los  teó- 
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logos  llaman  gracia  santificante.  Si  quebranta  los  man- 
datos divinos,  rompe  este  la/o  hermosísimo  de  cuya 
integridad  depende  la  salvación  eterna  de  las  almas. 

El  pecado  no  es  otra  cosa  que  el  rompimiento  de 
este  lazo  que  nos  une  al  Creador,  como  fin  último  de 
nuestra  vida.  Es  el  mal  mayor  que  puede  sobrevenirnos. 

El  mal  lo  provocó  el  hombre  en  su  misma  cuna 
de  nacimento.  El  mal  vino.  El  pecado  se  apoderó  del 
género  humano.  Este  no  podía,  de  ningún  modo,  recon- 
ciliarse por  sí  mismo,  con  esfuerzo  personal,  con  el 
Creador. 

Pero  el  amor  de  Dios  a  su  criatura  es  tan  hondo, 
que  aun,  en  el  caso  de  que  ella  se  aparte  de  El,  pe- 
cando, insiste  en  buscarla  y  unirse  nuevamente  a  ella, 
tomando,  entonces,  el  carácter  misericordiosísimo  de 
Redentor. 

*    .*  * 
V.    ¡Dios  Redentor...! 

¡Qué  secretos  tiene  la  caridad  divina  ..!  No  los 
habríamos  adivinado  jamás...!  ¿Cómo  iba  a  sospechar 
el  hombre  que  el  mismo  Dios,  a  quien  él  ofende  pecando, 
sería  su  salvación...!  Esta  caridad  es  tan  opuesta  a  los 
egoísmos  del  corazón  humano  que  si  no  la  hubiéramos 
gustado  no  la  habríamos  creído. 

La  fe  nos  enseña  que  Jesucristo  nos  ha  redimido 
de  la  culpa. 

La  experiencia  predica  que  la  meditación  frecuente 
en  los  misterios  de  la  Pasión  de  Jesús  es  excelente 
medio  para  adelantar  en  perfección  interior. 

¿Para  qué  vino  el  Redentor  al  mundo...? — Para 
hacernos  santos. 
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¿Para  qué  estamos  en  el  mundo .. .  ? — Para  ser  santos. 

¿Cómo  nos  santificamos...? — Con  la  gracia  divina. 

¿Quién  nos  mereció  la  gracia...? — Jesucristo  en  la 
Cruz. 

Efectivamente:  en  el  símbolo  apostólico  rezamos 
que  la  segunda  Persona  de  la  Santísima  Tiiuidad  se 
hizo  hombre  para  sautificnrnos  y  salvarnos.  «Propter 
nostram  salutem  descendit  de  C(ielis>\ 

Su  encarnación  en  el  seno  virginal  de  María  marca 
la  línea  máxima  de  las  abnegaciones.  La  ocultación  de 
su  vida  por  treinta  'años  es  portento  de  obediencia  y 
renunciamiento  propio.  Los  tres  años  de  ir  y  venir  en 
trabajo  permanente  de  evangelización  es  filigrana  de 
sabiduría,  paciencia  y  caridad.  Su  muerte  en  el  Calva- 
rio, la  oblación  más  grata  a  los  ojos  del  Eterno  Padre. 

Su  permanencia  en  la  Eucaristía,  el  misterio  más 
sensible  y  delicado  que  imaginarse  puede. 

Estas  virtudes  son  el  instrumento  de  que  se  sirve 
el  Hijo  de  Dios  para  sacar  a  los  hombres  de  los  ba- 
rriales del  pecado.  Tenía  capacidad  suficientísima  para 
hacerlo. 

En  Jesucristo,  nuestro  Redentor,  hay  dos  natura- 
lezas, una  humana  y  otra  divina.  Jesucristo  es  Dios  y 
hombre  al  mismo  tiempo.  Lleva  sobre  sí  el  peso  enor- 
me de  todos  los  pecados  de  la  humanidad.  El,  en  sí 
mismo,  es  impecable;  pero  se  ha  revestido  de  la  forma 
de  siervo  y  pecador  para  limpiar  al  hombre  del  pecado. 
¿Podrá  limpiarlo...? 

Es  sentencia  común  que  las  acciones  se  atribuyen, 
no  a  la  naturaleza,  sino  a  la  persona.  El  valor  de  aque- 
llas está  ligado  a  lo  que  alcance  esta.  La  persona 
humana  puede  muy  poco;  sus  fuerzas  están  muy  limi- 
tadas; sus  actos  tienen  mucha  mezcla  de  impureza; 
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por  esto,  a  los  ojos  divinos,  no  vnlen  casi  nada,  en 
orden  a  la  justificación;  si  se  consideran  solos,  sin  la 
caridad,  son  nulos. 

Pero  las  acciones  de  una  persona  divina  tienen 
valor  infinito;  son  suficientes  para  aplacar  la  ira  de 
Dios;  pueden  limpiar,  totalmente,  de  culpa,  a  las  almas. 

Es  nuestro  caso. 

Jesucristo,  Redentor,  no  tiene  más  que  una  sola 
persona.  Esta  es  divina.  Sus  actos  constituj'en  la  mina 
inagotable  de  la  redención  humana. 

Oigamos  con  gusto  sus  propias  palabras.  Veni  ut 
vitam  habeant  et  ahundantius  haheant^>  {Joan,,  10.  10). 
Vine  a  darles  la  vida  y  a  dársela  en  abundancia.  Su 
predicación,  sus  viajes,  sus  milagros,  sus  humillaciones, 
su  dolor,  su  muerte...  todo,  absolutamente  todo,  no 
tenía  otra  finalidad  que  esa,  darnos  la  vida  sobrena- 
tural por  la  comunicación  de  la  gracia  que  El  nos  esta- 
ba mereciendo. 

El  Padre  Eterno  acepta  la  oblación  de  su  Hijo, 
liecho  hombre  por  nosotros,  y  quedamos,  así,  en  cami- 
no de  salvación  eterna. 

¡Bendita  sea,  por  siglos  sin  fin,  la  caridad  divina...! 
Sin  ella  ¡qué  habría  sido  de  nosotros...!  Con  ella,  ya 
lo  sabemos,  somos  capaces  de  la  santidad  y  la  gloria.  De- 
bemos, entonces,  aplicarnos  el  fruto  copiosísimo  de  la 
Redención. 

Para  esto  tenemos  dos  caminos:  la  frecuencia  de 
sacramentos,  pues  ellos  son  la  oficina  oficial  donde  se 
reparte  la  gracia  de  la  Redención;  y  la  meditación  asi- 
dua de  los  misterios  tiernísimos  de  la  vida,  pasión  y 
muerte  de  nuestro  adorable  Redentor. 

No  es  mi  ánimo  hablar,  ahora,  de  la  eficacia  san- 
tificadora  de  los  Sacramentos.  Sólo  intento  inducir  a 
las  almas  a  que  mediten  más  eu  la  pasión  y  muerte 
de  Jesucristo, 
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VI.  La  gracia  sacramental  es  alimento  nutritivo 
de  nuestras  almas.  Espiritualmeute  vivimos  de  ella. 
El  que  no  se  acerca  a  los  sacramentos,  es,  en  el  orden 
espiritual,  verdadero  cadáver. 

La  meditación  del  drama  del  calvario,  es  fuente  de 
gracias  impulsivas;  de  luces  del  cielo  que  nos  muestran 
actos  concretos  de  virtud;  de  movimientos  secretos  del 
corazón  que  inclinan  a  renunciamientos  dolorosos  de 
gran  mérito  sobrenatural;  la  pasión  y  muerte  de  Je- 
sucristo ha  sido,  siempre,  escuela  de  virtudes  heroicas 
para  toda  clase  de  almas. 

Por  otra  parte,  la  contemplación  del  Crucifijo  ins- 
pira dolor  de  los  propios  pecados;  deseos  de  peniten- 
cia expiatoria;  hambre  de  unión  con  Dios  por  la  par- 
ticipación de  la  gracia. 

A  la  vez  mueve  a  confianza. 

Se  explica  que  tengamos  miedo  y  no  nos  atreva- 
mos ni  a  desplegar  los  labios  para  pedir  perdón  de 
nuestras  culpas,  a  un  Dios  que  lleva  en  la  mano  el 
cetro  de  la  justicia,  el  cual  se  coloca  frente  a  frente 
de  nosotros,  que  somos  pobres  gusanillos  de  la  tierra, 
para  juzgarnos. 

Su  actitud  nos  aterra.  La  vista  de  nuestros  peca- 
dos nos  aplasta. 

No  es  así  cuando  miramos  la  figura  del  Salvador. 
Su  cuerpo  herido  de  arriba  a  abajo  irradia  amor.  -Sus 
brazos  abiertos  nos  convidan  tiernamente  a  la  unión 
más  íntima;  su  pecho  rasgado  y  su  cor^izón  sangrante 
dan  garantía  cierta  de  perdón,  mientras  detestemos  el 
pecado.  La  salvación  eterna  la  juzguamos  segura,  pues 
nos  consta  que  la  fianza  que  por  ella  se  ofrece,  (el 
mismo  Jesucristo),  es  de  sumo  agrado  al  Padre  Ce- 
lestial. 

Este  cuadro  anima;  espolea  la  voluntad;  sostiene 
en  las  luchas  de  cada  día. 


Nuestra  Oración. 


201 


Se  nota  en  las  personas  aficionados  a  meditar  en 
la  Pasión  de  nuestro  Señor,  extraordinaria  delicadeza 
de  conciencia;  amor  heroico  a  la  divina  gracia;  horror 
al  pecado;  con  frecuencia  gozan  del  dón  de  oración 
extática;  llegan  a  sentir  placer  en  las  humillaciones  y 
padecimientos;  y  en  ocasiones,  Jesucristo  las  asocia  a 
su  obra  redentora  haciéndolas  participar,  en  su  cuerpo 
y  espíritu,  de  los  dolores  y  penas  que  El  soportó  en 
la  Cruz. 

Cuando  digo  esto,  mi  alma  se  goza  recordando  las 
maravillas  sobrenaturales  creadas  por  el  Redentor  en 
aquellos  verdaderos  «^crucificados  con  Cristo^:  la  impon- 
derable Santa  Catalina  de  Siena,  el  Serafín  de  Albernia 
San  Francisco,  el  extátito  misionero  San  Pablo  de  la 
Cruz,  la  penitente  de  Cortona  Santa  Margarita,  y  mu- 
chas más  cuyas  vidas  fueron  mitad  drama  horrible  y 
mitad  idilio  inanerrable. 

Vivían  apasionados  de  la  Cruz. 

Valga  por  todos  los  ejemplos  la  virgen  Lucaua, 
angelical  Gema  Galgani. 

Es  casi  de  nuestros  mismos  días,  pues  murió  el 
año  1903.  Puede  decirse  que  aun  se  percibe  el  incien- 
so quemado  en  su  altar  cuando  el  soberano  Pontífice 
Pío  XI  la  beatificó  el  14  de  Mayo  de  1933. 

Su  vida  es  prueba  clara  de  lo  que  puede,  en  orden 
a  la  santificación  personal,  la  meditación  asidua  en  los 
misterios  de  la  Redención. 

Ha  figurado  en  las  revistas  ilustradas  del  mundo 
entero  un  lienzo  que  representa  a  Gema.  Es  copia  del 
que  se  expuso  en  la  gloria  de  Bernini  el  día  de  su 
beatificación. 

Helo  aquí.  Un  crucifico  de  tamaño  natural.  El 
Crucificado  desclava  su  mano  derecha;  deja  caer  el 
brazo;  y  dobla  el  cuerpo  para  abrazar  a  Gema.  Esta, 
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arrebatada  por  el  éxtasis  que  la  domina,  se  alza  sobre 
el  nivel  del  suelo  unos  cuantos  palmos  y  fijos  los  ojos 
en  Jesucristo,  lo  abraza  con  tal  ternura  que  conmueve 
hasta  arrancar  lágrimas.  En  la  parte  inferior  del  lienzo, 
un  ángel  contempla,  arrodillado,  el  éxtasis  de  la  can- 
dorosa virgen  Pasionista,  sosteniendo,  en  la  mano,  un 
manojo  de  azucenas.  En  la  parte  superior  del  cuadro, 
otros  dos  ángeles  ostentan,  uno  la  corona  de  espinas, 
otro  el  escudo  de  la  Congregación  fundada  por  San 
Pablo  de  la  Cruz. 

En  esa  escena,  que  ha  plasmado  el  artista,  todo 
habla  de  dolor,  penas,  sufrimientos,  expiftción,  inocen- 
cia, derroche  de  amor,  es  decir,  se  ve  retratada  la 
imagen  de  una  santidad  fina,  exquisita,  delicada,  de 
mucha  abnegación. 

Así  fué  Gema  durante  los  veinticuatro  años  que 
vivió  en  este  mundo.  Discípula  aprovechada  de  la  Re- 
dención llevó  en  sus  manos,  pies  y  costado,  las  heridas 
de  Jesús  clavado  en  Cruz,  y  aun  experimentó  en  su 
cabeza  el  mismo  dolor  que  Cristo  en  la  suya  al  ser 
coronado  de  espinas. 

La  meditación  constante  en  la  Pasión  del  divino 
Mártir,  santificó,  rápidamente,  a  esta  joven  admirable. 
La  Redención  es  abundante  en  frutos  de  vida  sobre- 
natural. «Copiosa  apud  eiim  redentio». 

En  Jesucristo  se  consumó  el  drama  del  Calvario. 
Del  sacro  monte,  mojado  con  sangre  divina,  arranca 
el  caudaloso  río  de  gracia  que  purifica  de  culpa  las 
almas. 

Del  Cenáculo  salió  la  llamarada  de  fuego,  símbolo 
de  la  Comunicación  del  Espíritu  Santo,  que  ha  de  per- 
feccionar, con  sus  luces  y  gracias  excitantes,  la  obra 
de  la  santificación  humana. 

Entremos,  imaginariamente,  en  este  recinto  de  luz 
divina. 
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VII.  ¿Quién  es  el  Espíritu  Santo...?  ¿Que  influen- 
cia tiene  en  nosotros...? 

El  Espíritu  Santo  es  la  tercera  Persona  de  la  bea- 
tísima Trinidad. 

En  Dios  hay  tres  Personas  y  una  sola  deidad.  El 
Padre  posee  la  naturaleza  divina  sin  ser  engendrado. 
Al  conocerse  a  sí  mismo  produce  una  imagen  viva, 
perfectísima,  substancial,  a  la  que  comunica  su  propia 
naturaleza  divina.  Esta  imagen  es  el  Hijo  de  Dios, 
segunda  Peisona  de  la  augusta  Trinidad,  igual,  en  todo, 
a  la  primera. 

El  Padre  y  el  Hijo  se  conocen  mutuamente:  el 
fruto  de  este  conocimiento  infinito  es  el  Espíritu  Santo. 
Por  lo  mismo,  la  Tercera  Persona  de  la  augusta  Tri- 
nidad es  como  un  rebalsamiento  de  amor  divino. 

La  Persona  del  Padre  es  la  Persona  del  Poder; 
la  del  Hijo  eslo  de  la  Justicia;  la  del  Espíritu  Santo, 
del  Amor. 

Ahora  bien:  siendo,  en  Dios,  amor  y  santidad  tér- 
minos convertibles;  la  tercera  Pertona  divina  es  la 
expresión,  la  manifestación  de  la  santidad  substancial; 
es  la  santidad  de  Dios. 

Admiramos  en  el  Padre  la  grandeza,  majestad, 
independencia  absoluta  de  todo  principio.  En  el  Hijo 
la  hermosura,  sabiduría,  justicia.  En  el  Espíritu  Santo 
la  bondad,  dulzura,  gozo,  paz,  santidad. 

«■El  Espíritu  Santo  es,  dice  Meschler,  el  término 
supremo  de  la  actividad  divina  cuya  felicidad  agota 
porque  no  hay  otra  cuarta  persona  en  la  divinidad^. 
[Pentecostés,  cap.  III.)  «Es,  según  San  Bernardo,  pas 
inalterable  y  reposo  de  lá  Santísima  Trinidad,  porque 
no  necesita  más  para  su  perfección» .  [S.  Ber.  Serm.,  8. 
in  Cantic.  n.  2.)  «Es,  como  piensa  San  Agustín,  el  que 
une  al  Padre  y  al  Hijo  entre  si,  y  al  mismo  tiempo  a 
nosotros  con  ellos».  (De  Trinitate,  1.  7.  c.  6.) 
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Así  es  el  Espíritu  Sauto,  trazado  a  grandes  ras- 
gos, en  el  seno  de  la  divinidad. 

En  nosotros  es  el  «Dón  de  Dios'^  comunicado  a 
los  hombres.  «Conviene,  dijo  el  Maestro  soberano,  que 
yo  me  vaya  'para  que  venga  a  vosotros  el  Espíritu  Pará- 
clito». (Juan.,  16.  7.)  «Cuando  él  viniere  os  enseñará 
toda  verdad».  (Juan.,  14.  26.) 

El  Espíritu  Santo  vino  el  día  de  Pentecostés.  El 
Dón  de  Dios  se  nos  comunica  al  ser  bautizados.  Los 
teólogos  enseñan  que  el  germen  de  los  dones  de  la 
Tercera  Persona  de  la  Santísima  Trinidad  se  infunde 
én  el  alma  del  bautizado  al  recibir  el  bautismo. 

El  Espíritu  Santo,  que  es  un  dón,  es,  al  mismo 
tiempo,  el  origen  y  fuente  de  los  dones  más  preciosos 
que  Dios  concede  a  las  criaturas. 

El  dón  es  manifestación  de  amor.  El  amor  activo 
y  perfecto  quiere  manifestarse  dándose,  comunicándose. 

Entonces,  si  el  Espíritu  Santo  es  el  Dón  de  Dios; 
y  el  dón  es  prenda  de  amor;  lo  que  se  nos  comunica 
con  el  dón  de  Dios  en  el  amor  divino. 

¿Y  no  enseñan  los  grandes  maestros  de  la  teología 
que  lo  subtancial  de  la  santidad  está  en  el  amor  de 
Dios...?  Luego  al  comunicársenos  el  Dón  de  Dios  se 
nos  da  la  santidad  de  Dios. 

Mida,  ahora,  quien  pueda,  la  magnitud  de  esta 
gracia.  El  Espíritu  Santo,  viviendo  en  el  alma,  es  la 
última  pincelada;  la  pincelada  de  luz;  El  tono  más 
brillante  en  el  cuadro  de  la  santificación  personal.  Es 
la  propia  santidád  de  Dios  comunicada  al  hombre. 

¡Esto  es  subhme...!  El  mismo  Jesucristo,  aludien- 
do a  esta  inundación  de  gracias  divinas  por  la  habita- 
ción del  Espíritu  Santo  en  las  almas,  exclamó  en  aque- 
lla entrevista  que  tuvo  con  la  Samaritana  en  el  histó- 
rico pozo  de  Jacob:  «¡Ahj  si  conocieses  el  Dón  de  Dios...! 
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{Juan.,  4.  76*). ¡Jesucristo,  sabiduría  infinita  del  Padre, 
como  admirándose  de  las  bondades  del  Espíritu  Santo...! 
'.Qué  más  podemos  decir...! 

¡Si  conociésemos  el  Dóu  de  Dios...!  Esto  es,  la 
necesidad  absoluta,  así  como  suena,  absoluta,  que  tiene 
nuestra  alma  del  Espíritu  Santo;  de  sus  dones  y  gra- 
cias; de  sus  ilustraciones  y  secretos  impulsos...  No  sabe- 
mos cómo  ni  cuando  penetra  en  nuestro  interior;  pero 
ilumina  con  claridades  meridianas,  de  tal  modo,  que 
a  sus  resplandores  nos  es  fácil  conocer  lo  que  debemos 
hacer  o  evitar;  lo  que  agrada,  o  no,  al  Señor;  lo  que 
es  más  perfecto  o  lo  que  nos  apartaría  de  esa  comu- 
nicación íntima  con  el  Dador  de  todos  los  bienes. 

¡Si  conociésemos  el  Dón  de  Dios...!  Los  santos  lo 
conocieron  y  amaron  con  frenesí.  Una  vez  gustado,  ya 
nada  del  mundo  pudo  ilusionarlos;  ni  las  riquezas,  ni 
los  honores,  ni  las  dignidades,  ni  los  placeres.  Nada, 
nada.  Dejaron  todo  para  que  no  les  estorbase  cosa 
alguna  gozar  del  Dón  divino  que  induce  a  la  virtud. 

Y  los  grandes  pecadores...;  los  que  abusaron  tan- 
tas veces  de  la  gracia;  los  que  miraron  la  virtud  con 
tanto  menosprecio..,;  nosotros,  pues  todos  somos  o  he- 
mos sido  pecadores...  ¿podremos  gozar  el  Dóu  de  Dios...? 
En  otros  términos  ¿podremos  llegar  a  una  elevada  san- 
tidad...? 

Respondamos  categóricamente.  De  nosotros  depen- 
de. ¿Por  qué...? 

Dice  la  divina  Escritura  que  el  Espíritu  Santo 
habla  a  las  almas  cuando  estas  se  retiran  a  la  soledad 
(Ose.,  2.  14). 

Vive  en  soledad,  quiero  decir,  apartado  de  la  albo- 
rotada actividad  del  mundo,  el  que  se  consagra  a  la 
oración,  pues  para  orar  bien  hay  que  mortificar  poten- 
cias y  sentidos,  abstenerse  de  espectáculos  impresio- 
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naates,  huir  de  la  conversación  excesiva  con  los  pró- 
jimos... y  alejarse,  lo  más  posible,  de  esta  tierra  de 
disipación. 

En  esta  soledad  de  la  oración,  el  Espíritu  Santo 
se  comunica  extraordinariamente  a  las  almas. 

No  importa  que  hayan  sido  pecadoras.  El  les  ins- 
pirará ejercicios  penitenciales  que  las  purifiquen  de  sus 
manchas;  las  fortificará  para  que  rompan  las  cadenas 
de  los  malos  hábitos;  y  las  fecundará  a  fin  de  que  den 
fruto  de  virtudes. 

Veámoslo  prácticamente. 

*    *  * 

VIII.  Me  acuerdo  de  Santa  Margarita  de  Cortona, 
émula  de  la  Magdalena  en  el  pecado  y  penitencia.  Se 
le  perdonó  mucho  porque  amó  mucho. 

A  los  dieciséis  años  era  culpable.  Nueve  años  duró 
su  vida  torpe,  sensual,  opuesta  a  las  leyes  divinas  y 
de  ofensa  constante  de  Dios.  Hasta  que  el  asesinato 
del  joven  con  quien  vivía  en  mala  amistad  la  hizo 
imposible. 

Pero;  a  lo  que  íbamos.  Perpetrado  el  asesinato  que 
la  privó  de  su  amante;  la  gracia  de  Dios  cae  sobre  su 
alma;  ésta  se  rinde  incondicionalmente  a  los  movimien- 
tos del  Espíritu  Santo  y  se  pone  en  marcha  hacia  una 
santidad  que  culmina  en  los  grados  regaladísimos  de 
la  mística. 

Primero  sintió  horror  al  pecado.  Se  apartó,  en 
seguida,  de  las  ocasiones  peligrosas.  Volvió  a  la  vida 
pobre  y  de  menosprecio.  Ingresó  en  la  Orden  Tercera 
Franciscana.  Y,  por  fin,  se  abrazó,  hasta  la  muerte,  con 
el  espíritu  de  oración  y  penitencia  que  le  vahó  el  sobre- 
nombre de  Penitente. 
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Cada  una  de  estas  etapas  de  su  vida,  va  salpicada 
con  gracias  singulares  del  Smitificador  de  las  almas.  Mar- 
garita las  acoge  y  le  sirven  de  acicate  poderosísimo  para 
nuevos  actos  de  virtud. 

Sintió  luchas  interiores  tremendas.  Con  ellas  iba 
purificándose  su  espíritu. 

Señor,  exclamó  un  día,  Vos  que  tanto  habéis  su- 
frido por  mí,  ¿me  perdonaréis...? 

Sintió,  entonces,  la  voz  de  un  crucifico  que  le  con- 
testaba: «Qué  deseas  de  mí,  pobre  pecadora...?»  Ella 
dijo:  «no  busco  ni  quiero  más  que  a  Vos». 

«Deseo,  replica  el  Salvador,  que  el  ejemplo  de  tu 
conversión  predique  la  confianza  a  los  que  desesperan. 
¡Quiero  que  sepan  que  siempre  estoy  dispuesto  a  abrir 
mis  brazos  a  cualquier  hijo  pródigo,  con  tal  que  sea 
sincero!» 

Margarita  vivía  para  la  comunión  de  cada  maña- 
na. Pero  el  recuerdo  de  sus  pasados  extravíos  era,  para 
ella,  suplicio  de  Tántalo.  Iba  a  comulgar  arrastrándose. 

Mereció,  entonces,  escuchar  de  labios  divinos  esta 
afirmación.  «La  frecuente  comunión  me  es  tan  agra- 
dable, le  dijo  Jesús,  que  por  habértela  mandado  tu 
confesor  lo  bendeciré  y  concederé  gracias  especialísi- 
mas.  Tranquilízate.  No  temas.» 

De  las  locuciones  divinas  pasó  a  los  éxtasis,  y,  en 
ellos,  se  le  hicieron  sensibles  todos  los  horribles  tor- 
mentos de  la  Pasión  del  Redentor. . 

Moría,  despidiéndose  de  los  que  la  rodeaban,  con 
la  sonrisa  en  los  labios  y  diciendo:  «La  salvación  no  es 
difícil:  basta  con  amar». 

La  trayectoria  santificante  de  esta  alma,  es  obra 
primorosa  del  Espíritu  Santo,  y,  al  mismo  tiempo,  prueba 
clarísima  de  lo  que  intentábamos  dilucidar,  a  saber: 
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que  los  más  grandes  pecadores,  si  se  dedican  a  la  pe- 
nitencia y  oración,  pueden  escalar  la  cumbre  de  santidad 
eximia. 

La  penitencia  repara  la  culpa.  La  oración  ilumina. 

La  vida  austera  purifica  potencias  y  sentidos.  El 
trato  frecuente  con  Dios,  eleva. 

La  abstracción  del  mundo  dispone  a  recibir  el  Dón 
divino. 

Y  el  Espíritu  Santo  santifica,  rápidamente,  a  las 
almas  de  oración. 


*    *  * 


IX.  Yo  os  alabo  ¡oh.  Señor!  desde  el  fondo  de 
mi  nada  y  os  glorifico  a  pesar  de  mi  ignorancia  y  mi- 
seria. 

Reconozco  el  Poder  infinito  del  Padre,  que  me  ha 
creado,  y  descanso  en  su  Providencia  amorosísima. 

Beso,  lleno  de  gratitud,  las  llagas  de  Dios  Hijo, 
que  me  ha  redimido  muriendo  por  mí  en  la  Cruz,  y 
me  acojo  a  su  caridad  eterna  para  obtener  el  perdón 
de  mis  pecados. 

Amo,  con  todas  las  fuerzas  de  mi  ser,  al  Espíritu 
Santo,  que  me  ha  santificado  y  que  vela  cada  uno  de 
los  instantes  de  mi  existencia,  llenándolos  con  sus  luces 
sobrenaturales. 

Deseo  que  cada  latido  de  mi  corazón  sea  el  eco 
de  estas  palabras:  Creo  en  Dios  Padre;  espero  en  Dios 
Hijo;  Amo  a  Dios  Espíritu  Santo.  «En  Vos,  ¡oh.  Señor! 
he  puesto  toda  mi  confianza  y  jamás  seré  confundido.» 


Así  sea. 


CAPITULO  XII. 


LA  ORACION  EN  EL  SANTO  EVANGELIO 

«Sic  ergo  vos  orahitis:  Pater  noster 

qui  es  in  coelis». 

(S  Math.,  6.  9J 

«Así  debéis  orar: 

Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos»», 

SUMARIO:  I.—En  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  IL-Detalles. 

La  casa  de  Dios,  casa  de  oración.  III.— Si  alguno 
de  vosotros  tuviere  un  amigo.  IV.—  ¡Tener  un 
amigo...!  V.—No  hay  que  destruir  la  naturaleza. 
VI. — La  Magdalena.  VIL— La  Cananea.  Lección 
para  todos-  VIII.  —  Fariseo  y  publicano.  IX. — 
«Vinuni  non  habent.» 


I.  El  título  de  este  capítulo  indica  lo  que  inten- 
tamos decir. 

De  propósito  excluímos  al  Antiguo  Testamento.  Si 
lo  tomáramos  en  cuenta  nos  haríamos  interminables 
en  la  narración,  pues  desde  Adán  hasta  la  venida  de 
Jesucristo  al  mundo,  no  obstante  la  corrupción  moral 
de  muchas  generaciones,  se  comunicaba  Dios  al  hom- 
bre clara  y  distintamente,  y  el  hombre  estaba,  también, 
habituado  a  pedir  a  Dios  luz  y  fortaleza  en  cuanto 
emprendía. 

Recuérdese  el  trato,  casi  farúiliar,  con  el  Todopo- 
deroso, de  los  Patriarcas,  Profetas,  Jueces  y  Reyes  del 
Pueblo  de  Israel. 
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Ellos  tenían  ]i\  idea,  como  así  es  en  verdad,  que, 
sin  la  ayuda  divina,  nada  les  podría  salir  bien.  Y  por 
medio  de  ese  recurso,  al  S<;ñor,  buscaban,  incesante- 
mente, para  cada  pormenor  de  la  vida,  auxilios  sobre- 
naturales. 

Si  a  esta  elevación  del  alma  a  Dios  llamamos  ora- 
ción, el  Antiguo  Testamento  es  como  templo  en  el 
cual  se  ora  sin  cesar. 

Lo  mismo  pasa  en  el  Nuevo  Testamento,  princi- 
palmente en  el  Santo  Evangelio.  Los  Evangelistas  na- 
rran la  vida  de  Jesucristo;  anotan,  con  distinción,  cada 
una  de  sus  enseñanzas;  recalcan,  con  marcado  interés, 
los  hechos  que  el  divino  Maestro  ejecutó;  y,  compa- 
rando, ahora,  nosotros  unas  con  otras  esas  páginas 
bellísimas;  notamos  que  la  atmósfera  respirada  por  el 
Redentor  estaba  aromatizada  con  el  olor  suavísimo  de 
la  oración;  que  sus  enseñanzas  giraban  en  torno  de  la 
oración;  que  sus  milagros  los  realizaba  después  de  orar; 
y  que  su  preparación  para  las  luchas  de  la  vida  era 
pasar  la  noche  en  oración  «Pernoctans  in  oratione». 
(S.  Luc,  6.  12). 

Detallemos,  para  persuadirnos  más  hondamente, 
esta  idea  general. 

*    *  * 


II.  El  misterio  de  la  Encarnación  del  Verbo  divino 
fué  anunciado  a  la  Virgen  María  en  los  momentos  en 
que  se  encontraba  orando. 

Al  nacer  Jesucristo  en  Belén,  los  Angeles,  Pasto- 
res y  Reyes  Magos  se  apresuraron  a  adorarlo.  La  Ado- 
ración es  parte  de  la  .oración. 

Los  treinta  años  de  vida  oculta  que  el  divino 
Maestro  pasó  en  Nazaret,  fueron  de  incubación,  para 
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su  vida  pública,  en  el  horno  del  trato  ininterrumpido 
con  su  Eterno  Padre.  Esto  es  orar. 

Cuarenta  días,  seguidos,  y  cuarenta  noches  consa- 
gra Jesús  a  la  oración  y  al  ayuno,  en  el  desierto, 
antes  de  lanzarse  a  predicar  por  los  pueblos  de  la  Ju- 
dea  y  Samarla.  [3  Marc,  1.  35). 

Cuando  las  multitudes  le  seguían  y  ante  ellas  reali- 
zaba Cristo  algún  milagro,  alzaba,  primero,  sus  grandes 
y  hermosos  ojos  al  cielo,  en  prueba  de  oración.  [S.  Juan., 
11.  41.) 

Cuando  le  traían  los  enfermos,  dejaba,  el  bonda- 
dosísimo Jesús,  que  ellos,  sue  padres  o  allegados  le 
pidiesen  la  salud,  para  enseñarles  a  orar.  Y  cuando  El 
se  adelantaba  a  concedérsela,  les  mandaba,  luego,  ir  al 
templo  a  dar  gracias  a  Dios  en  sentida  oración.  [S.  Luc, 
77.  14.) 

Al  sonar  la  hora  de  la  Pasión,  se  va  el  Redentor, 
(los  Evangelistas  hacen  caer  en  la  cuenta  que  como  de 
costumbre),  [S.  Luc,  22.  39.)  al  huerto  de  Getsemaní, 
para  orar.  Y  en  la  oración  le  toma  la  traición  de  Judas, 
y  es  xnauiatado  por  sus  enemigos. 

En  la  cumbre  del  Gólgota,  desde  que  la  soldadesca 
vil  y  burlona,  quita  a  Jesús  la  túnica  dejándole  desnudo 
hasta  que  este  expira;  su  alma  vive  totalmente  en  Dios, 
su  Padre,  de  lo  que  es  gallarda  prueba  sú  Testamento, 
quiero  decir,  sus  siete  palabras;  oración  fervorosísima 
de  un  Salvador  moribundo. 

La  institución  de  la  divina  Eucaristía  fué  prece- 
dida de  aquel  luminosísimo  alzar  de  ojos  de  Cristo, 
nota  el  Evangelio,  [S.  Mat.  26.  27.);  prueba  cierta  de 
que  oraba  al  Padre. 

La  venida  del  Espíritu  Santo  sobre  los  Apóstoles 
el  día  de  Pentecostés,  también  fué  apresurada  por  las 
oraciones  de  la  Santísima  Virgen. 


21 2  L'iz  (Je  Dios 


Las  más  claras  revelaciones  de  la  divinidad  del 
Mesías,  ee  obtuvieron  en  momentos  de  sublime  oración 
extática.  Recuérdese  la  transfiguración  del  Tabor  y  el 
bautizo  de  Jesús  por  el  Profeta  Precursor  en  las  ribe- 
ras del  Jordán.  En  ambas  ocasiones  se  oyó  la  voz  mis- 
teriosa que  decía:  «-Este  es  mi  Hijo  muy  amado  en  quien 
tengo  mis  complacencias;  oídle».  {S.  Mat.  3.  17) 

Y,  en  fin,  como  no  es  mi  intento  traer  a  la  me- 
moria cada  uno  de  los  pasos  del  Evangelio  en  que  se 
recomienda  la  oración,  terminaré  la  lista  comenzada 
con  un  hecho  franco  y  valiente  de  la  vida  de  Jesucristo. 

Este,  así  en  público  como  en  privado,  era  modelo 
infinitamente  perfecto  de  mansedumbre  y  finos  moda- 
les. Una  vez  aparece,  en  el  Santo  Evangelio,  enérgico 
y  como  airado.  Toma  en  la  mano  unos  látigos  y  arroja 
del  templo,  con  amenazas,  a  los  que  en  él  trafican. 

¿Por  qué...? 

La  razón  que  da  indica  la  importancia  que  para 

el  Salvador  divino  tiene  la  oración.   Porque  mi  casa, 

dijo  Jesucristo,  es  casa  de  oración  y  vosotros  la  habéis 

convertido  en  cueva  de  ladrones.  [S.  Luc,  19.  46.) 

¡La  casa  de  Dios  es  casa  de  oración...! 

¡Qué  frase  tan  luminosa...!  Permítaseme  una  bre- 
vísima reflexión  sobre  ella. 

Casa  de  Dios  es  todo  aquello  en  donde  Dios  vive. 
En  nosotros  vive  el  Señor  por  esencia,  presencia  y 
potencia,  porque  nos  ha  creado,  nos  mantiene  en  la 
vida,  y  cuanto  hacemos  lo  presencian  sus  divinos  ojos. 
Pero,  además,  por  la  gracia  santificante  que  se  nos  con- 
fiere en  el  Bautismo,  nuestra  alma  queda  convertida 
en  verdadero  templo  del  Espíritu  Santo,  dice  San  Pa- 
blo. «Nescitis  quia  templum  Dei  estis«.  (I.  Cor.,  3.  16.) 

¡Somos  casa  de  Dios...!;  y  no  de  cualquiera  ma- 
nera, sino  porque  el  Espíritu  Santo  habita  en  nosotros, 
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Esta  dignidad  y  grandeza  abruma  nuestra  pequeñez, 
escogida,  por  la  Majestad  divina,  por  morada  de  sus 
complacencias. 

Pero  ¿somos,  en  realidad,  morada  del  Altísimo...? 
¿Somos  casa  de  oración...?  Si  tuviéramos  el  hábito  de 
la  oración  encuadraría  perfectamente  en  nosotros  la 
afirmación  divina;  seríamos  templos  vivos  del  Dios  vivo. 
Mas  no  es  así,  muchas  veces,  porque  la  vida  de  sen- 
tidos nos  domina;  las  ocupaciones  materiales  nos  absor- 
ben la  mente  y  el  corazón;  buscamos  con  mas  avidez 
el  pan  de  este  nuestro  cuerpo  que,  después  de  todo, 
ha  de  caer  en  corrompido  sepulcro,  que  el  del  alma 
cuyo  sér  no  ha  de  morir  jamás. 

¡Vergonzosa  claudicación  que  nos  degrada  de  la 
excelsa  grandeza  de  templos  de  Dios.  .!  ¡Torpe  conducta 
que  nos  cierra  la  puerta  a  miles  y  miles  de  . gracias  de 
todo  orden,  principalmente  sobrenaturales,  que  tanto 
necesitamos  para  vivir  como  verdaderos  hijos  de  Dios 
rj  herederos  de  su  reino.  [Bom.,  8  17.) 

Jesucristo,  Maestro  y  Redentor  de  Jas  aliñas  está 
contra  este  nuestro  modo  de  sér,  y  en  el  Santo  Evan- 
gelio despliega,  magistralmente,  sus  enseñanzas  en  la 
forma  más  clara,  insinuante,  y  precisa,  porque  quiere 
que  seamos  almas  de  mucha  oración. 

Escuchémosle. 

*    *  * 

III.  «Díjoles  también:  Si  alguno  de  vosotros  tu- 
viere un  amigo  y  fuese  a  estar  con  él  a  media  noche, 
y  a  decirle:  amigo  préstame  tres  .panes,  porque  otro 
amigo  mío  acaba  de  llegar  de  viaje  a  mi  casa  y  no 
tengo  nada  que  darle;  aunque  aquél  desde  adentro 
responda:  no  me  molestes,  la  puerta  está  ya  cerrada  y 
mis  criados  están,  como  yo,  acostados,  no  puedo  levan- 
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tarme  a  dártelos;  si  el  otro  porfía  en  llamar  y  más 
llamar,  yo  os  aseguro  que,  aunque  no  se  levantare  a 
dárselos  por  razón  de  su  amistad,  a  lo  menos  por  li- 
brarse de  su  impertinencia  se  levantará  al  fin,  y  le  dará 
cuanto  hubiere  menester.  Así  os  digo  yo;  Pedid  y  se 
os  dará;  buscad  y  hallaréis;  llamad  y  se  os  abrirá. 
Porque  todo  aquel  que  pide,  recibe;  y  quien  busca, 
halla;  y  al  que  llama,  se  le  abre.  Si  entre  vosotros  un 
hijo  pide  pan  a  su  padre  ¿acaso  le  dará  una  piedra.  ? 
O  si  pide  un  pez  ¿le  dará  en  lugar  de  un  pez  una 
sierpe...?  O  si  pide  un  huevo  ¿por  ventura  le  dará  Tin 
escorpión...?  Pues  si  vosotros  siendo  malos,  como  sois, 
sabéis  dar  cosas  buenas  a  vuestros  hijos:  ¿cuánto  más 
vuestro  Padre,  que  está  en  los  cielos,  dará  el  espíritu 
bueno  a  los  que  se  lo  pidan...?  (S.  Luc,  cap.  11.) 

Te  conjuro,  ¡oh  lector  querido!  a  que  busques  una 
manera  más  insinuante,  más  precisa,  más  clara,  más 
luminosa,  más  tierna,  y  más  misericordiosa,  que  esta, 
para  inspirar  en  las  almas  amor,  dedicación  y  perse- 
verancia al  orar. 

¡Qué  modos  tan  finos  guarda  Jesucristo  para  im- 
pulsar a  la  oración...!  ¡Qué  convincentes...!  ¡Cómo  sabe 
inspirar  confianza...!  ¡Qué  bien  despeja  horizontes  de 
luz  a  las  almas  que  extienden  sus  manos  en  las  tinie- 
blas...! ¡Cómo  ofrece  el  pan  de  su  divina  gracia  a  los 
espíritus  hambrientos...!  ¡Con  cuánta  fuerza  los  empu- 
ja para  que  se  dejen  caer,  siempre,  en  los  brazos  de 
la  Providencia,  misericordiosísima,  del  Todopoderoso...! 


*    *  * 

IV.  ¡Cada  una  de  sus  frases!  encierra  un  mundo 
de  significados...!  Por  ejemplo,  esta,  al  parecer  tan  co- 
rriente y  ordinaria* 

*¡Si  alguno  de  vosotros  tiene  un  amigo...!» 
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¡Tener  un  amigo!...  ¡Todos  buscamos  un  amigo...! 
No  faltaba  más  ..!  ¡Como  si  fuera  fácil  al  corazón  hu- 
mano vivir  sin  amistad  .  !  En  la  amistad  descausamos; 
nos  alegramos;  revivimos.  Es  como  ley  natural. 

Nuestras  facultades  tienden  a  rediacirse  al  acto. 
En  eso  consiste  su  perfección.  La  inteligencia  a  enten- 
der; la  voluntad  a  amar. 

Necesitamos  comunicarnos  unos  con  otros  para 
amarnos.  De  aquí  la  amistad;  el  amigo  es,  alter  ego, 
otro  yo  a  quien  contamos  todo;  eu  cuyo  corazón,  que 
juzgamos  de  oro,  vaciamos  nuestro  corazón  de  barro 
con  todas  sus  miserias;  de  quien  esperamos  obtener 
una  gota  de  bálsamo  para  restañar  las  heridas  de 
nuestro  dolor;  a  quien  pedimos  un  rayito  de  luz  para 
iluminar  nuestros  pasos;  en  el  cual  nos  recostamos  en 
busca  de  firmeza  para  no  caer  a  tierra  eu  nuestras 
vacilaciones. 

Sin  amigo  se  nos  hace  muy  difícil  vivir.  Somos 
seres  sociales. 

Pero...  ese  amigo,  así,  con  esa  luminosidad;  con 
ese  amor  infinito  hacia  nosotros;  con  esa  dulzura  arre- 
batadora; con  esa  comprensión  de  nuestras  penas;  con 
esa  prontitud  de  voluntad  para  cuanto  necesitamos... 
¡Ah!  un  amigo  con  este  perfil  tan  perfecto...  fuera  de 
Vos,  Jesús  del  alma,  en  lo  humano  no  se  encuentra; 
ni  uno  entre  mil;  ni  uno  entre  diez  mil.  No;  los  hom- 
bres, a  pesar  de  su  buena  voluntad,  tienen  muchas 
fallas;  traicionan  muchas  veces. 

Vos  seréis.  Señor,  nuestro  Amigo  por  elección  vo- 
luntaria de  nuestras  almas.  A  Vos  iremos  de  día  y  de 
noche;  en  la  alegría  y  en  la  tristeza;  en  la  sequedad  y 
en  el  fervor;  en  la  tentación  y  en  las  virtudes;  pidien- 
do para  recibir;  buscando  para  hallar;  golpeando  para 
que  se  nos  abran  las  puertas  de  vuestro  Corazón  aman- 
tísimo,  y   por  ellas  participemos,   en  grande,   de  las 
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riquezas  inefables  de  vuestra  ternura  y  de  vuestra 
gracia. 

No  nos  equivocamos.  Nos  lo  habéis  enseñado  y 
lo  hemos  aprendido.  Estamos  ciertos,  completamente 
ciertos,  que  nos  daréis  lo  que  os  pidamos.  Llenadnos, 
¡oh  bondadosímo  Jesús!  del  espíritu  bueno  que  nos  pro- 
metisteis en  el  Evangelio,  es  decir,  de  ese  algo  sobrena- 
tural que  arranca  de  la  caridad  divina  y  se  desenvuelve 
en  las  almas,  santificándolas  a  medida  que  tratan  fami- 
harmente  en  oración  continua  con  Vos,  Redentor  gene- 
roso y  Dador  de  todos  los  bienes. 

Si  la  oración  es  canal  por  donde  comunicáis  a 
vuestros  amigos  las  gracias  que  santifican;  seremos 
almas  de  mucha  oración,  pues  deseamos,  cuanto  es  po- 
sible a  humana  criatura,  subir  alto,  muy  alto  en  la 
santidad. 

*    *  * 


V.  Para  esto,  convenzámonos,  de  una  vez  por  todas, 
que  no  es  preciso  destruir  la  naturaleza. 

Me  explicaré. 

Lo  que  afirmamos  de  la  gracia  divina,  que  no 
arruina  nuestro  sér  sino  que  lo  perfecciona;  que  no  lo 
mata  sino  que  lo  vivifica;  que  no  prescinde  de  las 
cualidades  individuales  sino  que  las  gobierna  para  san- 
tificar a  la  persona;  podemos,  también,  asegurarlo  de  la 
oración. 

Para  orar  no  hay  que  tener  naturaleza  especial; 
tal  o  cual  carácter;  estas  o  aquellas  inclinaciones.  Siendo 
lo  que  somos,  podemos  y  debemos  orar.  Lo  único  que 
se  requiere  es  que  sepamos  gobernar  nuestro  sér; 
nuestras  cualidades;  encauzándolas  hacia  Dios. 
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La  oración  es  elevación  del  alma  manifestando  a 
Nuestro  Señor  acatamiento,  reverencia,  adoración,  amor; 
pidiéndole,  además,  los  auxilios  naturales  o  sobrenatu- 
rales necesarios  para  el  desarrollo  de  nuestra  vida 
integral. 

Hay,  por  lo  mismo,  en  ella,  manifestación  de 
sentimientos.  Estos,  en  cuanto  a  su  exteriorización, 
siguen  la  modalidad  del  carácter.  Suele  decirse  que 
genio  y  figura  hasta  la  sepultura,  denotando  la  influen- 
cia universal  que  el  carácter  ejerce  en  las  personas  y 
en  cada  una  de  sus  obras,  de  cualquier  orden  que 
sean,  privadas  o  públicas,  religiosas  o  sociales. 

El  modo  de  manifestar  los  sentimientos  se  multi- 
plica tanto  como  personas  existentes.  Casi  no  hay  dos 
que  los  exterioricen  de  igual  manera.  En  una  misma 
familia  en  la  que  todos  sus  miembros  llevan  idéntica 
sangre,  dado  el  caso  de  tener  que  sacar  afuera  los 
sentimientos  más  íntimos,  sacudidos  por  desgracia  co- 
lectiva, la  muerte,  por  ejemplo,  del  padre  o  de  la 
madre;  todos  los  de  la  casa  sentirán  intensamente  la 
desgracia;  pero  no  todos  darán  las  mismas  pruebas 
exteriores  de  su  pena  interior.  Estas  suelen  correr  para- 
lelamente al  carácter  de  cada  uno. 

Hay  quienes,  al  sufrir,  no  aciertan  a  pronunciar 
palabra;  hay,  quienes  rompen  en  lágrimas,  gritos,  car- 
cajadas, abrazos;  hay,  quienes  se  notan  aplastados  al 
experimentar  una  emoción  fuerte;  y,  por  lo  contrario, 
hay  quienes,  en  este  caso,  se  desdoblan  en  mil  activi- 
dades creyéndose  capaces  de  cualquier  heroísmo. 

Todos  sentimos  y  todos,  a  nuestra  manera,  sabemos 
manifestar  los  sentimientos  profundos  del  corazón.  Será 
una  simple  mirada,  una  palabra,  una  sonrisa,  un  gesto, 
una  lágrima,  un  trabajo...  ¡qué  se  yó...!,  cualquier 
signo,  pero  ese  signo  es  fiel  expresión  de  lo  que  esta- 
mos sintiendo  en  lo  más  recóndito  de  nuestro  sér. 
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Plus  esto,  que  es  de  todos,  sun  de  los  niños;  para 
lo  cual  no  se  necesita  ninguna  sabiduría,  sino  llevar 
en  el  cuerpo  alma  humana  que  lo  informe,  basta  y 
sobra  para  que  todos  seamos  capaces  de  la  oración. 

Hablo  en  términos  tan  precisos  para  sacudir  la 
espalda  perezosa  de  muchas  personas,  las  cuales  se  dan, 
fácilmente,  por  excusadas  de  orar,  por  lo  que  ellas 
llaman  pobreza  de  cualidades  intelectuales.  A  cada  insi- 
nuación que  se  les  hace  para  que  oren,  contestan  un 
¡no  sé...!  o  un  ¡no  puedo  ..!  que  traducido  a  un  len- 
guaje más  verídico  significa...  ¡no  quiero...! 

¡Mal  camino  para  salvarse  .  ! 

Todos  debemos  orar.  No  importa  que  la  oración 
salga  de  los  labios  a  nuestra  manera,  es  decir,  como 
sentimos.  Ciertos  formulismos,  que  enseñan  los  libros, 
aunque  buenos  en  sí,  en  ocasiones  es  más  lo  que  ama- 
rran que  lo  que  ayudan.  Sintamos  hondamente  de  Dios; 
queramos,  con  eficacia,  santificarnos;  y  en  cuanto  a 
la  manifestfcición  externa  de  nuestros  sentimientos  al 
orar,  gocemos  de  santa  independencia.  El  Espíritu  de 
Dios  gusta  de  libertad.  «Ubi  Spirittts  Dci  ibi  libertas» . 
[II.  Cor.,  3.  17.) 

Esta  doctrina  que  estoy  insinuando  es  demasiado 
importante  para  que  la  dejemos  así,  sin  añadir  una 
prueba  más. 

Fijemos  una  proposición.  Sea  esta:  Nuestra  oración 
puede  ser  agradable  a  Dios,  cualesquiera  sea  nuestro 
carácter  y  el  modo  de  manifestar  nuestros  sentimientos 
naturales. 

Probemos  esta  tésis  con  algunos  ejemplos  del  Santo 
Evangelio.  Son  bellísimos;  verdaderamente  clásicos  en 
en  el  género  de  oración. 

*    *  * 
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VI.  Y,  en  primer  término,  citemos  uno  en  donde 
el  alma  ora,  fervorosísimamente,  sin  pronunciar  pala- 
bra, y  consigue  lo  que  quiere. 

Mágdalo  es  una  pequeña  ciudad.  En  ella,  y  en 
casa  elegante,  vive  una  mujer  que  tiene  mala  fama. 
Es  rica;  hermosa;  libre;  le  gusta  amar  y  ser  amada. 
Es  exquisitameote  sensible  al  cariño. 

Ha  oído  hablar  de  Jesucristo;  de  su  elocuencia; 
de  su  hermosura;  de  sus  milagros.  Quiere  conocerle. 

Jesucristo  está  en  ese  pueblo.  Jesucristo  habla  en 
público;  esa  mujer  lo  oye;  y...  queda  como  extasiada; 
el  corazón  le  ha  dado  un  vuelco. 

Desea  tratar  al  divino  Profeta  más  de  cerca;  se- 
guirle, porque  ya  lo  ama...  y  ¡para  siempre...! 

Simón,  hombre  principal  del  pueblo,  da  un  ban- 
quete. A  él  ha  sido  invitado  el  Soberano  Maestro. 
En  el  banquete  hay  muchos  Escribas  y  Fariseos. 

De  improviso,  sin  ser  invitada,  llega  hasta  allí  la 
mujer  aquella  de  mala  fama. 

La  sorpresa  de  todos  es  grande.  Jesucristo  no  se 
inmuta. 

¿Qué  quiere  esa  mujer...? 

Orar.  Ruge  en  su  corazón  tempestad  formidable 
de  dolor  y  amor.  De  dolor,  porque  ha  pecado  mucho. 
De  amor,  porque  detesta  sus  pasados  extravíos.  Y  para 
no  sufrir  naufragio  eterno  se  refugia  en  el  puerto  de 
la  oración. 

Se  arroja  a  las  plantas  de  Jesús  y  llora  y  gime  y 
besa  los  pies  de  Cristo  y  los  unge  con  áloe  y  mirra;  y 
siente  en  el  fondo  de  su  ser  corriente  de  amor  divino 
que  la  abrasa. 

Su  oración  es  perfecta,  aunque  de  sus  labios  no 
ha  salido  ni  una  sola  palabra. 
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¡Qué  importan  las  palabras  !  La  oración  se  ali- 
menta de  los  sentimientos  del  alma. 

Mira,  Simón,  dijo  entonces  el  divino  Maestro,  a 
ésta  se  le  ha  perdonado  mucho  porque  ha  amado  mucho. 
(S.  Luc,  7.  47.) 

La  Magdalena  triunfó  de  sí  misma  y  consiguió  el 
amor  de  Dios,  porque  tuvo  valor  suficiente  para  hin- 
carse ante  Jesús  y  orar  silenciosamente  con  lágrimas 
en  los  ojos. 

¡Ah!  si  nosotros,  que  también  somos  pecadores... 
¡grandes  pecadores...!  orásemos  como  María  Magdalena, 
en  silencio,  abogados  por  la  vehemencia  del  dolor,  al 
reconocer  el  número,  casi  infinito,  de  nuestras  infide- 
lidades a  la  graciu...! 

La  absolución  de  nuestras  culpas  es  la  primera 
necesidad  que  tenemos  para  entrar  en  la  gloria.  La 
oración  puede  hacernos  dignos  de  una  confesión  sacra- 
mental perfectísima.  Sólo  se  requieren  dolor  y  amor. 
Amor  a  Dios,  porque  somos  sus  hijos;  dolor,  porque 
nuestras  ofensas,  al  Señor,  son  monstruosa  ingratitud. 
Llorar  y  amar  sabemos  todos.  Lo  que  no  saben  mu- 
chos, porque  no  se  preocupan  del  precepto  de  la  ora- 
ción, es  recoger  sus  lágrimas  para  lavar,  con  ellas, 
su  propia  alma,  y  reconcentrar  todo  su  amor  en  el 
pecho  para,  con  él,  amar  a  Dios.  Son  cosas  que  se  aprenden 
en  la  escuela  de  la  oración.  Todos  podemos  orar  con 
el  tipo  de  oración  de  María  Magdalena. 

VIL  Otro  caso. 

Nuestro  Señor  premia  la  fe  y  humildad  de  sus 
criaturas. 

No  me  salgo  del  santo  Evangelio,  y  digo  que  Je- 
sucristo iba  retirándose  con  los  Apóstoles,  camino  de 
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Tiro  y  Sidóu,  cuando  le  salió  al  encuentro  una  mujer 
cauauea,  la  cual,  sin  preámbulos  de  ninguna  natura- 
leza, pero  con  fe  y  humildad  admirables;  fuerte;  en 
alta  voz  para  ser  escuchada  de  todos;  lanza  el  grito 
de  su  oración  fervorosa:  «Señor,  dice,  compadecéos  de  mi, 
porque  mi  hija  es  atormentada  del  demonio».  [S.  Matli., 
ir>.  22). 

¿Qué  hará  el  divino  Maestro...? 
No  responde  palabra. 

La  mujer  sigue  gritando.  Tiene  fe.  La  fe  y  la 
humildad  informan  su  oración. 

Parece  que  los  Apóstoles  se  molestaron  al  oir  los 
gritos  de  esa  pobre  madre,  pues  dijeron  a  .Jesús:  «Des- 
pácliala,  porque  grita»  {S.  Mat.  15.  23.)  A  lo  cual  el 
Redentor  da  una  respuesta  capaz  de  helar  el  corazón 
más  fervoroso.  <s-No  lie  sido  enviado,  exclama,  sino  a  las 
ovejas  de  Israel  que  habían  perecido».  [S.  Mat.  15.  24.) 

Las  palabras  de  Jesús  implican  franco  rechazo. 
La  cananea  debió  darse  por  aludida,  pues  ella  no  era 
de  Israel.  ¿Qué  hace  entonces...?  Se  humilla  hasta  lo 
más  profundo;  lo  mira  con  ojos  cargados  de  confianza; 
y  le  dice:  «Señor,  ayudadme»  {S.  Mat.,  15.  26.) 

Sigue  la  prueba  y  el  Salvador  le  contesta:  a  No  es 
bueno  dar  el  pan  de  los  hijos  a  los  perros'K  [S.  Mat., 
15.  26-) 

¡Qué  respuesta...!  ¡Cuánta  dureza  hay  en  ella  ..! 
No  dice  el  Santo  Evangelio  el  efecto  que  causó  en  la 
piadosa  mujer  suplicante.  Si  fué  malo,  debió  vencerse 
mucho,  por  que  lo  que  dijo  a  continuación,  sólo  una 
fe  a  toda  prueba,  una  confianza  ciega,  sostenida  por 
amor  sin  límites  y  humildad  rayana  en  heroico  menos- 
precio propio,  pudo  inspirársela. 

Realmente,  dijo.  Señor,  es  así.  Pero  no  me  nega- 
réis que  también  los  cachorros  comen  las  migajas  caídas 
al  suelo  de  la  mesa  de  sus  amos«.  [S.  Mat.,  15,  27.) 
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¿Qué  se  podrá  negar  a  una  alma  que  pide  en  esta 
forma...? 

Nada.  Y  así,  Jesucristo,  cuyo  lenguaje  no  había  ' 
sido  más  que  una  prueba,  la  mira  con  arrebatadora 
bondad  y  le  dice:  <í(irande  es  tu  fe,  ¡oh!  mujer;  hágase 
como  tú  quieres».  {S.  Mat.,  15.  28.) 

Lector  querido,  ahonda  un  poco  en  el  significado 
posible  de  las  actitudes  y  palabras  de  los  personajes 
que  juegan  en  el  escenario  de  este  hecho  rigurosa- 
mente histórico. 

Aquí  hay  lección  para  todos.  ¿Quién  no  se  ha  juz- 
gado a  sí  mismo,  en  más  de  una  ocasión,  menos  apre- 
ciado, abandonado,  positivamente  rechazado  en  las 
oraciones  que  ha  dirigido  al  Señor...? 

De  estos  abandonos,  abandonos,  digo,  pero  nada 
más  que  aparentes,  saben  harto  las  almas  santas.  Son 
pruebas  divinas;  purificaciones  a  que  Dios  somete  a  las 
almas  que  mucho  ama.  Se  hace  el  indiferente  con  ellas, 
para  acuciar  sus  deseos  de  mayor  perfección;  cierra 
sus  oídos,  a  pesar  de  que  las  está  oyendo  muy  bien, 
para  que  perseveren  en  la  plegaria;  retarda  los  efectos 
de  la  oración  para  ejercitarlas  en  la  paciencia;  nubla 
el  cielo  azul  de  sus  esperanzas  para  desprenderlas  de 
todo  y  de  todos;  hace  que  se  sientan  solas,  totalmente 
solas,  para  que  suspiren  con  mayores  ansias  por  la  unión 
de  gracia  con  el  mismo  Dios. 

Esos  aparentes  abandonos  o  rechazos  de  nuestras 
oraciones,  son  táctica  divina  para  probarnos  y  sacarnos 
de  la  prueba  mucho  mas  santos.  Pues  Dios,  que  abo- 
rrece el  pecado,  ama  entrañablemente  al  pecador;  y 
habiendo  dicho  que  bajó  al  mundo  a  comunicar  abun- 
dantemente la  vida  divina  a  las  almas,  no  puede  menos 
de  inundar  con  ella  a  las  que  se  la  piden  en  oración 
de  fe  y  humildad. 
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Eso  sí;  el  pan  de  su  santo  amor  y  gracia  no  lo 
arroja,  jamás,  a  los  perros. 

Son  perros,  los  que  desprecian  su  caridad,  los  que 
miran  con  indiferencia  los  méritos  de  Cristo  en  su  Pa- 
sión santísima;  los  que  nunca  ven  con  cariño  ni  el 
tribunal  sagrado  de  la  confesión  sacramental,  ni  la 
sublime  mesa  eucarística,  alejándose,  año  tras  año,  de 
ambas  cosas;  son,  finalmente,  perros  los  que  viven  de 
asiento  en  el  pecado  mortal  y  nc  quieren  salir  de  él. 
Estos,  porque  lo  rechazan,  no  tienen  derecho  al  pan 
sabrosísimo  del  amor  de  Dios.  «El  pan  de  los  hijos 
no  se  da  a  los  perros». 

Pero  el  Padre  Celestial  sí  que  nutre,  hasta  dejar 
ahitos,  a  sus  hijos  fieles,  es  decir,  a  los  que  buscan  la 
gracia  y  tía  tan  de  corresponder  a  ella;  a  los  que  se 
esmeran  en  practicar  virtudes  no  contentándose  con 
huir  de  la  culpa;  a  los  que  lo  aman  de  todo  corazón 
en  el  cumplimiento  de  la  ley  y  trabajan,  con  ahinco, 
porque  todos  sus  semejantes  hagan  lo  mismo. 

A  estos  tales.  Nuestro  Señor  llena  boca  y  bolsillos 
con  el  pan  sabrosísimo  de  la  santa  caridad.  Y  aun 
aumenta  en  ellos  el  hambre  de  Dios,  de  tal  modo,  que 
buscan  y  rebuscan  las  migajas  que  caen,  al  suelo,  de 
la  mesa  divina,  para  que  no  se  desperdicie  nada.  Y,  así, 
sus  almas,  repletas  de  dones  sobrenaturales,  caminan 
a  paso  largo  por  la  ascética  y  mística  cristianas,  co- 
rrespondiendo, con  fidelidad  que  asombra,  a  los  movi- 
mientos íntimos  de  las  gracias  excitantes. 

¡Esto  es  encantador;  bellísimo...!  No  olvidemos  a 
la  mujer  cananea.  Esa  oración  franca,  decidida;  de  fe 
firme;  de  confianza  sin  vacilaciones,  y,  sobre  todo,  de 
humildad  sincerísima;  es  la  que  a  nosotros  más  nos 
conviene. 

Oración  con  ribetes  de  altanería  o  soberbia,  es 
mala  oración.  La  soberbia  es  el  peor  de  los  males  del 
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espíritu.  Dios  se  muestra  implacable  al  castigar  a  los 
soberbios.  Los  rechaza  siempre;  nos  exige,  en  todo 
momento,  humildad  de  corazón. 

Es  esta  una  verdad  perfectamente  definida  en  el 
Santo  Evangelio.  Es  clara  como  rayo  de  luz;  diáfana 
como  el  crisol. 

*    *  * 


VIII.  Habla  el  soberano  Maestro  por  parábolas. 
Los  protagonistas,  de  esta,  son  un  Fariseo  y  un  Pu- 
blicano. 

El  primero  es  hombre  pagado  de  sí  mismo;  cree 
que  su  sangre  es  la  más  limpia;  piensa  que  en  sus 
acciones  no  hay  ni  sombra  de  imperfección;  se  com- 
para con  los  demás  y  se  encuentra  mejor  que  ellos; 
los  que  le  rodean  son  detractores,  adúlteros,  ladrones, 
malos  ciudadanos...  ¡qué  sé  yo  cuantas  cosas  más...! 
Pero...  ]él...!  ¡él...!  él,  no;  él,  no;  él,  en  su  criterio,  es 
perfecto  caballero;  hombre  cumplido;  intachable. 

Va  al  templo  a  orar,  y  su  oración  rezuma  pre- 
sunción y  vana  estima  de  sí  propio.  Se  pone  en  el 
lugar  más  visible;  muestra  sus  títulos;  desprecia  a  los 
circunstantes;  podría  decirse  que  su  persona  es  la  mis- 
ma presunción  y  soberbia. 

La  oración  de  este  hombre  es  incalificable. 

No  en  forma  tan  descarada,  pero  sí  con  senti- 
mientos de  íntima  complacencia;  como  quien  exige  y 
ño  como  quien  ruega;  andan  por  ahí  muchas  almas 
que  se  acercan  a  la  oración,  no  a  reconocer  en  Dios  a 
un  Señor  absoluto  siuo  más  bien  a  un  deudor  de  fa- 
vores; no  a  humillarse  sino  a  panegirizarse. 

¡Cosa  inaudita...!;  pero  cierta. 
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Abrau  los  oídos  y  escuchen,  estos  meutores  de  la 
soberbia,  la  saucióu  que  les  da  Jesucristo.  «Los  que  se 
ensalzan,  dice,  serán  humillados» .  [S.  Lnc,  18.  14.) 

La  Historia  comprueba  que  estas  humillacioues 
son  tremendas.  Alejan  de  Dios;  pero  alejan  amonto- 
nando leña  para  el  infierno.  El  soberbio  sentirá  sobre 
sí  mismo  el  peso  del  poder  divino  que  lo  aplasta. 

El  humilde,  no;  el  humilde  es  mirado  con  ternu- 
ra inefable  por  Nuestro  Señor;  está  seguro  de  las  gra- 
cias divinas. 

Al  revés  del  Fariseo,  el  Publicano,  que  está  en  el 
templo,  se  reconoce  inferior  a  todos;  nadie,  dice,  hay 
peor  que  él;  ni  se  atreve  a  subir  al  presbiterio;  ni  a 
despegar  los  ojos  del  suelo.  Gime  y  llora  porque  ha 
pecado.  Su  oración  es  la  de  una  alma  profuudísima- 
mente  humilde.  «Propitius  esto  mihi  peccatorí...  «Señor, 
tened  piedad  de  mí  que  soy  pecador.  [S.  Liie.,  18.  13.) 

¡Qué  frase  tan  llena  de  humildad...!  ¡Cuántas  almas 
en  el  correr  de  los  siglos  la  han  repetido,  y  ha  sido 
para  ellos  venero  inagotable  de  gracias  divinas...! 

Por  ahí  debiéramos  empezar  siempre  nuestra  ora- 
ción; reconociendo  nuestra  nada;  llorando  amargamente 
nuestros  pecados;  hambreando  humillaciones  por  vía 
de  expiación;  ocultándonos  a  todo  y  en  todo;  retirán- 
donos de  cuanto  es  vida  muelle;  mundana. 

Este  fué  el  camino  recorrido  por  las  almas  de  ora- 
ción más  íntima  y  fervorosa. 

La  humildad  no  perjudica  a  nadie.  La  soberbia 
nos  hunde  a  todos. 

Oigamos  el  apólogo  de  la  parábola:  son  palabras 
de  Jesucristo:  «En  verdad  os  digo,  que  el  publicano  vol- 
vió o  su  casa  justificado;  porque  el  que  se  humilla  será 
ensalzado  y  el  que  se  ensalza  será  humillado-» .  (S.  Luc, 
18.  14.) 
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rX.  Finalmente;  cerremos,  con  broche  de  oro, 
este  estudio,  poniendo  delante  de  nuestros  ojos  uu  mo- 
delo admiral)le  de  oración. 

La  plegaria  brota  del  alma  más  santa  que  ha  tenido 
el  mundo  í'uera  de  la  humanidad  de  Cristo. 

Jesús  y  María,  su  Madre,  han  sido  convidados  a 
unas  bodas.  Ambos  han  asistido  porque  el  Redentor 
quiere  santificar,  con  su  presencia,  el  matrimonio,  dán- 
dole carácter  de  sacramento. 

En  pleno  banquete  se  concluyó  el  vino. 

La  Virgen  Santísima  se  dió  cuenta  de  ello.  María  es 
Madre  de  Misericordia. 

Advirtamos  que  Jesucristo  no  había  hecho  aún 
ningún  milagro  en  público. 

María  se  acerca  a  Jesús  y  le  dice:  «Mira,  Hijo, 
no  tienen  vino»  «Vintim  non  hahent».  [Juan.,  2.  3.) 

Oración  que  brota  de  corazón  santo  es  siempre 
oída.  El  de  la  Virgen  Madre  de  Dios  es  purísimo. 
Jamás  tuvo  mancha  alguna  de  culpa. 

Sin  embargo,  Jesús  le  contesta:  ^¿Qué  nos  va  a  tí 
y  a  mí  en  eso...?-»  [Juan.,  2.  4.) 

Pero,  a  pesar  de  todo,  las  tinajas  vacías  fueron 
llenas  de  agua;  y  el  agua  se  convirtió  en  vino  al  con- 
juro omnipotente  de  Jesucristo,  que  se  inclinó,  con  dul- 
zura, a  los  ruegos  amorosísimos  del  alma  excepcionalmen- 
te  santa  de  su  Madre  Inmaculada. 

¡Lo  de  siempre;  la  oración  de  los  santos  es  de  una 
eficacia  asombrosa...! 

Seamos  santos;  y  para  serlo,  dediquémonos  a  la 
oración. 

El  mundo  no  tiene  el  vino  generoso  de  la  caridad 
divina.  Sin  la  caridad  ninguna  de  sus  obras  lo  nutre 
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con  la  vida  de  Cristo,  y,  por  lo  tanto,  está  muerto  en 
el  orden  sobrenatural. 

En  la  tierra  se  necesitan  muchas  almas  santas 
que,  a  imitación  de  la  Virgen  María,  clamen  de  con- 
tinuo a  Nuestro  Señor  Jesucristo.  «Víjium  non  habent.» 
{Juan.,  2.  3.)  No  tienen  el  vino  del  amor  de  Dios. 

¡Si  en  el  mundo  hubiera  muchas  almas  de  oración, 
se  habría  salvado...! 

A  la  luz  que  irradia  la  hagiografía  cristiana  se  ve, 
claramente,  que  los  santos  llegaron  al  máximum 
de  amor  de  Dios,  tratando,  con  El,  momento  a  mo- 
mento en  la  oración.  Y  cuanto  más  la  caridad  sobre- 
natural se  difundía  en  sus  corazones,  más  deseos  expe- 
rimentaban de  consagrarse  a  la  oración. 

Caridad  divina  y  espíritu  de  oración,  se  dan  la 
mano  con  cariño. 

Alcemos  nuestros  ojos  suplicantes  al  cielo  y  pida- 
mos al  Maestro  Soberano,  como  los  Apóstoles,  que  nos 
enseñe  a  orar.  Su  Magisterio  tiene  fuerza  eficaz.  «Z)o- 
mine,  doce  nos  oráre->->.  [Liic,  II.  1) 

Así  sea. 


CAPITULO  XIII. 


LA  ORACION  EN  GEHTSEMANI 

Pater,  si  vis,  transfer  calicem  istum  a  me: 
veruntamen  non  mea  voluntas  sed  tua  fiaU. 

(San  Lucas  XV.  42.; 

Padre,  si  es  posible,  que  pase  de  vii  este  cáliz: 
pero  que  no  se  haga  mi  voluntad  sino  la 
vuestra . 

SUMARIO:  I.— Brochazos  de  fuerte  colorido.  11.— La  cinta 
que  cruza  ante  sus  ojos.  lU.—Mi  alma  está  triste. 
No  se  opone  a  la  virtud  representar  a  Dios  nues- 
tras penas  IV.  — Las  almas  de  poca  fe  dudan.  V. 
El  mundo  no  consuela.  Esto  toca  a  Dios.  Es  fal- 
so consuelo.  VI.— Los  sufrimientos  pueden  hacer- 
nos santos.  VIL— He  aquí  una  palabra  prudentí- 
sima. VIII. — Analizando  una  frase.  IX. — Ejemplo. 
Palacio  de  Franqipani. 


I  Demos,  para  comenzar,  unos  cuantos  brocha- 
zos de  fuerte  colorido  que  sirvan,  como  de  fondo,  en 
el  escenario  en  que  se  desarrolla  la  oración  más  per- 
fecta que  jamás  haya  presenciado  el  mundo.  Ella  es, 
para  nuestras  almas,  lección  magnífica. 

La  ejecuta  el  Maestro  de  los  maestros,  mejor  di- 
cho, el  único  Maestro,  Jesucristo,  Señor  nuestro. 

Tiene  por  tema  la  oración  en  el  dolor. 

Su  corazón  destila  amargura.  Sus  labios  vierten 
sabiduría. 
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Es  la  víspera  de  aquel  famoso  Viernes  Santo,  cuya 
existencia  fué  decretada  en  la  eternidad  y  de  cuyos 
beneficios  podrán  gozar  todas  las  almas. 

Entrada  la  noche,  el  Redentor  se  retira,  como  de 
costumbre,  al  huerto  de  los  olivos,  en  Gehtsemaní. 

La  noche  se  presenta  horriblemente  negra;  pero 
más  que  por  la  obscuridad  material,  por  el  aparente 
abandono  en  que  dejará  el  Padre  al  Hijo  amantísimo. 

A  un  lado,  tres  de  los  discípulos  de  Cristo,  los 
que  daban  muestras  de  más  fidelidad  y  valor,  están 
en  tierra,  cargados  sus  ojos  de  sueño  y  dormidos. 

A  lo  lejos  se  divisa  al  traidor  Judas.  Seducido 
por  el  demonio;  infiel  a  la  gracia;  y  llevando,  en  el 
bolsillo,  el  precio  de  la  venta  del  divino  Maestro, 
(treinta  miserables  monedas),  se  aproxima  a  Jesús  para 
realizar  sus  inicuos  planes. 

El  silencio  del  huerto  es  imponente. 

Muda;  sin  en  el  estallido  del  relámpago;  sin  el  ron- 
co retumbar  del  trueno;  sin  la  lluvia  torrencial  que  la 
acompaña;  se  desencadena,  en  Gehtsemaní  la  tormen- 
ta. Tormenta  formidable  de  amor  y  dolor.  Cae  con  fu- 
ria indescriptible  sobre  el  alma  de  Jesucristo.  Este 
yace  con  el  rostro  pegado  a  tierra. 

Pues,  ¿qué  sucede...? 

Sencillamente,  que  en  el  reloj  de  la  divina  Pro- 
videncia ha  sonado  la  hora  de  la  suprema  expiación, 
y  el  velo  de  los  misterios  empieza  a  rasgarse  para  que 
contemplemos,  en  toda  su  dolorosa  realidad,  a  la  Víc- 
tima sacrosanta  que  ha  de  redimirnos  y  salvarnos. 

Para  Jesucristo  es  tremendamente  doloroso  el  ca- 
mino del  Calvario.  En  Gehtsemaní  empieza  la  tragedia. 


La  Oración  en  Gehtsemaní 


231 


II.  La  cinta,  que  en  este  momento  histórico  cruza 
delante  de  los  ojos  de  Jesús,  lleva  escrito  el  pasado, 
presente  y  futuro. 

Para  el  Redentor  no  hay  tiempo.  Todo  está  pre- 
sente. Este  conocimiento  que  tiene  de  las  personas  y 
cosas  le  atormenta;  le  oprime,  le  pone  en  agonía. 

Ve  la  Majestad  infinita  de  Dios  ultrajada  por  el 
vil  pecado  de  este  ser  llamado  hombre,  al  cual,  el  Om- 
nipotente, en  su  bondad,  ha  cubierto  de  beneficios. 

Divisa,  cerrada  para  la  criatura  humana,  la  puerta 
de  los  cielos. 

Conoce  la  necesidad  de  una  reparación  condigna. 

Pálpala  impotencia  absoluta  del  hombre  para  rendir- 
la, pues,  siendo  el  pecado  ofensa  infinita,  reclama  repara- 
ción del  mismo  orden,  y  los  actos  humanos  son  finitos. 
Por  lo  tanto  insuficientes. 

Se  le  hace  sensible  la  voluntad  del  Padre  que  la 
exige  a  todo  trance. 

Reconoce  Jesucristo  su  ofrecimiento  personal  para 
rendir  dicha  reparación. 

Contempla  como,  no  obstante  su  muerte,  caerán, 
muchísimas  almas,  en  el  infierno. 

Saltan  a  sus  ojos  los  pecados  individuales  y  colec- 
tivos cometidos  en  todos  los  siglos. 

Le  hiere  el  corazón  la  guerra  de  los  herejes  con- 
tra los  dogmas  del  Evangelio;  y  la  saña  de  los  pode- 
res públicos  contra  la  santa  Iglesia. 

Le  punzan,  de  antemano,  los  tormentos  físicos  que, 
poco  más  tarde,  tendrá  que  sufrir,  yendo  y  viniendo, 
con  escarnio  para  El,  de  uno  a  otro  tribunal,  donde 
se  le  ha  de  abofetear,  cubrir  de  llagas  con  los  azotes, 
coronar  de  espinas  y  crucificar  entre  malhechores, 
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Y,  en  fia,  le  atormenta  la  vista  de  ese  aluvión 
formidable,  como  no  ha  existido  ni  existirá  jamás  otro, 
que  avanzaba  hacia  El  con  íuria  y  rapidez  increíbles 
para  cubrirle  de  afrentas  y  baldones. 

Comprende  todo  esto  con  perfección  infinita.  La 
viveza  con  que  la  imaginación  le  pinta  lo  que  está  por 
venir,  le  triza  el  ser  entero  de  dolor.  Se  pone  triste; 
tiene  miedo;  se  considera  totalmente  solo;  abandonado 
de  Dios  y  de  los  hombres;  le  acucian  la  pena,  el  dolor, 
la  amargura  del  alma,  el  tedio;  le  sacuden  conmocio- 
nes íortísimas  de  cuerpo  y  espíritu  hasta  el  extremo 
de  sudar  sangre,  con  la  cual  moja  sus  vestidos  y  riega 
la  tierra. 

La  aflicción  es  horrorosa,  desesperante. 

Pero  el  soberano  Maestro  ¿qué  hace...? 

Dotado  Jesucristo  de  santidad  substancial,  obra 
santísimante.  Ni  critica,  ni  murmura,  ni  rabia,  ni  se 
desespera,  ni,  mucho  menos,  blasfema.  Ni  siquiera 
busca  lenitivo  a  su  dolor  en  las  criaturas. 

Constituido,  Jesús,  Maestro  único  de  las  almas, 
dicta  en  esta  ocasión  una  enseñanza  vital.  Nunca  de- 
biera perderla  de  vista  el  hombre.  Oigámosla. 

Abre  sus  labios  y  pronuncia,  sin  resentimientos 
contra  nadie,  esta  oración  que  dirige  el  cielo:  «Mi  alma 
está  triste  hasta  la  muerte».  {Marc,  14.  34.) 

■  *    *  * 
IIL    ¡Mi  alma  está  triste...! 

¿Quién  no  puede  exclamar  de  igual  modo  muchas 
veces  en  la  vida...?  El  dolor  es  universal.  El  pecado 
de  nuestros  primeros  padres  lo  introdujo  en  el  mundo. 
Ese  pecado  mancha  a  toda  criatura  bumana.  Esta, 
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cualquiera  que  sea,  pecadora  o  santa,  sabia  o  ignorante, 
rica  o  pobre...  entra  en  el  mundo  con  la  marca  del 
que  va  a  sufrir.  El  pecado  es  la  causa  del  dolor.  Por 
lo  mismo,  nadie,  absolutamente  nadie,  se  libra  de  él. 

Habrá  personas  más  o  menos  sensibles  al  sufrimiento 
físico  o  moral;  pero  el  Señor  ha  dispuesto  que  todas 
sufran;  porque,  según  los  designios  de  su  adorable 
providencia,  el  sufrimiento  debe  servir  de  expiación  a 
la  culpa.  Y  como  todo  ser  racional  está  destinado  al 
cielo,  y  en  el  cielo  no  cabe  nada  manchado;  de  aquí 
la  necesidad  de  esos  baños  de  dolor  para  purificar  más 
y  más  a  las  almas  disponiéndolas,  así,  para  la  gloria 
eterna. 

Esta  ley  se  acentúa  caundo  las  personas  son  pre- 
destinadas por  Dios  a  grados  muy  altos  de  santidad. 
En  este  caso  el  sufrimiento  purificatorio  adquiere  una 
intensidad  tal,  que  sólo  puede  ser  medida  por  quien  lo 
experimenta. 

Los  santos,  con  santidad  extraordinaria,  media  o 
ínfima,  marchan,  siempre,  por  el  camino  de  la  perfec- 
ción sobrenatural,  abrazados  al  amor  de  Dios  y  al  sufri- 
miento cristiano.  Parece  ser  ley  divina  que  se  defiendan 
el  uno  al  otro. 

Cuando  hay  en  el  alma  mucha  caridad  se  ambi- 
ciona el  sufrimiento.  Y  cuando  éste  abunda,  y  se  sufre 
por  Dios,  la  caridad  se  acrecienta  en  forma  extraordi- 
naria. 

Todos  bogamos  en  el  mar  del  dolor.  Las  aguas  de 
este  mar  alzan,  a  veces,  tempestades  horrorosas.  Cuan- 
do se  hinche  la  ola  y  cae,  a  plomo,  sobre  el  pecho 
humano;  ¡Dios  mío,  y  cómo  lo  oprime...! 

Entonces  nos  encontramos-  en  situación  parecida 
a  la  de  Jesucristo  en  Gehtsemaní.  Pasamos  por  una 
agonía  en  la  que  morimos  sin  morir.  Notamos  obscura 
soledad.  Extendemos  en  ella  la  mano  en  busca  de  un 
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amigo  y,  a  pesar  de  la  multitud  que  nos  rodea,  no  hay 
nadie.  No  nos  alumbra  ni  un  rayo  de  esperanza.  Nues- 
tro espíritu  se  oprime.  Creemos  que  todo  está  perdido. 
Sentimos  cerca  un  ¡no  sé  qué...!  que  nos  ciega  y  tor- 
tura; un  fantasma  que  nos  asusta.  Nos  aplasta  la  pena, 
el  tedio,  el  fastidio,  el  desaliento.  Nuestro  sér  se  des- 
garra. El  desconcierto  es  general. 

¡Desgraciado  aquel  que,  en  medio  de  sus  dolores, 
no  acierta  a  pronunciar,  en  el  mismo  tono  de  Jesu- 
cristo, estas  palabras  que  son  la  iniciación  de  una  ora- 
ción perfectísima!...  ¡Mi  alma  está  triste...! 

No  se  opone  a  la  virtud  verdadera  representar  a 
Dios,  en  la  oración,  las  penas  de  nuestra  vida. 

A  este  nuestro  corazón,  fustigado  con  frecuencia 
por  tantos  sufrimientos,  no  debemos  encerrarlo  tan 
adentro  de  sí  mismo  que  viva  como  en  un  callejón 
sin  salida.  Tenemos  derecho  a  declarar  nuestro  dolor. 

Pero  nuestra  declaración  que  sea  como  la  de  Je- 
sús: sin  queja  contra  nadie;  sin  murmuración;  sin 
derramar  gotas  de  acíbar  que  indiquen  mal  deseo  o 
resentimiento  alguno.  Ha  de  ser  simple  manifestación 
resignada  de  nuestra  pena;  algo  así  como  arrojarse, 
confiadamente,  en  los  brazos  amorosísimos  de  la  divina 
Providencia;  como  quien  denota  conformidad  absoluta 
de  su  voluntad  con  la  divina.  ¡Mi  alma  está  triste...! 

*    *  * 

IV.    Las  almas  de  poca  fe  dudan,  vacilan. 

Aquellas  que  la  perdieron  llegan,  en  paroxismo 
desesperante  de  dolor,  hasta  el  suicidio.  ¡Qué  horror! 

Los  más  tratan  de  aturdirse;  distraerse;  olvidar. 

Esta  conducta  es  poco  cristiana.  Hay,  en  ella, 
mucha  cobardía  moral.  Todo  discípulo  de  Jesús  debe 
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distinguirse  en  la  virtud  de  la  fortaleza.  Y  si  no  la 
tiene  ha  de  pedirla  hasta  decir,  con  reconocimiento, 
lo  de  San  Pablo:  'i  Todo  lo  puedo  en  Aquel  que  es  mi 
fortcdeza»  {Philip.,  4.  13). 

Ni  aturdimiento,  ni  distracción,  ni  olvido. 

Sin  duda  que  el  olvido  es  buen  paño  de  lágrimas 
mirando  el  dolor  de  tejas  abajo.  Pero  no  es  bueno  mi- 
rando el  sufrimiento  con  ojos  sobrenaturales. 

Dios  quiso  imponer  el  dolor  y  la  muerte  para  que 
ambas  cosas  sirviesen  al  hombre  de  castigo  por  el  pe- 
cado y  de  medicina  preventiva  contra  la  culpa.  Lo 
preventivo  ha  de  ponerse  antes  de  que  acontezca 
aquello  contra  lo  cual  previene.  En  el  plan  divino  los 
sufrimientos  deben  servir  a  las  almas  para  desprender- 
las de  lo  humano  haciéndolas  mirar  todo  sobrenatu- 
ralmeute.  Como  el  peligro  de  olvidar,  en  el  terreno  de 
las  obras,  nuestro  fin  último,  es  constante,  y  el  sufri- 
miento nos  recuerda  que  venimos  de  Dios  y  que  a 
Dios  debemos  ir;  por  eso  procede  mal  quien  tiene  por 
norma  de  su  vida  olvidar,  totalmente,  el  sufrimiento. 

Del  mismo  modo,  las  distracciones  nada  remedian. 
Son  como  cortina  que  oculta  un  mal  mayor  que  el 
que  se  quiere  evadir.  Hay  personas,  muchísimas  per- 
sonas, que  pasan  con  fiebre  de  distracción.  Nada  les 
preocupa  con  fijeza.  A  cada  momento  necesitan  nue- 
vas impresiones.  El  juego,  el  teatro,  la  música,  la  vi- 
sita, el  paseo,  el  comercio,  la  tertulia,  la  lectura  de 
revistas,  diarios...  ¡un  movimiento  sin  fin...! 

A  tales  personas  podríamos  preguntar  si  por  esos 
caminos  evitarán  la  enfermedad  y  la  muerte;  o  si  aca- 
so, aquellos  sufrimientos  que  tocan  directamente  al 
alma,  respetarán  sus  frivolos  pasatiempos. 

Si  esceptuamos  los  esparcimientos  de  es{)íritu  que 
se  toman  como  medicina  moral  para  disipar  tentacio- 
nes que  ponen  en  peligro  de  pecado;  ese  otro  esparcí- 
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miento  que  raya  en  loco  ir  y  venir  en  busca  de  im- 
presiones cada  vez  más  fuertes,  cae  en  sensualismo 
mal  disimulado,  y,  jamás,  el  vicio  dió  tranquilidad  de 
conciencia. 

Tampoco  alegra  el  aturdimiento.  Este  actúa  sobre 
nosotros  quitándonos  el  sentido  real  de  los  hechos;  nos 
insensibiliza;  nos  hace  menos  racionales  al  obrar. 

La  paz  del  alma  nace  de  causas  que  se  acomo- 
dan a  la  modalidad  de  su  sér. 

El  alma  ha  sido  creada  'por  Dios  para  el  cielo. 
La  razón  y  la  fe  divinas  son  la  luz  de  su  camino. 

En  ese  modo  de  obrar  semi-inconsciente  de  los 
que  se  aturden  a  sí  mismos,  hay  pérdida  muy  lamen- 
table de  espíritu  de  fe.  Hasta  esto  llegan  o  por  la 
avaricia  de  dinero  que  los  lanza  a  un  trabajo  febril; 
o  por  el  hambre  de  honores  que  los  infatúa;  o  por  el 
exceso  de  placer  que  los  embota  física  y  moralmente. 

Ni  aturdimiento,  ni  distracción,  ni  olvido.  Desvié- 
monos del  camino  de  estas  ahnas.  Por  él  no  iríamos 
a  buen  término. 

Para  mitigar,  en  parte,  nuestras  penas,  y  para  dar 
a  nuestros  sufrimientos  mérito  sobrenatural,  acudamos, 
como  Jesucristo,  a  la  oración.  En  ella  están  nuestro 
consuelo  y  fortaleza. 

*    *  * 

V.  En  el  espíritu  mundano  no  encontraremos, 
jamás,  la  fortaleza  necesaria  para  sufrir,  con  mérito 
sobrenatural,  nuestras  desdichas. 

En  el  amor  o  en  el  consejo  de  las  personas  que  nos 
rodean,  quizá  algunas  veces  el  Señor  quiera  servirse 
de  este  medio  para  consolarnos  y   sostenernos  ea  las 
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luchas  con  el  dolor.  Pero  el  apoyo  de  las  criaturas  es 
débil,  quebradizo;  no  tiene  estabilidad;  dura  poco. 

Cuando  Jesucristo,  Señor  nuestro,  azotado,  en 
Gehtsemaní,  por  el  sufrimiento  moral  implacable,  buscó, 
en  los  Apóstoles,  lenitivo  a  su  dolor;  los  miró  y  los 
encontró  dormidos.  ¿Qué  puede  esperarse  de  una  per- 
sona que  está  dormida...? 

Tal  es  nuestra  situación.  El  mundo  duerme  pro- 
fundo sueño  de  marmota  en  las  cuestiones  que  afectan, 
directamente,  a  la  mayor  santificación  de  nuestras 
almas. 

Esta  es  santuario  intangible.  En  ella  no  penetra, 
eficazmente,  más  que  la  divina  gracia. 

Las  criaturas  son  instrumentos  secundarios,  de  los 
cuales  se  sirve  Dios,  cuando  quiere,  para  santificarnos. 

Las  amarguras  interiores,  las  penas  hondas  que 
torturan,  la  desolación,  el  desamparo;  son  sentimientos 
que  tocan,  directamente,  al  alma. 

Pertenece  a  Nuestro  Señor,  quien  ha  de  santificar- 
nos, repartir  estos  sufrimientos  a  medida  de  su  voluntad, 
para  hacernos  santos.  El  los  aumenta  o  disminuye, 
según  el  orden  de  su  providencia  sapientísima  y  amo- 
rosísima. 

Nuestro  papel  en  estos  casos  está  en  recibir  lo  que 
Dios  quiera  darnos;  aceptando,  con  amor  y  confianza, 
la  voluntad  divina. 

Una  cosa  tenemos  enteramente  cierta;  que  jamás 
el  sufrimiento  será  superior  a  nuestras  fuerzas. 

Dícese  que  «Dios  aprieta,  pero  que  no  ahoga»  El 
adagio  encuadra,  perfectamente,  en  las  nociones  que 
tenemos  de  la  justicia  y  bondad  divinas. 

El  Señor  no  exige  ni  más  ni  menos  que  lo  que 
podemos  dar.  Pide,  siempre,  en  proporción  a  las  gra- 
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cias  que  otorga  y  a  las  que  piensa  comunicar  a  cada 
uuo  para  que  alcance  la  meta  de  santidad  que  de 
autemauo  tiene  señalada  por  el  dedo  de  la  adorable 
Providencia. 

Si  esto  es  así,  como  ciertamente  lo  es,  y,  además, 
los  sufrimientos,  bien  llevados,  purifican  al  alma 
preparándola,  por  esto,  a  unión  más  íntima  con  el 
único  Santificador,  el  Espíritu  Santo;  nuestra  conducta 
debe  ser:  por  un  lado  de  abandono  total  a  lo  que  Dios 
quiera  de  nosotros,  salud  o  enfermedad,  buena  o  mala 
fama,  satisfacciones  o  desagrados,  aprecio  o  menospre- 
cio de  las  criaturas,  éxito  o  fracaso  en  nuestras  empre- 
sas...; y,  por  otro,  de  huida  rápida  y  desconfianza  abso- 
luta de  cuanto  da  un  consuelo  falso  o  propina  medios 
inadecuados  a  nuestro  fin  supremo. 

Es  falso  consuelo  lo  que  propende  a  suprimir,  en 
absoluto,  el  sufrimiento,  porque  es  ley  divina  que  todos 
suframos  en  este  mundo. 

Es  falso  consuelo  aquello  que  intente  desviar  el 
cauce  sobrenatural  que  el  mismo  Dios  ha  trazado  a 
nuestras  amarguras. 

Es  falso  consuelo  el  principio  sentado  y  sostenido, 
en  la  práctica,  por  muchos,  de  acumular,  en  la  vida, 
el  mayor  número  posible  de  comodidades,  rehuyendo 
toda  mortificación. 

No  encontraremos  la  paz  y  alegría,  durables,  del 
alma,  por  estos  caminos  falsos. 

Cuando  volvemos,  hacia  el  mundo  y  sus  locas  teo- 
rías, nuestros  ojos  arrasados  en  lágrimas  en  busca  de 
un  consuelo,  nos  pasa  lo  que  a  Jesús  en  Gehtsemaní, 
¡el  mundo  duerme...! 

El  mundo,  quiero  decir  los  que  siguen  las  máxi- 
mas opuestas  al  Santo  Evangelio,  son  ciegos  no 
aprecian    el    valor    de     la    divina    gracia;  deseo- 
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uocen  el  inérito  de  la  virtud;  se  rien  del  vencimiento 
personal;  juzgan  todo  a  través  de  prisma  carnal.  Están 
dormidos,  ¡quizá  muertos!  para  la  santidad.  De  ellos 
no  hay  que  esperar  nada  en  este  terreno. 


VI.    El  camino  a  seguir  es  otro. 

Los  placeres  son  alivio  momentáneo.  Ellos  no  ponen 
ningún  mérito  sobrenatural  a  nuestras  obras. 

Los  sufrimientos  pueden  hacernos  santos.  Hemos 
de  aspirar  a  no  perder  ni  un  solo  átomo  de  mérito  de 
nuestras  penas. 

¡Quizá!  con  ellas,  además  de  redimirnos,  supuesta 
la  gracia,  seamos  redentores  de  muchísimas  almas.  El 
apostolado  del  dolor  es  de  eficacia  asombrosa. 

La  ruta  está  trazada  por  el  Maestro  divino.  Este 
se  encuentra  en  Gehtsemaní  La  noche  es  tétrica  El 
sufrimiento  moral  le  oprime.  Acerquémonos  a  Jesús. 
Jesús  habla.  Pero  ¿qué  habla? 

«Padre,  dice,  Padre  mío,  si  es  posible  que  paf^e  de 
mí  este  eális,  pero  que  no  se  haga  mi  voluntad  sino  la 
vuestra... » 

Bendito  sea  Jesús,  nuestro  Pontífice  Máximo  {Heire., 
4.  14.)  que  quiso  pasar  por  los  sufrimientos  de  nuestra 
vida.  «Tentatus  per  omnia»  Hehre.,  4.  15.)  para  ense- 
ñarnos a  proceder  santamente. 

Sabemos,  con  certeza,  que  nuestros  sufrimientos 
son  permitidos  o  mandados  por  Dios. 

Nos  consta,  así  mismo,  que  la  Providencia  dispone 
todo  a  nuestra  mayor  santificación;  porque  el  Señor  no 
puede  contradecirse.  El  nos  dió,  como  fin  de  la  vida, 
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santificarnos  para  salvarnos,  y  no  es  posible  que  nin- 
guno de  los  sucesos  que  nos  rodean,  prósperos  o  ad- 
versos, permitidos  u  ordenados  por  Dios,  sea  contra 
la  santidad  personal. 

Por  otra  parte,  es  casi  absoluta  nuestra  ignorada 
acerca  de  lo  que  más  nos  conviene,  para  dicho  supremo 
fin,  en  el  momento  actual  en  que  vivimos.  ¡Cuántas 
veces  lo  que  juzgábamos  bueno  era  malo  y  io  que,  a 
ojos  vistas,  era  contrario  resultó  providencial  por  el 
fruto  copiosísimo  que  de  ello  reportamos  para  el  alma! 

Dios  tiene  en  su  mano  la  balanza  del  dolor.  Puede 
inclinar  mucho  o  poco,  hacia  nosotros,  el  platillo  del 
sufrimiento.  Pero  al  distribuir  las  penas  o  enfermeda- 
des de  cuerpo  o  alma,  no  olvida,  jamás,  que  es  Padre, 
Redentor  y  Santificador;  recuerda  lo  que  ha  dicho,  de 
mif  modos,  con  las  palabras  y  las  obras,  que  nos  ama 
con  amor  infinito. 

De  aquí  se  deduce  que  nosotros  deberíamos  estar 
en  tal  disposición  de  ánimo  que  soportásemos,  a  pié 
firme,  cuantos  sufrimientos  la  providencia  amorosísima 
de  Dios  quisiera  mandarnos,  o  para  expiar  culpas  pa- 
sadas o  para  purificar  más  y  más  nuestro  corazón  de 
todo  afecto  terreno 

Pero  si  nos  sentimos  incapaces  de  soportar  el  dolor; 
si  no  sabemos  cómo  encauzarlo  santamente;  si  tememos 
que  nos  sea  hasta  un  peligro  para  la  salvación  eterna..., 
entonces  debemos  orar  con  fe  ciega  y  confianza  ilimitada 
en  el  favor  divino.  Y  si,  a  pesar  de  todo,  continúan  nues- 
tras dudas  y  temores...;  repitamos  la  misma  oración 
del  Soberano  Maestro,  que,  si  El  la  dijo,  santa  y  buena 
ha  de  ser:  <i  Padre,  Padre  mío,  si  es  posible,  que  pase 
de  mí  este  cáliz-». 

*    *  * 
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VII.    ¡Si  es  posible...! 

He  aquí  uua  palabra  prudeutísima.  Es,  para  la 
oración,  lo  que  eu  arquitectura  la  clave  para  el  arco. 
Siu  esta  el  arco  se  viene  a  tierra.  Sin  aquella  se  des- 
vanece la  oración.  Toda  oración  ha  de  ser  condicional. 
¡Si  es  posible...! 

Me  explico.  El  sufrimiento  es,  en  manos  de  Dios, 
instrumento  santificador.  La  imagen  que  ha  de  formar 
es  la  de  Jesucristo,  modelo  de  todos  los  santos.  Para 
el  caso,  el  sufrimiento  es  como  buril  y  martillo.  Ambos 
son  movidos  por  la  divina  voluntad. 

El  escultor  que  tiene  delante  de  sí  un  bloque  de 
mármol  deja  caer  sobre  él  cuantos  martillazos  quiere, 
más  o  menos  fuertes,  según  su  inteligencia  y  volun- 
tad le  dicten  en  conformidad  a  la  imagen  que  quiere 
labrar. 

Los  golpes  arrancan  al  mármol  pedazos  y  más 
pedazos.  El  mármol  es  una  piedra  cristalizada.  La  pie- 
dra no  tiene  ni  voluntad  ni  sensibilidad.  Puede  el 
artista  hacer  de  ella  lo  que  quiera,  incluso  pulverizarla, 
sin  que  exhale  el  menor  quejido.  El  mármol  es  ciego, 
sordo,  mudo,  insensible,  muerto.  Es  incapaz  de  quejarse. 

El  hombre  no  es  un  pedazo  de  mármol.  Física  y 
moralmente  puede  sentir.  Y  tales  pueden  ser  estas 
percepciones  de  su  sensibilidad,  que  sufra  horriblemente 
en  el  cuerpo  y  en  el  alma  como  consecuencia  de  las 
mismas. 

La  divina  Providencia  que  rige  y  gobierna  al 
mundo,  puesta  frente  al  hombre,  deja  caer  sobre  él, 
como  el  escultor  sobre  el  mármol,  uno  y  otro  golpe  de 
martillo;  es  decir,  le  aflige  con  el  dolor.  Estos  golpes 
son  más  o  menos  fuertes,  hondos,  duraderos,  vehe- 
mentes, eficaces,  según  los  planes  divinos. 

El  hombre  los  recibe  según  su  propia  naturaleza. 
El  es  física  y  moralmente  sensible.   No  puede  menos 
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de  sentir.  En  esto  no  es  libre.  Percibe,  en  realidad,  el 
dolor. 

Más  aún.  Si  sol)re  su  desnuda  mano  cae  un  car- 
bón encendido,  retira,  instintivamente  la  mano  para 
no  quemarse.  No  creo  que  ningún  moralista  condene, 
a  carta  cerrada,  esta  acción  de  apartar  la  mano.  Es 
instintiva,  natural,  justa.  Está  de  por  medio  la  ley  de 
la  propia  conservación. 

En  el  orden  moral  hay  sufrimientos  que  consumen 
inmensamente  más  que  en  el  orden  corporal  el  fuego. 
Colocada  una  persona  en  este  plano,  también  rechaza, 
como  por  instinto,  el  dolor. 

¿Por  qué...?  Porque  el  hombre  no  fué  creado  para 
sufrir.  El  sufrimiento  es  postizo  en  la  naturaleza  huma- 
na. Tiene  razón  de  pena  y  castigo;  castigo  y  pena  creados 
por  Dios  para  santificar  al  hombre  después  de  su  pecado. 
Todo  castigo  no  es  adverso.  De  aquí  que  rechacemos  el 
dolor. 

Por  eso,  cuando  el  alma  sufre,  aflora  el  estado  de 
inocencia;  la  paz  y  dulzura  interiores  que  gozaban  antes 
de  pecar  nuestros  primeros  Padres;  el  dominio  total  de 
instintos  e  inclinaciones,  que  ellos  tuvieron;  su  dicha 
exenta  de  dolor. 

Quien,  humildemente,  como  Jesucristo,  manifiesta, 
a]  Eterno  Padre,  el  sufrimiento  que  le  agobia,  obra 
bien;  procede  conforme  a  los  principios  de  naturaleza 
y  gracia.  Hace  como  el  que  retira  del  fuego  la  mano, 
porque  se  quema. 

La  oración:  Dios  mío,  si  es  posible,  que  pase  de  mi 
este  cáliz*,  no  es  queja  plena  de  amargura;  ni  repro- 
che contra  la  acción  amorosísnna  de  la  divina  Pro- 
videncia; es  la  manifestación  de  un  sentimiento  espon- 
táneo, natural;  una  súplica  tierna,  confiada;  un  alargar 
la  mano  hacia  quien  todo  lo  puede,  como,  en  día  de 
naufragio,  el  náufrago  tiende  sus  brazos  hacia  la  tabla 
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que  ha  de  salvarle,  buscando  la  fuerza  necesaria  para 
triunfar.  Es  la  parte  condicional  que  debe  i)'  estrecha- 
mente unida  a  cualquiera  oración  que  brote  de  nues- 
tros labios.  <¡~Padre  mío,  ¡Si  es  posible...!  pero  que  no 
se  haga  mi  voluntad  sino  la  vuestra...» 

*    *  * 


VIII  ¡Qué  frase...!  ¡Cada  palabra  es  mina  de  ense- 
ñanzas... '.Primero  indica  que  es  lícito,  y  aún  conveniente, 
por  la  conñanza  de  hijo  a  padre  que  ha  de  existir 
entre  Dios  y  nosotros,  manifestar  al  Señor  esas  repug- 
nancias interiores.  Y,  luego,  enseña  lo  más  perfecto: 
la  conformidad  integral  de  nuestra  voluntad  con  la 
de  Dios.» 

Disposición  admirable  que,  siendo  un  deber,  no  ha 
de  faltar  en  ningún  pecho  humano. 

Es  base  fundamental  de  la  vida  cristiana  llenar,  en 
cada  detalle,  la  voluntad  de  Dios.  Sin  este  requisito  no 
hay  santidad  posible.  La  santidad  ha  de  buscarse  sobre 
todos  los  bienes  creados. 

Muchas  veces  la  voluntad  divina  se  manifiesta 
como  en  penumbras.  Esta  falta  de  nitidez  nos  pertur- 
ba, inquieta,  pone  recelosos,  perplejos,  tímidos,  angus- 
tiados. 

Otras,  aparece,  a  nuestros  ojos,  con  toda  claridad; 
pero  exigiendo  sacrificios  para  los  cuales  estamos  sin 
fuerzas  y,  entonces,  el  espíritu  se  acongoja,  se  replie- 
ga, se  encoge,  como  que  no  se  atreve  a  poner  en  jue- 
go sus  propias  energías,  pues  da  por  cierto  el  fracaso. 

En  estas  ocasiones,  ¡qué  bien  suena  en  los  oídos  di- 
vinos la  oración;  «  Señor,  que  no  se  haga  mi  voluntas  sino 
la  vuestral». 
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En  ella  nos  renunciamos  a  nosotros  mismos,  arro- 
jándonos, totalmente,  en  los  brazos  amorosísimos  de 
Dios,  quien  no  manda  jamás  cosas  imposibles,  y  cuando 
exige  sacrificios  heroicos,  da  siempre,  por  adelantado,  tal 
conjunto  de  gracias  habituales  y  actuales,  que  todo  se 
hace  llevadero  y  gustoso. 

Es  norma  suya,  como  Padre  que  ama  a  sus  hijos 
con  amor  infinito,  concederles,  a  granel,  gracias  sobre- 
naturales. 

En  este  supuesto,  los  santos,  a  imitación  de  Jesu- 
cristo, cuando  se  venían  apretados  por  dudas  y  dificulta- 
des, ponían  pecho  firme  al  dolor;  cerraban  los  ojos  a  toda 
consideración  humana;  levantaban  el  corazón  al  cielo; 
renunciaban  a  su  propio  querer;  y  decían:  «Padre  mío, 
que  no  se  haga  mi  voluntad  sino  la  vuestra». 

Este  renunciamienio,  que  es  prueba  evidente  de 
amor  divino,  es,  a  la  vez,  causa  de  que  el  Todopode- 
roso comunique,  a  los  que  así  renucian  a  su  propia  vo- 
luntad, energías  insospechables  que  los  hacen  capaces 
de  practicar  virtudes  asombrosas. 

Pongo  por  ejemplo  de  lo  que  digo  a  la  Humani- 
dad sacratísima  de  Jesucristo,  Señor  nuestro. 


*    *  * 


IX.  Jesús  entra  en  oración  aquella  noche  famosa, 
en  la  que  quiso  dejarse  prender  de  sus  enemigos.  En  ella 
le  acosa  el  sufrimiento,  en  tal  forma,  que  llega  a  transpi- 
rar sangre.  Pero  renuncia  a  su  voluntad  vaciándola,  ínte- 
gra, en  la  del  Padre  de  los  cielos.  «Que  no  se  haga  mi 
voluntad  sino  la  vuestra*. 

Dijo  esto,  y  se  levantó  decidido.  ¿A  qué...?  A  beber 
el  cáliz.  Esa  era  la  voluntad  del  Padre. 
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Mira  a  los  apóstoles  que  le  acompañaron;  los  nota 
dormidos;  y,  despertándolos,  dales  esta  orden:  «Surgite, 
eamus»,  «levautáos,  vamos»,  {Alath.,  26.  46.) 

¿A  donde...?  A  sufrir  todo  aquello  que  antes  le  ate- 
rrorizaba. 

Un  ángel,  en  nombre  de  Dios,  le  había  reconfor- 
tado. Este  fué  el  fruto  del  renuuciamento  de  su  propia 
voluntad,  y  de  su  confianza  eu  la  divina. 

¡Y  cuánta  serenidad  guarda  en  los  sufrimientos...! 
¡Cuánta  entereza  de  ánimo  tiene  en  cada  circunstancia 
de  su  pasión!  ¡Qué  prudencia  demuestra  al  hablar  y 
al  callar...!  No  cede;  no  vacila;  no  claudica;  llega,  con 
la  Cruz  a  cuestas,  hasta  el  Calvario;  y  cuando  ya  sufrió 
cuanto  tenía  que  sufrir,  inclina  su  cabeza  diciendo: 
«Consumahim  est»,  he  obedecido  hasta  el  fin.  ¡Fruto, 
sabrosísimo,  de  su  oración  ..! 

Desde  entonces  hasta  ahora,  los  más  preclaros  he- 
roísmos de  los  santos  han  nacido  de  esa  frase;  ¿Que  no 
se  haga  mi  voluntad  sino  la  vuestra». 

«Era  el  año  1538.  En  el  abandonado  palacio  de 
los  Frangipani,  de  Roma,  yace  enfermo  Simón  Rodrí- 
guez. Francisco  Javier,  su  fiel  enfermero,  se  ha  echado 
a  un  lado  sobre  una  estera,  en  el  suelo,  para  descan- 
sar un  poco.  Simón  sigue  calenturiento  y  se  pone  a 
contemplar  a  su  hermano  en  religión,  que  reposa  junto 
a  él,  y  a  pensar  en  sus  grandes  virtudes;  cuando  ve 
de  repente  que  el  dormido  se  mueve  con  violencia  y 
da  gritos  como  quien  lucha  contra  algún  enemigo.  Tan 
recia  fué  la  pelea,  que  comenzó  a  echar  gran  cantidad 
de  sangre  por  boca  y  narices.  Es  que  defendía,  aun 
en  sueños,  la  castidad  sacerdotal,  y  en  esta  noble  lucha, 
dormido  y  todo,  saUó  victorioso».  [San  Francisco  Javier, 
apóstol  de  Oriente,  por  Schurhammer). 

¡Momentos  sublimes  de  heroísmo  SMcerdotal;  calla- 
das proezas,  sólo  visibles  a  los  ojos  divinos,  pero  gran- 
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des  sobre  toda  ponderación...!  Obedecen  a  un  total 
renunciamento  propio.  Siguen  la  consigna  del  divino 
Maestro.  «Que  no  se  haga  mi  voluntad  sino  la  vuestra». 

Cruzaron  los  años.  Javier  ha  bautizado  miles  y 
miles  de  infieles;  más  de  un  millón.  Aún  es  joven. 
Sólo  cuenta  46  abriles.  Su  mirada  se  tiende  ansiosa  por 
el  vastísimo  imperio  de  la  China.  Ambiciona,  Javier, 
conquistarlo  para  Cristo.  Pero  debilidad  mortal  lo  tiene 
postrado,  en  Sanchón,  y  siente  cómo,  por  momentos, 
se  le  va  acercando  la  muerte.  ¡Dios  mío,  espera  un  poco; 
todavía  no;  déjame  vivir  para  ese  mundo  inmenso  de 
infieles  que  tengo  a  la  vista;  compadécete  de  esas 
almas...!  Así  decía. 

El  Corazón  de  Javier  siente  la  misma  sed  de  Cristo 
en  la  Cruz.  Quiere  salvar  al  mundo  entero.  Esa  es  su 
voluntad;  voluntad  generosa;  abnegada;  de  apóstol  in- 
cansable. 

Pero...;  no  pudo  ser...!  Dios  quería  otra  cosa.  Tuvo 
que  encerrar,  Francisco,  sus  grandes  y  vastos  planes 
en  el  círculo  luminoso  de  esta  oración:  «Que  no  se 
haga  mi  voluntad  sino  la  vuestra».  El  supremo  de  sus 
heroísmos,  la  muerte  en  plena  juventud,  está  señalado 
con  el  más  abnegado  renunciamiento;  renunciar  a  bau- 
tizar millones  de  almas,  porque  el  Señor  así  lo  quiere. 

Es  la  lección  maravillosa  que  dictó  Jesús,  a  todas 
las  almas,  al  orar  en  Gehtsemaní  del  modo  más  per- 
fecto que  se  haya  orado  en  el  mundo.  «Padre,  si  es 
posible,  que  pase  de  mí  este  cáliz;  pero  que  no  se  haga 
mi  voluntad  sino  la  vuestra.» 

Así  sea. 


CAPITULO  XIV. 


MEDITACION  Y  CONTEMPLACION 

■3>Nisi  quod  lex  tna  mcditatio  mea  cst... 
forte  periissem  in  htmilitate  wcípk 

ÍPs.  118,92.) 

A  no  meditar  en  tu  ley;  Imbiera  perecido 
en  mi  jiG'itieñez. 

SUMARIO:  I. — Son  pocos  los  que  perseveran,  11. — La  medita- 
ción ha  existido  siempre.  Pero  en  jornia  metodi- 
zada desde  el  siglo  X  V.  ]¡j — Lu  meditación  diaria 
aleja  de  la  culpa;  induce  a  la  virtud;  prepara  para 
la  unión  con  Dios.  IV.— Definición  y  distinción. 
Tres  métodos.  V. — Preparación  remota.  VI. — Cuer- 
po de  la  meditación.  VII. — Término  de  la  medi- 
tación. VIII.  — Leyendo  el  punto.  Paz  interior. 
Conducta  en  las  distracciones.  En  las  sequedades. 
IX.  -  Contemplación  adquirida.  X. — Análisis  de  la 
misma.  XI.~Hs  lícito  aspirar  a  ella.  Normas  que 
hay  que  tener  presentes. 


I.  Fray  V.  Osende  O.  P.  en  un  artículo  publi- 
cado en  «Vida  Sobrenatural»  cuadernillo  correspon- 
diente fd  mes  de  Agosto  de  1933,  habla  sabiamente 
sobre  el  porqué  hay  tan  pocos  santos  y  termina  su 
estudio  con  una  nota  que  voy  a  trasladar  íntegra,  a 
título  de  exordio,  en  este  capítulo,  por  la  importancia 
que  eu  sí  misma  tiene. 

«De  todo  lo  dicho  se  desprendo,  exclama  el  sabio 
Diraínico,  que  la  disposición  fundamental  para  la  san- 
tidad consiste  eu  una  determinación  u]uy  determinada, 
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que  diría  santa  Teresa,  uo  solo  de  hacer  de  nuestra 
parte  cuanto  sea  necesario  para  alcanzarla,  sino  de  su- 
frir cuantas  pruebas  Dios  nos  envíe  para  este  mismo 
fin;  en  dejarle  completa  libertad  de  acción  para  que 
haga  de  nosotros  lo  que  quiera,  como  soberano  dueño 
y  Señor,  confiando  ciegamente  en  su  bondad  y  sabi- 
duría y  en  que  su  misma  acción  lleva  necesariamente 
consigo  la  virtud  y  fuerza  eficacísima  para  soportar 
sus  efectos  purificadores.  Mas  para  que  esa  determina- 
ción produzca  sus  efectos  es  necesario  sostenerla  y 
renovarla  constantemente  para  que  crezca  y  se  perfec- 
cione y  se  haga  estable  y  i)ermanente,  de  tal  modo 
que  ella  sea  el  alma,  por  decirlo  así,  de  toda  nuestra 
vida  espiritual.  Quiere  esto  decir,  que  aquí  más  aún 
que  en  otras  esferas  de  la  actividad  humana,  es  nece- 
saria la  perseverancia,   sin  la  cual  nada   se  alcanza.» 

Esta  afirmación  se  apoya  en  el  testimonio  irrecu- 
sable del  divino  Maestro,  el  cual  dice,  sin  rodeos  de 
ninguna  especie,  que  solo  se  salvan  aquellos  que  per- 
severan hasta  el  fin.  «Qiii  perseveravcrit  hmque  in 
finem  Jiic  salvus  erit...i>  [Math,,  10.  22). 

El  P.  Osende  habla  de  la  necesidad  de  la  perse- 
verancia para  la  santidad  integral  nue  pide  la  subs- 
tancial y  accidental;  y  el  texto  evangélico  de  la  perse- 
verancia para  la  salvación  que  solo  exige  la  santidad 
substancial  o  carencia  de  pecado  mortal  a  la  hora  de 
la  muerte.  De  todos  modos,  si  el  que  no  persevera 
hasta  el  fin  en  la  giacia  divina  morirá  en  pecado  y  se 
condenará,  según  el  santo  Evangelio,  de  donde  se  des- 
prende la  necesidad  absoluta  de  la  perseverancia  en  este 
caso;  cuanto  más  necesaria  se  hace  la  perseverancia  en 
tratándose  de  la  adquisición  de  la  santidad  integral  que 
ofrece  más  dificultades  por  razón  del  mayor  esfuerzo  que 
hay  que  hacer  para  la  virtud  positiva  que  para  la  sim- 
plemente negativa.  Creemos  que  si  el  texto  evangélico 
habla  de  la  necesidad  de  la  perseverancia  para  la  santi- 
dad substancial,  sin  mayor  esfuerzo  se  puede  aplicar  la 
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afirmación  divina  a  la  necesidad  que  tenemos  de  la  per- 
severancia para  la  santidad  integral.  Esta  es  más  que 
aquella  y  ofrece  más  dificultades. 

Por  lo  tanto,  si  es  tan  reducido  el  número  de  los 
que  llegan  a  la  santidad  es  porque  es  reducidísimo  el 
numero  de  los  que  perseveran  en  el  bien  obrar  o  en 
el  cultivo  intenso  de  las  virtudes  sobrenaturales. 

Ahora  bien,  la  perseverancia,  según  el  eximio 
teólogo  Suárez,  está  vinculada  a  la  oración.  Ella  es 
canal  por  donde  Dios  deja  caer,  en  las  almas  sin  nú- 
mero ni  medida,  sus  gracias  actuales.  Y  ya  es  sabido 
que  estas  son  las  que  nos  mantienen  y  empujan  en 
los  caminos  de  la  perfección  espiritual. 

El  santo  profeta  David  lo  reconoce  y  manifiesta 
de  mil  modos  en  el  Salterio.  El  salmo  118  está  sem- 
brado de  estos  o  parecidos  sentimientos:  «J.  no  medi- 
tar en  tu  ley;  ya  hubiera  perecido  en  mi  pequeñez.y) 

Los  santos  practicaron  la  meditación  asiduamente 
convencidos  de  lo  mismo,  es  decir,  de  que  no  podrían 
perseverar  en  la  práctica  positiva  de  virtudes  sin  los 
auxilios  que  Dios  dispensa  a  los  que  se  dan  a  la  me- 
ditación. 

Por  estas  razones  no  puedo  menos  de  exponer  en 
este  libro  las  nociones  fundamentales  sobre  la  medita- 
ción y  contemplación  para  ayudar  a  las  almas,  con  las 
indicaciones  que  aquí  hagamos,  a  santificarse  y  a  per- 
severar en  la  santidad  alcanzada. 

*    *  * 


II.  La  meditación  ha  existido  siempre;  es  tan  anti- 
gua como  el  género  húmano;  no  en  la  forma  metodi- 
zada que  nosotros  conocemos,  pero  sí  en  cuanto  a  lo 
substancial. 
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En  el  Antiguo  Testamento,  el  Espíritu  Santo  nos 
presenta  a  los  Patriarcas  y  Profetas  absortos  en  el  trato 
y  comunicación  divina;  algunos  de  ellos  eu  verdadera 
contemplación  extática.  Abraham,  Moisés,  Elias,  Eliseo, 
Job,  David...  testigos  son  de  nuestras  afirmaciones. 
Los  israelitas  encontraban  en  los  libros  de  los  Profetas, 
en  los  Salmos,  y  en  los  Sapienciales  meditaciones  admi- 
rables para  dar  pasto  a  su  piedad. 

En  el  Nuevo  Testamento  el  mismo  Jesucristo 
prepara  el  camino  a  las  almas  contemplativas  al  insistir 
eu  que  hay  que  adorar  a  Dios  en  espíritu  y  en  verdad; 
al  pasar  las  noches  en  oración;  al  meditar  en  el  Huerto 
de  los  Olivos  la  noche  trágica  de  su  prendimiento. 

Ya  en  marcha  el  cristianismo,  esta  modalidad  de 
la  oración,  que  llamamos  meditación,  toma  cuerpo,  y 
los  santos  Padres  la  practican  y  recomiendan.  Casiano, 
San  Juan  Clímaco,  San  Bernardo,  la  escuela  de  San 
Víctor,  Santo  Tomás...  y  otros  autores  empiezan  a  deli- 
near la  forma  definitiva  de  la  meditación  y  contemplación. 

La  forma  metodizada  que  nosotros  conocemos  data 
del  siglo  XI.  Juan  Mauburnus  en  el  Rosetum,  los  Be- 
nedictinos del  mismo  siglo,  San  Ignacio  en  los  Ejerci- 
cios Espirituales,  San  Francisco  de  Sales,  la  incompa- 
rable Santa  Teresa  de  Jesús,  San  Juan  de  la  Cruz,  y 
en  el  siglo  XVII  la  escuela  francesa.  .  todos  dan  ya 
métodos  acabados  para  inducir  a  las  almas  a  la  medi- 
tación y  contemplación. 

Hoy,  merced  al  esfuerzo  de  profundos  teólogos  y  a 
los  escritos  de  las  almas  contemplativas  de  más  alto 
relieve  en  el  mundo  espiritual,  la  meditación  y  contem- 
plación, tanto  adquirida  como  infusa,  son  perfectamente 
conocidas. 

Pero  en  estas  cosas  lo  que  interesa  no  es  tanto  el 
conocimiento  especulativo  como  el  práctico.  Los  demo- 
nios en  el  infierno  tienen   conocimientos  claros  de 
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muchos  misterios  y  verdades  religiosas  y,  sin  embargo, 
están  condenados.  La  práctica  de  las  verdades  y  pre- 
ceptos divinos  es  la  que  hace  santas  a  las  almas. 

*    *  * 

III.  La  meditación  diaria  es  un  medio  eficacísimo 
para  adelantar  en  perfección.  Las  razones  que  nos  in- 
ducen a  una  afirmación  tan  categórica  son  evidentes 
como  la  luz  del  sol  y  las  voy  a  indicar,  encasillándo- 
las en  tres  apartados:  aleja  de  la  culpa;  impulsa  a  la 
virtud;  prepara  para  la  unión  con  Dios. 

Aleja  de  la  culpa.  Santidad  y  culpa  grave  son 
cosas  incompatibles.  Las  mismas  culpas  veniales  son 
un  estorbo  a  la  acción  de  la  gracia  en  las  almas.  Cuanto 
más  limpio  esté  el  espíritu  de  pecado  más  dispuesto 
se  hallará  a  la  acción  divina  sobre  el  mismo  en  orden 
al  crecimiento  en  las  virtudes. 

Si  exceptuamos  ciertos  pecados  llamados  diabóli- 
cos, es  decir,  que  se  cometen  a  ciencia  y  conciencia  de 
lo  que  se  hace  y  por  odio  directo  a  Dios,  pecados  muy 
raros...;  generalmente  se  cae  en  la  culpa  o  por  irre- 
flexión o  por  debilidad. 

Medicina  más  eficaz  contra  la  irreflexión  que  la 
meditación  parece  no  poder  darse;  porque  meditación 
es  todo  lo  contrario  de  irreflexión,  y  si  a  esto  añadi- 
mos los  asuntos  propios  de  la  meditación  religiosa  que 
son  o  los  atributos  divinos,  o  las  verdades  eternas,  o 
las  virtudes  cristianas,  o  los  misterios  de  la  vida  de 
Jesucristo  o  la  Virgen  Santísima...;  cosas  todas  a  propó- 
sito para  engendrar  el  temor  y  el  amor  de  Dios...;  se 
comprenderá  fácilmente  que  la  meditación  aleja  de  la 
culpa. 

Es,  además,  antídoto  contra  la  debilidad  morbosa 
de  nuestra  naturaleza  «Con  Ja  meditación,  enseñaba  el 
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santo  Al)iid  de  Claraval,  reconocemos  los  peligros  que  nos 
rodean;  y  con  la  meditación  nos  evadimos  de  ellos.»  Y 
en  otro  lugar  dice:  «La  meditación  enseña  lo  que  nos 
falta;  y  esto  que  nos  falta  la  oración  lo  obtiene. [Serm. 
I  de  S.  Andrea,  n.  10.)  Pero  sobre  todos  los  testimonios 
tenemos  el  de  Jesucristo,  Señor  nuestro,  el  cual  dice  a 
sus  Apóstoles:  «  Vigilad  y  orad  para  que  no  caigáis  en 
la  tentación».  [Mat.  26.  41.) 

La  meditación  induce  a  la  práctica  positiva  de 
virtudes.  Así  lo  asegura  San  Juan  Crisóstomo  en  el 
libro  primero  de  su  obra  «De  orando  Deum».  «A  todos 
es  manifiesta,  escribe  la  imposibilidad  que  hay  de  abra- 
zarse con  la  virtud  y  de  seguir  con  ella  el  curso  de  esta 
vida  sin  el  auxilio  y  la  fuerza  de  la  oración».  Y  en 
otro  lugar:  «Quien  trata  familiarmente  con  Dios,  ha  de 
salir  a  la  fuerza  una  alma  superior* .  [Loco  citato). 

Para  adelantar  en  virtud  se  necesita  de  la  gracia. 
Esta  es  la  potencia  sin  la  cual,  en  el  orden  sobrena- 
tural, no  podemos  absolutamente  nada. 

Ahora  bien:  la  meditación  es  manantial  inagotable 
de  gracias  actuales  del  orden  de  la  santidad.  Según 
San  Agustín,  es  llave  del  cielo;  según  San  Ambrosio, 
escudo  del  alma;  según  San  Juan  Crisóstomo,  arma  po- 
derosísima; según  San  Buenaventura  azote  del  diablo: 
según  Santo  Tomás  de  Aquino,  armadura  del  soldado 
espiritual.  El  ángel  de  las  Escuelas  lo  dice  claramente 
en  la  Suma  Teológica:  «JEs  el  medio  escogido  por  Dios 
para  que  alcancemos  la  virtud».  {2,  2,  q,  83,  A.  2et  15). 

Y,  por  último,  la  meditación  prepara  para  la  unión 
con  Dios  hasta  quedar  transformados  en  El.  Porque  es 
una  conversación,  que  de  día  en  día  se  torna  más  ínti- 
tima,  más  amorosa,  y  se  alarga  haciéndola  continuar 
el  día  entero  aún  en  medio  de  las  ocupaciones.  Y  así 
como  el  hierro  en  la  fragua  se  enciende,  se  ablanda, 
y  toma  las  cualidades  del  fuego;  así  el  alma,  dada  a  la 
meditación  de  las  cosas  divinas,  acaba  siendo  del  todo 
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divina  supuesta  la  gracia  sobrenatural,  que  es  la  que 
debe  informar  todo  el  orden  de  la  santidad.  Mi  alma 
se  abrasa  en  el  amor  de  Dios  al  meditar,  solía  repetir 
el  santo  profeta  David.  «/«  meditatione  mea  exardes cet 
ignis».  [Ps.,  38). 

*    *  * 


IV.    ¿Qué  es,  pues,  la  meditación..,? 

Meditación  es  un  ejercicio  de  las  potencias  inte- 
riores del  alma,  por  el  cual  se  considera  alguna  ver- 
dad de  la  religión,  mediante  el  discurso  del  entendi- 
miento, para  que  se  mueva  la  voluntad  a  piadosos 
afectos  y  se  adopten  resoluciones  de  mejor  vida  cristiana. 

En  los  libros  de  piedad  encontramos,  a  veces, 
confundidas  estas  tres  palabras:  oración,  meditación, 
y  contemplación.  En  las  tres  hay  algo  de  común,  que 
suele  ser  la  materia;  pero  en  realidad  se  distinguen 
perfectamente. 

Oración  es  toda  elevación  de  la  mente  a  Dios 
o  para  adorarle  o  darle  gracias,  o  pedirle  perdón 
de  los  pecados,  o  solicitar  de  su  divina  bondad  algún 
beneficio. 

Meditación  es  lo  que  ántes  hemos  definido  advir- 
tiendo que  en  ella  al  parte  discursiva  es  substancial,  si 
bien,  como  después  diremos,  quien  medita  no  debe 
quedarse  en  la  simple  especulación  sino  bajar  al  terre- 
no de  los  afectos  y  propósitos. 

Contemplación  adquirida  (sólo  de  ella  hablamos 
aquí)  es  un  ejercicio  del  entendimiento  en  que  ])or 
cierta  intuición,  sin  discurso,  admírase  de  una  verdad 
revelada,  acompañándole  uno  o  varios  afectos  de  la 
voluntad  que  se  dirigen  intensamente  a  Dios,  en  quien 
descansa  el  alma  como  en  su  centro. 
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La  distinción  es  esta:  en  la  oración,  de  suyo,  se 
prescinde  de  las  consideraciones;  en  la  meditación  el 
entendimiento  discurre;  en  la  contemplación  el  acto  del 
entendimiento  es  intuitivo.  La  materia  en  las  tres  puede 
ser  la  misma  y  de  ordinario  lo  es. 

De  la  definición,  que  acabamos  de  dar  de  la  me- 
ditación, se  desprende  que  los  actos  que  la  integran 
son:  Actos  de  religión  que  hacemos  en  honor  de  Dios, 
Jesucristo,  la  Virgen,  los  santos;  reflexiones  acerca  de 
Dios  y  nuestra  total  dependencia  del  mismo  para  con- 
vencernos de  la  necesidad  de  practicar  las  virtudes  so- 
brenaturales; estudio  atento  de  nosotros  mismos  para 
ver  en  qué  punto  nos  hallamos  respecto  de  virtudes; 
afectos  y  súplicas  encendidas;  'y  propósitos  para  per- 
feccionar la  vida  en  un  sentido  del  todo  sobrenatural. 

Los  métodos  empleados  con  éxito  por  las  almas, 
los  podemos  reducir  a  tres:  Carmelitano;  Ignaciano;  y 
Sulpiciano.  Los  nombres  indican  la  procedencia. 

El  primero  divide  la  oración  en  siete  partes;  pre- 
paración, lección,  meditación,  contemplación,  acción 
de  gracias,  petición  y  epílogo. 

El  segundo  reduce  la  oración  a  tres  partes  gene- 
rales: preparación  cuerpo  de  la  meditación,  y  conclusión. 
La  preparación  abarca  los  preludios,  y  el  pedir  gracias 
para  hacer  bien  la  meditación;  el  cueipo  de  la  medi- 
tación incluye  el  ejercicio  de  las  tres  potencias;  y  la 
conclusión,  la  recapitulación  o  epílogo,  los  afectos  y  el 
examen  del  ejercicio  de  oración  que  acaba  de  hacerse. 

El  tercero  es  más  detallista.  Comprende,  como  el 
anterior,  tres  grandes  partes;  preludios,  cuér[)0  de  la 
oración,  y  conclusión.  Los  f)reludios  injplican  ponerse 
en  la  presencia  de  Dios,  hacer  actos  de  contrición  e 
implorar  la  ayuda  del  cielo;  el  cuerpo  de  la  oración 
exige  adoración,  comunión  y  cooperación;  y  la  conclu- 
sión abarca  acción  de  gracias,  dolor  por  las  faltas  co- 
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metidas  eu  la  oración,  deseo  expreso  de  que  Dios 
bendiga  todos  nuestros  actos,  selección  de  los  pensa- 
mientos habidos  en  la  oración,  para  recordarlos  entre 
día,  y,  por  último,  poner  todo  en  manos  de  la  santí- 
sima Virgen  rezando  el  «Siib  tuum  praesidmm-» ... 

Podríamos  explicar  cada  uno  de  estos  detalles; 
pero,  por  una  parte,  son  tan  claros  que  con  solo  enun- 
ciarlos se  compren,  y,  por  otra,  es  preciso  que  las  almas 
se  den  cuenta  que  todas  estas  indicaciones  no  son  más 
que  medios  a  los  cuales  no  debemos  estar  tan  ama- 
rrados que  nos  roben  la  libertad  de  acción  cuando  de 
otra  manera  se  saca  provecho  de  la  meditación. 

*    *  * 

V.  Sin  embargo,  juzgo  de  necesidad  decir  algo 
acerca  de  la  preparación  remota;  del  acto  mismo  de  la 
meditación;  y  de  las  conclusiones  o  propósitos. 

La  preparación  remota  consiste  en  el  cuidado  ha- 
bitual de  evitar  pecados  y  de  vivir  con  recogimiento 
de  sentidos  entre  día,  a  lo  que  podríamos  añadir  que, 
supuesto  que  la  meditación  es  un  ejercicio  discursivo 
sobre  los  atributos  divinos,  verdades  y  misterios  de 
nuestra  sacrosanta  religión,  virtudes  y  acción  de  la 
gracia  sobre  las  almas...  el  que  medita  debe  procurar 
ios  conocimientos   necesarios  para   estas  meditaciones. 

No  ignoramos  que  cuando  Dios  llama  a  una  alma 
a  la  oración  de  meditación,  mucho  más  si  es  a  la  con- 
templación, le  da  ideas,  conocimientos,  en  general, 
cierta  ciencia  infusa  que  le  suministre  materia  de  me- 
ditación en  todo  momento.  Pero  el  alma  no  debe  espe- 
rar en  un  medio  del  todo  gratuito,  como  es  la  ciencia 
infusa,  la  cual  Dios  da  a  quien  quiere  y  como  quiere; 
sino  que  ha  de  procurar  instruirse  lo  más  a  fondo  que 
pueda  en  cuestiones  de  moral  y  dogma  para  andar  con 
más  seguridad  doctrinal  en  lo  que  medita  y  lee  para  tener 
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abundancia  de  pensamientos  y  no  encontrarse  en  el 
cuerpo  de  la  meditación  sin  saber  qué  hacer,  aburrida, 
fastidiada  y  con  ganas  de  abandonar  cuanto  antes  lo 
que  está  haciendo. 

Claro  que,  como  diré  después,  la  parte  principal 
en  la  meditación  no  la  tiene  el  discurso  sino  la  volun- 
tad; pero  no  hay  que  olvidar  que  el  entendimiento,  y 
por  consiguiente  las  ideas,  es  la  puerta  de  la  voluntad. 
De  lo  desconocido  nada  amamos.  «Nihil  volitum  quim 
pre  cognitum*  dijeron  los  latinos. 

Además,  tomando  en  cuenta  aquello  que  dicen  las 
divinas  Escrituras  que  «la  muerte  del  alma  entra  mu- 
chas veces  por  la  ventana  de  los  sentidos-»;  (Jerm.  9.21 ) 
que  las  impresiones  que  por  los  sentidos  S3  reciben 
perduran  tenazmente;  que  cuanto  más  demos  a  la  vida 
exterior  menos  nos  queda  para  la  interior...  todo  aquel 
que  desee  llevar  vida  de  oración  no  debe,  en  modo 
alguno,  abusar  de  la  vida  de  los  sentidos  sino  usarlos 
sólo  para  lo  necesario. 

Querer  verlo  todo,  oírlo  todo,  gustarlo  todo,  comer 
mucho,  dormir  mucho,  regalarse  mucho  y  tener  una 
buena  meditación  diaria,  libre  de  impertinencias  de  la 
iraaginación.  y  llena  de  fervores,  es  cosa,  humanamen- 
te hablando,  imposible. 

Quizá  este  desenfreno  de  sentidos  sea  la  causa  por 
la  cual  hay  tan  pocas  personas  que  gusten,  como  es 
debido,  de  la  meditación  diaria  y,  por  lo  mismo,  que 
la  deseen  vivamente.  Van  a  meditar,  pero  en  la  medi- 
tación no  se  les  ocurre  nada;  su  mente  se  les  va  muy 
lejos;  y  con  la  mente  el  corazón.  De  ordinario,  la  causa 
de  esto  es  la  vida  poco  recogida  de  potencias  y  senti- 
dos que  observan  entre  día".  Esto  sobre  la  preparación 
remota. 
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VI.  En  el  cuerpo  de  la  meditación  han  de  jugar 
las  facultades  del  alma,  memoria,  entendimiento  y  vo- 
luntad. La  memoria  recordando  y  proponiendo  la  ma- 
teria de  la  meditación,  no  permitiéndole  divagar  de 
una  a  otra  parte  como  una  loca.  Toca  al  entendimien- 
to discurrir  sobre  la  verdad  propuesta;  convencerse  a 
fondo  sobre  ella;  ponderar  los  motivos  que  han  de 
inducirnos  a  aborrecer  el  vicio  y  a  amar  la  virtud; 
pesar  las  circunstancias  que  rodean  el  hecho  histórico 
en  que  se  medita;  las  palabras  de  los  personajes  que 
intervienen;  los  efectos  seguidos...  Y  todo  esto  con  la 
mira  puesta  en  la  voluntad,  es  decir,  en  moverla  a 
afectos,  deseos,  súplicas,  resoluciones,  propósitos,  enmien- 
da de  la  vida,  práctica  de  virtudes. 

Teniendo  la  meditación,  como  fin  predominante, 
no  la  simple  contemplación  especulativa  de  una  verdad 
cristiana,  sino  la  adaptación  de  nuestras  acciones  a  lo 
que  pide  una  vida  perfecta  y  santa;  el  fruto  princi- 
pal de  toda  meditación  debe  ser  este:  corregir  defectos 
y  perfeccionar  virtudes. 

No  perdamos  nunca  de  vista  esta  finalidad  de  la 
meditación;  pues  por  no  haberla  tenido  presente  muchas 
almas,  al  cabo  de  años  en  que  se  han  ejercitado  en 
meditar,  se  encuentran  tan  vacías  de  virtudes  y  tan 
llenas  de  defectos  como  al  principio. 

Ni  a  la  imaginación  ni  al  entendimiento  hay 
que  dar  mayor  preponderancia  que  la  que  tienen. 
Son  medios  para  llegar  a  la  voluntad.  Y  esta,  una  vez 
convencida,  no  debe  quedarse  irresoluta;  tampoco  en 
la  simple  fruición  de  la  devoción  sensible;  mucho  rae- 
nos  en  cierto  embobamiento  que  a  nada  conduce.  Sino 
que  ha  de  ejercitarse  en  actos  de  amor  de  Dios,  de 
la  virtud,  de  odio  al  vicio.  Ha  de  incubar,  si  es  que 
nos  es  lícito  hablar  de  este  modo,  todo  el  día  en  esos 
momentos  de  la  meditación,  es  decir,  que  debe  llamar 
a  cuentas  a  todos  los  actos  que  probablemente  realice; 
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las  circunstancias  favorables  o  desfavorables  para  la 
virtud  eu  que  puede  ser  que  se  encuentre  en  el  traba- 
jo...; los  peligros  ciertos  o  dudosos;  las  simpatías  que 
dominan;  las  pasiones  que  del  alma  se  enseñorean; 
las  virtudes  que  desea  conseguir;  eu  una  palabra,  pre- 
veer  el  día  y,  de  antemano,  trazar  una  norma  de  con- 
ducta del  todo  ajustada  a  la  vida  sobrenatural  'que  su 
estado  le  exige  o  que  quizá,  una  moción  particular 
del  Espíritu  divino,  le  reclama... 

Todo  esto  procure,  quien  medita,  acompañarlo  de 
actos  de  amor  a  Dios;  menosprecio  de  si  mismo;  peti- 
ción de  gracias;  y  deseos  de  reparación  por  los  peca- 
dos propios  y  ajenos...;  y  verá  como,  insensiblemente, 
casi  sin  darse  cuenta,  adelanta  en  la  meditación  y  en 
los  frutos  que  de  ella  se  reportan.  Pues  el  mismo  amor 
divino  que  la  meditación  enciende  en  la  voluntad  la 
impulsará  a  tomar  resoluciones  y  a  formar  propósitos 
inquebrantables  en  orden  a  la  más  rápida  santificación 
personal. 

*    *  * 

VII.  Termina  la  meditación  con  un  brevísimo 
examen  de  la  conducta  que  se  ha  observado  en  la 
misma  y  con  la  formación  de  un  pequeño  ramillete  de 
pensamientos  de  aquello  que  más  ha  impresionado  en 
la  meditación  para  traerlo  a  la  memoria  entre  día  a  la 
manera  de  jaculatoria  o  presencia  de  la  hora  de  comuni- 
cación divina  que  se  ha  tenido  en  la  mañana. 

Esto  es  de  gran  importancia  para  que  la  meditación 
no  sea  un  acto  aislado  del  día  sin  relación  con  el  resto 
del  mismo,  sino  como  un  marco  de  vida  sobrenatural 
dentro  del  cual  nos  movamos  y  obremos  constantemente. 
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VIII.  A  pesar  de  estas  normas  tan  claras  y  precisas 
no  es  posible  que  siempre  se  realice  la  meditación  sin 
tropiezos,  con  facilidad,  nadando  en  consolaciones, 
ardiendo  en  deseos  santos  y  en  fervores  divinos.  La 
experiencia  nos  acredita,  a  todos,  todo  lo  contrario.  No 
es  cosa  fácil  permanecer  en  la  meditación  sin  distrac- 
ciones de  mil  géneros,  sin  dificultades  de  toda  índole, 
no  obstante  el  empeño  que,  para  hacerla  bien, 
pongamos. 

Por  eso  vamos  a  estudiar  y  a  dar  normas  para 
que  esas  dificultades  no  frusten  los  resultados  santifi- 
cadores  de  una  meditación  bien  hecha. 

Generalmente  se  hace  la  meditación  leyendo  pri- 
mero los  puntos  doctrinales  o  ascéticos  en  algún  libro. 
Sobre  esto  debemos  advertir;  primero,  que  no  es  de 
necesidad  absoluta  la  lectura,  sobre  todo  para  aquellos 
que  tienen  suficiente  versación  en  la  materia  que  me- 
ditan: segundo,  que  la  leotura  es  un  medio  y  que  en 
donde  se  encuentre  inspiración  o  impulso  de  la  gracia 
allí  debe  el  alma  detenerse,  sacando  el  jugo  espiritual, 
como  ordinariamente  decimos,  a  lo  que  la  ha  movido 
interiormente:  tercero,  que  en  los  libros  de  meditación, 
no  debemos  buscar  sentimentalismos  sino  doctrina  sóli- 
da de  donde  poder  extraer  virtudes  macizas  y  robustas. 

Según  el  santo  profeta  David,  «Dios  fija  su  mora- 
da en  la  paz»  [Ps.,  65). 

La  paz  interior  es  de  necesidad  para  la  meditación. 
Muchas  veces  no  tenemos  paz  con  nosotros  mismos  y 
esta  es  la  causa  de  que  no  podamos  hacer  bien  la  me- 
ditación. 

Perdemos  la  paz  dice  San  Bernardo:  por  la  culpa 
que  remuerde,  el  sentido  que  codicia,  el  cuidado  que 
punza  y  el  tropel  de  vanos  pensamientos  que  turban 
la  fantasía. 

En  estos  casos  solía  dar  este  consejo  el  gran  San 
Felipe  Neri:   «Anda,  fíate  de  Dios  y  no  discurras». 
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Pero,  aunque  no  hay  que  discurrir,  no  por  eso  hemos 
de  transigir,  sino  declarar  guerra  a  muerte  a  lo  que 
comprendamos  que  nos  roba  la  paz  interior. 

Las  distracciones  cortan  de  raiz  la  meditación.  Son 
el  caballo  de  batalla  de  los  que  empiezan  a  meditar. 
Las  fuentes  de  las  distracciones  suelen  ser:  o  la  viveza 
de  la  imaginación,  o  la  falta  de  recogimiento  entre  dia, 
o  el  exceso  de  ocupaciones  y  preocupaciones,  o  las 
tentaciones  del  demonio. 

Quien  pasa  el  tiempo  destinado  a  la  meditación 
venciendo  distracciones,  hace  indudablemente  una  ora- 
ción agradable  a  Dios.  Sin  embargo,  es  preferible  cor- 
tarlas en  la  raíz,  secar  la  fuente  de  las  mismas  para 
lo  cual  ayuda  en  gran  manera:  tomar  en  el  acto  de  la 
meditación  una  posición  que  no  sea  ni  muy  cómoda 
ni  muy  incómoda,  porque  lo  primero  induce  a  la  som- 
nolencia, y  lo  segundo,  inquieta  y  roba  la  tranquilidad; 
mortificarse  de  una  manera  sensible  de  vez  en  cuando, 
como  poniéndose  de  pié  o  de  rodillas  o  dándose  algún 
pellizco  en  los  brazos;  no  trabajar  en  el  día  con  abuso 
sino  prudeucialmeute;  guardar  presencia  de  Dios,  lo  más 
intensamente  que  sea  posible,  en  las  ocupaciones  dia- 
rias; ser  metódicos  y  ordenados  para  todo;  huir  del 
noticierismo  que  induce  a  una  vida  de  puras  impresio- 
nes; y  por  lo  que  respecta  a  las  tentaciones  estar  segu- 
ros de  que  jamás  seremos  atormentados  por  el  demonio 
sobre  lo  que  nuestras  fuerzas  alcancen. 

No  pocas  veces,  en  la  meditación,  el  alma  se  en- 
cuentra seca  como  un  palo,  sin  afectos,  sin  ideas,  sin 
entusiasmo.  Corre  entonces,  la  persona  que  medita,  el 
peligro  de  abandonar  la  práctica  piadosa  que  antes 
miraba  como  algo  imprescindible  y  necesario  de  toda 
necesidad. 

Las  sequedades  provienen  de  falta  de  luz  y  de 
consuelo  interior.  Las  causas  que  las  motivan  son  muy 
complejas.  Indico  algunas:  carencias  de  ideas  o  de  ins- 


Meditación  y  Contemplación 


261 


trucción  religiosa,  tibieza,  indisposición  corporal,  mal  uso 
de  los  consuelos  divinos,  Dios  que  prueba  al  alma 

Los  remedios  saltan  a  la  vista.  Lectura  espiritual 
frecuente  y  sana;  mucba  delicadeza  y  pureza  de  alma; 
humillarse  de  mil  modos;  fomentar  la  resignación  y  la 
conformidad  con  la  voluntad  divina;  no  abatirse  ni 
cercenar  un  minuto  siquiera  al  tiempo  destinado  a  la 
oración;  esperar  en  paciencia  convencidos  de  que  debe- 
mos servir  a  Dios  por  Dios  y  no  por  sus  consolaciones. 
Basta  querer  amar  a  Dios  para  amarle  ya.  El  más  per- 
fecto acto  de  amor  a  Dios  es  el  de  conformar  totalmente 
nuestra  voluntad  con  la  suya.  ¡Qué  bien  suenan  en 
estas  ocasiones  aquellas  palabras  del  santo  Evangelio 
dichas  a  propósito  de  las  sequedades  horrorosas  que 
atormentaron  al  Redentor  de  los  hombros  en  Gehtse- 
maní:  «Factus  in  afonía  prolixius  orabat».  Cuando 
estaba  agonizando  oraba  largamente.  [Liie.  22.  42.)  «Non 
mea  voluntas  f  at... »  Que  no  se  haga  mi  voluntad  sino 
la  vuestra...  [Loco  dfato.) 

*    *  * 


IX.  La  meditación  diaria  lleva,  como  de  la  mano, 
a  la  contemplación  adquirida. 

Intencionalmente  decimos  adquirida  para  distin- 
guirla de  la  infusa.  En  estos  últimos  tiempos  se  ha 
discutido  apasionadamente  sobre  la  posibilidad,  o  no 
]iosibilidad,  de  adquirir,  por  esfuerzo  personal,  la  con- 
templación. 

Este  libro  no  es  de  controversia.  Pero  nuestro  mo- 
desto sentir  es  de  que  existe  lo  que  muchos  llaman 
contemplación  adquirida  perfectamente  distinta  de  esa 
otra  (^ue  conocenjos  con  el  nombre  de  infusa.  Ya  indi- 
caré después,  aunque  sea  de  paso,  las  notas  que  dife- 
rencian a  una  de  la  otra. 
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Colocada  la  cuestióu  eu  el  terreno  simplemente 
especulativo  parece  temerario  el  negar  la  posibilidad  de 
adquirir  la  contemplación.  Pues,  los  actos  repetidos,  en- 
gendran la  facilidad  juntamente  con  los  hábitos;  y  los 
hábitos  hacen  que  las  operaciones  de  las  facultades 
superiores  se  realicen  en  forma  rapidísima  y  como  intui- 
tiva que  es  lo  que  se  requiere  para  llegar  a  la  con- 
templación adquirida. 

Mirada  la  cuestión  en  el  terreno  práctico,  son  tantos 
y  de  tanto  peso  los  autores  que  defienden  la  posibilidad; 
que  la  contemplación  adquirida  nos  parece  certísima. 
Citaré  solo  algunos. 

«Í7  primer  modo  de  contemplar,  proviene  de  la 
humana  industrian,  [De  eontempl.  I.  5,  c,  2.)  dice  Ri- 
cardo de  San  Víctor.  Santo  Tomás  asegura  que  «eZ 
Jiornhre  llega  pronresivamente  por  medio  de  muchos  actos 
a  la  intuición  de  la  verdad pura.^  [Sum.,  2.  2.  q.  180  a.  3.) 
Santa  Teresa  habla  frecuentemente  de  una  contempla- 
ción que  se  halla  a  nuestro  alcance.  [Camino  de  perfec- 
ción, c.  26'  Vida  c  12)  Bent^dicto  XI lo  da  por  su- 
puesto. [Be  Serv.,  I)ei  Beatificatione,  L.  3.  c.  26,  n.  7.) 
San  Juan  de  la  Cruz  en  sus  obras  lo  deja  traslucir.  Y 
hasta  los  santos  Padres  y  Doctores,  siguiendo  las  divi- 
nas Escrituras,  exhortan,  como  cosa  natural  y  a  nues- 
tro alcance,  a  la  contemplación  por  la  práctica  de  la 
meditación  frecuente. 

&Por  otra  parte,  si  bien  se  observa,  dice  el  Padre 
Poulain,  la  psicología  de  toda  meditación  profunda,  se 
echará  de  ver  fácilmente  que  ella  conduce  al  descubri- 
miento de  una  verdad,  en  cuya  contemplación  se  detiene  el 
entendimiento,  admirado,  al  instante  de  hallarla,  y  aun- 
que esta  contemplación  sea  transitoria,  si  mucho  se  repitie- 
ra se  constituiría  en  habitual  y  tendríamos  el  estado  con- 
templativo.>>  (Des  graces  d'  oraison,  p.  I,  c.  2.  2.) 

Se  da,  la  contemplación  adquirida.  No  es  fácil  des- 
cubrir el  momento  del  tránsito  de  la  meditación  a  la 
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contemplación,  porque  el  cambio  no  es  repentino  sino 
gradual,  no  es  permanente,  sobre  todo  al  principio, 
sino  con  alternativas;  pero,  según  San  Juan  de  la  Cruz, 
hay  señales  ñjas,  las  cuales,  cuando  existen,  descubren 
al  alma  llamada  por  Dios  a  la  contemplación.  Son  estas: 
imposibilidad  o  notable  dificultad  del  alma  en  el  pro- 
cedimiento discursivo;  disgusto  y  desvío  al  pensar  en 
asuntos  particulares,  y  más  si  son  de  entretenimiento; 
descanso  y  provecho  con  estar  pensando  a  solas,  puesta 
su  atención  amorosa  en  Dios. 

Esta  última  cualidad  o  disposición  es  la  que  dis- 
tingue la  contemplación  adquirida  de  la  infusa.  La 
contemplación  adquirida  es  como  término  y  consuma- 
ción del  estado  ascético  del  alma  y,  por  lo  tanto,  la 
contemplación  lleva  en  sí  la  quietud  del  que  ha  triun- 
fado, la  paz,  el  gozo.  En  cambio,  la  contemplación 
infusa  es  comienzo  de  una  nueva  vida,  de  la  vida 
mística,  de  aquí  que,  el  gozo  de  la  contemplación  es 
con  ansia  de  superación  en  el  amor,  y  esa  ansia,  dolo- 
rosa  y  gozosa  a  un  mismo  tiempo,  tiene  mucho  de 
purificatorio  para  el  alma  disponiéndola,  así,  a  grados 
más  altos  de  oración. 

Advertimos  con  Santa  Teresa  que  es  2')digroso  dedi- 
carse a  la  contemplación  cuando  Dios  a  ella  no  llama. 
( Vida  c.  12.)  Pero  no  dejamos  de  reconocer,  con  San  Juan 
de  la  Cruz,  que  es  malo  no  ponerse  en  contemplación  cuando 
en  realidad  uno  siente  el  llamamiento  divino  a  la  misma. 
(Subida,  Prólogo  lih.  2,  c.  13.) 

La  contemplación  dista  mucho  de  ser  ociosidad, 
indolencia,  quietismo  de  las  facultades  superiores.  Todo 
lo  contrario,  es  actividad  intensa  de  dichas  potencias 
sobre  su  objeto  que  es  Dios  mismo.  Pero  es  preciso 
tener  normas  y  principios  a  seguir  en  este  estado  del 
alma  para  no  degenerar  en  sentimentalismos,  ilusiones, 
o  boberías  que  hacen  ridicula  y  perniciosa  la  me- 
ditación. 


*    *  * 
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X.  Veamos  el  objeto  de  la  contemplación  adqui- 
rida, sus  procedimientos,  su  fin,  el  sujeto,  los  grados...: 
todo  brevísiniameute  pues  nuestra  intención  es  solo 
de  apuntar  ideas. 

El  objeto  de  la  contemplación  son  las  perfecciones 
divinas  y  todo  lo  que  respecta  a  la  Humanidad  sagrada 
de  Jesucristo,  como  lo  dice  Santa  Teresa,  aún  refirién- 
dose a  la  contemplación  extraordinaria.  {Vida  c.  22. 
Lo  son  las  perfecciones  de  Dios  reflejadas  en  las  cria- 
turas. Todo  lo  que  puede  ser  materia  de  meditación 
ascética.  «Lo  que  Ja  meditación  busca,  la  contemplación 
lo  halla  «dijo  Ricardo  de  San  Víctor.  [De  claustro 
animae.) 

Los  procedimientos  son  dos:  distitito  e  indistinto 
según  que  verse  sobre  un  misterio,  atributo  o  beneficio 
divino  en  particular  y  con  detalles;  o  bien  se  refiera  a 
la  divinidad  o  a  los  atributos  divinos,  considerados  de 
un  modo  superior  y  en  confuso.  Afirmando  toda  per- 
fección en  Dios  o  negando  toda  imperfección  en  El. 

El  fin  a  que  aspira  la  c()utem[)lación  adquirida 
es  «la  unión  activa»  con  Dios  por  el  refuerzo  de  las 
virtudes  fe,  esperanza,  y  caridad.  La  primera  conforma 
nuestro  entendimiento  con  el  divino;  la  tercera,  une 
nuestra  voluntad  con  la  bondad  divina;  y  la  segunda, 
nuestros  deseos  y  aspiraciones  con  el  beneplácito  divino. 

Los  efectos  no  pueden  ser  más  provechosos  para 
el  alma  contemplativa.  Mayor  ilustración  sobre  las  ver- 
dades de  la  fe  y  arraigo  en  la  misma;  el  alma  conoce 
más  intimamente  sus  defectos,  su  nada,  las  resolucio- 
nes que  debe  adoptar,  y  la  necesidad  que  tiene  de  la 
gracia;  encuentra  paz  y  confianza  en  Dios  en  modo 
profundísimo;  siente  vivísimamente  el  deseo  de  entregarse 
a  Dios;  quiere,  con  firmeza,  el  cumplimiento  de  sus  de 
beres  y  cuanto  conoce  ser  grato  a  Dios. 

Advirtamos  que  la  consolación  divina  no  es  con- 
secuencia necesaria  de  la  contemplación. 
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El  sujeto  de  la  contemplación  ha  de  reunir  estas 
cualidades:  capacidad  natural  y  sobrenatural;  dominio 
de  pasiones  y  terrenales  afectos;  sosiego  y  pureza  de 
espíritu;  haberse  ejercitado,  con  provecho,  por  largo 
tiempo,  en  la  meditación,  práctica  de  jaculatorias,  y 
presencia  de  Dios. 

Grados,  propiamente  dicho,  no  existen  en  la  con- 
templación adquirida;  pero  sí,  ciertas  modalidades  dis- 
tintas que  podríamos  descubrir:  en  la  «oración  de  simple 
mirada»  que  consiste  en  estarse  el  alma  con  una  vista 
interior  y  amorosa,  fija  en  Dios  o  en  Jesucristo,  pro- 
rrumpiendo en  afectos;  en  la  «oración  de  recogimiento» 
que  consiste  en  adentrarse  el  alma  en  sí  misma  a  solas 
con  Dios.  ¿No  sabéis,  decía  San  Pablo,  que  sois  templos 
del  Espíritu  Santo...  [1  Cor,  3.  16.)  amándole  inten- 
samente, en  este  estado  de  unión;  en  la  «oración  de 
quietud»,  así  llamada  por  la  paz  y  sosiego  del  alma 
y  principalmente  la  voluntad  que  está  como  en  su  cen- 
tro descansando  en  Dios,  su  Bien  sumo;  y,  finalmente,  e  n 
la  «oradón  de  unión»  que  consiste  en  sentirse  el  al- 
ma tan  unida  al  Espíritu  divino  que  éste,  en  nosotros 
y  por  nosotros,  clama  ai  Padre  con  gemidos  inenarra- 
bles. 

*    *  * 


XI.  Si  me  preguntasen  si  es  lícito  aspirar  a  esta 
oración  de  contemplación...,  contestaría  redondamente 
que  sí.  Aunque  reconocemos  que  no  todas  las  almas 
podrán  ser  contemplativas;  pues  por  una  parte,  la  con- 
templación es  acto  esencialmente  intelectual  y  no  a  to- 
dos a  cabido  en  suerte  un  entendimiento  suficientemente 
apto  para  ella,  aunque  sean  virtuosos;  por  otra,  la 
contemplación  no  se  merece  de  condigno,  sino  de  con- 
gruo; y  por  otra,  tampoco  es  de  necesidad  absoluta 
para  la  santificación. 
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Sin  embargo,  a  veces  exiete  la  contemplación  en 
almas  de  escasísima  cultura  y  capacidad  intelectual,  y 
quizá  por  no  poder  abarcar  mucbas  ideas  sino  una 
sola,  y  esta  con  fuerza,  se  dá  en  ellas  fácilmente  la 
contemplación. 

De  todos  modos,  quien  se  entregue  a  la  contem- 
plación tenga  presente  estas  indicaciones:  comience 
siempre  con  la  meditación  discursiva;  lleve  preparadas 
algunas  ideas  de  estas  que  mueven  a  afectos;  no  su- 
prima los  afectos,  propósitos  y  súplicas,  si  puede;  no 
fuerce  o  violente  el  espíritu  buscando  reflexiones;  con- 
téntese con  una  mirada  amorosa  a  Dios  o  a  las  cosas 
divinas;  ceda  a  los  afectos  de  amor,  alabanza,  gratitud, 
arrepentimiento...;  cuando  cesa  la  vena  de  la  contem- 
plación, vuelva  a  la  meditación;  al  terminar  la  contem- 
plación saque  algunas  resoluciones  prácticas  lo  más 
detalladas  que  le  sea  posible. 

Una  alma  contemplativa  da  mas  gloria  a  Dios  que 
miles  de  las  que  se  contentan  con  llevar  una  vida 
simplemente  en  gracia  divina. 

Procuremos  ser  almas  de  mucha  oración  y  habre- 
mos aseguramos  la  perseverancia  en  el  bien  obrar  y 
con  ello  la  santificación  y  salvación  eterna. 

Así  sea. 
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DE  LA  PRESENCIA  DE  DIOS 


«Ambula  coram  Deo 
et  esto  perfedus». 

ÍGens.,  n.  l.J 

«Anda  en  la  presencia  de  Dios 
y  serás  perfecto-». 


SUMARIO:  I. — Nociones  sobre  la  vida  espiritual.  Los  tres 
peldaños.  II.— Dios  mira  el  alma.  Buen  pastor. 
¡II. — Bienes  que  reporta  al  alma  de  la  mirada 
divina.  IV.— Debemos  mirar  a  Dios.  Motivos. 
V.—  En  qué  consiste.  Mirada  natural;  sobrenatu- 
ral, afectiva  con  advertencia  de  que  Dios  nos 
mira.  VI.  -  Por  vía  de  fe.  De  representación  sen- 
sible- De  recogimiento  interior.  VII. — Indicacio- 
nes prácticas. 


I.  Dios  es  la  vida.  En  El,  la  esencia  y  la  exis- 
tencia son  una  misma  cosa.  La  vida  divina  nunca  se 
acaba;  es  eterna.  Dios  se  conoce  y  ama  necesariamente. 
Su  vida  es  esto:  conocerse  y  amarse  a  sí  mismo  sin 
intermedio. 

Dios  gusta  de  comunicar  a  las  criaturas  las  distin- 
tas manifestaciones  o  propiedades  de  su  vida.  Cuanto 
existe  es  un  vestigio  de  la  vida  divina. 

Nosotros,  creados  por  Dios,  llevamos,  metida  en  el 
sér,  la  vida  de  quien  nos  creó. 
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La  nuestra  es  vida  orgáuica,  racional  y  sobrena- 
tural. 

Propiamente  hablando,  sólo  debiéramos  llamar  vida 
a  aquella  que  nunca  termina;  porque  ésta  es  la  que 
más  se  asemeja  al  principio  de  donde  procede  toda 
vida  participada. 

De  las  tres  vidas  que  constituyen  el  ser  humano, 
orgánica,  raciona!  y  sobrenatural,  esta  última  es  la  que 
exige,  con  más  propiedad,  el  nombre  de  vida. 
Porque  la  constituye  la  gracia,  y  la  gracia,  según  Santo 
Tomás,  es  «.germen  de  <jloria»,  y  según  San  Pablo, 
«vida  eterna  en  Jesucrü-to» .  [Rom.,  6.  23.) 

Quien  vive  esta  vida  es  justo  en  el  sentido  que 
la  divina  Escritura  y  Santos  Padres  asignan  a  la  pala- 
bra justicia,  a  saber:  santidad,  superabundancia  de 
gracia  y  virtudes;  vida  más  que  humana,  sobrehumana; 
y  aún  más  que  angélica,  divina. 

Desde  el  mom^ento  en  que  somos  justificados  por 
la  primera  gracia  que  se  nos  confiere  en  el  santo  bau- 
tismo, el  anhelo  más  vivo  y  perseverante  de  nuestras 
almas  debiera  ser,  poner  en  juego  cuantos  medios  tie- 
nen a  mano  para  sobrenaturalizarse  por  completo. 

Nuestra  suprema  felicidad  consiste  en  ordenar,  por 
lo  menos  remotamente,  cada  acto  de  la  vida  a  Dios; 
pero  si  lo  hacemos  próxima  y  actualmente,  llenamos, 
a  satisfacción,  lo  que  el  Señor  nos  pide. 

El  hombre  vive,  entonces,  no  sólo  pasiva  sino 
activamente  vida  espiritual,  trazando  en  cada  instante 
nuevos  y  más  firmes  crecimientos  en  el  amor  de  Dios. 

Vida  espiritual  no  es  otra  cosa  que  tratar  de  vivir 
conforme  a  las  normas  evangélicas;  renunciando  a  los 
placeres  del  sentido;  haciéndose  cuanta  violencia  sea 
necesaria  para  conformarse  a  Jesucristo,  modelo  divino, 
sin  cuyos  rasgos  espirituales  nadie  puede  entrar  en  la 
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gloria;  procurando  esto,  en  tal  forma,  que  el  alma,  de 
claridad  eu  claridad,  logre  unirse,  para  siempre,  con 
Jesucristo,  y,  en  lo  que  es  dable,  a  humana  criatura, 
forme  con  El  un  sólo  espíritu. 

La  plenitud  de  la  vida  espiritual  no  es  otra  cosa 
que  esta  unión  con  Jesucristo. 

Deseo  vehementísimo  de  las  almas  bien  nacidas, 
para  cuya  realización  buscaron  a  Jesús  en  el  cum- 
plimiento de  la  ley;  huyeron  del  pecado;  combatie- 
ron hasta  el  último  resabio  de  culpa;  trataron  de  crecer 
en  gracia;  se  esforzaron  por  arraigar  la  caridad  en  el 
espíritu;  e  hicieron  cuanto  pudieron  por  alcanzar  la 
medida  del  «  Varón  perfecto-»  de  que  habla  San  Pablo. 
(Ephes.,  4.  13.) 

Tres  peldaños  hay,  perfectamente  definidos,  en 
esta  escalera  ascendente:  el  de  los  niños;  el  de  los  pro- 
ficientes; y  el  de  los  adultos. 

Están,  en  el  primero,  las  almas  que,  gustando  de 
la  gracia,  apenas  si  conocen  y  aprecian  los  dones  de 
Dios;  vivificadas  por  el  divino  Espíritu,  viven  según  él, 
pero  de  un  modo  humano,  carnal,  no  sienten  las  cosas 
de  Dios.  Las  violencias  que  han  de  hacerse  para  seguir 
los  principios  de  la  fe  son  enormes.  Tienen  perma- 
nentes alternativas;  las  estancan  apegos  terrenos. 

Están,  en  el  segundo,  las  almas  iluminadas  y  fuer- 
tes. La  percepción  de  la  gracia,  en  éstas,  es  más  nítida. 
Más  segura,  la  fortaleza  de  su  voluntad.  Las  alterna- 
tivas espirituales  van  desapareciendo  rápidamente.  Y, 
al  arder  en  deseos  de  más  alta  perfección,  su  genero- 
sidad, para  con  Dios,  se  acentúa  de  grado  en  grado. 

Están,  en  el  tercero,  las  almas  que  no  toman  en 
cuenta  para  nada  la  parte  humana.  Tienen  delante  de 
los  ojos  como  un  cristal  iluminado  con  luz  de  Dios  y 
cuanto  ven  lo  ven  sobren^turalm  Mite.  Su  voluntad  es 
a  manera  de  blanda  cera  en  la  cual  el  Espíritu  Santo 
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imprime,  con  facilidad,  la  forma  de  todas  las  virtudes. 
Gozan,  en  este  destierro,  de  una  felicidad  que  es  como 
el  principio  de  la  gloria  eterna. 

Dios  quiere  que  todos  lleguemos  al  estado  de  per- 
fección sobrenatural.  A  nadie  esceptúa  el  mandato  ca- 
tegórico de  Jesucristo:  «Sed  perfectos  como  vuestro 
Padre  Celestial  es  perfecto»  {Math.,  .'>.  48.) 

Se  alcanza  la  unión  divina,  supuesta  la  gracia; 
deseándola  vivamente;  leyendo  y  hablando  sobre  cosas 
espirituales;  asistiendo  a  pláticas  y  sermones;  fomen- 
tando la  amistad  con  personas  espirituales;  sometién- 
dose a  los  dictados  de  un  buen  director;  siendo  muy 
devotos  de  la  Virgen  Santísima;  examinando  la  con- 
ciencia varias  veces  en  el  día;  frecuentando  los  sacra- 
mentos; mortificando  los  sentidos;  vigilando  el  corazón; 
siguiendo  ciegamente  los  impulsos  del  Espíritu  Santo; 
orando  mucho;  y  guardando  presencia  de  Dios  continua. 

Cada  uno  de  estos  medios  es  de  importancia  vital 
para  mantener  al  alma  en  atento  y  fervoroso  amor  a 
Dios.  No  podemos  estudiar  todos  de  golpe.  Tampoco 
caben  en  un  solo  capítulo  breve,  como  son  los  de  este 
libro. 

Me  fijaré  ahora  en  el  último,  desentrañándole  lo 
más  minuciosamente  que  me  sea  posible,  por  la  escep- 
cional  importancia  que  tiene  como  instrumento  santi- 
tificador  de  las  almas. 

*    *  * 

II.  La  presencia  de  Dios  puede  ser  considerada 
de  dos  maneras:  de  Dios  a  la  criatura  y  de  ésta  a 
Dios.  La  criatura  está  presente  a  Dios;  y  Dios  puede 
estarlo  también  a  la  criatura.  Dios  la  mira  y  ella  a  su 
vez,  lo  mira.  La  mirada  divina  es  necesaria;  la  del 
hombre,  libre. 
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Nada  ganaríamos  con  mirar  a  Dios,  si  El  no  nos 
mirase.  Y,  ¿de  qué  nos  serviría  la  mirada  del  Altísi- 
mo si  no  correspondiésemos  a  ella...? 

Dios  nos  mira. 

Este  es  el  primer  aspecto  de  lo  que  llamamos  pre- 
sencia de  Dios.  Su  mirada  a  las  almas  es  innegable. 
La  ponen  en  duda,  no  de  corazón  sino  de  palabra,  los 
que  tiénen  interés  en  que  Dios  no  exista.  Les  estorba 
que  cuide  de  ellos  y  tome  nota  de  las  torpezas  a  que 
los  arrastran  sus  desordenadas  pasiones.  Los  pecadores 
se  avienen  mal  con  esta  visión  divina.  Por  lo  contra- 
rio, las  almas  puras  se  gozan  en  la  misma. 

La  mirada  de  Dios  sobre  cada  alma  es  eterna.  No 
hay  tiempo  para  El.  Desde  la  eternidad  vivimos  en  la 
mente  divina. 

Su  mirada  es,  además,  indivisible.  No  necesita 
partir  la  vida  de  las  almas  en  años,  meses  días  y  horas. 
Ve,  de  golpe,  todas  las  acciones  y  responsabilidades 
que  cada  una  tiene;  no  discurre;  no  compara;  siempre 
está  en  acto  simplicísimo. 

La  mirada  de  Dios,  enseña  Santo  Tomás,  «Es  el 
centro  de  una  circunferencia,  punto  fijo  e  inmóvil, 
presente  a  cualquier  movimiento  de  la  periferia».  [Sum., 
Cont.  Gent,  I.  I.  c.  66). 

«El  Señor  acecha  a  las  almas  por  la  ventana  de 
los  cielos;  jamás  las  pierde  de  vista»,  leemos  en  el 
Cantar  de  los  Cantares»  [Cant.,  2.  9). 

¿Caminas...?,  dice  San  Agustín,  Te  ve.  ¿Brilla  el 
sol  ..?  Te  ve.  ¿Es  de  noche...?  Te  ve.  ¿Entras  en  la 
habitación...?  Te  ve.  ¡Teme  al  que  cuida  de  verte...! 

Dios  nos  ve  en  su  misma  esencia.  En  ella  tienen 
todas  las  criaturas  una  conoscibilidad,  que  nosotros  no 
podemos  apreciar,  en  virtud  de  la  cual  Dios  compren- 
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de  y  supercompreude  toda  la  creación,  como  aseguran 
los  teólogos. 

A  simple  vista  uo  se  ven  los  millares  de  micro- 
bios que  hay  en  el  agua  que  bebemos.  Aplicamos  un 
microscopio  al  vaso  que  contiene  el  agua  y,  al  verlos 
allí  nadando,  sentimos  repugnancia;  asco;  no  la  bebemos. 

Cuando  Dios  ve,  en  el  pecador,  el  pecado  con  esa 
percepción  tan  completa,  fina,  minuciosa,  nítida,  uni- 
versal...; siente  aversión  a  la  culpa  y  también  al  cul- 
pable cuando  éste  se  obstina  en  su  mal  proceder. 

«Dios  ve  los  caminos  de  los  hombres  y  tiene  con- 
tados sus  pasos».  (Joh.,  34.  21.)  «Pregunta  al  justo  y 
al  impío.»  [Ps.  10.6.)  Fija  sus  ojos  sobre  los  justos  y 
su  rostro  observa  a  los  que  obran  mal  para  extirpar 
su  memoria  de  la  tierra»  [Fs.  53.  Í6) 

A  pesar  de  todo,  la  mirada  de  Dios  es  amorosísi- 
ma. «Ama  desde  la  eternidad  a  sus  criaturas»  {Jerem. 
31.  3). 

Se  complace  en  ser  representado  en  figura  de  Buen 
Pastor.  Lea,  quien  guste  los  capítulos  40  y  47  de  Isaías, 
el  30  de  Ezequiel,  y  medite,  pausadamente,  el  Salte- 
rio de  David,  y  verá  hasta  dónde  llega  la  mirada  amo- 
rosísima de  Dios  a  los  hombres. 

El  mismo  Jesucristo  dice,  de  sí,  que  es  el  Buen 
Pastor;  que  conoce  a  sus  ovejas;  que  les  da  abundantes 
pastos;  que  entrega  la  vida  por  ellas.  «Como  el  Padre  me 
conoce,  exclama,  así  yo  conozco  al  Padre;  y  doy  mi  vida 
por  mis  ovejas»  [Juan.,  10,  15.) 

Superior  a  la  del  Pastor,  es  la  mirada  amorosíma 
del  padre;  y,  la  de  la  madre,  a  la  del  padre. 

Padre  y  madre  a  un  mismo  tiempo  se  muestra  el 
Señor  respecto  de  las  almas,  pero  con  solicitud  amo- 
rosa elevada  a  lo  infinito. 
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«Tú  eres,  oh  Señor,  nuestro  Padre,  nuestro  Re- 
dentor», canta  el  Profeta  Isaías  {65.  16).  «Como  una 
madre  acaricia  a  su  hijo,  así  os  acariciaré  yo  a  voso- 
tros» [Isa  66.  13.)  «Si  puede  darse  una  mujer  que  se 
olvide  de  su  hijo;  yo,  afirma  el  Creador,  jamás  podré 
olvidarme  de  tí».  [Isai.,  49.  15). 

*    *  * 

III.  Tal  es,  descrita  a  grandes  rasgos,  la  presen- 
cia de  Dios  en  el  alma, 

¿Quién  será  capaz  de  enumerar  los  bienes  que  el 
hombre  reporta  de  la  mirada  divina...?  Nada  nos  debe 
Dios  de  justicia.  Cuanto  nos  da  es  dón  gratuito  de  su 
amor  incomparable. 

Su  mirada  va  cargada  de  conocimiento  y  justicia. 
Esto  aterra;  sujeta  los  malos  pasos  de  los  hombres. 

Pero  los  ojos  de  Dios  también  reflejan  amor  y 
generosidad  sin  límites.  Y  esto  mueve  a  confianza; 
alienta;  empuja  a  la  práctica  de  virtudes;  prende  en 
el  corazón  fuego  de  caridad. 

De  aquí  que  la  presencia  divina  engendre  en  el 
alma  dos  sentimientos  fundamentales:  uno  de  temor; 
y  otro  de  amor  a  Dios.  Ambos  de  gran  provecho  en 
el  ejercicio  de  la  santificación  propia. 

El  temor  aleja  del  pecado.  No  pecar,  por  temor  a 
que  Dios  castigue,  es  bueno.  Aunque,  sin  duda,  es 
mejor  no  ser  malos  por  miedo  de  causar  pena  a  quien 
tanto  nos  ama:  Dios. 

En  el  primer  caso  nos  miramos  a  nosotros  mis- 
mos interesadamente.  En  el  segundo,  el  alma  pres- 
cinde de  sí,  fijándose  sólo  en  la  bondad  del  ofendido. 

Sea  una  ú  otra  la  clase  de  temor  que  la  presen- 
cia de  Dios  levante  en  el  corazón  humano,  el  caso  es 
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que  ese  temor,  o  servil  o  filial,  es  causa  de  que  el 
pecador  se  aleje  cada  día  más  del  pecado  y  esto,  fran- 
camente, da  ventaja  apreciable  en  la  santificación  per- 
sonal. 

La  da  mucho  más  eficaz  el  amor  divino. 

El  amor  es  palanca  que  pone  en  movimiento  la 
voluntad  de  los  hombres.  Los  más  grandes  sacrificios 
se  han  hecho  siempre  por  amor.  En  el  orden  sobre- 
natural el  amor  a  Dios  ha  creado  estupendos  heroís- 
mos. Por  lo  cual,  pensar  frecuentemente  en  que  el  Se- 
ñor nos  mira  con  amor,  es  motivo  para  corresponder- 
le  con  la  misma  moneda,  rindiendo,  sin  condiciones, 
nuestra  voluntad  a  la  suya,  para  que  haga  de  ella  lo 
que  quiera;  pues  no  hay  verdadero  amor  allí  en  donde 
de  dos  voluntades  no  se  hace  una  sola. 

*    *  * 

IV.    Dios  nos  mira. 

También,  nosotros,  debemos  mirar  a  Dios.  ¡Quién 
pudiera  lograr  que,  aquí  en  el  mundo,  esta  mirada  fuese 
fija,  amorosa,  rendida,  permanente,  continua...  Esto 
equivaldría  a  anticipar  el  estado  de  bienaventuranza 
eterna  que  tendremos  en  la  gloria,  pues  en  el  cielo  los 
santos  no  harán  otra  cosa  que  mirar  a  Dios  cara  a 
cara,  sin  intermedio,  como  es.  «Sicuti  est».  [I.  Cor., 
13.  12.) 

Llaman  los  santos  a  esta  mirada  interior,  «Ejerci- 
cio de  presencia  de  Dios»  y  le  conceden  suma  impor- 
tancia en  el  crecimiento  espiritual. 

La  tiene.  Y  para  convencernos  de  la  misma,  basta 
poner  en  la  balnnza  de  nuestras  consideraciones  los 
siguientes  motivos  que  apunto. 

a)  La  recomienda  el  mismo  Dios  en  las  santas 
Escrituras.  «Camina,  dice,  delante  de  mí  y  serás  per- 
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fecto»  [Gen.,  27.  1.)  «Ten  a  Dios  en  tu  mente  todos 
los  días  de  tu  vida»  [Toh.,  4.  6.) 

h)  Lograr  una  presencia  de  Dios  continua  fué  el 
ideal  de  los  santos  de  todos  los  tiempos  anteriores  o 
posteriores  a  la  venida  de  Jesucristo  al  mundo.  «Yo 
contemplaba  siempre  al  Señor  dentro  de  mí»,  cantó  el 
Salmista  [Ps.  15.)  «Vive  el  Señor,  Dios  de  Israel,  en 
cuya  presencia  estoy»,  anotamos  en  el  libro  de  los 
Reyes.  (///.  Reg.  I.) 

En  el  Nuevo  Testamento  abunda  tanto  esta  prác- 
tica, que,  puesto  a  citar  nombres  tendría  que  enume- 
rar a  todos  los  santos  canonizados,  pues  todos  sintie- 
ron hambre  de  la  presencia  de  Dios. 

c)  Es,  además,  arma  eficacísima  para  vencer  las 
asechanzas  del  mundo,  demonio  y  carne,  ya  que,  como 
dice  San  Jerónimo:  «La  presencia  de  Dios  es  incom- 
patible con  el  pecado»  {Super  Ezech.,  1.  3.  c,  22.) 

el)  Es  preparación  próxima  y  remota  para  la  me- 
ditación y  contemplación  por  el  recogimiento  de  sentidos 
exteriores  y  potencias  interiores  que  tan  extraordina- 
riamente fomenta. 

e)  Espolea,  de  continuo,  los  deseos  de  mayor 
perfección,  lo  cual,  según  promesa  divina,  es  indicio 
de  que  ha  de  lograrse.  «Bienaventurados,  dijo  el  Sal- 
vador, los  que  han  hambre  y  sed  de  justicia  porque 
ellos  serán  hartos». 

f)  La  presencia  de  Dios  moldea  el  corazón  en 
una  rectitud  sobrenatural  asombrosa. 

g)  Eleva  el  mérito  de  nuestras  obras  por  insig- 
nificantes que  ellas  sean,  como  afirma  el  Venerable 
Palafox:  «Los  deseos  hacen  de  los  pecadores,  buenos; 
de  los  buenos,  perfectos;  y  de  los  perfectos,  santos». 
{Pal.,  Varón  de  Deseos,  Introducción.) 
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h)  Y,  por  último,  según  San  Francisco  de  Sales, 
este  ejercicio  suple  a  todas  las  prácticas  de  devoción». 
(«  Vida  devota»  part.  2.  cap,  13.)  Ventaja  grande,  sobre 
todo,  si  se  atiende  a  que,  muchas  veces,  obligaciones 
perentorias  nos  estorban  usur  de  otros  medios  de  san- 
tificación, cuando  quizá  mas  falta  nos  hacen. 

La  importancia  de  la  presencia  de  Dios  salta  a  la 
vista. 

*    *  * 


V.  El  P.  Naval  da  de  la  misma  una  definición 
clara  y  precisa,  en  su  obra  «Ascética  y  Mística». 

Consiste,  el  ejercicio  de  la  presencia  de  Dios,  dice, 
«en  actos  frecuentes  del  entendimiento  y  la  voluntad, 
por  los  cuales  se  considera  el  alma  como  habitualmente 
en  la  presencia  de  Dios  y  le  ama  y  desea.  Se  distingue 
de  la  meditación  y  contemplación  en  la  brevedad  con 
que  tales  actos  se  realizan,  pudiendo  ser  instantáneos». 
[Naval,  Ascética  y  Mística  No.  70.) 

Amplifiquemos  algo  la  definición  analizándola  en 
todas  sus  partes. 

Tomemos  en  cuenta  que  podemos  ponernos  en 
presencia  de  Dios,  de  cuatro  modos:  con  mirada  natu- 
ral; sobrenatural  especulativa;  sobrenatural  afectivo- 
práctica;  y  con  advertencia,  actual,  de  que  Dios  tam- 
bién nos  mira. 

&)    Con  mirada  natural. 

Todos  los  seres  han  de  reconocer  a  Dios  como 
Creador.  No  solo  esto.  Deben  tender  a  El  por  ser  su 
último  fin. 

El  hombre  no  está  exceptuado  de  esta  ley  uni- 
versal. «Debe  andar  por  el  camino  que  el  Señor  le  ha 
trazado».  {Jerem.,  31.  33.) 


De  la  presencia  de  Dios 


277 


Se  cae  quien  no  mira  donde  pisa. 

Dios  es  camino  y  fin  del  hombre.  Si  éste,  cual- 
quiera que  sea,  católico  o  no  católico,  indiferente  o 
fervoroso,  no  mira  a  Dios  con  mirada  natural,  esto  es, 
reconociéndole  como  principio  y  fin  de  todo  lo  creado, 
se  perderá  sin  remedio. 

Esta  mirada  es  innata  en  toda  criatura;  brota  de 
una  inclinación  que  es  ley  dulce  y  soberana,  impuesta 
por  el  mismo  Creador, 

Sin  embargo,  por  no  nacer  de  la  gracia  santifi' 
cante  no  tiene  fuerza  santificadora. 

b)  Con  mirada  sobrenatural. 

Esta  ya  es  de  un  orden  distinto;  está  ubicada  en 
plano  superior;  muestra  a  Dios  más  de  cerca;  descubre 
en  intimidad  las  perfecciones  divinas;  supone  el  estado 
de  gracia;  tiene  por  objeto  a  Dios  Padre,  Amigo  y  Es- 
poso; el  término  de  esta  mirada  es  la  posesión  plena 
de  Dios  en  una  felicidad  sin  fin. 

Esta  mirada  corre  el  peligro  de  quedarse  en  un 
terreno  simplemente  especulativo.  No  es  imposible  que 
la  idea  representativa  de  Dios  termine  en  el  enten- 
dimiento, y  que  este,  sin  bajar  al  terreno  de  los  afec- 
tos, estudie  al  Sér  divino,  y  sus  perfecciones,  que  son 
infinitas,  suscitando,  estas,  admiración  asombrosa  en 
quien  las  contempla,  pero  sin  ir  más  lejos. 

Esto,  prácticamente,  es  raro.  Porque  tal  represen- 
tación especulativa  suele  ir  acompañada,  en  personas 
piadosas  al  menos,  de  actos  de  las  virtudes  teologales 
y  morales,  y  es  improbable  que  estas  virtudes  no 
exciten  en  la  voluntad  afectos  y  propósitos  saludables. 

El  Ejercicio  de  la  presencia  de  Dios,  como  instru- 
mento santificador  de  las  almas,  es  algo  más. 

c)  Sobrenatural  afectivo-práctico. 
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No  reprobamos  que  el  entendimiento  descanse  en 
Dios  contemplando  sus  infinitas  perfecciones.  «Más 
porque  las  cosas  secretas  de  Dios  mejor  se  alcanzan, 
dice  el  P.  Lapuente,  amando  que  discurriendo,  no  has 
de  poner  tanto  cuidado  en  estos  discursos,  cuanto  en 
sentir  la  divina  presencia  en  actos  fervorosos  de  la 
voluntad»,  [(him.  tr.  I  c.  G.  No.  S.) 

Scaramelli  enseña  lo  mismo.  «No  es  el  Ejercicio 
de  la  presencia  de  Dios  otra  cosa,  dice,  que  un  pen- 
samiento o  memoria  de  Dius  con  que  en  todos  los 
lugares  y  en  todas  nuestras  ocupaciones  le  miramos 
presente,  y  nos  volvemos  a  El  con  nuestros  afectos». 

El  P.  Rodríguez  escribe:  «Este  Ejercicio  consiste, 
principalmente,  en  los  actos  de  la  voluntad».  {Ejer. 
Part.,  I.  Tra.  0.  cap.  2.) 

«De  esta  manera,  repite  el  clásico  P.  Granada,  queda 
harto  el  entendimiento  y  ayuna  y  seca  la  voluntad, 
que  es  quedarse  todo  el  hombre  vacío  y  casi  sin  fruto». 
[Adiciones  al  Memorial.  2.a  par.,  c.  2.) 

Más  vale  amar  un  poco  a  Dios  que  especular  mucho 
sobre  El. 

La  especulación  es  un  medio  para  llegar  al  amor. 
Y  cuanto  más  intenso  sea  el  amor  que  la  presencia 
divina  prenda  en  las  almas,  tanto  más  eficaz  será  en 
orden  a  santificarlas. 

Advirtiendo,  no  obstante,  que  obraría  bien,  quien^ 
al  tener  a  su  divina  Majestad  presente,  excitase  en  la 
voluntad  no  sólo  actos  de  amor  sino  también  de  ado- 
ración, humildad,  arrepentimiento  de  pecados,  propósi- 
tos de  enmienda,  promesas  de  mayor  fidelidad,  petición 
de  gracias... 

Porque  de  este  Ejercicio  podemos  decir  lo  que  afir' 
mamos  de  la  oración:  que  se  acomoda  a  la  modalidad 
del  carácter  de  cada  persona;  más  aun;  al  estado  psico- 
lógico actual  de  quien  lo  practica. 
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Lo  esencial  en  este  Ejercicio  de  la  Presencia  de 
Dios  es  que  mueva  la  voluntad  al  amor  intensivo  del 
Altísimo  por  la  práctica  de  virtudes.  Para  lo  cual  ayuda, 
en  gran  manera,  la  última  etapa  de  este  medio  santi- 
ficador. 

d^  Sobrenatural  aí'ectivo-práctico,  pero  con  adver- 
tencia actual  de  que  Dios  nos  mira. 

Se  da  el  caso  de  amarse  dos  personas  ignorando 
ambas  el  amor  mutuo  que  se  profesan. 

Es  este  un  amor  oculto;  sin  demostraciones  exte- 
riores; poco  beneficioso;  sin  amistad  en  el  sentido  estricto 
de  la  palabra;  sin  gozo  en  el  amor  del  amado. 

Otras  veces  las  dos  partes  conocen  el  amor  en  que 
arden.  El  gozo,  en  este  caso,  es  duplicado.  La  satisfac- 
ción de  sentirse  amado  es  muy  placentera. 

El  alma,  cuando  mira  a  Dios,  puede  advertir  si 
El  la  mira,  o  uó. 

Nuestra  mirada  a  Dios  es  siempre  provechosísima, 
porque  reprime  los  movimientos  desordenados  de  las 
paciones;  impulsa  a  los  más  variados  actos  de  las  vir- 
tudes; y  contribuye  a  más  íntima  unión  con  el  Altísimo. 

Pero,  no  hay  duda  que  si  el  alma  se  da  cuenta 
de  que  Dios  vuelve  hacia  ella  sus  amantes  ojos,  esa 
mirada  divina,  llenándola  de  dulcedumbre,  la  fortale- 
cerá, disponiéndola  a  los  más  hermosos  y  frecuentes 
heroísmos. 

Poco  sabe  de  amor  quien  no  entiende  el  lengua- 
je de  las  miradas.  Y  cuando  estas  arrancan  de  los  ojos 
castísimos  del  Señor,  tienen  poder  mágico  para  pren- 
der en  los  corazones  incendios  de  santidad. 

¡Cuánto  podrían  decir,  a  este  propósito,  las  almas 
contemplativas...!  Al  sentir,  sobre  sí  mismas,  los  ojos 
divinos,  recrudecía,  en  todo  su  sér,  el  hambre  de  amor, 
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porque  el  amor  lo  es  todo  en  la  vida  del  espíritu,  ya 
que  «Dios  es  caridach  [I  Juan.,  4.  8). 

Esta  hizo  que  los  santos  mirasen  como  basura  las 
cosas  del  mundo  a  trueque  de  no  perder  la  amistad 
de  los  cielos.  [Jíj^h.,  3.  8.) 

Así  entendemos  el  Ejercicio  de  la  Presencia  de 
Dios.  No  es  práctica  inaccesible.  Por  lo  contrario,  está 
al  alcance  de  todos,  aún  de  los  más  iliteratos.  De  he- 
cho muchas  almas  de  cortísima  ilut-tración  alcanzaron, 
en  la  misma,  continuidad  envidiable.  Vivían  como  abs- 
traídas de  la  tierra,  sin  que  esto  les  fuera  estorbo  al 
cumplimiento  de  sus  obligaciones.  Así,  entre  mil,  San- 
ta Catalina  de  Siena  y  el  extático  San  Pascual  Bailón. 

El  caso  es  conseguir  el  secreto  de  esta  Presencia 
de  Dios. 

El  modo  es  personalísimo.  Se  adapta  a  cada  per- 
sona. Casi  no  podemos  dar  reglas  generales. 

Pero  ya  que  algunos  ascetas  indican  métodos,  los 
expondremos  aquí  dejando  a  las  almas  en  libertad 
absoluta  para  que  obren  del  modo  más  eficaz  y  pro- 
vechoso. 

*    *  * 


VI.  Me  atengo,  en  esto,  a  lo  que  dice  Santa  Te- 
resa de  Jesús  en  los  capítulos  26  y  28  del  «Camino 
de  Perfección». 

a)  Algunos  proceden  por  vía  de  fé. 

Esta  virtud  nos  enseña  que  Dios  vive  en  todos  los 
seres  por  esencia,  presencia  y  potencia;  que  sus  ojos 
ven  hasta  lo  más  mínimo  de  nuestras  obras;  que  nada 
escapa  a  la  acción  de  su  Providencia;  que  Dios  dicta 
las  leyes  de  imestro  gobierno;  que  El  permite,  por 
designios  inescrutables,  nuestras  derrotas  morales;  que 
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tolera  muchos  males  por  inteuciones  que  sólo  El  cono- 
ce, pero  que,  a  lo  largo,  uos  sou  provechosas;  en  fin, 
que  en  Dios  vivimos,  nos  movemos  y  somos».  [Act., 
17.  28.) 

Quien  tiene  siempre  fijos  en  la  mente  tales  fun- 
damentos de  nuestra  fe,  aunque  no  se  imagine  a  Nues- 
tro Señor  en  forma  concreta,  ya  ve  a  Dios  en  espíritu 
y  anda  en  sü  divina  presencia. 

Y  si  a  esto  añade  el  convencimiento  de  que  El  la 
mira,  amorosamente,  como  Padre  que  no  abandona  a 
su  hijo;  como  Redentor  que  no  olvida  a  su  redimido; 
como  Sautificador  que  se  empeña  en  formar  de  cada 
alma  un  santo...;  entonces,  este  modo  de  procurar  la 
presencia  divina  será  provechosísimo,  y,  a  la  vez,  factible. 

h)  Otros  proceden  por  vía  de  representación  sen- 
sible. 

Tal  método  es  propio  de  personas  en  quienes  la 
imaginación  tiene  gran  predominio. 

Miran  a  Jesucristo  en  algunas  de  las  escenas  más 
culminantes  de  su  vida,  estudiando  la  virtud  que  en 
ellas  más  brilla  para  imitarla.  Recién  nacido  en  Belén; 
niño  adolescente  en  Nazaret;  predicador  infatigable  en 
Judea  y  Samaría;  muerto  en  el  Calvario;  encerrado  en 
los  estrechos  límites  de  la  Hostia  consagrada. 

Tratan  de  llevar  a  su  lado  a  Jesucristo,  en  cual- 
quiera de  estas  im'ágenes,  para  que  les  sirva  de  Maestro 
de  virtudes  sobrenaturales. 

Este  procedimiento  se  da  la  mano  con  el  de  aque- 
llas almas  que  no  pierden  jamás  de  vista  a  Jesucristo 
en  las  jornadas  de  la  vida  espiritual,  y,  al  encontrarse 
en  ocasiones  similares  a  las  del  Santísimo  Nazareno, 
se  preguntan:  ¿Cómo  obraría  el  Salvador  en  mi  lugar...? 

Esta  pregunta  repetida  centenares  de  veces  en  el 
curso  del  día,  hace  que  el  alma  viva  permanentemente 
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en  la  Presencia  de  Dios,  y  que  este  ejercicio  sea  para 
ella  escuela  admirable  de  santidad.  Viene  siendo,  esta 
pregunta,  como  la  petición  de  los  Apóstoles:  «Señor, 
enséñanos  a  orar»  {Luc,  1.  12.) 

c)  Y  por  último,  otros  proceden  por  vía  de  reco- 
gimiento interior. 

¡Excelente  método...!  Es  como  tener  en  el  centro 
del  alma  la  llama  de  amor  a  Dios  que  todo  lo  inflama; 
como  llevar  en  el  mismo  corazón  un  motor  sobrenatural 
que  todo  lo  pone  en  movimiento  hacia  Dios;  como 
percibir  en  el  fondo  del  sér  la  luz  y  el  calor  del  Sol 
de  justicia.  Cristo  Jesús,  que  todo  lo  santifica;  es,  en 
una  palabra,  construir  dentro  de  nosotros  mismos  como 
una  celda  y  procurar  que,  en  ella,  no  viva  nadie  fuera 
de  Dios  y  el  alma. 

En  este  caso,  la  tal  celdilla  viene  siendo  iglesia  y 
campo  de  trabajo;  sirve  para  recreación  y  contempla- 
ción; se  convierte  en  casa  y  calle;  en  lugar  de  conver- 
sación con  Dios  y  con  los  hombres. 

La  eficacia  de  este  método  es  segura.  Practicándolo, 
se  llega  pronto  a  la  convivencia  de  Jesús  en  el  alma 
que  tanto  ponderó  San  Pablo  al  decir:  «Vivo  yo,  o 
más  bien,  ya  no  soy  yo  quien  vivo,  sino  que  Cristo 
vive  en  mí».  [Gal.,  2.  20.) 

A  estos  métodos  puede  añadir,  cada  cual,  aquellos 
que  la  experiencia  le  comprueba  ser  más  a  propósito 
para  acordarse  frecuentemente  de  Dios,  fomentando  el 
amor  integral  que  le  debemos. 

Más  porque  la  cosa  es  de  tanta  importancia,  ter- 
minaré este  estudio  haciendo  algunas  indicaciones  prác- 
ticas que  ayuden  a  la  mayor  actuación  posible  en  este 
medio  de  santificación  humana 

*    *  * 
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VII  a)  Y,  en  primer  lugar,  digo  que  el  fin  prin- 
cipal de  esta  práctica  es  aumentar  el  amor  de  Dios 
en  el  alma. 

La  parte  imaginativa  o  discursiva  es  un  simple 
medio.  El  alma  no  debe  quedarse  en  ella.  Ha  de  pasar 
siempre  a  la  afectiva,  ejercitándose  mucho  en  propó- 
sitos de  enmienda  de  vida  y  práctica  de  virtudes.  Santa 
Teresa  enseña  que  aprovecha  espiritualmente  no  el  que 
piensa  mucho  sino  el  que  ama  mucho.  [«Libro  de  las 
fundaciones» ,  cap.,  o.  n.  2.) 

h)  Fijar  en  la  meditación  de  la  mañana  el  nú- 
mero de  veces  que  el  alma  ha  de  acordarse  de  Dios, 
entro  día,  aumentando  progresivamente  dicho  número 
a  medida  que  se  crece  en  la'  observancia  dei  mismo. 

c)  Tener  tiempos  fijos  para  elevar  el  corazón  al 
cielo.  Por  ejemplo,  en  todo  cambio  de  ocupación;  al 
dar  el  reloj  la  hora;  al  entrar  o  salir  de  casa;  al  salu- 
dar o  despedir  a  cualquier  persona. 

d)  Elegir  una  jaculatoria,  la  que  nos  hable  de 
Dios  con  más  afecto  y  elocuencia,  y  repetirla  frecuen- 
tísimamente  a  la  manera  de  hábito. 

e)  Tener,  siempre,  a  la  vista,  alguna  imagen  de 
Nuestro  Señor  que  excite  nuestros  sentidos  para  que 
estos  muevan  el  corazón. 

f)  .  Escuchar  el  lenguaje  mudo  de  la  naturaleza 
y,  como  enseña  San  Pablo,  alzar  el  vuelo  de  nuestras 
consideraciones,  subiendo  de  lo  material  a  lo  espiritual, 
de  lo  visible  a  lo  invisible,  de  lo  terreno  a  lo  celestial. 
En  esto  fué  consumado  maestro  San  Francisco  de  Asís. 
Jamás  se  le  fué  de  los  labios  esta  jaculatoria:  «Dios  mío 
y  todas  las  cosas». 

g)  Tomar,  como  materia  de  examen  particular, 
este  Ejercicio  de  la  Presencia  de  Dios. 
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h)  En  la  confesión  de  cada  semana,  hacer,  de  este 
punto,  cuando  en  él  se  ha  faltado,  motivo  de  especial 
dolor  y  enmienda. 

i)  Y,  finalmente;  cou  preferencia  a  cualquier  otro 
medio,  pedir  al  Señor  todos  los  días,  al  comulgar,  nos 
conceda  el  dón  de  su  divina  presencia,  pues  si  El  nos 
lo  da,  como  se  lo  dió  a  tientos  santos,  nuestra  santifi- 
cación será  rapidísima.  Así  lo  indican  estas  palabras 
de  los  libros  sagrados:  «Ambula  eoram  Deo  et  esto  per- 
fectus-».  «Anda  en  la  presencia  de  Dios  y  serás  per- 
fecto». 

Así  eea. 


CAPITULO  XVI. 


EL  SANTISIMO  ROSARIO 

«■Qui  elucidant  me;  vitam  aeternam  hahehunU 

fEccli.,  24,  31) 

Los  que  me  glorifican;  obtendrán  la  vida  eterna. 

SUMARIO:  I.—La  devoción  a  la  Santísima  Virgen  moral- 
mente  necesaria...  II. — ¿Qué  es  devoción...'!  ¿Quie- 
nes son  devotos  ?  III. — El  rezo  cotidiano  del 
santísimo  Rosario  señal  cierta  de  predestinación. 
IV.  — Eficacia  santiftcadora  del  Rosario.  Cumple 
con  los  cuatro  fines  de  la  oración.  Gracias  del 
orden  de  la  santidad.  Séquito  de  virtudes  V. 
Meditando  los  misterios.  VI. — Mina  de  indulgen- 
cias. VIII — No  es  juguete  de  niños.  Siglo  XIII; 
Siglo  XVI,  Siglo  XIX. 


I.  La  devoción  a  la  Santísima  Virgen  es  consi- 
derada como  prueba  inequívoca  de  predestinación.  Así 
lo  afírman  los  santos  y  así  lo  sostiene  la  santa  Iglesia. 

A  la  Santísima  Virgen  aplica  la  Liturgia  aquellas 
palabras  de  los  Libros  Santos:  «Los  que  me  glorifican 
obtendrán  la  vida  eterna.»  Por  vida  eterua  entienden 
algunos  la  gloria;  otros  la  gracia.  Para  nuestro  caso  es 
lo  mismo,  f)orque  la  gloria  se  consigne  por  la  gracia. 
Y,  además,  la  gr- cía  siendo  una  participación  del  modo 
de  ser  de  Dios  en  nosotros,  y  Dios  la  plenitud  de  la 
vida;  si  María  consigue  a  sus  devotos  la  gracia,  con 
ella  les  otorga  la  vida. 
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Que  la  devoción  a  la  Santísima  Virgen  sea  mo- 
ralmeute  necesaria  para  la  santificación  y  salvación  de 
las  almas  parece  cosa  indudable  si  tomamos  en  cuen- 
ta los  ministerios  y  gracias  que  el  Todopoderoso  ha 
confiado  y  dispensado  a  la  Reina  de  cielos  y  tierra. 
Dios  no  concede  en  vano  las  gracias  y  cualidades  a 
sus  criaturas.  No  hace  nada  inútil. 

Distinguimos  entre  raoralmente  necesario  y  abso- 
lutamente necesario  para  la  salvación  eterna.  Lo  pri- 
mero es  aquello  sin  lo  cual  hay  salvación  posible 
algunas  veces;  pero  de  ordinario  no  la  hay.  Y  lo  se- 
gundo, aquello  sin  lo  cual  nunca  hay  salvación. 

Es  indiscutible  que  Dios  puede,  y  de  hecho  mu- 
chas veces  lo  hace,  salvar  a  las  almas  aunque  estas 
no  tengan  devoción  explícita  a  la  .Santísima  Virgen. 
Pero  El  ha  establecido,  como  norma  de  su  modo  de 
proceder,  salvar  a  aquellas  que  aman  a  su  Madre 
aunque  no  la  amen  más  que  remotamente.  Sólo  en  este 
sentido  decimos  que  la  devoción  a  la  Santísima  Vir- 
gen es  moralmente  necesaria  para  nuestra  salvación. 

En  la  santa  Iglesia  esta  creencia  es  universal.  De 
ponerme  a  citar  testimonios  no  acabaría  nunca;  perij  sí 
quiero  estampar  unos  cuantos  nombres  de  mavor  escep- 
ción.  San  Agustín,  San  Efrén,  San  Cirilo  de  Jerusalén, 
San  Germán  de  Constantinopla,  San  Juan  Damasceno, 
San  Anselmo,  San  Bernardo,  San  Benardino  de  Sena, 
Santo  Tomás,  San  Buenaventura...  En  particular  el 
eximio  Doctor  Suárez  dice  que:  ten  sentir  de  la  Iglesia 
la  intercesión  de  la  Virgen  nos  es  más  útil  y  necesaria 
que  la  de  todos  los  santos  y  que,  por  lo  tanto,  debemos 
invocarla  más  que  a  todos  ellos.» 

El  fundamento  teológico  en  que  se  apoyan,  para 
•estas  afirmaciones  tan  rotundas,  es  la  realidad  encan- 
tadora de  la  maternidad  divina  de  la  Virgen  de  la  que 
depende  y  a  la  que  va  tan  íntimamente  ligada  su  ma- 
ternidad espiritual  respecto  del  género  humano.  Madre 
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de  los  hombres  y  no  tener  interés  por  santificarlo,  y 
salvarlos  es  cosa  imposible;  no  se  aviene  con  el  concep- 
to en  que  los  hombres  tenemos  a  las  madres..  Y  si  su 
interés  se  muestra  por  todos,  claro  que  se  mostrará, 
tanto  más  evidente,  por  aquellos  que  le  son  más  devotos. 

Además,  la  mediación  universal  de  María  es  una 
verdad  próxima  a  ser  declarada  dogma  de  fe.  La  Vir- 
gen santísima  es  coorredentora  con  Cristo.  Ahora  bien, 
la  redención  comprende,  no  sólo  la  muerte  del  Reden- 
tor sino  también  la  aplicación  de  sus  méritos,  es  decir, 
la  dispensación  de  sus  gracias.  De  lo  cual  se  deduce 
que  la  coorredención  de  María  no  se  concreta  a  ofrtcer 
a  Jesús,  su  Hijo  divino,  en  la  Cruz,  siuo  a  dispensar 
esas  gracias  de  redención  entre  sus  hijos  a  la  medida 
de  su  generosidad  sin  límites  y  de  nuestras  necesida- 
des sin  medida.  «.Tal  es  la  voluntad  de  Dios,  exdama 
el  Pontífice  Pío  IX  en  su  Encíclica  «  Ubi  primum» ,  con- 
cedernos, cuanto  ha  de  concedernos,  por  manos  de  María. 

Entre  nosotros  sucede,  a  pesar  de  nuestra  imper- 
fección, que  no  podemos  menos  de  manifestarnos  agra- 
decidos a  los  que  nos  dan  alguna  prueba  de  cariño  o 
confianza.  Y  la  Virgen  Santísima  que,  tanto  abunda  en 
toda  clase  de  gracias  y  perfecciones  ¿dejará  de  amar, 
con  amor  de  preferencia,  a  aquellos  que  le  son  sus 
devotos...?  No  es  posible.  La  devoción  a  la  Santísima 
Virgen  es  prueba  inequívoca  de  predestinación. 

IL  Decimos  devoción;  pero  en  la  devoción  hay 
sus  más  y  sus  menos.  ¿Qué  clase  de  devoción  se  requie- 
re para  gozar  de  esas  ternuras  de  la  Santísima  Vir- 
gen...? 

Para  mayor  claridad  en  el  asunto,  demos  algunas 
definiciones.  Y  desde  luego,  para  Santo  Tomás,  devo- 
ción es  sinónimo  de  oblación  de  sí  mismo  a  la  divina 
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Majestad  para  someterse  a  ella  por  completo.  [«2,  2  q, 
32.  Sum.,  Theo.) 

Según  el  eximio  Suárez,  se  ha  tomado  la  devoción 
por  «Cierta  peculiar  propensión  del  ánimo  a  Dios  y  a 
las  cosas  divinas.» 

Esta  propensión  puede  ser  substancial  y  acciden- 
tal. La  primera  está  en  la  prontitud  de  la  voluntad 
para  todo  lo  que  se  refiere  al  divino  servicio,  la  cual 
prontitud  puede  subsistir  con  ciertas  repugnancias  na- 
turales y  a  pesar  de  las  tentaciones  con  que  nos  mo- 
lesta el  demonio.  Esta  prontitud  está  siempre  en  nues- 
tra mano  con  el  auxilio  de  la  gracia  divina. 

La  devoción  accidental  proviene  de  cierta  suavi- 
dad y  espiritual  contento  que  hace  al  alma  pronta 
para  bien  obrar. 

La  devoción  no  hay  que  confundirla  con  las  devo- 
ciones. Estas  son  ciertos  actos  piadosos  que  se  limitan 
a  determinadas  materias,  como  el  rezo  de  algunas  ora- 
ciones, el  uso  de  emblemas,  la  mayor  complacencia  en 
venerar  tal  o  cual  advocación. 

A  la  luz,  pues,  de  estas  indicaciones  puede  lla- 
marse devoto  de  la  Santísima  Virgen  quien  a  ella  se 
consagra  por  entero  o,  hablando  con  mayor  propiedad, 
a  Dios  por  ella;  el  que  se  ofrece  a  su  servicio  y  está 
siempre  pronto  a  hacer  su  voluntad;  el  que  siente  sin- 
gular gusto  en  obsequiarla;  y,  por  último,  el  que  fo- 
menta, por  su  amor,  algunas  devociones  particulares. 

Por  lo  tanto,  cuando  decimos  que  la  devoción  a 
la  Santísima  Virgen  es  raoralmente  necesaria  para  sal- 
varse, tomamos  la  devoción  en  el  sentido  más  amplio 
de  la  palabra;  es  decir,  alguna  devoción,  por  imper- 
fecta que  sea. 

Cuando  decimos  que  es  señal  de  predestinación, 
hablamos  de  la  devoción  substancial,  sobre  todo  de  la 
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completa  consagración  y  de  algunas  devociones  parti- 
culares a  la  que  la  Santísima  Virgen  ha  vinculado 
singular  protección,  según  nos  consta  por  revelaciones 
más  o  menos  aprobadas  por  la  Iglesia. 

Declaramos,  desde  luego,  que  no  es  verdadera 
devoción  la  devoción  presuntuosa,  entendiendo  por  tal 
la  de  aquellos  que  se  valen  de  la  falsa  confianza  en 
la  Santísima  Virgen  para  pecar  más  libremente.  Lle- 
van el  escapulario  del  Cármeu  y  se  entregan  a  todo 
vicio  creyendo  que  el  escapulario  los  salvará  en  el 
último  trance. 

Esta  aberración  está  condenada  por  todos  los  auto- 
res que  hablan  de  la  materia  espiritual  que  nos  preocupa. 
En  particular  el  Beato  Luis  María  Grignon  de  Mont- 
t'ort  se  muestra  tremendamente  duro  con  ellos,  «Nada 
hay  tan  condenable  en  la  cristiandad,  dice,  como  esta 
presunción  diabólica;  porque  ¿puede  decirse  con  verdad 
que  se  ama  y  que  se  honra  a  la  Santísima  Virgen 
cuando  con  los  pecados  se  punza,  hiere,  crucifica  y 
ultraja  desvergonzadamente  a  Jesucristo,  su  único 
Hijo...?  Si  María  se  impusiera  la  ley  de  salvar  por  sí 
misma  a  esta  suerte  de  gentes,  autorizaría  el  crimen, 
ayudaría  a  crucificar,  a  ultrajar  a  su  divino  Hijo. 
¿Quién  jamás  osaría  pensarlo...?  Yo  creo  que  abusar 
así  de  la  devoción  a  la  Santísima  Virgen  es  cometer 
un  horrible  sacrilegio,  que  después  de  la  comunión 
indigna,  es  el  más  grande  y  el  menos  perdonable». 
( Verdadera  devoción).  San  Alfonso  de  Ligorio  en  su 
obra  inmortal  de  «Las  glorias  de  María»,  abunda  en 
los  mismos  conceptos.  [Olor.,  c.  8.  par.  I.) 

Descartemos  la  devoción  presuntuosa;  pero  acepte- 
mos sin  reticencia  que  algunas  devociones  a  la  Santí- 
sima Virgen  por  especial  promesa  de  la  madre  de  Dios 
y  de  los  hombres  llevan,  en  sí,  este  excepcional  privi- 
legio: los  que  practican  esas  devociones  se  salvan. 

Entre  ellas  se  cuentan:  la  devoción  al  Escapulario 
del  Carmen;  a  las  tres  Ave  Marías;  el  glorificar  a  la 
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Santísima  Virgen;  el  consagrarse  a  Ella;  el  rezo  del 
santo  Rosario, 

Sólo  este  último  nos  interesa  en  el  estudio  que 
venimos  haciendo  y  para  ponderar  la  eñcacia  asom- 
brosa que  tiene  en  orden  a  nuestra  santificación  y 
salvación,  hemos  colocado,  como  fachada,  todo  lo  que 
antecede. 

*    *  * 


III.  Efectivamente,  el  rezo  cotidiano  del  santo 
Rosario  es  señal  cierta  de  predestinación. 

Lo  que  afirmamos  no  tiene  una  declaración  de  la 
Santísima  Virgen  tan  clara  como  el  santo  Escapulario 
del  Carinen  y  la  devoción  de  las  tres  Ave  Marías;  pero 
hay  a  su  favor  tantas  manifestaciones  que  es  imposi- 
ble dudar  de  ello. 

Desde  luego  el  Rosario  se  lo  enseñó  la  Santísima 
Virgen  a  Santo  Domingo  de  Guzmán  para  que  lo  rezase 
y  lo  hiciera  rezar  a  fin  de  lograr  la  conversión  de  los 
herejes  Alvigenses.  Santo  Domingo  fué,  junto  con  San 
Franco,  el  gran  apóstol  del  siglo  XIII.  En  siete  años, 
con  sólo  seguir  el  consejo  de  la  Santísima  Virgen  sobre 
el  Rosario,  convirtió  trescientos  mil  herejes. 

El  mundo  entero  sabe  lo  que  es  Lourdes.  Desde 
que  se  apareció  en  la  Gruta  la  Virgen  Santísima  no 
han  cesado  las  peregrinaciones  venidas  de  todo  el  globo 
terráqueo.  ¿Qué  ha  pretendido  la  Reina  de  la  gloria 
con  estas  manifestaciones...?  Convertir  a  los  pecadores 
con  el  rezo  del  santísimo  Rosario.  Así  se  lo  manifestó 
a  Bernardita  Soubirous.  Recemos  el  Rosario,  le  dijo, 
para  convertir  a  los  pecadores. 

El  Beato  Antonio  María  Claret  fué  en  el  siglo 
XIX  lo  que  Santo  Domingo  de  Guzmán  en  el  siglo 
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XIII;  un  Hombre  todo  de  Dios  arrebatado  en  celo  por 
la  salvación  de  las  almas.  Mientras  oraba,  ferviente, 
ante  una  imagen  de  nuestra  señora,  mereció  que  la 
Reina  del  cielo,  apareciéndosele  en  compañía  de  Santo 
Domingo  y  Santa  Catalina,  con  dulcísima  mirada  le 
dijese:  «Antonio,  continúa  predicando  el  Rosario,  que 
en  él  está  librada  la  salvación  de  tu  patria». 

Apretado  en  su  vejez  San  Alfonso  María  de  Li- 
gorio  por  los  escrúpulos,  una  de  las  cosas  que  más  le 
turbaban  era  si  había  rezado  bien  el  Rosario,  discu- 
tiendo con  sus  familiares  sobre  si  habían  dejado  alguna 
parte  de  él.  Hasta  que  una  vez  le  preguntaron  que 
porqué  tanto  empeño  en  esto;  a  lo  que  respondió  el 
santo:  «es  que  vosotros  no  sabéis  que  de  esta  devoción 
depende  mi  salvación  eterna*. 

En  la  vida  del  P.  Bernardo  Francisco  de  Hoyos 
leemos  estas  consoladoras  palabras:  «El  día  en  que  se 
celebraba  la  solemne  fiesta  de  Nuestra  Señora,  que  este 
año  de  1790  fué  el  primero  de  Octubre,  honró  la  dulce 
madre  a  su  hijo  con  un  fervor  y  noticia  de  mucho 
consuelo  para  los  devotos  del  Rosario.  Aparecióle  la 
celestial  Reina  adornada  con  uno  de  rica  y  brillante 
pedrería:  acompañábanla  el  gran  Patriarca  Santo  Do- 
mingo y  nuestro  Padre  San  Ignacio.  Miró  a  su  siervo 
la  Santísima  Virgen,  y  le  declaró  que  eran  predesti- 
nados todos  cuantos  rezasen  el  santo  Rosario  a  nuestra 
Señora  con  verdadera  devoción:  más  no  aquellos  que 
sólo  le  rezan  con  la  boca,  y  con  el  corazón  están  muy 
lejos  de  lo  que  hacen  y  de  la  Reina  del  cielo.  Hasta 
ahora  ninguno  se  ha  condenado,  le  dijo,  ni  se  conde- 
nará en  adelante,  que  haya  sido  verdadero  devoto  de 
mi  Rosario».  [Uriarte,  P.  2,  c.  7.) 

Advirtamos  para  la  tranquilidad  de  muchos  que 
el  afecto  y  devoción  de  que  aquí  se  trata  no  es  la 
dulzura  sensible,  ni  la  atención  material  siquiera,  sino 
la  buena  voluntad  de  obsequiar  a  la  Santísima  Virgen. 
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La  famosa  couv  rsióu  del  general  Riego  y  de 
otros  impíos,  a  la  hora  de  la  muerte,  que  eu  medio 
de  su  criminal  vida  conservaron  la  piadosa  costumbre 
de  reztir  el  santo  Rosario,  nos  conñrina  más  y  más  en 
la  creencia  de  que,  si  esta  devoción  es  de  gran  esperan- 
za para  los  pecadores  ¿cuanto  más  lo  será  para  los 
justos...? 

Y,  por  último,  el  inmortal  Pontífice  León  XIII  tenía 
un  convencimiento  tan  íntimo  de  que  la  salvación  del 
mundo  habría  de  venir  por  el  rezo  del  santísimo  Rosario 
que,  durante  su  pontificado,  cuanto  tuvo  que  decir  al 
orbe,  como  Vicario  de  Jesucristo,  lo  dijo  en  quince  Encí- 
clicas sobre  el  santísimo  Rosario. 


*    *  * 

l\ .  Es  que  esta  plegaria  tiene  enorme  eficacia 
santificadora.  Es  una  oración  perfecta  a  la  cual  ha  vin- 
culado la  Santísima  Virgen  la  concesión  de  innumera- 
bles gracias  del  orden  de  la  santidad  de  las  que  ella 
posee  en  cahdad  de  tesorera  y  dispensadora  universal. 

Así  lo  manifestó  la  Reina  de  los  cielos  al  Beato 
Alano.  «El  Rosario,  le  dijo,  será  escudo  de  protección 
a  los  que  piadosamente  lo  recen,  librándolos  de  los 
pecados,  haciendo  germinar  en  ellos  las  virtudes,  sus- 
tituyendo en  sus  corazones  el  amor  de  Dios  al  amor 
del  mundo;  los  verdaderos  devotos  de  mi  Rosario  no 
morirán  sin  los  auxilios  de  la  Iglesia,  ni  perecerán 
eternamente,  ántes  gozarán  en  el  cielo  de  una  gloria 
especial,  y  si  han  de  ser  después  de  su  muerte  puri- 
ficados en  el  purgatorio,  yo  los  libraré  pronto  de  aque- 
llas penas.»  Y  luego  añade:  «Todo  cuanto  se  pida  por 
el  Rosario  se  alcanzará  prontamente;  los  que  lo  recen 
serán  hijos  míos  muy  amados  y  hermanos  de  mi  Unigé- 
nito Jesús  teniendo  en  esta  devoción  una  señal  manifiesta 
de  su  predestinación  a  la  gloria.» 
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Rezando  el  sauto  Rosario  llegó  a  una  santidad 
eminente  aquel  lego  de  la  Compañía  de  Jesús  San 
Alonso  Rodríguez.  Con  esta  misma  devoción  se  conso- 
laron y  sautiñcaron  San  Carlos  Borromeo,  San  Fran- 
cisco de  Sales,  el  Beato  Claret  y  mil  más,  que  es  im- 
posible reducir  a  número. 

El  Rosario  es  oración  mixta;  es  oración  vocal  y 
mental  a  la  vez. 

Como  verdadera  oración,  cumple  con  los  cuatro 
fines  que  le  son  propios;  adora;  da  gracias;  pide  per- 
dón; y  suplica  favores  del  cielo.  Y  el  que  lo  reza  se 
hace  partícipe  de  los  beneficios  de  la  oración,  a  saber 
merece;  impetra;  logra  el  perdón;  y  es  consolado. 

Además,  por  el  rezo  del  santísimo  Rosario  se  con- 
siguen graciiis  del  orden  de  la  santidad,  no  a  la  ma- 
nera de  sacramento,  porque  no  lo  es,  pero  si  extrasa- 
cramentalmente,  pues  a  Dios  nadie  puede  amarrar  las 
manos  para  concederlas  cuando  su  Madre  divina  se  las 
pide  en  favor  de  sus  devotos,  y,  ciertamente.  Ella  se 
las  suplica  cuando  nosotros  se  las  rogamos  una  y  mu- 
chas veces  con  las  oraciones  de  que  está  compuesto  el 
santísimo  Rosario. 

La  gracia  santificante  es,  en  frase  de  Sauto  Tomás, 
una  participación  de  la  divina  naturaleza  en  nosotros; 
Participatio  divinae  naturae  in  nohis.  Por  lo  tanto,  con 
la  gracia  venimos  a  ser  algo  de  lo  que  es  el  mismo 
Dios.  Hijos  de  la  luz;  hijos  de  santos;  hijos  de  Dios; 
herederos  de  su  gloria.  Nuestra  flaca  naturaleza  se 
siente  de  golpe  levantada  a  una  altura  incomparable; 
se  robustece  para  evitar  el  mal  y  obrar  el  bien;  es 
paciente  en  el  trabajo;  grande  en  medio  de  las  peque- 
neces del  mundo;  humilde  entre  el  oleaje  de  la  sober- 
bia; casta  entre  el  cieno  de  la  corrupción. 

Esta  gracia,  con  el  séquito  incomparable  de  virtu- 
des que  la  acompañan,  afluye,  a  nuestra  alma,  por 
Jesucristo,  autor  de  todo  bien;  pero  se  le  ha  comuni- 
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cado  a  María  para  que  ella  dé  a  los  justos  aumento 
de  Santidad;  a  los  pecadores  el  perdóu;  a  los  tristes 
el  consuelo;  a  los  tentados,  fortaleza;  y,  para  decirlo 
de  una  vez  por  todas,  a  todos,  amparo  y  protección, 
esperanza  cierta  de  salvación,  pues  nos  brinda  con  el 
fruto  de  su  vientre,  Jesucristo,  camino,  verdad  y  vida, 
para  el  género  humano.  La  gracia  de  que  está  llena 
María  basta,  dice  Santo  Tomás,  para  santificarnos  a 
todos.  . 

Esa  gracia  es  la  que  le  pedimos  cuando,  en  el 
Rosario  completo,  le  decimos  ciento  cincuenta  veces: 
«Dios  te  salve  María  llena  eres  de  gracia»;  y,  luego, 
le  recordamos,  otras  tantas  veces,  que  es  Madre  de 
Dios  y  Madre  nuestra  para  que  «ruegue  por  nosotros 
pecadores  ahora  y  en  la  hora  de  nuestra  muerte». 

De  su  cariño  y  solicitud  de  Madre  pende  nuestra 
suerte  y  felicidad  eterna;  y  antes  faltará  el  cielo  y  la 
tierra  que  deje  Ella  de  amparar  y  salvar  a  los  que, 
con  afecto  de  hijos,  rezan  el  santísimo  Rosario. 

4:       4!  * 

V.  Por  otra  parte,  el  santísimo  Rosario  no  es  una 
oración  simplemente  vocal  que  se  reza  mecánimente. 
Según  el  santo  Pontífice  León  XIII  el  rezo  de  esas 
oraciones  que  lo  integran.  Padre  nuestro.  Ave  María 
y  Gloria,  debe  ir  acompañado  de  la  meditación  de  los 
misterios  adorables  de  la  vida,  pasión  y  muerte  de 
Jesucristo,  Señor  nuestro,  y  de  su  Madre  Inmaculada. 

Esta  meditación  inculca  y  arraiga  en  el  alma  los 
dogmas  principales  de  la  fe  cristiana,  lo  cual  no  es 
pequeña  ventaja  en  el  orden  de  nuestra  personal  san- 
tificación; porque,  como  dice  San  Pablo,  sin  la  fe  es 
imposible  agradar  a  Dios.  Pues  es  necesario  que  quien 
se  llega  a  Dios,  crea  que  hay  Dios  y  que  es  remune- 
rador  de  los  que  le  buscan.  [Hebr.,  II,  6.) 
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Sobre  la  fe  descansa  la  esperanza  y  la  caridad;  y 
con  ellas  toda  esa  maravillosa  trama  de  virtudes  de  la 
perfección  cristiana. 

El  santísimo  Rosario  es  una  meditación  perfecta 
para  el  que  lo  reza  en  su  debida  forma.  Y  esa  medi- 
tación nos  lleva  al  conocimiento  de  Dios  Padre,  que 
nos  entregó  a  su  Hijo  divino;  de  Dios  Hijo,  que  se 
encarnó,  nació,  vivió,  y  murió  por  nosotros,  resucitó  y 
subió  a  los  cielos,  desde  donde  nos  mandó  al  Espíritu 
Santo  para  nuestra  santificación;  de  Dios  Espíritu  Santo, 
que  difunde  en  nuestros  corazones  la  caridad,  el  gozo, 
y  la  facilidad  para  todas  las  virtudes. 

Esa  meditación  nos  da  a  conocer  mejor  a  María 
luraaculada.  Templo  de  la  Santísima  Trinidad,  por 
quien  el  Padre,  el  Hijo,  y  el  Espíritu  Santo  vienen  a 
nosotros  santificándonos  con  su  gracia.  Penetramos  en 
el  alma  de  María  al  contemplar  en  los  misterios  gozo- 
sos y  gloriosos;  como  nos  damos  perfecta  cuenta  de  lo 
que  fueron  nuestros  pecados  cuando  vemos,  en  los 
misterios  dolorosos,  a  Jesús,  Hijo  de  Dios  y  esplendor 
de  la  gloria,  condenado  a  muerte,  azotado,  córonado 
de  espinas,  llevando  sobre  sus  hombros  el  madero  de 
la  cruz,  y  muriendo,  en  agonía  desgarradora,  sobre  la 
cumbre  del  calvario. 

La  meditación  de  estos  misterios,  asombrosos,  coloca 
delante  de  nuestros  ojos  un  cuadro  magnífico  de  humil- 
dad, paciencia,  abnegación,  pobreza,  sacrificio,  conformi- 
dad con  la  voluntad  de  Dios,  martirio...  y  de  cuantas  vir- 
tudes imaginar  podemos  y  mayor  falta  han  de  hacer- 
nos en  el  curso  de  nuestra  vida.  De  modo,  que  esa  con- 
templación es,  para  el  alma,  lección  viva  y  aliciente 
poderosísimo  a  fin  de  continuar  en  la  práctica  de  las 
virtudes  propias  de  su  estado  y  en  la  de  todas  aquellas, 
sin  las  cuales,  no  podría  alcanzar  la  salvación  eterna. 
El  buen  ejemplo  empuja,  arrastra  a  la  virtud. 

El  camino  que  recorre  el  alma  en  la  meditación 
de  los  misterios  del  Rosario  está  todo,  a  lo  ancho  y  a 
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lo  largo,  teñido  con  la  sangre  de  Jesús  y  las  lágrimas 
de  María.  Lágrimas  y  sangre  que  son  un  testimonio 
fortísirao  del  amor  que  Jesucristo  y  su  Madre  nos  han 
tenido.  Y  ¿será  posible  considerar  atentamente  un  tes- 
timonio de  esa  naturaleza  sin  que  se  inflame  el  alma 
en  el  amor  de  Dios...? 

He  aquí  porqué  el  Rosario  tiene  tanta  eíicacia 
para  renovar  las  costumbres  cristianas  haciendo  que 
florezca  toda  ol)ra  buena  en  los  corazones  humanos. 
El  Rosario  no  solo  aviva  le  fe;  enciende  también  la 
caridad.  Del  conocimiento  de  Dios  nos  lleva  hasta 
amarle  con  toda  el  alma,  con  todas  las  fuerzas,  con 
todo  el  sér. 

La  santidad  es  amor.  El  rezo  atento,  meditado, 
fervoroso  del  Rosario  que  nos  conduce  al  amor  de  Dios, 
nos  pone  en  posesión  de  la  santidad. 

Ahora  vemos,  con  mayor  claridad,  por  qué  la 
devoción  del  rezo  del  santísimo  Rosario  es  signo  de 
predestinación. 

*    *  * 

VL  Pero,  además,  el  Rosario  es  mina  riquísima 
de  indulgencias  con  las  cuales  nuestra  alma  se  purifica 
disponiéndose  a  nuevas  gracias  y  a  llegar  más  rápida- 
mente a  la  presencia  de  Dios,  en  este  mundo,  por  la 
caridad  adquirida,  y,  en  el  otro,  por  la  caridad  consu- 
mada. 

Que  la  pureza  .del  alma  sea  necesaria  para  acer 
carnos  a  Dios,  es  cosa  evidente  a  todas  luces.  La  Di- 
vina Escritura  lo  indica  con  estas  palabras:  «Nihil 
inquinatum  in  eam  inmrrit>->  (Sap.,  7.  25.)  Xada  man- 
chado puede  comparecer  en  la  presencia  divina. 

Nuestra  alma  se  purifica,  en  parte,  por  la  absolu- 
ción sacramental.  Digo  en  parte,  porque  en  el  tribunal 
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de  la  penitencia  no  se  nos  perdona  más  que  la  culpa 
y  la  pena  eterna  correspondiente  a  la  culpa;  nos  reti- 
ranaos  del  confesionario  limpia  de  pecado  el  alma;  pero 
de  ella  no  ha  desaparecido  totalmente,  sino  en  parte, 
el  reato  temporal  de  la  culpa,  el  cual,  si  no  nos  priva 
de  la  amistad  de  Dios,  tampoco  nos  deja  entrar  en  la 
gloria  para  verle  y   gozarle  cara  a  cara,  como  El  es. 

Para  hacer  desaparecer  este  estorbo  no  tenemos 
más  medios  que  la  penitencia,  las  obras  buena-^,  o  las 
penas  del  purgatorio;  y,  en  suplencia  ventajosa  de  estos 
medios,  las  indulgencias. 

Entendemos  por  indulgencia  el  perdón  que,  ante 
Dios,  concede  la  Iglesia  de  la  pena  temporal  debida  a 
nuestros  pecados,  ya  perdonados  en  cuanto  a  la  culpa 
en  la  confesión  sacramental;  remisión  que  se  concede, 
a  los  vivos  a  modo  de  absolución  y  a  los  muertos  de 
sufragio,  en  virtud  de  los  méritos  contraídos  por  Jesu- 
cristo, Señor  nuestro,  de  la  virgen  Inmaculada,  y  de 
los  santos. 

Que  la  Iglesia  tenga  tal  protestad,  es  de  fe  contra 
Lutero.  Consta  por  la  santa  Escritura  [Matli.,  16,  19.) 
y  está  definido  por  el  concilio  Tridentino,  (Ses.,  25, 
Dec,  de  indul.) 

Ahora  bien;  los  Romanos  Pontífices  han  acumu- 
lado tantas  indulgencias  parciales  y  plenarias  en  el 
santísimo  Rosario,  que  su  enumeración  se  hace  impo- 
sible en  un  estudio  tan  breve  como  el  que  venimos 
poniendo  ante  la  consideración  del  amable  lector.  Pero 
nos  dará  ima  idea,  aunque  incompleta,  el  cálculo  sen- 
cillísimo que  ofrecemos. 

Cada  cuenta  del  Rosario  crucifero  tiene  concedidos 
quinientos  días  de  indulgencia.  Rezando  un  Rosario 
completo  serían,  setenta  y  cinco  mil  días  de  indulgen- 
cia. Rezando  un  Rosario  completo  cada  día;  al  fin  de 
un  año  ¿quien  podrá  enumerar  los  millones   de  días 
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de  indulgencia  que  se  han  ganado  con  este  medio  tan 
sencillo  y  asequible  a  toda  clase  de  personas...? 

Pensando  en  estas  cosas,  no  acertamos  a  compren- 
der que  haya  quien  deje  de  rezar  el  santísimo  Rosa- 
rio diariamente.  San  Ignacio  de  Loyola  solía  decir  que 
las  indulgencias  son  piedras  preciosas  en  orden  a  la 
salvación  eterna  de  nuestras  almas.  Siendo  esto  así, 
no  hay  corona  tan  esmaltada  como  el  santísimo  Ro- 
sario. 

Aún  menos  llegamos  a  comprender  que  muchos 
tengan  esta  práctica  cristianísima  como  cosa  de  muje- 
res y  que  la  desdeñen  sin  miramiento  a  la  injuria  que 
con  ello  hacen  a  la  Santísima  Virgen. 

El  Rosario  no  es  cosa  de  solas  mujeres.  Ozanán, 
joven  distinguido  de  la  sociedad  francesa,  atormentado 
por  la  duda  religiosa,  penetra  un  día  en  la  Basílica  de 
nuestra  Señora  de  Paris.  Avanza  por  una  de  las  naves 
laterales,  y  se  detiene  ante  el  altar  de  la  virgen.  Está 
allí  arrodillado  un  anciano  que  repasa  las  cuentas  de 
su  Rosario:  era  Ampere,  el  primer  sabio   de  Francia. 

Ante  un  ejemplo  de  esta  naturaleza,  avergonzarse 
de  rezar  el  santo  Rosario,  es,  sencillamente,  una  co- 
bardía. 

*    *  * 


VIL  Otros  tienen  el  Rosario  como  juguete  de 
niños.  Pero  cuando  uno  piensa  que  hombres  como 
Alberto  Magno,  Tomás  de  Aquino,  Raimundo  de  Pe- 
ñafort,  Bossuet,  Carlos  Borroraeo,  Vicente  de  Paul, 
Ampere,  Donoso  Cortés,  Antonio  Claret...  juzgaban, 
como  los  momentos  más  felices  y  grandes  de  su  vida, 
aquellos  en  que  repasaban  las  cuentas  del  Rosario 
repitiendo  el  Ave  María  una,  dos,  tres,  ciento  cincuen- 
ta veces  cada  día  y  con  frecuencias  muchas  más...  se 
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alegra  en  el  alma  y  pide  a  Dios  que  multiplique,  inde- 
finidamente, esta  clase  de  niños  para  bien  de  la  hu- 
manidad. 

No;  el  santísimo  Rosario  compuesto  de  un  Padre 
nuestro,  diez  Ave  Marías  y  un  gloria  Patri  en  cada 
decena;  formando  cada  cinco  decenas  una  parte  del 
mismo;  mientras  se  medita  en  cada  parte  en  los  mis- 
terios gozosos,  dolorosos,  o  gloriosos  como  lo  enseñan 
los  libros  de  piedad  más  en  uso  de  los  fieles...;  no  es 
juguete  de  niños  como  burlona  y  despectivamente  dicen 
los  escépticos;  es  arma  formidable  con  la  que  la  Igle- 
sia ha  cantado  victoiia  en  los  momentos  njás  angus- 
tiosos de  su  histoiia;  brillante  cual  ninguna. 

Desempolvemos,  rapidísiraameute,  sólo  tres  pági- 
nas; las  más  claras;  las  más  luminosas.  La  voz  del 
Fapa  se  estrellaba  contra  la  roca  de  la  pertinacia  de 
los  herejes.  La  herejía  dominaba  el  mediodía  de  Fran- 
cia, el  norte  de  Italia  y  amenazaba  a  poner  en  conflagra- 
ción toda  Europa. 

Pero,  de  repente,  la  situación  cambia.  La  Virgen 
santísima  habla  a  Domingo  de  Guzman  diciéndole: 
«Predica  mi  Rosario  y  convertirás  a  los  pecadores  y 
destruirás  las  heregías».  Domingo  obedece.  Resuenan 
por  doquier  las  decenas  del  Rosario...;  y  lo  que  no 
pudieron  los  apologistas  más  famosos,  ni  las  victorias 
de  los  Cruzados,  ni  las  excomuniones  de  Roma;  lo  pudo 
esta  plegaria  enseñada  por  la  misma  madre  de  Dios  a 
los  hombres.  La  paz  fué  un  hecho  consolador. 

En  el  siglo  XVI  los  hijos  de  Mahoma  juraron 
enseñorearse  de  Europa;  convertir  a  Roma  en  una 
nueva  Bizancio;  suplantar  el  Evangelio  por  el  Corán; 
y  pisotear  el  sepulcro  de  San  Pedro  y  San  Pablo  con 
los  pies  de  sus  caballos.  El  peligro  era  formidable  por 
los  árabes  que  tenían  un  poder  extenso  y  terrible.  La 
cristiandad  crujió  de  espanto.  Europa  entera  se  acogió 
al  regazo  maternal  de  María.  La  voz  de  San  Pío  V, 


300 


Luz  de  Dios 


que  exhortaba  a  rezar  el  sautísimo  rosario,  fué  escu- 
cliada  por  los  cristianos  y  de  una  a  otra  parte  se  dejaban 
oir  los  uiurmullos  de  oraciones,  que,  envueltas  en  partes 
de  Rosario,  subían  a  la  gloria  en  demanda  de  protec- 
ción y  auxilio. 

El  estampido  del  cañón  se  oyó  en  la  armada  turca 
Retemblaron  las  aguas  de  Lepanto.  Don  Juan  de  Austria, 
empuñando  la  bandera  que  le  había  regalado  el  Papa 
en  la  cual  estaba  bordada  la  imagen  del  Crucifico;  dijo: 
«A  vencer  hemos  venido  o  a  morir  si  Dios  lo  quiere». 
Los  soldados  cayeron  de  rodillas  y  repitieron:  «-A  vencer 
hemos  venido  o  a  morir  si  Dios  lo  quiere» . 

Entre  tanto,  la  cristiandad  rezaba  el  santísimo 
Rosario.  El  Papa  San  Pío  V  lo  rezaba  con  los  brazos 
abiertos  y  la  Madre  de  Dios  aplastó  en  Lepanto  el 
poder  de  la  media  luna  sepultando  en  el  mar  el  formi- 
dable peligro  que  corría  la  independencia  de  Europa  y, 
sobre  todo,  la  moral  de  las  almas. 

El  Rosario  había  triufado,  una  vez  más,  en  el 
mundo. 

Y,  por  último,  el  racionalismo  hizo  estragos  en  el 
siglo  XIX.  Nosotros  los  palpamos  aún,  y  los  lamenta- 
mos en  lo  hondo  de  nuestro  ser.  Lns  convulsiones  socia- 
les de  estos  últimos  años  son  una  consecuencia  del 
desplazamiento  de  Dios  que  las  doctrinas  racionalistas 
sembraron  por  doquier. 

Donde  no  hay  Dios,  no  puede  haber  respeto  a  la 
ley;  sin  ley  no  hay  orden;  y  el  desorden  ¿qué  puede 
engendrar  sino  catástrofe  y  ruina  en  todos  los  órdenes 
de  la  vida  ..? 

Pero  ahí  está  la  Madre  de  Dios  apareciéndose, 
como  arco  iris  en  medio  de  la  tempestad,  diciendo  al 
mundo  en  Lourdes:  « Yo  soy  la  Inmaculada  Concepción; 
rezad  el  Rosario;  ro(;ad  por  los  'pecadores» .  Y  ella  misma 
lo  reza  con  Beruardiia  Sbouirous  para  darnos  ejemplo 
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y  enseñarnos  el  remedio  que  debemos  aplicar  íú  des- 
bordamiento de  las  tres  concupiscencia  que  estrangulan 
al  mundo:  soberbia,  avaricia  y  hijuria. 

La  devoción  al  santísimo  Rosario  no  es  juguete  de 
niños:  es  el  arma  formidable  que  nos  ha  dado  nuestra 
Madre,  la  soberana  Emperatriz  de  cielos  y  tierra,  para 
que  nos  santifiquemos,  aplastando  a  nuestros  enemigos 
visibles  e  invisibles. 

El  Beato  Luis  María  Grignon  de  Monfort,  que  tan 
a  fondo  tenía  estudiadas  las  vías  del  espíritu;  que  cono- 
cía, como  pocos,  las  ternuras  indecibles  del  Corazón  de 
la  Madre  de  Dios  y  de  los  hombres;  que  palpó  hasta 
dónde  llega  el  poder  de  intercesión  de  la  Reina  de  los 
cielos;  solía  cantar  estos  versos: 

Oh  cuan  saludable  aviso, 
cuan  excelente  secreto 
,para  llegar  a  perfecto 
es  el  Rosario  rezar: 
quien  lo  rece  cada  día, 
vivirá  perfectamente, 
subirá  seguramente 
A  LA  PATRIA  CELESTIAL. 

Así  sea. 


CAPITULO  XVII. 


LA  SANTA  MISA:  ORACION  EXCELSA 


«Inmola  Deo  sacrifieium  laudis» 

(Ps;  49,  Í4.y 

Ofrece  al  Señor  sacrificio  de  alabanzas. 


SUMARIO:  I.-^El  sacrificio  del  calvario.  El  precepto.  Quién 
cunple  con  él.  II.  — Qué  es  la  misa.  Valor  «ex- 
opere opéralo»  operantis.  III,  Efectos  espirituales 
de  la  santa  misa.  IV. — Oración  excelsa.  Adoración 
afectiva,  y  efectiva.  V. — Tributo  de  acción  de  gra- 
cias VI.— Arrepentimiento  y  expiación.  VIL  -  Ora- 
ción de  súplica.  VIII.  Intención  recta;  modestia 
cristiana  recogimiento  interior:  meditar  en  la 
pasión;  peticiones;  comunión.  IX.— Mártires  de 
Cartago. 


I.  Los  sacrificios  comieuzan  con  la  humauidad: 
Abel,  Noé,  Abraham,  Salomóu,...  los  pueblos  antiguos 
y  modernos  ofrecen  sacrificios  a  la  divinidad.  Tal  sa- 
crificio es  reconocimiento  de  la  suprema  excelencia  de 
Dios;  y  acto  por  el  cual  se  intenta  aplacar  la  ira  del 
cielo. 

Pero  llega  un  momento  en  que,  como  dice  San 
Pablo,  la  sangre  de  los  animales  ya  no  es  grata  al 
Altísimo  y,  he  aquí,  que  su  Hijo  se  ofrece  en  víctima 
propiciatoria  por  los  hombres. 

La  salvación  humana  arranca  del  calvario.  En  el 
altar  de  la  cruz  es  inmolado  Jesucristo;  su  sacrificio  es 
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acepto  a  los  ojos  divinos;  sus  méritos  sou  iufiuitos;  su 
tangre  alcanza  a  rociar  a  todas  las  almas;  estas  se  sal- 
van porque  en  la  primera  misa,  que  en  el  mundo  se 
celebra,  el  oferente  y  la  víctima  Jesucristo,  Señor  nues- 
tro, ruega  por  ellas;  muere  por  ellas;  y  el  Padre  se  da 
por  satisfecho.  A  través  de  los  siglos  el  sacrificio  se 
repetirá,  indefinidamente,  en  los  altares  de  nuestros 
templos. 

El  interés  de  nuestra  salvación  y  la  estupenda 
grandeza  del  santo  sacrificio  de  la  misa  debiera  indu- 
cirnos a  no  dejar  de  oír  ni  una  sola  de  las  que  se  ce- 
lebran, estando  a  nuestro  alcance. 

Desgraciadamente  pasa  todo  lo  contrario.  Se  ha 
necesitado  de  un  precepto,  y  precepto  grave,  para  que 
los  cristianos  no  echen  al  olvido  el  sacrificio  de  la  cruz. 

Efectivamente:  todos  los  fieles,  llegados  al  uso  de 
la  razón,  están  obligados,  bajo  pena  de  pecado  mortal, 
una  vez  cumplidos  los  siete  años,  a  asistir  al  santo 
sacrificio  de  la  misa  los  Domingos  y  días  festivos  de 
guardar,  a  no  ser  que  alguna  causa  racional  se  lo 
impida. 

Este  precepto  es  de  la  Iglesia;  no  es  directamente 
del  Decálogo;  si  bien  podríamos  considerarlo  como  in- 
cluido en  el  primer  mandamiento  de  la  ley  de  Dios. 
Pero  ¿por  ventura  no  tiene  derecho  la  Iglesia  a  poner 
leyes  a  sus  hijos...? 

San  Agustín  dice  que  no  podemos  tener  a  Dios 
por  Padre  sin  tener  a  la  Iglesia  por  Madre;  lo  cual 
significa  quo  debemos  a  la  iglesia  la  misma  rendida 
obediencia  que  a  Dios  de  quien  dimana  la  autoridad 
que  ella  tiene  y  a  quien  representa  en  este  mundo. 

La  Iglesia  puede  imponer  leyes  porque  es  socie- 
dad perfecta,  independiente  de  toda  otra  sociedad,  con 
subditos  y  fin  propio. 
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Los  poderes  que  le  confirió  Jesucristo  están  con- 
tenidos en  estas  palabras:  «Quien  a  vosotros  oye  a  Mí 
me  oye;  quien  a  vosotros  desprecia  a  Mí  me  desprecia.» 
(Luc,  10,  1.)  «Si  no  oye  a  la  Iglesia  tenlo  como  un 
yentil  o  puhlicano.y>  [Math.,  78,  17.) 

La  autoridad  de  la  Iglesia  se  refiere  a  lo  que  de- 
bemos creer  y  practicar.  Por  lo  tanto,  su  autoridad  se 
extiende  a  definir  dogmas  y  a  dictar  leyes.  Y,  con 
esto,  cae  a  tierra  lo  que,  neciamente,  dicen  algunos 
como  excusa  para  dejar  de  oir  misa.  Yo  guardo  las 
leyes  del  Decálogo...  las  de  la  Iglesia...  allá  las  mujeres... 

Entendamos  que  quien  desobedece  a  la  Iglesia 
está  fuera  de  la  Iglesia.  De  consiguiente,  todos  tenemos 
obligación  grave  de  oir  misa  entera  todos  los  Domingos 
y  fiestas  de  guardar. 

Digo  entera,  porque  ha  de  ser  oida  desde  que  el 
sacerdote  hace  la  señal  de  la  cruz  hasta  que  termina 
de  leer  el  último  evangelio. 

Quien  oye  misa  ha  de  estar  corporalmente  presente; 
advirtieudo  que  esta  presencia  ha  de  ser  moral  y  conti- 
nua. Moral,  o  sea,  que  el  que  se  halla  presente  a  la 
misa  pueda,  con  verdad,  contarse  en  el  número  de  los 
que  asisten  y  ofrecen  el  sacrificio.  Continua,  es  decir, 
que  dure  desde  el  principio  hasta  el  fin 

Y,  por  último,  para  oir  válidamente  la  misa  se 
requiere  atención,  por  lo  menos  externa;  interna,  aunque 
no  sea  más  que  el  deseo  de  oir  misa;  no  hay  mandada, 
en  rigor,  ninguna  oración  vocal. 

Tal  es,  sintéticamente  considerado,  el  precepto 
grave  de  oir  misa  los  Domingos  y  días  festivos. 

Es  lástima  que  los  cristianos  no  aprecien,  en  lo 
que  vale,  el  augusto  sacrificio  de  la  misa  y  que  lo  dejen 
a  un  lado  con  tanta  frecuencia.  ¡No  saben  lo  que  pier- 
den...! Además  de  que,  cuando  lo  dejan  sin  causa  ra- 
cional, pecan  gravemente. 
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El  Archiduque  Francisco  Feruaudo,  Príncipe  de 
Austria,  fué  bárbaramente  asesinado  el  año  1914.  Era 
buen  cristiano.  Suyo  es  este  rasgo.  Se  dirigía  a  Berlín 
para  ser  padrino  de  bautismo  del  cuarto  hijo  del  Prín- 
cipe heredero  de  Alemania.  Salió  de  Viena  el  Sábado. 
Debía  llegar  a  Berlín  el  Domingo  hacia  las  11  de  la 
mañana.  Telegrafió  al  Emperador  Guillermo  rogándole 
que  no  se  le  dispensase  ningún  recibimiento  oficial  en 
la  estación,  porque  la  última  misa  se  celebraba  a  las 
11.30  y  apenas  si  tendría  tiempo  de  oírla  íntegramente. 

Cumplieron  con  su  voluntad,  y  de  la  estación  lo 
llevaron  en  automóvil  a  la  iglesia  de  Santa  Eduvigis, 
donde  dió  cumplimiento  a  este  mandato  de  la  santa 
Iglesia,  respecto  de  la  misa  de  los  días  festivos. 

Esto  es  edificantísimo  y,  al  mismo  tiempo,  una 
recriminación  para  tantos  que,  sin  motivo  de  ninguna 
naturaleza,  dejan  la  santa  misa  sin  temor  y  sin  escrúpulo. 

*    *  * 

II.  ¿Es  que  no  saben  lo  que  es  la  santa  misa...'? 
¿Le  han  tomado  el  peso  a  lo  que  vale  el  santo  sacrificio 
de  la  misa...?  ¿No  se  dan  cuenta  de  que  es  la  oración 
más  eficaz  de  cuantas  se  pueden  hacer  en  este  mundo...? 

El  sacrificio  de  la  cruz  es  acto  de  caridad  infinita 
de  Dios  hacia  los  hombres  que,  de  por  sí,  jamás  habrían 
podido  salir  del  atolladero  de  la  culpa  en  que  se  encon- 
traban apelmazados.  La  humanidad  lo  debe  todo  a 
aquel  famoso  Viernes  Santo  en  que  el  Hijo  de  Dios 
fué  sacrificado,  cual  víctima  expiatoria,  por  redimir  a 
los  hombres  y  el  sacrificio  fué  aceptado  por  el  Todo- 
poderoso. 

Eso  es  la  santa  misa;  el  mismo  sacrificio  de  la  cruz. 
Una  misma  es  la  Hostia  inmolada,  Jesús,  y  uno  mismo 
el  oferente,  Jesús,  el  cual  obra  por  el  ministerio  de  sus 
sacerdotes. 
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Sacrificio  real  y  representativo  al  mismo  tiempo. 
El  sacrificio  de  la  cruz  tiene  valor  absoluto  de  reden- 
ción; en  la  misa  se  aplica  a  las  almas  esta  misma  re- 
dención. El  sacrificio  de  )a  cruz  fué  con  derramamiento 
de  sangre  y  muerte;  el  de  los  altares  cristianos  es  sin 
derramamiento  de  sangre  y  sin  muerte.  En  la  misa  la 
inmolación  es  mística;  óbrase  por  virtud  de  las  palabras 
de  la  consagración.  La  inmolación  de  la  cruz  se  repe- 
tirá místicamente  en  la  misa  no  habiendo  más  diferencia, 
entre  una  y  otra  inmolación,  que  el  modo  de  realizarla: 
«Sola  oferendi  ratione'-'-,  como  enseña  el  Concilio  de 
Trento. 

Por  eso  decía  oratoriamente  el  gran  Monsabré: 
«que  la  misa  es  un  Dios  que  adora,  un  Dios  que  da 
gracias,  un  Dios  que  aplaca,  un  Dios  que  implora.» 

De  aquí  su  valor  sin  medida.  Objetivamente  con- 
siderado no  hay  quien  pueda  medirlo;  es  infinito. 

Distingamos  con  los  teólogos  entre  el  valor  «ea? 
opere  operato»  y  «ex  opere  operantis».  El  primero  es  el 
que  tiene  una  obra  por  si  misma,  independientemen- 
te de  la  santidad  del  que  la  ejecuta.  El  segundo  el  de 
la  misma  obra,  habida  en  cuenta  dicha  santidad. 

La  santa  misa  tiene  valor  infinito  *ex  opere  operato» 
a  causa  de  Jesucristo,  que  es  el  que  ofrece  y  el  ofre- 
cido, y  puede  producir  toda  clase  de  efectos  saluda- 
bles y  extender  su  influencia  a  todos  los  hombres  sin 
escepción. 

Este  valor  infinito  más  que  la  Oblación  de  Jesús 
en  el  altar,  nace  de  su  inmolación  en  el  Calvario.  En 
la  misa,  Jesús  no  adquiere  nuevos  méritos  ni  ofrece 
nuevas  satisfacciones;  no  hace  más  que  aplicar  los  mé- 
ritos ya  adquiridos  y  las  satisfacciones  ofrecidas  sobre 
la  cruz. 

Pero  ¿quién  podrá  dudar  de  su  valor  infinito...? 
Como  en  Jesús  sólo  hay  una  persona,  y  esta  divina,  a 
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la  cual  se  atribuyen  las  acciones,  el  valor  de  estas,  es 
divino,  es  decir,  infinito.  Sacerdote  y  Hostia  al  mismo 
tiempo,  al  celebrar  el  acto  supremo  del  culto  divino, 
que  es  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  Jesucristo  glori- 
fica a  su  Padre,  con  un  acto  de  valor  iiifiuito ...  Esto 
es  innegable.  Se  funda  en  la  naturaleza  intrínstca  de 
Jesucristo,  Señor  nuestro. 

Juntemos  en  una  inmensa  catedral  a  todos  los 
millones  de  fieles,  sacerdotes,  obispos,  religiosos,...  que 
existen  en  la  tierra,  a  todas  las  almas  del  purgatorio 
y  a  todos  los  millones  de  ángeles  y  santos  del  cielo. 
Supongamos  que  toda  esta  inmensa  multitud,  con  la 
Santísima  Virgen  al  frente,  se  postran  en  profunda 
adoración  ante  Dios  y  con  el  mayor  fervor  de  que  son 
capaces  le  piden,  a  nuestro  favor,  una  gracia  determi- 
nada. Este  acto  daría  inmensa  gloria  a  Dios;  tendría 
un  valor  inapreciable.  Sin  embargo,  ante  el  valor  de 
una  sola  misa,  eso  sería  pálida  sombra.  Es  que  no  hay 
comparación  posible  entre  Jesucristo  y  los  santos;  en 
la  misa  intercede  el  Redentor  y  esto  basta  para 
darnos  cuenta  exacta  de  lo  que  puede  en  nuestro  favor 
el  santo  sacrificio  de  la  misa. 

De  hecho,  el  valor,  intensiva  y  extensivamente 
infinito,  de  la  Santa  misa,  puede  limitarse;  o  por  la 
voluntad  positiva  de  Cristo  que  libremente  dispone  de 
él;  o  por  la  aceptación  de  Dios,  que  también  es  libre; 
o  por  las  disposiciones  personalísiraas  del  que  celebra 
la  santa  misa  o  del  que  la  oye... 

La  naturaleza  humana  es  limitada;  no  puede  reci- 
bir más  que  un  fruto  limitado.  Su  capacidad  también 
es  limitada  por  razón  de  la  mayor  o  menor  santidad 
de  que  está  revestida  la  persona. 

A  la  luz,  pues,  de  estos  principios,  que  acabo  de 
enumerar,  podemos  deducir  que:  la  aplicación  de  los 
frutos  de  la  santa  misa  depende  de  la  voluntad  de  Je- 
sucristo  que  los   distribuye   limitadamente   según  su 
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bondad  y  misericordia;  de  la  aceptación  del  Padre; 
y  de  las  disposiciones  del  sujeto  que  ha  de  recibir  la 
gracia. 

La  Iglesia,  en  su  modo  de  proceder,  confirma 
estos  principios,  ya  que,  para  obtener  una  misma  gra- 
cia o  alcanzar  un  mismo  efecto  de  impetración  o  ex- 
piación, multiplica  las  misas,  tanto  por  los  vivos  como 
por  los  difuntos,  a  pesar  del  convencimiento  pleno 
que  tiene  de  que  una  sola  misa  bastaría,  en  rigor,  por 
razón  de  su  valor  infinito. 

De  donde  sacamos,  en  consecuencia  práctica,  que, 
si  es  bueno  oir  muchas  misas,  no  debemos  olvidar  que 
a  ellas  hay  que  ir  cargados  de  buenas  y  santas  dispo- 
siciones para  no  frustar  los  salutíferos  efectos  que  en 
nosotros  ha  de  producir  este  santísimo  sacrificio. 

Ya  diré,  después,  cuales  han  de  ser  estas  disposi- 
ciones. Ahora  quiero  indicar  algunos  de  los  bienes  que 
el  alma  reporta  de  la  santa  misa. 


*    *  * 


IIL  No  es  fácil  reducir  a  número  los  efectos  espi- 
rituales del  sacrificio  de  la  sánta  misa.  Los  abarca  todos. 
Considerada  en  orden  a  nosotros  la  santa  misa  tiene 
como  fin  santificarnos  y  salvarnos.  Es,  por  lo  mismo, 
manantial  de  gracias  de  todo  orden;  materiales,  espiri- 
tuales, individuales,  colectivas... 

Ella  nos  alcanza  todas  las  gracias  por  ser  sacrificio 
impetratorio  y  expiatorio  que  suplica  y  repara.  Gracias 
a  esta  sublime  y  preciosa  Oblación  (jstá  en  nuestra  mano 
solicitar  todos  los  dones;  por  su  valor  infinito  los  pode- 
mos obtener  todos;  y  siendo  su  satisfacción  sobre  abun- 
dante podemos  borrar  todas  nuestras  faltas  y  pagar 
todas  nuestras  deudas. 
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En  la  santa  misa  no  solo  es  oferente  el  sacerdote, 
eslo,  así  mismo,  el  que  la  ayuda  y  todos  los  fieles  que 
a  la  misma  asisten.  Lo  dice  claramente  esta  oración 
del  celebrante:  « Orad,  hermanos,  para  que  mi  sacrificio, 
que  es  también  vuestro,  sea  agradable  a  Dios  Padre 
Omnipotente» . 

De  donde  deducimos  que,  dado  lo  que  es  en  sí 
misma  considerada  la  santa  misa,  el  que  asiste  a  ella 
en  estado  de  grncia,  uniéndose  íntimamente  al  sacrificio 
del  Salvador,  adquiere  mayores  méiit"S  para  la  eterni- 
dad que  si  em[»rendiera,  por  amor  de  Dios,  la  más  di- 
fícil peregrinación,  o  ejecutara  el  trabajo  más  penoso, 
o  sufriera  las  austeridades  más  rigurosas,  o  se  elevara 
a  la  contemplación  más  sublime.  No  olvidemos  que  ob- 
jetivamente la  santa  misa  tiene  valor  infinito. 

Por  otra  parte;  por  la  santa  misa  reparamos  las 
tristes  consecuencias  que  el  pecado  deja  en  el  alma,  y 
nos  llenamos  de  gracias  del  orden  de  la  santidad;  o  sea, 
santidad  positiva  (abundancia  de  gracia  y  virtudes)  y 
santidad  negativa  (carencia  de  culpa). 

Así  se  desprende  de  los  efectos  maravillosos  que 
los  teólogos  asignan  al  santo  sacrificio  de  la  misa.  Voy 
a  resumir  algunos  en  gracia  de  la  brevedad.  La  simple 
enumeracióü  es  ya  testimonio  convincente  de  cómo  san- 
tifica la  misa  a  los  que  la  oyen  devotamente. 

Expía  nuestros  pecados;  borra  nuestras  faltas  ve- 
niales; perdona  los  pecados  cometidos  por  falta  de  re- 
flexión o  involuntariamente  olvidados  al  tiempo  de 
confesarnos;  es  la  obra  penitencial  más  meritoria  para 
la  remisión  del  reato  de  la  culpa;  cada  gota  de  sangre 
eucarística  nos  atrae  las  misericordias  divinas;  las  santas 
llagas  de  Jesucristo  interceden  en  nuestro  favor:  aumenta 
el  caudal  de  gracias  santificantes  y  actuales;  y  alivia 
a  las  benditas  almas  del  purgatorio. 

Esto  último  es  certísimo.  En  vano  algunos  han 
pretendido  negarlo.    Nos   consta  positivamente  que, 
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mientras  la  criatura  está  en  estado  de  merecer,  puede 
participar  de  los  méritos  de  la  pasión  y  muerte  de  Jesu- 
cristo, Señor  nuestro.  En  el  infierno  no  hay  capacidad 
de  mérito;  tampoco  en  el  cielo.  En  ambos  sitios  la  ca- 
rrera de  la  vida  está  ya  consumada  para  el  hombre. 
No  así  en  este  mundo;  como  tampoco  en  el  purgatorio. 
Este  es  lugar  de  expiación;  por  consiguiente,  de  tránsito. 
¿Entonces,  qué  duda  cabe  que  los  méritos  de  la  redención 
divina  de  Jesús  pueden  llegar  hasta  ese  lugar  de  penas...? 

La  Iglesia  no  lo  duda  y  no  sólo  permite  la  apli- 
cación de  misas  en  sufragio  del  purgatorio,  sino  que  las 
aconseja  con  sumo  agrado. 

Los  santos  abundan  en  este  mismo  convencimiento. 
Y,  así,  San  Bernardo  asegura  que  <.da  santa  misa  es  el 
mayor  bien  que  puede  ofrecerse  al  Señor  por  las  ánimas  a 
fin  de  librarlas,  cuanto  antes,  de  las  penas  del  purgatorio 
II  conducirlas  a  la  gloria>^. 

San  Gregorio  dice  que:  «-Ningún  sacrificio  hay  en 
el  mundo  por  el  cual  las  almas  de  los  difuntos  se  libren  con 
mayor  presteza  de  las  penas  del  purgatorio  como  por  el 
santo  sacrificio  de  la  misa.-» 

Y  en  otro  lugar  el  mismo  santo  asegura  que:  «La 
pena  de  los  vivos  y  de  los  muertos  queda  suspendida 
mientras  la  misa  se  celebra  por  ellos.» 

En  los  mismos  conceptos  abunda  San  Bernardino 
de  Sena  y,  con  él,  toda  la  rica  tradición  de  la  Iglesia; 
pues  esta  es  doctrina  universal. 

Preguntaron,  estando  para  morir,  al  Beato  Avila, 
gran  maestro  en  las  cosas  del  espíritu,  qué  deseaba 
para  después  de  muerto  y  contestó:  «misas,  misas, 
misas...» 

Realmente,  la  santa  misa  es  la  ofrenda  más  grata 
a  los  ojos  de  la  Trinidad  beatísima  y  lo  más  precioso 
que  encierra  la  tierra  y  el  cielo.  Ella  nos  prepara  para 
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la  muerte;  arraiga  en  el  alma  la  confianza  en  la  mise- 
ricordia divina;  nos  acompaña  ht-sta  el  tribunal  de  Dios; 
y  nos  purifica  úe  modo  que  podaujos  comparecer  ante 
el  Altísimo  dignos  de  la  gloria. 

Podríamos  encerrar,  como  en  clave,  los  bienes  que 
de  ia  santa  misa  reporta  nuestra  alma  diciendo:  Que 
habiendo  sido  creados  por  Dios  para  servirle,  ella  es 
la  última  expresión  del  culto  divino;  que  estando  obli- 
gados a  dar  gracias  al  Señor  por  tantos  beneficios  como 
hemos  recibido  de  sus  manos,  ella  es  el  más  perfecto 
sacrificio  de  acción  de  gracias;  que  debiendo  cantar 
incesantemente  himno  de  alabanza  al  Altísimo,  ella  es 
el  sacrificio  más  adecuado  para  ese  fin;  que  estando 
obligados  a  reparar  tantos  pecados,  ella  es  el  más  com- 
pleto sacrificio  de  expiación;  que  viéndonos  en  conti- 
nuos peligros  de  volver  al  pecado,  ella  es  el  más  efi- 
caz sacrificio  de  propiciación;  que  rodeándonos  el  mun- 
do, demonio  y  carne  para  apartarnos  de  Dios  y  con- 
denarnos, ella  es  arca  de  salvación  temporal  y  eterna; 
(|ue  habiendo  de  purificar  el  reato  de  nuestras  culpas 
por  largo  tiempo  en  el  purgatorio,  ella  es  sangre  de 
Cristo,  Cordero  de  Dios,  que  borra  toda  mancha. 


^    ^  ^ 


IV.  A  la  luz,  pues,  de  las  reflexiones  que  prece- 
den so  ve  claramente  con  cuánto  acierto  aplicamos  a 
la  santa  misa  el  calificativo  de  «Orac^ów  excelsa».  Lo 
es  en  el  sentido  más  riguroso  de  la  palabra,  porque 
en  la  santa  misa  se  cumplen  los  cuatro  fines  de  toda 
oración  del  modo  más  perfecto  y  acabado. 

Efectivamente:  orar  es  elevar  el  alma  a  Dios  para 
adorarle;  darle  gracias;  implorar  perdón;  y  pedirle  cuan- 
tos dones  del  orden  de  la  naturaleza  o  de  la  gracia  ne- 
cesitamos. 
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En  la  adoración  damos  a  Dios  el  culto  que  le  es 
debido  por  la  suprema  excelencia  que  le  es  propia.  Tal 
adoración  puede  ser  afectiva  o  efectiva. 

En  la  primera,  el  alma  rompe  en  mil  exclamacio- 
nes y  jaculatorias  a  cual  más  fervorosa  y  tierna  cantando 
los  atributos  divinos.  La  vida  de  los  santos  abunda,  a 
f  ste  propósito,  en  cosas  tan  delicadas  y  finas  que  si  qui- 
siéramos citarlas  nos  haríamos  interminables. 

En  la  segunda,  hay  algo  de  más  valor.  Bueno  es 
declarar  que  amamos  a  Dios.  Tal  declaración  es  de  justi- 
cia. Pero  es,  sin  duda,  más  perfecto  acompañar  esas 
declaraciones  con  obras,  y,  si  preciso  fuere,  con  obras 
costosas. 

Nuestra  naturaleza  corrompida  por  el  pecado,  ¿qué 
obras  podría  ofrecer  a  la  divina  Majestad  dignas  de  su 
grandeza...?  ¡Hay  una  distancia  tan  grande  de  Dios  a  la 
criatura...!  ¡Al  pecar  se  ha  rebajado  tanto  el  hombre...! 
¡Entre  el  pecado  y  la  gracia  no  puede  haber  amistad..,! 
Aún  recobrada  por  el  pecador  la  gracia,  la  culpa  deja, 
en  quien  la  tuvo,  tales  reliquias  que  las  obras,  por  él 
practicadas,  siempre  adolecen  de  imperfección. 

No  hay  que  darle  vueltas,  nuestra  adoración  jamás 
satisfará  a  Dios  en  grado  infinito,  aunque,  salga  del  co- 
razón de  la  Reina  de  la  gloria,  la  inmaculada  Virgen 
María,  corazón  adornado  con  toda  virtud  y  excelencia. 

Pero,  desde  que  el  Verbo  de  Dios  se  hizo  hombre, 
hay  en  nuestro  minúsculo  planeta  quien  puede  rendir  al 
Altísimo  una  adoración  infinitamente  perfecta  y  digna 
del  Todopoderoso. 

El  Verbo  se  anonada  al  hacerse  hombre;  se  rebaja 
a  lo  más  ínfimo;  pero  uo  deja  de  ser  Dios.  Por  lo  tanto, 
sus  acciones  tienen  valor  infinito.  Cuanto  ofrezca  al  Altí- 
simo irá  revestido  de  ese  valor.  Su  vida  entera  es  obla- 
ción al  Padre  según  esta  hermosa  confesión  que  de  sí 
mismo  hace  Jesucristo:  «Yo  hago  siempre  lo  que  agrada 
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a  mi  Padre  c  Jest/al. »  Ego  quae  plañía  sunt  Ei  fació 
semper.  {Joan.,  8.  2!>  )  Ealo  siiigularineDte,  el  ^a<•rifici() 
de  la  cruz;  su  muerte  horrorosa  por  la  salvación  de  los 
hombres. 

El  sacrificio  de  la  cruz,  del  que  es  representación 
exacta  la  tanta  misa,  es  oración  perfectísiina  de  adora- 
ción tanto  afectiva  como  efectiva  con  valor  infinito.  La 
misa  tiene  esta  misma  cualidad.  Tiene  un  valor  intrínse- 
co infinito. 

Ahora  bien,  cuando  nosotros  oímos  la  santa  misa 
adoniujos  a  Dios,  pero  lo  hacemos  en  Jesucristo;  de 
donde  nuestra  adoración  se  reviste  de  un  carácter  espe- 
cial y  perfectísimo;  el  que  le  comunica  esa  unión  con 
Cristo  en  la  que  adoramos  a  Dios  al  oir  la  santa  misa. 

En  ella  honramos  al  Señor  dignamente,  puesto  que 
le  presentamos  un  homenaje  divino:  Jesucristo  es  quien 
se  inmola  en  el  altar  ofreciendo  a  la  Trinidad  beatísima 
el  tributo  de  adoración  que  sólo  es  debido  a  Dios. 

*    *  * 

V.  Además,  la  santa  misa  es  rendido  tributo  de 
acción  de  gracias  al  Todopoderoso  y  esto  la  constituye 
la  mejor  oración  que  nosotros  podemos  ofrecer  a  Dios 
por  los  innumerables  beneficios  que  hemos  recibido  de 
su  divina  bondad. 

Nuestra  vida  es  red  tupida  de  vapores  celestiales. 
Podríamos  agruparlos  en  tres  grandes  categorías:  Crea- 
ción; Encarnación;  Divinización.  ¿Quién  podrá  reducir 
a  cifra  los  beneficios  que,  en  cada  una  de  estas  tres 
operaciones  del  Señor  sobre  nosotros,  ha  recibido  nues- 
tra persona  ..?  Basta  decir  que  cuanto  somos  a  Dios 
lo  debemos;  advirtieudo  que,  entre  los  dones  que  del 
Señor  hemos  recibido,  hay  algunos  de  tal  índole,  como 
los  pertenecientes  a  la  gracia  santificante,  que  nos  apro- 
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ximan  tanto  a  Dios  que  nos  hacen  vivir  su  luisina  vida 
divina. 

Pues  bien;  esto  reclama  imperiosamente  toda  la 
gratitud  de  nuestras  almas,  Pero  nuestra  gratitud  ¡es 
tan  pequeflita...!  Aunque  no  le  restemos  nada  ¡es  tan 
poca  cosa...! 

La  gratitud  nos  lleva  a  devolver  bien  por  bien. 
Y  ¿qué  bienes  podremos  ofrecer  al  Señor  por  los  inuuu- 
merables  que  tenemos  recibidos  de  sus  divinas  manos...? 

No  hay  otro  que  exclamar  con  la  santa  Iglesia; 
«Calicem  saluturis  accipiam  et  nomen  Domini  ini  ocaho^K 
Oir  la  santa  misa.  Unirnos  a  Jesucristo;  acompí^ñarle 
en  la  sublime  Oblación  que  de  sí  mismo  hace  en  el 
altar;  y  entregarnos,  así  unidos  al  Redentor,  en  prenda 
de  gratitud  al  Altísimo  que  nos  ha  favorecido  sin  límite 
ni  medida. 

La  santa  misa  es  la  mejor  oración  de  acción  de 
gracias  que  podemos  dirigir  a  Dios. 

*    *  * 


VI.  Eslo,  así  mismo,  de  arrepentimiento  y  expia- 
ción de  nuestros  pecados. 

La  santa  misa,  como  sacrificio  expiatorio,  no  per- 
dona directamente  los  pecados  mortales;  pero  sí,  de 
modo  indirecto  y  mediato  al  aplacar  la  cólera  de  Dios 
y  desarmar  su  justicia;,  con  lo  cual  atrae  sobre  los  peca- 
dores las  miradas  del  Amor  misericordioso;  aparta  los 
castigos  que  el  pecado  merece;  y  obtiene  directamente 
de  Dios,  en  virtud  de  los  méritos  del  Redentor  y  la 
intercesión  actual  de  Jesús,  gracias  numerosísimas  y 
eficaces  que  llevan  a  los  pecadores  a  la  conversión,  al 
arrepentimiento;  a  pedir  perdón,  sinceramenie,  de  todas 
sus  culpas. 
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Más  aún,  la  santa  misa,  por  su  virtud  satisfactoris, 
perdona  inmediatamente  las  penas  temporales,  ya  en 
esta  vida,  ya  en  la  otra,  supuesto  el  perdón  del  pecado. 
Este  es  su  fruto  principal:  aplicar  a  las  almas  el  precio 
de  la  redención,  o  sea,  las  satisfacciones  ofrecidas  y  los 
méritos  conquistados  por  Jesucristo.  Y  si  no  perdoua 
siempre  toda  la  pena  temporal,  no  es  por  falta  de  efi- 
cacia, sino  porque  esta  remisión  depende  de  la  medida 
señalada  por  Dios  y  del  fervor  de  nuestra  devoción  al 
oir  la  santa  misa.  Si  bien,  para  gozar  de  este  fruto, 
es  de  necesidad  el  estado  de  gracia. 

No  olvidemos  que  cuando  Jesucristo  estaba  pen- 
diente en  la  cruz  celebrando  el  primer  sacrificio,  hubo 
un  pecador,  criminal  de  oficio,  que  le  pidió  perdón  de 
&US  crímenes  y  que  le  contestó:  <íHodie  mecum  eris  in 
paradiso^.  ^Hoy  estarás  conmigo  en  el  Paraíso».  [Luc, 
23.  43.) 

Es  la  respuesta  que  Dios  nos  da  a  nosotros  cuando, 
aterrados  por  la  enormidad  de  nuestros  pecados,  le 
pedimos,  por  Jesucristo,  en  la  santa  misa,  que  nos 
perdone.  No  hay  intermediario  más  eficaz,  para  ser 
absueltos,  que  Jesucristo,  Señor  nuestro,  y  a  El  apela- 
mos cuando  oimos  la  santa  misa.  Es  imposible  que  el 
Padre  deje  de  atender  a  su  Hijo  divino  cuando  le  pide 
desde  la  cruz,  instrumento  de  redención  humana,  que 
nos  perdone. 


*    *  * 


VII.  Y,  por  último,  la  santa  misa  es  eficacísima 
oración  de  súplica.  ¡Ya  lo  creo... !  Jesucristo  mismo,  el 
Hombre  Dios  es  el  que  ora  en  ella.  Lo  hace  ofreciendo 
al  Padre  su  propia  sangre,  sus  méritos  infinitos;  mos- 
trándole sus  llagas.  ¡Qué  oración  más  vital...!  ¡Qué 
súplica  más  instante  para  conmover  el  corazón  de  Dios...! 
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La  sauta  misa,  eu  cuanto  sacrificio  impetratorio, 
nos  puede  alcanzar  todos  los  bienes  y  librarnos  de  todos 
los  males;  los  bienes  espirituales  de  manera  absoluta;  los 
naturales,  de  alma  o  cuerpo,  condicionalmente. 

La  conversión,  la  fuerza  para  vencer  las  tentaciones, 
la  energía  para  cumplir  con  nuestros  deberes  de  estado, 
la  paciencia  para  soportar  las  pruebas  de  la  vida,  las  lu- 
ces de  DidS,  los  dones  del  Espíritu  Santo,  las  gracias 
que  han  de  conducirnos  a  nuestra  salvación  y  mayor 
santificación. 

El  bienestar  y  la  paz  de  las  familias;  la  salud,  el 
éxito  en  los  negocios;  detener  la  guerra,  los  terremo- 
tos; conseguir  lluvia  o  serenidad;  evitar  pestes  o  enfer- 
medades... 

Todo  encaja  en  el  molde  de  esta  oración  de  la 
santa  misa  y  con  eficacia  tal  que  supera  a  la  de  toda  otra 
devoción  aún  la  más  excelente  y  reconiendada  por  la 
misma  Iglesia;  porque  los  méritos  de  Jesucristo,  que 
obran  en  la  santa  misa,  dan  a  la  intercesión  fuerza  in- 
comparablemente más  grande,  seguridad  más  cierta,  y 
esperanza  más  firme  de  ser  escuchada. 

De  aquí  que  no  dudemos  en  decir  que  la  santa  misa 
es  la  oración  más  eficaz  que  puede  y  debe  practicar  el 
cristiano.  ¡Lástima  grande  que  una  verdad  como  ésta  la 
teugan  olvidada  los  hombres...!  ¡De  cuántos  males  sj 
verían  libres  si  oyesen  más  misas...!  ¡Cuántas  gracias 
conseguirían  de  Dios  si  fuesen  más  devotos  del  santo 
sacrificio  de  nuestros  altares...! 


*  * 


Vin.  Pero  la  santa  misa  hay  que  oiría  santamen- 
te para  reportar  los  frutos  de  santificación  que  de  la 
misma  esperamos. 
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Dije,  al  principio,  que  la  santa  misa  tiene  valor 
infinito  a  causa  de  Jesús  que  es,  en  este  sacrificio, 
oferente  y  victima  a  las  vez.  Esto  tex  opere  operato», 
que  dicen  los  teólogos. 

'■'■Ex  opere  opprantis» ,  es  decir,  según  la  santidad 
del  que  ejecuta  la  obra,  el  valor  cambia  en  proporción 
a  la  santidad  del  que  la  practica.  Y,  así,  un  sacerdote 
santo  reporta  mayor  fruto  de  la  celebración  de  la  santa 
misa  que  otro  que  no  lo  sea  tanto.  Un  simple  cristia- 
no perfecto  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  sale 
con  más  gracia  de  la  santa  misa  que  oye,  de  ley  ordi- 
naria, que  aquel  que  no  ama  a  Dios  en  la  observan- 
cia de  sus  mandatos. 

De  donde  deducimos  como  consecuencia  que,  para 
que  la  santa  misa  que  oímos  nos  sea  de  mayor  efica- 
cia santificadora;  hemos  de  añadir  a  las  condiciones 
imprescindibles  del  precepto  arriba  apuntadas,  otras  de 
conveniencia,  puestas  en  práctica  por  los  santos  con 
enorme  ventaja. 

Desde  luego  la  intención  del  que  oye  la  santa  misa 
ha  de  ser  rectísima,  excluyendo  todo  motivo  humano 
que  desnaturalice  obra  tan  santa  como  esta.  Y,  así,  la 
curiosidad  y  la  vanidad  siempre  dicen  mal  en  el  tem- 
plo, pero,  sobre  todo,  cuando  estamos  en  la  santa  misa. 
No  es  lugar  la  Iglesia  para  lucir  trajes,  como  tampoco 
lo  es  de  cita  para  las  amistades,  y,  mucho  menos,  de 
reunión  social  donde  todo  se  comenta  o  se  critica. 

En  la  misa  hay  que  guardar,  estrictamente,  las 
normas  dadas  por  la  Autoridad  Eclesiástica  sobre  la 
modestia  cristiana.  En  todo  lugar  la  mujer  católica  ha 
de  ser  ejemplar  en  su  modo  de  vestir.  Toda  provoca- 
ción al  pecado  es  inmoral  y,  por  lo  mismo,  punible. 
¡Cuánto  más  cuando  esa  provocación  se  hace  en  el 
templo  y  en  momentos  tan  sagrados  como  aquellos  en 
que  se  está  celebrando  el  santo  sacrificio  de  la  misa...! 
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La  actitud  del  que  oye  la  santa  misa  ha  de  ser 
recogida,  modesta,  mortificüda,  como  quien  concurre, 
de  hecho,  al  sacriñcio,  impresionante  cual  ninguno,  de 
la  crucifixión  de  Jesucristo  en  la  cruz.  Las  miradas 
libres;  las  conversaciones  innecesarias;  las  posiciones 
de  cuerpo  demasiado  cómodas  o  relajadas;  en  fin,  todo 
aquello  que  implique  despreocupación  de  lo  que  se 
está  haciendo  en  el  altar;  desterrémoslo  de  nosotros 
como  indecoroso  al  lugar  y  al  santo  sacrificio  de  nues- 
tros altares. 

Siendo  la  santa  misa  representación  al  vivo  del 
drama  de  la  Pasión  santísima  del  Redentor  de  los 
hombres,  el  pensamiento  del  que  oye  misa  debe  estar 
clavado  en  el  calvario  repasando  con  la  memoria  todas 
y  cada  una  de  las  escenas,  horriblemente  trágicas,  con 
las  que  el  Salvador  dió  su  vida  por  nosotros.  Y  como 
hay  quien  no  sabe  o  no  puede  meditar,  éste,  para  no 
perder  su  tiempo,  rece  el  rosario  pensando  en  los  mis- 
terios dolorosos  de  la  vida  de  Jesús,  con  lo  cual,  al 
mismo  tiempo,  que  agrada  al  Señor,  honra  a  la  Virgen 
Santísima. 

La  hora  de  las  peticiones  y  súplicas,  lo  mismo 
que  de  la  adoración,  reparación,  y  acción  de  gracias, 
es  cuando  el  sacerdote  consagra  la  Hostia  y,  luego, 
la  alza  para  que  los  asistentt^s  la  veneren  y  adoren. 
Momento  de  especial  recogimiento  y  de  importancia 
suma,  pues  en  fuerza  de  las  palabras  de  la  consagra- 
ción se  verifica  la  transubstanciación  del  pan  y  del  vino 
y  queda,  en  el  altar,  sobre  los  corporales,  el  mismo 
Jesús  real  y  verdaderamente  como  está  en  los  cielos. 

Y,  por  último,  cuando  el  sacerdote  celebrante 
comulga  se  consuma  la  inmolación  total  de  la  víctima 
divina.  En  esa  oportunidad,  en  los  pi imtros  tiempos 
del  ci istianismo,  la  comunidad  ci'istiana  coniulgabH  junto 
con  el  sacerdote.  ¿Porqué  no  hacerlo  también  nosotros 
cuando  nos  consta,  por  un  lado,  de  la  necesidad  abso- 
luta que  tenemos  del  pan  divino,  y,  por  otro,  de  la 
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,   voluntad  de  la  Iglesia  que  constantemente  nos  exhorta 
a  ello...? 

La  mejor  costumbre  que  puede  tener  un  cristiano, 
sea  hombre  o  mujer,  es  la  de  comulgar  en  la  santa 
misa,  oyéndola  diariamente,  uniendo  sus  intenciones  a 
las  del  sacerdote,  y  ofreciendo  sus  ruegos  y  súplicas, 
en  el  santo  sacrificio  por  su  propia  santificación  y  la 
de  todas  las  almas. 

*    *  * 


IX.  Termino  relatando  un  hecho  edificáutísimo 
de  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia. 

La  escena  se  desarrolla  en  Cartago.  Corre  el  año 
303  de  la  era  cristiana.  El  procónsul  Anolino  tiene 
ante  sí  treinta  y  cuatro  hombres  y  diecisiete  mujeres. 
Los  han  acusado  de  haber  oído  misa. 

No  lo  niegan;  han  oído  misa. 

Los  condenan  a  ser  destrozados  por  los  dientes  de 
las  fieras. 

Mientras  atormentan  a  uno  de  los  mártires,  otro, 
llamado  Telica,  dice  en  alta  voz:  ¿Porqué  lo  atormentan 
a  él  solo...?  Todos  hemos  oído  misa.  Al  que  así  gritaba 
lo  asesinaron  inmediatamente. 

¿Quién  te  llevó  a  misa?  pregúntó  el  juez  a  la  mártir 
Victoria . . . 

Nadie;  fui  porque  soy  cristiana  y  debo  obedecer 
a  Jesucristo. 

Estás  loca. 

Soy  cristiana. 

Murió  mártir. 
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¿Eres  tú  quien  ha  reunido  a  esta  multitud...?  pre- 
guntaron al  sacerdote  Saturnino... 

Los  he  reunido  por  orden  de  Dios  para  oir  misa; 
yo  mismo  he  celebrado  la  santa  misa. 

A  San  Saturnino  lo- descuartizaron. 

No  te  pregunto  si  eres  cristiano;  te  pregunto  si 
has  oído  misa. 

¡Insensata  pregunta...!  dijo  Félix.  ¡Como  si  alguien 
pudiera  ser  cristiano  sin  oir  la  santa  misa...! 

Murió  Félix  horriblemente  apaleado. 

¿Quién  eres  tú...?  preguntó  el  juez  a  Emerico. 

Soy  el  jefe  de  la  asamblea  pues  los  he  convidado 
para  celebrar  en  mi  casa  los  divinos  oficios. 

¿Porqué  contraviniste  mis  órdenes  ..? 

Porque  soy  cristiano  y  los  cristianos  no  podemos 
vivir  sin  la  santa  misa. 

«¡No  podemos  vivir  sin  la  santa  misa...!» 

Estos  cincuenta  y  un  cristianos  mártires,  porque 
no  podían  vivir  sin  la  santa  misa,  son  formidable  recri- 
minación para  tantos  cristianos  de  nuestros  días,  quo 
no  quieren  ni  oir  hablar  de  la  santa  misa. 

El  día  en  que  el  mundo  vuelva,  de  nuevo,  sus 
ojos  hacia  esta  oración  excelsa  de  la  santa  misa,  se 
habrá  salvado.  Entre  tanto  que  no  lo  haga,  sufrirá 
horribles  convulsiones  de  muerte... 

Seamos  nosotros  de  aquellos  que:  ¡no  pueden  vivir 
sin  la  santa  misa...! 

Así  sea. 
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CAPITULO  XVIII, 


COMUNION  Y  SANTIDAD 

« Omnia  bona  venerunt  miM 
pariter  ciim  illa.» 

{Sap.  7.  It.) 

Todos  los  bienes  me  han 
venido  juntamente  con  ella. 

SUMARIO:  I. — Imagen  de  Dios  desdibujada.  La  comunión 
restaura  la  perfección  perdida.  11.— Jesucristo 
vino  a  darnos  la  vida  sobrenatural.  Su  pureza. 
Dabo  eís  cor  novum.  Santidad  negativa.  III—. 
Comunicación  de  gracia  divina..  «Yo  soy  la  idu 
y  vo.'sotros  los  sarmientos.»  Efecto  propio  áe.  este 
sacramento.  IV. — Actividad  de  la  gracia.  Humil- 
dad, castidad,  abnegación.  Forma  apóstoles  por 
ejemplo,  Santa  Catalina  de  Siena  y  el  Beato  P. 
Claret.  VI. — Almas  místicas:  Gema  Galgani,  Mar- 
garita Maria  de  Alacoque,  María  Magdalena  de 
Pazzis.  VII.  —  Disposiciones  necesarias;  conve- 
nientes. Estas  multiplican  las  disposiciones  para 
nuevas  gracias.  Presencia  de  Dios.  Orar  antes; 
durante;  y  después  de  comulgar.  Visitas  al  San- 
tísimo. 


I.  El  hombre  es  imagen  y  semejanza  de  Dios. 
Pero  es  una  imagen  y  semejanza,  no  diré  destruida, 
mas  sí  desdibujada  por  nuestros  primeros  padres  al 
cometer  el  pecado  que  llamamos  original. 

De  aquí,  que  nuestra  misión  en  el  mundo  sea  la 
de  reparar  ruinas  y  restablecer,  en  cuanto  nos  sea  posi- 
ble, los  rasgos  fisonómicos  morales  de  nuestra  primera 
imagen. 
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Cosa  (11  Verdad  difí.-il,  porque  para  esta  obra  el 
hombre  solo  es  impotente.  Necesita  un  ino<lelo  (^ue, 
haciéndosele  visible,  le  hable  al  corazón  y  le  señale, 
al  mismo  tiempo,  los  derroteros  a  seguir  a  fin  de  lograr 
su  verdadera  sobrenatural  belleza, 

Y,  además,  como  la  santidad  es  el  resultado  de 
acciones  humanas  sobrenaturalizadas,  y  lo  sobrenatural 
el  hombre  es  incapaz  de  producirlo  por  sí  mismo;  nece- 
sita del  concurso  de  la  divina  gracia  para  lograr  la 
suprema  de  sus  finalidades  en  este  mundo  que  es  la 
imitación  de  Jesucristo,  sin  la  cual,  ni  puede  ser  santo 
ni  lograr  el  cielo. 

Lo  uno  y  lo  otro  se  lo  ha  dado  Dios  en  la  santa 
Eucaristía,  pues  el  que  comulga,  participa  ubérrima- 
mente de  la  gracia  santificante;  ve  con  los  ojos  de  la 
fe  al  Modelo  perfectísimo  de  toda  virtud;  lo  toca;  más 
aún,  lo  come;  se  identifica  con  El,  como  el  que  come 
pan,  al  digerirlo  lo  trasforma  en  su  propio  sér;  si  bien 
en  la  comunión  eucarística  pasa  al  revés,  ya  que  noso- 
tros quedamos  convertidos  en  Cristo  por  participación 
según  aquello  del  divino  Maestro  «El  que  come  mi  car- 
ne y  bebe  mi  sangre  está  en  Mí  y  yo  estoy  en  él.-»  [Juan 
6.  57). 

Por  eso,  para  el  que  comulga  frecuentemente,  la 
Eucaristía  es  escuela  magnífica  de  santidad. 

Por  otra  parte,  al  comulgar  debemos  ejercitarnos 
en  la  oración;  antes  de  recibir  el  sacramento,  como 
preparación  a  un  acto  que  nos  envidian  los  mismos 
ángeles;  en  el  momento  de  comulgar,  por  el  Huésped 
divino  que  se  digna  venir  a  visitarnos  a  quien  sería 
impropio  no  dirigirle  la  palabra;  y  después  de  comul- 
gar, porque  una  gracia  como  esta  exige  de  nuestra 
alma  la  más  profunda  gratitud  y  debemos  manifestár- 
sela al  Señor  de  algún  modo. 

La  sagrada  comunión,  (que  ¡Ojala!  fuese  para  no- 
sotros diaria,  ya  que  entre  los  actos  que  puede  reali- 
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zar  el  hoinbie  eii  este  mundo  es,  sin  duda,  el  que  más 
agrada  a  su  divina  Majestad;)  es  una  oración  excelsa 
y  un  manantial  de  gracias  insospechables. 

Por  lo  mismo,  dejaríamos  incompleto  el  estudio, 
que  venimos  haciendo,  si  no  dijésemos  algo  siquiera, 
de  lo  mucho  que  se  podría  escribir,  sobre  el  más  gran- 
de nuestros  sacramentos,  la  Eucaristía. 

Voy  a  fijarme  en  su  acción  santificadora  en  las 
almas,  tomando  en  cuenta  como  fomenta:  a)  la  carencia 
de  culpa;  b)  la  superabundancia  de  gracia;  c)  la  prác- 
tica de  virtudes;  d)  el  celo  y  la  mística  en  las  almas  que 
más  se  han  distinguido  por  su  amor  al  Santísimo  Sacra- 
mento; e)  añadiendo,  al  fin,  algo  sobre  el  modo  de  pre- 
pararnos para  comulgar;  dar  gracias  por  un  favor  tan 
grande  como  este;  y  la  conveniencia  de  visitar  frecuen- 
temente a  Jesús  sacramentado. 


*    *  * 


II.  La  santidad  nos  aproxima  a  Dios;  pero  cada 
paso  de  aproximación  a  su  divina  Majestad  exige  una 
nueva  purificación  en  nuestras  almas.  En  la  prefeencia 
divina  no  puede  haber  nada  manchado. 

Jesucristo,  Señor  nuestro,  que  vino  al  mundo  a 
darnos  esa  vida  sobrenatural  que  habíamos  perdido  por 
la  culpa,  empieza  su  misión  mostrándosenos  impecable. 

Como  Hijo  del  Eterno,  vive  en  el  seno  de  la  divi- 
nidad. En  Dios  no  puede  haber  culpa;  la  santidad  es 
su  mismo  ser. 

Como  Hijo  de  los  hombres,  tomó  carne,  por  obra 
del  Espíritu  Santo,  en  las  entrañas  virginales  de  María, 
en  la  cual,  según  dogma  de  nuestras  creencias,  no  hubo 
ni  pecado  original,  ni  pecado  mortal,  venial,  o  imper- 
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feccióu  alguna  actual,  en  atención  a  su  Maternidad 
divina. 

(^'Onio  Redentor,  se  hace  anunciar  a  los  hombres 
por  uu  profeta  santificado  antes  de  nacido,  San  Juan 
13autista;  y  en  la  noche  de  la  Cena  reclina  su  adolorida 
cabeza,  por  la  traición  de  Judas,  sobre  el  pecho  virgen 
del  Apóstol  y  Evangelista  San  Juan. 

Su  aparición  en  el  mundo  es  como  de  <í  Cordero 
de  Dios  que  horra  los  pecados  del  mundo».  {Juan.,  I.  29.) 
Su  aparición  indica  su  misión.  Viene  a  darnos  esa 
pureza  de  alma  que  El  tiene  en  perfección  absoluta  y 
que  nosotros  debemos  adquirir  según  nuestras  débiles 
fuerzas.  Jesucristo  cumple  su  misión  desde  la  cruz 
donde  muere  y  desde  el  Sagrario  donde  ha  querido 
quedarse  hasta  la  consumación  de  los  siglos  para  con- 
tinuar, a  través  de  los  velos  eucarísticos,  esa  misma 
misión  de  santificar  nuestras  almas,  purificándolas  de 
la  culpa;  purificación  del  todo  necesaria,  ya  que,  sin 
ella,  jamás  podemos  acercarnos  al  Señor. 

Efectivamente;  en  la  comunión  se  realiza  aquello 
del  profeta  Ezequiel:  «Dabo  eis  cor  novumi>.  [36,  26.) 
Les  daré  un  corazón  nuevo;  nuevo  por  la  limpieza  de 
culpa.  Pues  la  comunión,  supone  en  el  que  comulga, 
estado  de  gracia;  y  si  no  lo  tuviere,  es  tanta  la  eficacia 
santificadora  de  este  sacramento,  que  los  teólogos  le 
asignan  los  siguientes  efectos  de  una  santidad  negativa 
admirable,  con  los  cuales  el  alma  quedaría  purificadí- 
sima,  siempre  que  comulgase  de  una  manera  debida. 

I  a  comunión  puede,  accidentalmente,  perdonar  los 
pecados  mortales;  ciertamente  y,  de  suyo,  los  pecados 
veniales,  según  afirmación  categórica  del  Concilio  de 
Trento  en  la  sesión  XIII.  Y  como  quien  puede  lo  más, 
puede  lo  menos,  al  comulgar,  el  Pan  divino  que  reci- 
bimos borra  del  alma  sus  imperfecciones.  Y  siendo 
tanta  la  caridad  que  se  comunica  al  que  de  una  ma- 
nera menos  indigna  comulga,  hasta  las  malas  incHna- 
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clones  vtm  poco  a  poco  dt-sapart  cieiido  del  corazón  del 
que  recibe  a  Jesús  sacramentado  en  debida  forma.  (1) 

Ventajas  de  un  valor  espiritual  inapreciable,  pues 
a  medida  que  las  almas  van  purificándose  de  sus  cul- 
pas, se  disponen  mejor  para  la  unión  con  Dios  por  la 
caridad  perfecta. 

Esto  tenían  presente  los  santos  y,  por  eso,  amaban 
la  comunión  con  verdadero  entusiamo,  buscándola  con 
heroísinos  insospechables,  pues  sin  ella  no  podían  vivir. 
Todo  les  parecía  insípido  si  no  lo  condimentaban  con 
el  pan  divino  de  la  comunión  de  la  mañana. 

*    *  * 


III.  Además,  cuando  comulgamos  se  nos  confiere 
la  gracia  en  forma  verdaderamente  sorprendente  y  con 
tanto  acopio  que  las  almas  que  más  comulgan  no  es 
raro  que  las  veamos  practicando  la  santidad  positiva 
con  fervor  continuo,  libres  de  las  crueles  alternativas 
que  afligen  a  quienes  rara  vez  se  acercan  a  esta  fuente 
inexhauta  de  gracias  divinas. 

En  la  comunión  encontramos  raudales  de  gracia. 
La  gracia  santificante  dicen  los  teólogos  que  es  una 


(1)  Advertimos  para  evitar  torcidas  interpretaciones  que  pudieran 
inducir  a  la  formación  de  conciencias  erróneas,  que  es  sentencia  teológica 
longe  comunísima^)  apoyada  por  Santo  Tomás,  San  Belarmino,  San  Al- 
fonso María  de  Ligorio  y  Suárez,  que  los  que  comulgan  en  estado  de 
pecado  mortal,  sólo  '  accidentalmente  »  reciben  la  primera  gracia  con  las 
siguientes  condiciones;  a)  Si  comulgan  de  buena  fe  sin  acordarse  del  pecado 
mortal  cometido,  b)  Si  tienen  atrición  implícita  sobrenatural  del  pecado  o 
pecados  mortales  cometidos.  CPesch.  Pr<tle  Dogmática,,  Vol.  VI.  num, 
800.  Edi.  4  al.) 

Por  lo  demás,  es  teológicamente  cierto,  con  certeza  absolutamente,  que 
si  después  de  comulgar  se  acor^lare  el  que  estaba  en  pecado  mortal  del 
pecado  olvidado,  tiene  obligación  grave  de  confesarse  antes  de  volver  a 
comulgar. 
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participación  del  sér  de  Dios  en  nosotros.  Jesucristo  es 
Dios.  No  perdamos  de  vista  ni  esta  verdad  de  nuestro 
credo  ni  aquella  definición  de  la  gracia. 

Santo  Tomás  discurre  así.  Cnando  dos  fuerzas  se 
encuentran  o  para  identificarse  o  destruirse  mutuamente, 
la  experiencia  nos  demuestra  que  la  mayor  subyuga  a 
la  menor,  inutilizándola  completamente. 

Pues  bien;  la  comunión  es  obra  de  amor;  en  ella 
nos  encontramos  con  Jesucristo,  Señor  nuestro.  En  el 
amor  de  Dios  al  hombre  y  en  el  de  éste  a  Dios,  tam- 
bién se  dan  esas  dos  fuerzas  que  tienden  a  la  pose- 
sión del  objeto  amado  con  la  potencia  del  respectivo 
amor.  Mas  como  el  amor  del  hombre  amando  a  Dios 
es  finito,  y  el  ainor  de  éste  amando  a  Aquel  es  infi- 
nito; la  fuerza  del  amor  divino  subyuga  al  amor  hu- 
mano haciendo  que  el  alma  que  comulga  viva  la  mis- 
ma vida  divina,  pudiendo  exclamar  con  San  Pablo: 
« Vivo  yo,  o  más  bien,  ya  no  soy  yo  quien  vivo,  sino  que 
Cristo  es  quien  vive  en  mí.-»  (Gal.  2.  20.) 

No  puede  ser  de  otro  modo.  Cuando  la  savia  de 
la  cepa  circula  por  el  sarmiento,  este  se  cubre  de  ver- 
dor, flores  y  frutos. 

Jesucristo  dijo:  «  Yo  soy  la  vid  y  vosotros  los  sar- 
mientos...; sin  mí  no  podéis  nada.»  (Juan.,  1.5.  5.) 

Cierto;  sin  El  nada.  Pero  con  El  todo.  He  aquí 
la  razón  de  nuestros  éxitos  en  el  orden  sobrenatural: 
poseer  a  Jesucristo;  gozar  de  su  misma  vida;  abrasar- 
se en  las  llamas  de  su  mismo  amor,  Esto  es  lo  que  se 
realiza  por  la  participación  de  la  gracia  santificante 
que  adquiere  el  que  comulga.  «El  que  come  de  este 
Pan  y  bebe  de  este  vino,  afirma  el  Redentor,  está  en 
Mí  y  yo  en  él.»  (Juan.  6,  57.) 

Del  mismo  modo  que  los  pedazos  de  cera  se  fun- 
den en  el  fuego,  formando  una  única  materia,  dice 
San  Cirilo  de  Alejandría,  así,  por  la  participación  del 
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cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo,  el  hombre  y  Dios  tie- 
nen una  uiisma  vida. 

Negar  que  en  la  comunión  se  nos  concede  la  gracia 
santificante  equivaldría  a  poner  en  duda  que  el  Santí- 
simo Sacramento  es,  en  realidad,  uno  de  los  siete  sa- 
cramentos de  la  Nueva  Ley  instituidos  por  Jt^sucristo, 
Señor  nuestro,  precisamente  para  eso;  para  derramar  su 
gracia  divina  sobre  las  almas. 

Cada  sacramento  tiene  su  fin  propio.  El  bautismo 
limpia  la  culpa  de  origen;  la  confirmación  da  valor 
para  confesar  a  Jesucristo;  la  Eucaristía  afirma  el  Angé- 
lico, hace,  en  orden  a  la  vida  espiritual,  el  mismo  efec- 
to, que  en  la  vida  material,  producen  el  manjar  y  la 
bebida:  sustenta;  desarrolla;  restaura  y  deleita.  {Siim., 
Theo.,  3.  q.  79.  a.  I.) 

No  es,  esta  pequeña  garantía  para  la  vida  espiri- 
tual. Arrojada  el  alma  en  la  misma  fuente  de  la  gra- 
cia, que  es  Jesucristo;  compenetrada  de  su  misma  vida, 
recoge  las  enseñanzas  del  Maestro  Soberano;  las  estre- 
cha contra  su  pecho,  y  trata  de  obrar  lo  mismo  que 
el  Señor  a  quien  tiene  en  su  posesión,  para  transfor- 
marse según  los  rasgos  sobrenaturales  de  la  imagen 
infinitamente  perfecta  de  Cristo. 

Quiere  ser  santa. 

¿Santa  como  los  hombres...? 

No. 

¿Santa  como  los  ángeles...? 
Tampoco. 

¿Santa  como  Dios...? 
Sí;  santa  como  Dios. 

La  gracia  que  se  le  ha  infundido  la  domina;  las 
dificultades  disminuyen;  se  siente  como  envuelta  en 
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admósfera  de  sobrenaturalismo,  y  le  es  fácil  exclamar 
como  el  Apóstol  de  las  Gentes:  <í Lo  puedo  todo  en  Aquel 
que  es  mi  fortaleza.»  {Philip.,  4.  13.) 


*    *  * 


IV.  Realmente  la  gracia  no  permanece  jamás 
inactiva  cuando  nosotros  correspondemos  a  la  misma. 
Su  acción  se  encamina  a  formar  santos,  creando  en 
ellos  las  más  sólidas  virtudes  sobrenaturales.  Por  eso 
las  almas  que  comulgan  frecuentemente,  con  más  razón 
si  lo  hacen  diariamente,  se  ven  adornadas  de  mil  actos 
virtuosísimos  sobrenaturalmente  considerados. 

No  podré  hablar  de  todas  las  virtudes  que  la  co- 
munión frecuente  crea  en  quien  comulga;  pero,  por 
lo  menos  indicaré  las  que  son  más  fundamentales  en 
el  desenvolvimiento  de  la  vida  espiritual. 

Nuestro  corazón  propende  al  orgullo.  La  soberbia 
es  nuestro  ma3'or  tirano.  Este  veneno  nos  amarga  la 
vida.  En  toda  culpa  hay  siempre  un  principio  de  so- 
berbia. Quisiéramos  para  nuestro  «YO»  el  dominio 
prepotente  de  la  inteligencia,  del  corazón,  de  la  belle- 
za, del  mando.  Nos  abruma  el  ser  pospuestos  o  des- 
preciados. Hierve  en  iras  nuestro  pecho  cuando  alguien 
tizna  la  fama  de  nuestro  buen  nombre.  Esto  en  cuanto 
a  la  soberbia  del  espíritu. 

La  soberbia  de  la  carne  no  se  revela  con  menor 
ímpetu.  Muchas  veces  es  hija  de  la  anterior.  Las  con- 
secuencias a  que  reduce  a  los  que  se  dejan  dominar 
de  la  misma  son  fatales  tanto  para  el  cuerpo  como 
para  el  alma. 

La  humildad  lo  mismo  que  la  castidad  son  una 
necesidad  imperiosa  del  espíritu.  Sin  humildad  y  sin 
castidad  es  imposible  llegar  hasta  Dios.  El  soberbio,  no; 
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porque  es  resistido  por  el  Altísimo  según  afirmación 
precisa  del  santo  Evangelio.  El  sensual,  tampoco;  por- 
que en  la  presencia  del  Señor  no  puede  comparecer 
nada  manchado. 

Ahora  bien;  una  realidad  constante  nos  enseña 
que,  lejos  del  sagrario,  una  y  otra  virtud  son  dificilí- 
simas de  adquirir,  por  no  decir  imposible.  Pensad  en 
esto  lo  que  queráis.  Lo  cierto  es  que  cuando  el  Apóstol 
San  Pablo  sentía  arder  su  cuerpo  con  los  ardores  de 
la  torpe  concupiscencia  y  recurrió  al  Señor  en  demanda 
de  auxilio  mereció  escuchar  estas  palabras:  «Sujicit  tihi 
gratia  mea*.  {II  Cor.,  12.  9)  Con  mi  gracia  te  hasta. 

Siendo  esto  así  ¿en  donde  mejor  que  en  el  sagra- 
rio, donde  mora  el  Autor  de  la  gracia,  podremos  encon- 
trar remedio  contra  los  feos  vicios...?  De  aquí  que  el 
egregio  moralista  San  Alfonso  María  de  Ligorio  y  el 
Beato  Padre  Claret  recomendasen,  con  encarecida  insis- 
tencia, el  comulgar  diariamente  para  borrar  del  alma 
estas  malas  costumbres  sensuales. 

Y  si  el  orgullo  de  la  inteligencia  no  se  combate 
más  que  con  sentimientos  de  humildad  profunda,  ¡no 
sé  yo  en  donde  encontraremos  una  humillación  semt- 
jaute  a  la  de  Jesucristo,  Señor  nuestro,  en  la  Eucaristía, 
pues,  de  su  estado  sacramental  podemos  decir,  propor- 
cionalmente,  lo  mismo  que  de  su  encarnación,  que  al 
quedarse  sacramentado  se  anonadó.  «Se  mctipsum  exin- 
anivit. ..-'■>  [Fhil.,  2.  7.)  Aprended  de  mí,  dijo  a  sus  dis- 
cípulos, a  ser  mansos  y  humildes  de  corazón...»  Esa 
mansedumbre  y  humildad  las  ha  perpetuado  a  la  som- 
bra de  los  velos  eucarígticos.  La  comunión  frecuente 
ha  hecho  más  almas  humildes,  que  la  multiplicidad  de 
castigos  que  sobre  el  mundo  han  llovido. 

Por  otra  parte,  la  santidad  supone  un  espíritu  de 
sacrificio  enorme.  Y  quizá  una  de  las  virtudes  que  más 
cuesta  a  nuestra  frágil  naturaleza  sea  la  de  abnegarse, 
negándose  a  sí  misma. 
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Es  que  no  fuimos  ( reados  para  el  dolor;  ni  siquiera 
para  la  humillación.  Nue-tro  primer  tstado  era  de  gozo; 
nuestra  primera  condición  la  de  reyes.  Por  eso,  el  tra- 
bajo, la  penitencia,  la  abnegación,  las  rechazaraos. 

Sin  embargo,  Dios  lo  quiere.  Después  del  pecado 
la  escalera  de  la  santidad  hay  que  construirla  con  asti- 
llas de  cruz.  El  divino  Maestro  lo  hizo  así.  Nos  redimió 
en  el  calvario;  perpetuó  su  sacrificio  eu  la  santa  misa; 
lo  renueva  diariamente  en  millares  de  altares  en  todo 
el  mundo;  por  lo  que  sus  abnegaciones  sen  inenarra- 
bles. A  lo  cual  aflade:  « Si  alffuno  quiere  venir  en  pos  de 
Mi,  que  sp  nie<iue  a  si  mismo;  que  tome  su  cruz;  y  que  me 
siga».  {Alath.,    6.  2á) 

Tal  es  la  ley;  dura  ley  si  se  quiere;  pero  de  ne- 
cesidad absoluta.  Eso  sí,  que  es  inútil  que  nos  canse- 
mos eu  buscar  almas  seguidoras  de  esta  ley  lejos  de 
la  comunión  frecuente.  Los  héroes  del  sacrificio  nacen 
al  pié  de  los  altares  y  se  mantienen  con  el  Pan  Euca- 
rístico.  Así  lo  hizo  aquella  alma  que  cantaba: 

« Vivo  sin  vivir  en  mi 

Y  tan  alta  vida  espero 

Que  muero  porque  no  muero-». 

Fálteme  todo,  decía  la  Doctora  Mística,  que  no  me 
faltéis  Vos,  Dios  mío,  y  eso  me  basta. 

En  la  Eucaristía,  dijo  Pío  IX,  encuentro  dulzura 
para  ahogar  todas  mis  penas. 

Y  el  Padre  Hermán,  el  ilustre  convertido,  con 
aires  de  convicción  profunda,  exclamaba:  yo  he  bus- 
cado la  dicha  en  todas  partes;  en  los  aristocráticos 
salones  y  en  los  parques  olorosos;  en  los  lagos  de  Suiza 
y  en  las  más  populosas  metrópolis;  en  el  seno  del 
hogar  y  en  el  corazón  mismo  de  la  amistad;  y  única- 
mente la  hallé  al  pié  de  los  altares,  en  el  fondo  del 
Tabernáculo. 
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Es  que  la  base  de  nuestra  felicidad  se  encuentra 
en  el  dominio  de  las  pasiones  del  corazón,  sobre  todo, 
de  aquellas  que  son  fuente  y  raíz  de  las  demás;  como 
el  orgullo,  la  avaricia  y  el  sensualismo.  Y  las  virtudes 
contrarias  a  estos  vicios  las  practica  de  modo  tan  claro 
el  Santísimo  Prisionero  de  nuestros  altares,  que  es  im- 
posible acercarse  con  frecuencia  a  comulgar  sin  que 
al  alma  que  comulga  se  le  peguen  fuertemente  y  junto 
con  ellas,  la  paz  del  corazón  que  es  la  fuente  de  la 
felicidad  verdadera. 

*    *  * 

Pero  advirtamos  que  la  felicidad  que  la  Hostia 
consagrada  comunica  a  las  almas  que  comulgan  no  es 
una  felicidad  egoísta.  Eso  no.  Es  la  felicidad  del  após 
tol  que  se  goza  en  prodigar  la  vida  sobrenatural  a  sus 
semejantes. 

Como  la  flor  se  abre  al  rayar  el  alba  para  recibir 
los  besos  de  la  luz,  así  el  corazón  humano,  al  comul- 
gar, se  abre  para  recibir  el  abrazo  de  la  caridad  apos- 
tólica del  que  por  todos  murió  en  la  Cruz. 

Embriagado  con  la  dulcedumbre  de  este  vino  euca- 
rístico,  el  hombre,  dirigiéndose  a  Dios,  le  dice:  '■<¿qué 
os  daré  ¡oh  Señor!  por  esta  merced  que  me  habéis  hecho...?» 
(Ps.,  115.  12.)  Y,  allá  en  el  fondo  de  su  ser,  siente 
una  voz  llena  de  autoridad  que  le  contesta:  «Dame  tu 
corazón  hijo  mío».  (Prov.,  23.  26.)  Señor,  aquí  está. 

Y  Dios  toma  ese  corazón  y  le  arranca  la  hierba 
ingrata  del  egoísmo,  cuando  le  dice  <■<  Amaos  los  unos  a 
los  otros  como  yo  os  he  amado.»  (Juan  15.  12.) 

Este  precepto,  que  es  como  la  síntesis  de  las  ma- 
ravillas eucarísticas,  resuena  en  las  almas  enamoradas 
de  Jesús  Sacramentado  y  las  convierte  en  verdaderos 
portentos  de  acción  evangelizadora. 
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No  vayáis  a  negarme  que  el  Sagrario  es  escuela 
de  apóstoles;  porque  yo  podría  abrumaros  cou  la  narra- 
ción de  las  vidas  de  innumerables  almas  apostólicas 
formadas  al  calor  de  la  comunión  de  cada  día. 

Pero  de  entre  todas  quiero  destacar  dos,  que  a  mi 
juicio  son  admirabilísimas:  Santa  Catalina  de  Siena  y 
el  Beato  Antonio  María  Claret. 

La  primera  con  su  palabra  y  con  sus  escritos  llegó 
a  influir  en  la  misma  marclia  de  la  vida  de  los  Papas. 
¡Y  qué  decisión  en  sus  predicaciones...! 

El  segundo,  misionero,  arzobispo,  confesor  de  reyes, 
escritor,  fundador  de  congregaciones  religiosas,  director 
eximio  de  almas  predilectas...  llena  el  siglo  XIX  con 
la  voz  imperiosa  de  su  apostolado  y  con  el  perfume 
de  sus  heróicas  virtudes. 

Pues  bien;  Santa  Catalina  de  Siena  era  una  alma 
tan  eucarística  que  puede  decirse  sin  rodeos  que  fué 
la  regalona  de  Jesús  Sacramentado.  Pasó  una  cuares- 
ma sin  más  alimento  corporal  que  la  Hostia  de  la 
mañana.  Conocía  milagrosamente  las  partículas  consa- 
gradas y  las  no  consagradas.  Cuando  no  podía  comul- 
gar, miraba  a  la  Hostia  y  esto  la  saciaba  por  com- 
pleto. Al  comulgar  sentía  en  su  paladar  el  gusto  de 
la  Sangre  divina.  Veía  en  las  manos  del  sacerdote  que 
le  administraba  la  comunión,  una  hoguera  de  fuego. 
Muchas  veces  al  ir  a  comulgar  la  Hostia  saltaba  del 
copón  o  de  los  dedos  sacerdotales  a  su  lengua. 

Y  del  Beato  Claret,  no  digo  más  que  un  solo  hecho 
perfectamente  comprobado  y  que  lo  pone  al  frente  de 
todas  las  almas  eucarísticas.  Durante  nueve  años  segui- 
dos las  especies  sacramentales  permanecieron  incorruptas 
en  su  pecho  de  una  comunión  a  otra. 

Ahora,  decidme  si  tengo  o  no  tengo  razón  al  afir- 
mar que  el  Sagrario  es  el  mejor  taller  para  formar 
esos  apóstoles  que  hoy  necesita  el  mundo. 
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La  palabra  de  Sau  Pablo,  como  palabra  inspirada 
por  la  sabiduría  eterna  siempre  será  cierta:  No  es, 
afirma,  ni  el  que  planta  ni  el  que  riega  el  que  hace  fruc- 
tificar a  los  árboles,  sino  Aquel  que  les  dé  incremento,  es 
decir  Dios.  (1.  Cor.,  3.  7.) 

No;  no  es  la  palabra  humana  la  que  convierte  a 
los  pecadores;  es  la  gracia  divina.  Y  como  la  gracia 
es  una  participación  de  Dios  en  nosotros,  aquel  es  más 
apóstol  que  más  participa  de  Dios.  Y  ¿quién  participa 
más  de  Dios  que  las  almas  que  comulgan  todos  los 
días  con  fervor? 

VI.  Y,  por  último,  en  los  crecimientos  de  la  san- 
tidad se  llega  a  un  estado  que  sale  totalmente  de  lo 
común.  Se  llama  estado  místico. 

En  él  las  almas  gozan  de  Dios  en  forma  inefable. 
Las  hace  sus  confidentes.  Trata  con  ellas  en  una  inti- 
midad que  las  embriaga  de  placer.  Se  les  sensibiliza 
por  medio  de  locuciones  interiores  inconfundibles,  les 
revela  sus  misterios,  las  asocia  a  sus  penas  por  los 
pecados  del  mundo,  las  regala  con  visiones  y  éxtasis 
que  las  dejan  en  dulcedumbre  de  espíritu  inenarrable. 
En  fin,  que  si  en  este  mundo  fuéramos  capaces  de  la 
gloria  del  cielo,  indudablemente  la  gozarían  estas  almas 
que  en  el  ejercicio  de  las  virtudes  han  llegado  a  ser 
totalmente  de  Dios. 

Pero  ellas,  quizá  como  nadie,  son  hechura  de  la 
eficacia  santificadora  de  la  divina  Eucaristía. 

Vamos  a  verlo  en  estas  tres  que  han  gozado  de 
nombradía  mundial. 

La  extática  Gema  Galgani,  que  es  de  nuestro 
tiempo;  la  fiel  confidente  del  Sagrado  Corazón,  Marga- 
rita María  de  Alacoqxie;  y  la  incomparable  Santa  María 
Magdalena  de  Pazzis, 
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La  última  lloraba  inconsolable  cuando  tenía  que 
perder  una  sola  comunión,  lo  mismo  que  cuando  la 
perdían  otras  religiosas.  Prefería  la  muerte  antes  que 
dejar  de  comulgar.  Cuando  era  pequeñita,  los  días  que 
comulgada  su  madre,  le  golpeaba  el  pecho  y  se  ponía 
a  escuchar  para  ver  si  le  respondía  Jesús.  Llama  loca 
de  amor  a  Jesús  Sacramentado  Y  aprendiendo  en  esa 
escuela,  su  deseo  más  ardiente  era:  <' Padecer  y  no  morir». 
Visitaba  a  Jesús  Sacramentado  treinta  y  tres  veces  al 
día.  Solía  decir  que  una  sola  comunión  bastaría  para 
hacernos  santos. 

Santa  Margarita  María  de  Alacoque  dijo,  que  cami- 
naría sobre  el  fuego  para  ir  a  comulgar.  Estuvo  un 
jueves  Santo  catorce  horas  seguidas,  inmóvil  como  una 
estatua,  delante  del  Santísimo  Sacramento.  Jesús  le 
reprendía  sus  faltas,  desde  el  Tabernáculo.  Llegó  a 
decirle,  el  fino  Amador  de  los  hombres,  que,  aunque 
no  hubiera  sido  más  que  por  ella,  habría  instituido  la 
divina  Eucaristía. 

Y  la  angelical  Gema  Galgani  afirmó  que  se  redu- 
ciría a  cenizas  si  estuviera  junto  a  Jesús  un  cuarto  de 
hora;  que  del  lado  del  corazón  sentía  un  fuego  abra- 
sador al  comulgar;  y  que  el  deseo  de  la  comunión  no 
la  dejaba  dormir. 

Ante  estas  manifestaciones  vehementísimas  de  amor 
a  Jesús  Sacramentado,  se  comprende,  fácilmente,  el 
desbordamiento  de  gracias  habituales  y  actuales  que  el 
Prisionero  de  la  Eucaristía  dejaría  correr  por  sus  almas 
hasta  convertirlas  en  serafines  humanos  hechos  puro 
fuego  de  amor  divino  y  con  ello  ejemplares  cumplidí- 
simos en  toda  clase  de  virtudes. 


*    *  * 
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VIL  Los  efectos  santificadores  de  la  comunión 
frecuente  son  innegables.  No  los  pongamos  en  tela  de 
juicio.  Advirtamos,  sin  embargo,  que  estos  se  intensi- 
fican a  medida  que  las  disposiciones  del  que  comulga 
se  perfeccionan. 

Estas  disposiciones  son:  o  de  necesidad  absoluta, 
como  el  estado  de  gracia;  el  ayuno  natural  desde  las 
doce  de  la  noche  hasta  el  momento  de  la  comunión; 
y  el  distinguir  el  pan  eucarístico  del  pan  natural:  o  de 
mayor  conveniencia,  como  la  santidad  de  vida,  la  rec- 
titud de  intención,  y  la  mayor  actuación  en  los  momen- 
tos de  comulgar... 

Quien  se  atreviere  a  comulgar  con  certeza  de  que 
está  en  culpa  grave,  no  recibiría  la  vida  sino  la  muerte, 
como  lo  enseña  San  Pablo.  (/  Cor.,  II.  29.)  Y,  por  lo 
contrario,  quien  fuere  a  comulgar  con  una  preparación 
perfecta,  acrecentaría  los  frutos  de  la  comunión. 

Los  teólogos  unánimemente  dicen  que  la  gracia  se 
concede  de  dos  modos  a  los  que  se  acercan  a  comul- 
gar: <.<ex  opere  operato»  y  «ex  opere  operantis^ .  La  pri- 
mera es  la  que  se  da  a  todo  el  que  comulga  con  las 
disposiciones  imprescindibles.  La  segunda,  la  que  se 
concede  en  conformidad  con  las  disposiciones  actuales 
del  que  comulga,  que  varían  tanto  como  individuos,  y 
aún  en  estos  no  siempre  son  las  mismas,  pues  están 
sujetas  a  rail  causas  que  las  hacen  cambiar  mucho. 

Aquellas  almas  en  las  cuales  predomina  el  espíritu 
de  oración  llevan,  sobre  las  que  no  lo  tienen,  una  ven- 
taja enorme  en  esto  de  estar  dispuestas  para  recibir 
gracias  superabundantes  al  tiempo  de  comulgar;  porque 
ese  espíritu  de  oración  les  da  una  preparación  personal 
para  la  comunión  mucho  más  intensa,  más  actuada, 
de  mayor  recogimento,  quizá  de  mayor  pureza  de  inten- 
ción que  la  que  pudieran  tener  aquellas  que  pasan  el 
día  sin  acordarte  de  que  han  de  recibir  en  sus  almas 
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a  Jesús  sacramentado,  y,  así,  cuando  lo  hacen,  se  las 
ve  menos  contraídas  a  lo  que  están  haciendo  y  menos 
atentas  a  ese  acto  sobrenatural  de  las  comunicaciones 
de  gracias  divinas. 

De  aquí,  que,  no  es  raro  encontrar  en  los  grandes 
maestros  de  la  vida  espiritual  recomendado,  con  insis- 
tencia, este  espíritu  de  oración  a  las  almas  de  comunión 
diaria,  precisamente  para  hacer  que  esta  sea  más  pro- 
vechosa a  las  que  la  practican,  pues  se  ha  notado  cierta 
ley  de  reversión,  es  decir,  que  quien  comulga  diaria- 
mente propende,  con  éxito,  a  la  vida  interior  intensi- 
ficándola muchísimo,  y  viceversa,  quien  lleva  una  vida 
interior  bien  cultivada  desea,  como  ciervo  sediento, 
saciar  su  sed  de  Dios  en  las  corrientes  sobrenaturales 
de  la  divina  Eucaristía. 

Por  lo  tanto,  ya  que  la  oración,  o  por  mejor  decir, 
el  espíritu  de  oración  es  una  bellísima  disposición  para 
incrementar  la  gracia  en  los  momentos  de  comulgar, 
sería  muy  oportuno  fijar  nuestra  atención  en  estos 
puntos  que  paso  a  indicar.  Presencia  de  Dios  durante 
el  día,  pero  unida  al  recuerdo  de  la  comunión  de  la 
mañana;  preparación  inmediata;  coloquios  con  el  divi- 
no huésped;  acción  de  gracias  por  una  visita  tan  be- 
neficiosa para  el  alma;  y  visitas  a  Jesús  sacramentado 
entre  día. 

En  capítulo  aparte  de  este  libro  expusimos  larga- 
mente las  ventajas  de  la  presencia  de  Dios  en  las 
almas  para  santificarlas  y  cómo  debe  llevarse  este  ejer- 
cicio. Recordemos  que  quien  anda  en  la  presencia  de 
Dios,  lo  teme  y  lo  ama.  El  temor  de  Dios  aleja  de  la 
culpa.  Es  por  lo  mismo,  un  excelente  medio  de  puri- 
ficación para  nuestras  almas.  El  amor  induce  a  hacer 
firandes  cosas  por  el  objeto  amado.  Luego  la  presencia 
de  Dios  es  beneficiosa  a  los  dus  elementos  de  la  san- 
tidad: carencia  de  culpa  y  aumento  de  gracia  y  vir- 
tudes. 
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Siendo  esto  así,  como  indudablemente  lo  es,  ima- 
gínese, quien  pueda,  la  disposición  admirable  que  este 
ejercicio  ciea  en  las  almas  en  orden  a  la  comunión 
de  cada  día  y  a  las  gracias  gratis  dadas  que  por  la 
misma  afluyen  a  aquel  que  comulga  dispuesto  de 
esta  manera. 

Y  si  a  ese  recuerdo  genérico  de  Dios  se  uniese 
el  de  Jesús  sacramentado,  esto  sería  como  miel  sobre 
hojuelas. 

El  acto  de  comulgar  no  ha  de  ser  jamás  un  acto 
precipitado,  irreflexivo.  Por  lo  contrario,  debiera  pre- 
cederle, para  mayor  provecho,  una  media  hora  de  me- 
ditación atenta:  sobre  la  gracia  incomparable  que  el 
Redentor  hace  al  alma  viniendo  a  ella  en  la  forma  en 
que  viene;  sobre  los  ejemplos  de  virtudes  que  en  la 
Eucaristía  nos  da  Jesús;  sobre  el  modo  de  trasladarlos 
a  nuestra  alma;  y  sobre  la  conducta  que  entre  día 
hemos  de  observar  para  no  desdecir  de  lo  realizado 
en  la  mañana. 

Torpeza  inaudita  sería  pasar  distraídos  en  los  mo- 
mentos en  que  el  divino  Prisionero  está  en  nuestras 
almas  de  una  manera  tan  real  y  efectiva,  antes  de 
que  se  corrompan  las  especies  sacramentales  bajo  las 
cuales  se  nos  ha  entregado.  Esa  es  la  ocasión  de  fun- 
dirnos con  El,  de  darnos  a  El,  de  pedir  cuanta  gracia 
del  orden  de  la  santidad  necesitan  nuestras  almas, 
pues  una  oración  de  más  unión  e  intimidad  no  es  fácil 
que  la  podamos  encontrar,  por  vías  ordinarias  y  comu- 
nes, en  este  mundo. 

Y  que  la  acción  de  gracias  no  falte  nunca;  que 
ella  sea  una  oración  fervorosísima  llena  de  fe,  confian- 
za y  caridad;  algo  así  como  una  entrega  total  de  nues- 
tra persona  en  lo  que  es,  puede  y  vale  para  que  Quien 
tanto  nos  ha  dado  al  dársenos  en  la  Eucaristía,  encuen- 
tre, en  esa  donación  que  hacemos  de  nosotros  mismos, 
alguna  recompensa  a  los  amores  que  nos  ha  tenido. 
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Y,  por  último,  cuando  amamos  uo  acertamos  a 
separar  nuestros  pensamientos  del  objeto  amado;  qui- 
siéramos tenerlo  siempre  presente;  verlo;  conversar; 
comunicarnos  en  todo  instante  con  él. 

A  esto  obedece  la  práctica  de  las  almas  eucarísti- 
cas  de  visitar  al  Santísimo  Sacramento.  No  es  simple 
visita  de  cortesía;  es  visita  de  amor  de  la  mejor  ley, 
que  denota,  en  quien  las  fomenta  una  gratitud  inmen- 
sa al  Redentor  por  el  dón  inestimable  de  la  Eucaristía. 

Teniendo  a  la  vista  estas  incomparables  ventajas 
de  la  comunión  diaria  nos  sentimos,  impulsados  a  re- 
petir con  toda  la  gratitud  de  que  es  capaz  nuestro 
pobre  corazón  aquello  que  por  vez  primera  dijo  un 
santo:  «La  eternidad  no  es  bastante  para  agradecer  a 
Jesucristo  el  haberse  querido  quedar  con  nosotros  en 
el  Santísimo  Sacramento  de  nuestros  altares.»  Real- 
mente, todos  los  bienes  se  nos  han  dado  por  medio  de  la 
sagrada  comunión. 

Áfi  sea. 
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